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vasto desenvolvimiento de la industria europea, la pre-

ponderancia de los medios productores, la concurrencia universal

de objetos y el desnivel que se observa entre los recursos de la

agricultura para crear materias primeras y los de las fábricas pa-

ra transformarlos, amenazando con una gran revolución al siste-

ma económico-político del mundo comercial, han influido en las

negociaciones de la Isla de Cuba, constituyendo sumamente crí-

tica la época de estos últimos años. El comercio marítimo y el

tráfico interior se verifican con desventajas, los pingues cultivos

cubanos no reditúan los beneficios de antes, y los hacendados no

obtienen de sus fincas utilidades proporcionadas para el pago de

las obligaciones que han contraido y que hicieron precisas el ta-

maño de aquellas y las grandes anticipaciones que suponen.

La índole esencialmente agrónoma de la industria cubana,

indica los recursos naturales del suelo, para constituirla el cen-

tro de atención general y el lazo de unión de los intereses indivi-

duales; pues aquellos hacen susceptible á la Isla de un conside-

rable aumento de población, de un vastísimo incremento de su in-

dustria y comercio interior, de un ensanche inmenso en los con-

sumos particulares, y de establecer en fin, sobre estos sólidos ci-

mientos, las bases de un sistema económico-político que consti-

tuya al comercio esterior lo mas independiente posible de la ri-

queza pública y del menor influjo en el bien estar de los habi-

tantes.
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La constitución diversa de las naciones, resultado del clima>,

de la feracidad del suelo, del número y carácter de los habitantes

y de las instituciones que los gobiernan, ocasiona que todas no

sean susceptibles de crear los mismos objetos, y que por lo tanto

se hallen, con respecto á sus necesidades, en mutua dependencia

las unas de las otras. Las causas de producción que proceden de

las circunstancias naturales, es á saber, del clima y del terreno,

no pueden ser variadas, pues cada región tiene sus producciones,

y las conquistas de la aclimatación no pasan de ciertos límites;

pero el genio industrial de los individuos, los adelantos de la ci-

vilización, las ventajas de la localidad &c. que forman lo que pue-

de llamarse abundancia de medios propios, darán siempre laven-

taja á las producciones del pais que mas de estos reúna, porque

influyen directamente en los resultados de los otros.

La población de algunas naciones de Europa ha llegado á un

punto, que no permite ser aumentada sin comprometer su tran-

quilidad. Gran parte de los productos de su agricultura son con-

sumidos- por generaciones efímeras que no alcanzan la edad de

ser útiles, y otra porción considerable de materias primeras pasa

á las fábricas, donde el poder de las máquinas las transforma con

una celeridad y economía incalculables que hacen casi inútil la

aplicación de la fuerza humana á las manufacturas. De esto re-

sulta la miseria de las clases industriales, imposibilitada al mismo

tiempo de ocuparse en la agricultura, porque los terrenos yermos ó

son estériles ó muy escasos. Pero los de esta clase que existen en

la Isla de Cuba, permiten producir y conservar una población nu-

merosa y feliz, dar á los cultivos un ensanche indeterminado y ca-

paz de satisfacer el deseo de las fábricas europeas, con variadas

materias primeras del fértil suelo cubano. Si á esta facilidad de

producción, asegurada por la fecundidad de un clima benigno y la

feracidad de un terreno virgen, se unen los esfuerzos de la indus-

tria ilustrada, es indudable que las producciones de la Isla halla-

rán siempre una segura salida y que sus habitantes recibirán en
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cambio todos los objetos de la agricultiTra y de las artes ultrama-

rinas que este suelo no admite y que sus talleres no forman. Pa-

ra asegurar la esportacion, conviene pues aumentar los cultivos

de los frutos esclusivos, y adoptar para los otros medios tan eco-

nómicos y ventajosos, que si no consiguen el mejorarlos, los pro-

porcionen con tal baratura, que esta circunstancia los haga pre-

feribles en el mercado.

Los únicos medios para conseguir estos resultados, es á saber,

para aumentar los recursos de prosperidad interior y crear obje-

tos para el cambio con los estraños que necesita, se hallarán en

la aplicación, en la constancia y en los conocimientos. Todo cuan-

to propenda á favorecer el comercio interior, la creación de pro-

ductos, el bien estar de las clases agricultora é industrial, re-

fluirá en beneficio general del pais y de su comercio ultramarino.

Considerada la Isla de Cuba bajo el aspecto de su adminis-

tración interior, ofrece un cuadro sumamente interesante y ca-

paz de dar objeto de aplicación á las mas vastas y mejor combi-

nadas ideas. Apénas salida de un estado de precaria dependencia,

para cubrir sus obligaciones, la hemos visto encontrar en sus pro-

píos recursos, medios abundantes para sostenerse, á sus habitan-

tes contribuir con sumas crecidas para los gastos públicos, y en

medio de las asechanzas de los enemigos que la rodean, elevarse

sobre todos por su riqueza y esplendor como para sustentar, entre

las ruinas de un inmenso imperio destruido por la guerra civil, el

árbol de la constancia cubierto de los inapreciables frutos de la paz.

Bajo cualquier aspecto que se considere, la isla de Cuba
ofrece un campo tan vasto como inmenso para la esploracion del

político y del filósofo, y lo mas difícil que ocurre es el circuns-

cribirle, porque la mútua conexión de. los objetos y del fin á que
deben encaminarse, los hacen inseparables en su estudio. Desde mi
Uegada á la Habana en 1823, me propuse reunir y acopiar cuan-
tas observaciones y noticias estubieran á mi alcance, en los pocos

momentos que me dejasen libres los deberes de mi destino. Esta
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reunión de materiales, no llevaba al principio un objeto determi-

nado, y mas se concretaba á los ramos de las ciencias naturales,

que tenian relación con mi carrera; pero la misma mutua cone-

xión de los objetos, que acabo de indicar, hizo que pasase del es-

tudio de ellos al de las profesiones, de éstas á los recursos del país,

y de aqui á los demás ramos que constituyen el gobierno, la ad-

ministración y la riqueza del pueblo cubano.

En la sucesión de mis esploraciones, consideré la historia de

la Isla de Cuba dividida en tres grandes secciones, á saber, la fí-

sica, la civil y la económico-política; y tratando de examinar so-

bre cual se hallaban reunidos mayor número de datos, he deduci-

do: 1.° Que la historia física de la Isla de Cuba, que debe com-

prender no solo la de su clima y terreno, sino también la de todas

sus producciones, era casi desconocida, pues no existen publica-

das mas noticias que las reunidas por el Sr. Barón de Humboldt;

2.° Que sobre la historia civil de la Isla, se poseian trabajos muy
interesantes, aunque incompletos, tanto en las obras que dejaron

los Sres. Urrutia, Arrate y Valdes, como en los archivos de las

corporaciones y en las historias de la América; y 3.° Que la par-

te económico-política, ó sea la historia de la industria rural y co-

mercial, de los adelantos interiores, de los recursos particulares y
públicos, de los gastos de ámbos géneros &c. habia sido entera-

mente descuidada, pues apénas se halla una observación ó dato

interesante en los autores nacionales y muy pocos en los estran-

geros que escribieron sobre la Isla. El Sr. Barón de Humboldt

en su apreciabilísima y bien conocida obra, ha pasado con suma

rapidez sobre estos puntos , no solo porque no entraba en su plan

la historia completa de ellos, sino porque era imposible hubiese

podido reunir los materiales precisos, en el corto cuanto bien apro-

vechado tiempo, que permaneció en la Habana.

Esta discusión preliminar me puso en estado de juzgar de la

importancia respectiva de cada una de las tres espresadas sec-

ciones, con el fin de concretar mi plan de investigaciones á un
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cuadro susceptible de ser desempeñado dentro de unos límites

fijos.

La historia física hubiera fijado esclusivamente mi atención,

si no exigiese un viage por toda la Isla y los auxilios y coopera-

ción que tan vasta tarea supone; pero en la imposibilidad en que

mi destino me ponia para emprender aquel, me he limitado á reu-

nir, estudiar y conservar para mas adelante, los materiales suel-

tos que mis relaciones me procurasen.

Con respecto á la historia civil, me ha parecido de una im-

portancia muy secundaria en el grande interés de los pueblos ac-

tuales, que deben pensar mas bien en conocer y saber aplicar sus

recursos propios, que en investigar los hechos civiles, en la mayor

parte insignificantes. Por el contrario he juzgado esencialmente

útil y urgente, el estudiar la Isla de Cuba bajo los aspectos de su

valor, de sus fuerzas productivas, de sus recursos, de los elemen-

tos de bien estar que reúne, del grado de incremento de que sea

susceptible, y de sus relaciones con los demás países civilizados;

porque, de toda esta reunión de datos, se podrán deducir los me-

dios de cimentar su prosperidad duradera. Por otra parte, en un

siglo en que todo se somete al cálculo y á la observación, y en que

los Gobiernos ilustrados se esfuerzan en favorecer el comercio, la

agricultura y la industria, no dejará de ofrecer interés el cuadro

de todas las providencias con que los Monarcas españoles han fa-

vorecido este pais, para elevarle al grado de prosperidad que dis-

fruta.

Reunidos ya muchos materiales, tracé, á mediados del año de

1826, un prospecto de la obra que ahora publico, que fué acogido

por los Escmos. Sres. Capitán General é Intendente con la bon-

dad que los caracteriza; y desde entonces, la he destinado todo el

tiempo que podia sustraer á mis otras ocupaciones. Durante esta

tarea, he tenido que vencer continuas dificultades, ya por la falta

de una obra que me sirviese de testo, ya por no tener sino mate-

riales sueltos para descubrir las conexiones de los sucesos y enln-
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zarlos, ya por el modo inconexo como encontré redactados los mu-
chos documentos que me han servido, ya por lo nuevos que eran

para mí varios de los puntos que debia tratar, lo que me hizo pre-

ciso estudiarlos y familiarizarme con ellos, ya en fin, por la

misma naturaleza del trabajo complicado en sí
3
árido y pesado en

los cálculos que supone, y ménos á propósito, por estas causas, que

ningún otro, para satisfacer al escritor.

Las obras estrangeras publicadas en estos últimos años sobre

la Isla de Cuba, no podían tampoco servirme de guia, ni dismi-.

nuir en lo mas mínimo el trabajo que me habia propuesto; porque el

objeto de sus autores no fué el escribir la Historia económico-po-

lítica en todas sus épocas, sino tan solo dar á conocer esta precio-

sa parte de Monarquía, por los escasos documentos que una lau-

dable aplicación les habia proporcionado, documentos cuyos ori-

ginales he tenido á mi disposición y que no he empleado sin haber-

los sometido ántcs á un severo exámen. Pero no obstante, será

en mí siempre un deber el tributar los mas sinceros elogios á la

obra del Sr. Barón de Ilumboídt, á las cartas sobre la Habana es-

critas por Mr. J. uno de los comisionados ingleses para el nego-

cio de los negros, y á su traducción francesa por el Sr. Huber con

el curioso apéndice estadístico y los estados que las ha añadido;

pues son justamente acreedores á la envidiable gloria de haber si-

do los primeros en reunir y publicar documentos ordenados, que

diesen á conocer al mundo político el estado de prosperidad y los

recursos del pueblo cubano.

He dividido mi obra en cuatro capítulos, y trato en ellos res-

pectivamente de la población, de la agricultura é industria rural,

del comercio y de las rentas. Con respecto al primero, he verifi-

cado todos los cálculos, mencionados en algunas obras, sobre las

várias épocas de la población de la Isla, valiéndome para ello de

los documentos oficiales. Habiendo seguido un plan uniforme en

los diversos artículos que le constituyen, hube de deducir las con-

secuencias por un mismo método, «sin valerme de las halladas por
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Otros, y de lo cual puede convencerse cualquiera que lea con de-

tención aquel capítulo. Examino en él la proporción en que se ha-

llaban las castas y los sexos en distintas épocas, la ley de los au-

mentos de una á otra, la diferencia que en esta parte ofrecen

aquellas, así como en los nacimientos y en la mortandad, y desha-

go algunas equivocaciones que podían influir en los resultados que

se dedujesen. Las observaciones sobre la población de la Haba-
na, las primeras que se publican de este género, comprenden un

período de cinco años consecutivos, y ofrecen un cuadro completo

y exacto de los nacidos, de los muertos y de los matrimonios du-

rante él, bajo todos los aspectos de sexo, mes, edad, condición,

casta &c. en que se verificaron y acaecieron los unos y los otros.

Un Gobierno ilustrado necesita recurrir á todas estas noticias y
poseer todos los datos relativos al nacimiento, al progreso, á la

proporción, á la naturaleza y á la decadencia y muerte de los in-

dividuos, asi como á las causas que en estos accidentes influyen,

con el objeto de plantear los difíciles problemas de estadística

moral y política, cuya resolución reclama el bien estar futuro de

los pueblos. El trabajo que presento en esta obra, solo es com-

pleto en cuanto á la Habana, mas puede servir como de formula-

rio para estenderle á toda la Isla.

Mi principal objeto al escribir el capítulo de la agricultura,

no ha sido formar su historia, sino investigar cual era el carácter

distintivo de este ramo de la Isla, el mérito de los elementos na-

turales y políticos que la constituyen, la riqueza empleada en ella,

el valor de sus productos y la renta que proporciona. Para resol-

ver estas cuestiones, hube de discutir un gran número de datos

secundarios, que hasta el dia no se habian empleado; refiero el

estado de cada cultivo, calculo sus ventajas respectivas, indico

los vicios comunes á todo el sistema, recomiendo aquellas refor-

mas que creo oportunas y termino por hacer el cálculo del capi-

tal, de los productos y de la renta líquida de la agricultura é in-

dustria rural cubana. Si las consecuencias que deduzco no ofre-
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ccn una exactitud rigorosa, ruego á los lectores imparciales que

consideren cuan escaso es aun el caudal de noticias positivas que

poseemos para enriquecer este género de trabajo.

Con respecto al comercio, he hallado en los archivos docu-

mentos bastante útiles, pero que darían origen á muchos errores

si los hubiese admitido sin el mas severo exámen. Después de re-

ferir la historia general del comercio de la Isla y las memorables

épocas por donde ha pasado, menciono particularmente el hecho

por la Habana y demás puertos habilitados, y por último mani-

fiesto el estado actual de las relaciones comerciales que con la

Isla han establecido, así la Península como las potencias estran-

geras, la clase y el valor de los objetos que respectivamente in-

troducen y esportan, y todo lo demás que he creido conducente

para dar una idea exacta del comercio cubano. En un artículo

separado he reunido los dates existentes sobre el comercio coste-

ro, y algunas indicaciones aproximadas para apreciar los valores

sobre que gira el comercio interior.

El capítulo de las rentas, mas difícil aun que los anteriores,

me ha precisado á escribir la historia particular de cada ramo, por

via de introducción á la general: espongo en ella las diversas épo-

cas de la administración y recaudación en la Isla de Cuba, el

valor de sus contribuciones en todas, los capitales que recibía

de Méjico bajo el nombre de situados, para cubrir sus atenciones

propias y proveer á las de otras provincias que eran anexas á su

Gobierno, la série de providencias asi del Gobierno supremo como

de las Autoridades del pais, que sucesivamente fueron mejorando

el estado de la Real Hacienda y de las Aduanas recaudadoras,

los productos de las rentas por ramos diversos y por administra-

ciones, el valor á que ascienden las contribuciones públicas y su

relación con la población que las paga y con la riqueza sobre la

cual gravitan, y otros varios cálculos análogos al asunto y pro-

pios para facilitar su inteligencia.

Después de hablar de las rentas y gastos del pueblo cubano,
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me ha parecido conveniente dar una idea de su fuerza armada,

terrestre y naval, de las circunstancias que promovieron su au-

mento, de su distribución actual y del sistema adoptado para la

defensa interior y esterior; cuyos objetos forman un reducido ca-

pítulo, cuyo desenvolvimiento pertenece á la parte puramente po-

lítica y militar de la historia cubana.

Finalmente he formado una rápida recapitulación de los prin-

cipales resultados que ofrece esta obra, y los he comparado á los

de otros pueblos de Europa y de América, para que se pueda apre-

ciar por este medio, asi la importancia absoluta como la relativa

de la Isla de Cuba, en su riqueza interior, en sus recursos, en sus

consumos, en sus gastos y en su régimen administrativo.

En un apéndice he reunido, por notas á los artículos de la

obra, diversas observaciones y documentos que hubieran hecho

difuso el testo. Las principales son dos, una relativa á las nuevas

poblaciones que se fomentan en la Isla y á los auxilios y recursos

que se ofrecen á los colonos, y otra concerniente á los vegetales

que constituyen la agricultura cubana, á los que espontáneamen-

te producen los pastos, ó que sirven para el alimento de los ani-

males y á los árboles de maderas útiles que se crian en -los bos-

ques. Este catálogo, que puede considerarse como el índice de la

Flora de plantas usuales del país, puede dar una idea de los gran-

des recursos naturales que en su rica vegetación ofrece la Isla,

para ensanchar su agricultura, su industria fabril y su comercio.

Para escribir esta obra solo me han servido, como he indi-

cado ántes, materiales sueltos que he hallado en los archivos del

Tribunal de Cuentas, de la Contaduría general, de la Aduana ma-

rítima y del Real Consulado; muchas memorias que existen im-

presas sobre varios objetos importantes y los muchos documentos

que han publicado, así el Gobierno como la Intendencia en todas

épocas, sobre población, comercio y rentas. He observado con la

mayor escrupulosidad la justa regla de citar las Reales órde-

nes, acuerdos, estados y memorias que me han servido en este
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trabajo, y he llevado este deber hasta el estremo de mencionar

las de todos los patricios recomendables que escribieron sobre la

Isla de Cuba, que han llegado á mi noticia, aun cuando no hu-

biese tomado cosa alguna de ellas, por haber tenido á la vista los

documentos en que se apoyaron; pues siempre he considerado la

prioridad en las indicaciones provechosas hechas al público, co-

mo un servicio distinguido, no exento de disgustos y contratiem-

pos y digno por lo tanto de mencionarse.

Todos los estados que contiene esta obra, y para los cuales

he empleado siempre noticias comparadas, han sido hechos por

mí, escepto en los casos en que cito sus autores, estractando los

documentos de los archivos, sin confiar pormenor alguno á la

atenta y bondadosa solicitud de los empleados, cuyas luces y ad-

vertencias, por otra parte, me han sido muy útiles. Pero como

los datos que mi obra requeria, debieran ser estractados confor-

me á su mismo plan, sería esponerlos á inevitables equivocaciones,

el confiarlos á personas no enteradas de él. Por otra parte,

las oficinas, en la redacción de sus estados y documentos, no es-

plican el método que siguen, y como los destinan á objetos del

servicio, no presentan los verdaderos datos estadísticos y econó-

mico-políticos , eliminados de todo lo que es solo aparente , aun-

que necesario en el sistema de cuenta y razón. Esta dificultad,

<jue en vano me esforzaría en esplicar á los que prácticamente no

la conozcan, ha sido una de las mayores que he esperimentado en

la formación de esta obra, la que me ha precisado á estudiar el

mecanismo de las oficinas en todas las épocas de la historia del

comercio y de las rentas, á descubrir los verdaderos hechos en

medio de la densa oscuridad que ofrecen muchas de ellas, á lle-

nar mi narración de advertencias y aclaraciones indispensa-

bles, pero molestísimas, á hacer la dicción sumamente árida,

desnuda de todo lo accesorio al estilo y puramente de cálculo,

y en fin, á seguir con el mayor cuidado el único hilo capaz de

dirigir al lector en el laberinto de las épocas, sacrificando á
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la claridad y á la exactitud, todo cuanto pudiese alterarlas.

Con respecto á las personas de los ilustres Gefes que han re-

gido la administración pública en la Isla de Cuba, me he limita-

do simplemente á citar sus providencias, reuniendo lo esencial y

característico de las épocas constituidas por las circunstancias ó

las reformas, y dejando á la posteridad la tarea de juzgar del mé-

rito respectivo de cada una y de los hombres que las dictaron.

En mi plan era una sola la historia de la población, de la agri-

cultura, del comercio y de las rentas, como un solo cuadro de

prosperidad: si el acierto de las providencias, si la aplicación uni-

da al génio de las reformas, han hecho resaltar alguna época con

un carácter distintivo que obliga á fijar la atención sobre ella, no

procede esto de parcialidad alguna en mi narración, sino de la mis-

ma naturaleza del asunto. Ha sido tal mi cuidado en no emplear

otros colores que los de la simple verdad histórica, que recelo ha-

ber faltado á la justicia en no tributar los elogios merecidos á los

trabajos importantes verificados en estos últimos años.

Sin embargo de todo el esmero que he puesto en la redac-

ción de esta obra, y de la gran copia de materiales que me han

servido para formarla, conozco que es defectuosa en algunas par-

tes. Anticipándome á hacer esta confesión, no debe dudarse que

recibiré con satisfacción y gratitud todas cuantas observaciones

se me dirijan para corregirla y mejorarla; citaré los nombres de

los sugetos ilustrados, que por este medio contribuyan al bien de

de su patria, y satisfaré á cuantas cuestiones me hagan, con el

fin de aclarar los pasages que les parezcan inexactos y oscu-

ros. Al mismo tiempo que dirijo estas sinceras protestas á los que

escriban de buena fé, hago otras formal é irrevocable, de no con-

testar á observación alguna insidiosa ó grosera, á ninguna crítica

mordaz ó maligna, donde se falte á los miramientos de respeto

mútuo que los hombres se deben en una sociedad civilizada, y que

tiene derecho á exigir el escritor que consagra sus vigilias al bien

del pais que habita.
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Me resta solo manifestar mi gratitud á los sugetos que me
han ayudado para la formación de esta obra. Los Escmos. Sres.

Capitán General, Superintendente de Real Hacienda y Coman-
dante General de Marina, han tenido conmigo la bondadosa con-

descendencia de mandar se me proporcionasen en las oficinas di-

versos documentos interesantes, y he hallado en sus empleados

toda la eficacia y esmeradas atenciones que podia desear. El

Escmo. é Illmo. Sr. Obispo de la Habana, ha prevenido igual-

mente que se me franqueasen en las parroquias los libros de bau-

tismos, muertos y matrimonios, y conservaré en mi corazón un

eterno reconocimiento á la bondad de los Sres. Curas párrocos

de las iglesias del Sagrario, del Espíritu Santo y de Guadalupe,

y á los de las auxiliares del Santo Angel, del Santo Cristo y de

Jesús María, y á los encargados de los libros en los hospitales de

S. Ambrosio y S. Juan de Dios. Iguales muestras de urbanidad

j condescendencia he recibido de parte de los gefes de las ofici-

nas de Real Hacienda, y durante algunos meses consecutivos de

los Sres. Contadores mayores del Tribunal de Cuentas, de D.

Buenaventura Betancourt encargado de la mesa de memorias,

de D. Rafael Veiazquez juez colector de anualidades eclesiásticas,

y de los empleados en los tres archivos de la Aduana, de la Con-

taduría de la Intendencia y del Consulado.

Sobre agricultura me han procurado informes muy intere-

santes, la Real Sociedad económica de Cuba y la Diputación Pa-

triótica de Puerto—Príncipe, y me ha sido útilísima la correspon-

dencia con varios vecinos aplicados é inteligentes del campo, co-

mo el Dr. D. Juan José Oliver, médico del partido de Alquízar,

el presbítero D. Manuel Donoso Cura párroco de Guanabo, el te-

niete coronel de milicias D. Luis de Espinosa, facultativo del mis-

mo, D. José María Valenzuela instruido agricultor del partido de

las Pozas, el licenciado D. Manuel de Monteverde naturalista la-

borioso residente en Puerto—Príncipe, I). Diego Fernandez Her-

rera, hacendado de San Antonio, D. Hilario de Cisneros Censor
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de la Sociedad económica de Cuba, D. José Policarpo Columbié
r

Alférez Real de Baracoa, y la frecuente comunicación y confe-

rencias con muchos hacendados, criadores y vegueros, entre los

cuales debo citar á los Sres. Brigadier D. Juan Montalvo y O-
Farrill y á D. Tomas de Ilincheta, á D. José Rodriguez y D. Fran-

cisco de Silva propietarios en la Vuelta de Abajo, y á D. Antonio

Reinoso, de Guanímar. Varias personas me han franqueado los do-

cumentos que una laudable curiosidad y sus estudios privados les

habian hecho reunir, y este servicio exige de mi parte un testimo-

nio público de reconocimiento á los Sres. D. Justo Velez Direc-

tor del colegio Seminario de la Habana, teniente coronel D. José

Pizarro y Gardin, D. Joaquín Santo Suarez Secretario entonces

de la Real Sociedad Patriótica, D. Raymundo Pascual Garrich

redactor de las Balanzas de comercio y de muchos estados inédi-

tos insertos en esta obra, D. Pablo González antiguo empleado de

la Aduana marítima, D. Juan Martin Vegue que lo fué de la Fac-

toría de tabacos, y actualmente de la Tesorería de Ejército, y á

D. Desiderio Herrera agrimensor público, cuya incesante laborio-

sidad le ha hecho poseedor de un caudal precioso de noticias con-

cernientes á la agricultura cubana, producciones, territorio &c.

Sentiria que un olvido involuntario me hiciese parecer ingrato há-

cia alguna otra persona que me haya favorecido; en cuyo caso sa-

bré reparar mi omisión oportunamente.
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CAPITULO PRIMERO.

POBLACION.

ARTÍCULO 1 o

Sus progresos en diversas épocas.—Relación entre las castas en las ciudades y
en los campos.

No pertenece á esta obra, y sí á la historia civil de la Isla, el examen
de las causas que influyeron en la decadencia de la población indígena, en los

primeros tiempos; porque mi objeto se reduce solo á ofrecer un cuadro sucinto
de los progresos de la población que ha llegado á nuestros dias, contribuyendo
con sus virtudes, su industria y sus talentos, á formar las épocas interesantes

del comercio y de la civilización. Bajo este punto de vista, espondré la pro-
porción en que se hayan hecho los aumentos respectivos, tanto en la masa ge-
neral, como en cada una de las castas; la relación que existe entre estas, y
la que ofrecen los sexos entre sj; la distribución de las gentes en los diversos
puntos ó distritos de la Isla, en los campos y en las ciudades; y en fin el au-
mento debido á la generación, las oscilaciones producidas en las castas por los
nacidos y los muertos y su influencia en la existencia numérica de cada una. Para
proceder con método en este examen, he comenzado por revisar los censos oficia-

les publicados en la Isla y corregirlos de las equivocaciones que contienen, ya por
defecto de los cálculos, ya por descuidos de impresión; y después he formado
unos resúmenes ó estractos comparativos, bajo un sistema uniforme, con el fin

de tomar de ellos los elementos ó datos necesarios para las comparaciones que
suponía el trabajo que me habia propuesto.



Los censos que he tenido á la vista para redactar este capitulo fueron:

1.° El de 1774 formado de orden del Sr. Marques de la Torre LIV.° Gober-

nador de la Habana. Este censo, que ofrece ademas un resumen estadístico de

aquella época , fuá impreso en esta ciudad y se halla también en la obra del

Abate Raynal.

2.° Los censos de 1791 y 1792 formados de orden del Escmo. Sr. D. Luis

de las Casas LXIII. 0 Gobernador de la Habana. El segundo, impreso en una

hoja de pliego común como el primero, contiene un ligero resumen estadístico. (1)

Corregido de las muchas equivocaciones de sumas que ofrece , le he preferi-

do al de 1791, porque probablemente debe de ser mas exacto.

3.° El de 1817 formado por acuerdo del Escmo. Sr. D. José de Cienfue-

gos LXVII.° Gobernador y Capitán General y del Sr. D. Alejandro Ramirez XIV.°

Intendente de la Habana. Fué publicado en 1819 en una sola hoja de gran

tamaño, y presenta la población general de la Isla distribuida por gobiernos,

jurisdicciones, partidos y pueblos, en consideración á las castas, á los sexos y
á las edades. Este censo es mucho mejor que los dos anteriores pero no está

exento de equivocaciones en las partidas de detalle.

Y 4.° el de 1827, que forma parte del Cuadro Estadístico, formado por una

comisión de Sres. Gefes y Oficiales del ejército, de orden y bajo la dirección

del Escmo. Sr. D. Francisco Dionisio Vives, actual Gobernador y Capitán Ge-

neral de la Isla. Este importante trabajo, es el primero de su clase que en ella

se ha publicado. (2) Presenta la población y la riqueza de los tres departa-

mentos en que considera dividida la Isla, lo mismo que de las jurisdicciones,

partidos, ciudades y pueblos. Le precede una introducción curiosa é instruc-

tiva sobre su estension, territorio, clima, producciones, comercio y rentas; y á

los estados relativos á cada departamento, anteceden introducciones semejantes.

Se conoce que el manuscrito ha sido revisado con sumo esmero por los en-

cargados de su publicación, pues ninguna partida esencial está equivocada.

He aqui los resúmenes comparativos que he formado de los cuatro censos,

después de haber corregido las equivocaciones de los tres primeros. (3)

(1) Comparadas las sumas totales de estos dos censos, resulta que en él año transcurrido

del uno al otro, hubo un aumento en la población de 17.481 individuos.

(2) Véase el anuncio y estracto de esta obra, publicado en el número 32 de los Anales

de Ciencias. Habana 1830.

(3) Estas equivocaciones, se entiende que fueron las cometidas al transcribir las partidas, ó

bien al sumarlas ó restarlas entre sí, pues bajo tal nombre, no quiero indicar los errores que

pudieron cometerse én la formación de los censos, inseparables de este género de tareas con-

pücadas y difíciles, y cuyas causas se evitan poco á poco en las operaciones sucesivas.
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Ademas de esTos cuatro censos, que el Gobierno ha hecho formar y publi-

car en distintas épocas, el Real Consulado lia reunido y discutido los datos so-

bre la población blanca y de color en 1810, y él resultado de este trabajo in-

teresante fué impreso en Madrid en - el año de 1814, unido á otros, con el ti-

tulo de Documentos de que hasta ahora se compone el espediente sobre el tráfico

y esclavitud de los negros ye. A los numerosos estados y curiosas comparacio-

nes que reúne esta obra, precede una representación hecha á nombre del Escmo.

Ayuntamiento, del Real Consulado y de la Real Sociedad patriótica, que siem-

pre merecerá ser leida.

Los trabajos formados por el Real Consulado han servido al Sr. B. de

Humboldt para los cálculos que ha publicado en su obra titulada Ensayo po-

lítico sobre la Isla de Cuba. Debe advertirse, que aunque éste fué impreso en 1826,

ya todo lo mas esencial habia visto la luz pública en la Relación del viage a

las regiones equinociales del Nuevo mundo (1). El Ensayo sobre la Isla con-

tiene ademas muchos documentos recientes, que fueron remitidos de la Habana á

su ilustre autor: mas parece que no recibió el censo oficial de 1817 impreso en

1819, porque en la pág. 135 se refiere solo al padrón formado por la Diputa-

ción provincial de aquella época, para arreglos interiores, que se publicó en las

Guias de la Isla i fué citado eü varios documentos.

El capitulo de la obra del Sr. de Humboldt sobre población, nada dejaría

que desear hoy día si comprendiese los dos últimos censos de 1817 y 1827»

Refiriéndome al trabajo de este sabio en todo lo que sean cálculos sobre las

castas, las condiciones &c. hasta 1811, me propongo reunir y examinar bajo un

plan semejante, lojs nuevos documentos que no ha podido tener á la vista, para

que este capítulo sirva como de complemento al suyo. De esta manera, mi obra

no contendrá mas repeticiones que las absolutamente indispensables para evitar

la confusión.

Las clases blanca, libre de color, esclava y general de color, según los cua-

tro censos mencionados, se hallaron en las proporciones siguientes:

Años de ...

.

1774—56
1 1792—49

,1817—43

1827—44

18

20

20

15

26

31

41

44 p§
51

57

56

De esta comparación resulta que en la Isla de Cuba, no solo la población

libre ha sido siempre mayor que la eselava, sino que la blanca ha escedido á

la segunda en cantidades bastantes . considerables. La imprudente introducción

de esclavos en los últimos años que precedieron á lá prohibición del tráfico, pro-

dujo en la población de esta clase un aumento, desde 36 á 40 centécimosj y

(1) Tomo 4.° de la edición en 4.
a
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sm embargo vemos por la última Estadística, que los blancos aventajaron á los

esclavos en cerca de 4 p§ del total. (1)

En los 53 años transcurridos desde el censo del Sr. Marques de la Torre

hasta el último de 1827, la población general ha tenido un aumento de 532.867

individuos. Los aumentos de un censo al otro corresponden á 58,6 p§ desde

1774. á 1792; á 103 p& desde 1792 á 1817; y á 27,3 p^ desde 1817 á 1827,

que viene á ser de aumento anual en cada una de las tres épocas respectiva-

m'-nte,

3,2 4 2,7 p§

Él término medio del aumento anual en cada uno de los 53 anos, resulta

ser de 5,8 p§ del primitivo censo.

Los aumentos anuales respectivos á cada clase, han esperimentado diversas

oscilaciones que indican los progresos de la población, por las causas que en

ellos influyeron.

Blancos. 'Libres. Esclavos. Total de color.

De 1774 á 1792 2,7 4,2 5,0 4,6

De 1792 á 1817 3,1 4,4 5,4 4,4

De 1817 á 1827 2,1 0,68 4,4 2,5

La época de mayor incremento en la población asi blanca como esclava

resulta ser la del segundo al tercer censo, y la ménos favorable á todas las cla-

ses la de los últimos diez años. (2) Si el aumento en éstos se hubiese hecho en

la proporción que en los anteriores, la población actual sería de 774.246 indi-

viduos, y de ellos 314.177 blancos.

Entre el primero y segundo censo, fué la época de libertad concedida á los

buques nacionales y estrangeros para la introducción de negros, y al mismo tiem-

po los benéficos decretos sobre comercio libre, que serán citados en su lugar

respectivo, empezaron á traer á la Isla familias de diversos puntos de Europa.

En 1795 se enriqueció su población blanca con los emigrados de Sto. Domin-

go, que continuaron viniendo en los sucesivos; en los años primeros de este siglo

y durante las guerras de Napoleón y las disenciones de la América españo^

aumentaron las emigraciones á esta Isla, que una sabia Real cédula favorecía,

estableciéndose entonces una Junta de población y creándose varios fondos para

prestar auxilios á los nuevos pobladores. (3)

La población de color ha debido su principal aumento á las entradas di-

(1) En 24.109 individuos.

(2) En la Estadística, pág. 25 se dice que el mayor aumento de la población, relativa-

mente al número de años, se ha verificado en los diez últimos. Esto solo puede entenderse,

tomando en absoluto los números de los aumentos anuales, pero no comparativamente á la po=

blacicn existente en la época de cada censo.

(3) Véase el Apéndice.
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rectas de negros de Africa (1), primero en corto número para aliviar á los indios

y reemplazar su pérdida
,
después por medio de contratas que hicieron con el

Gobierno en distintas épocas
,
Gaspar de Peralta (2), Pedro Gómez Reynel (3),

Antonio Rodríguez de Elvas (4), luego por cuenta del Rey y casa de contra-

tación de Sevilla, y mas considerablemente por medio de factorías estrangeras,

de la compañía de la Habana (5), .por los ingleses durante su mansión en esta

capital, y las sucesivas contratas del Marques de Casa-Enrile en 1773, de Baker

y Dawson en 1786, y al fin por el libre comercio desde 1789 hasta la supresión

del tráfico, por mutuo convenio de las cortes de España é Inglaterra en 1817.

Los cálculos hechos en 1811 por el Real Consulado, publicados entre los

documentos que menciona el Sr. B. de Humboldt en su obra, dan de entrada

de negros en toda la Isla.

Desde 1521 á 17G3 60.000

Desde 1764 á 1790 , 33.409

En sola la Habana

desde 1791 á 1805 91.211

desde 1806 á 1820 131.829

316.449

Aumento, tanto por el comercio ilícito

como por la parte Oriental de la isla,

desde 1791 á 1820 56.000

Total 372.449
/

De esta grande introducción de negros esclavos
,
que sin duda es el mí-

nimum que puede suponerse (6) y que debió multiplicarse por la generación,

dando origen á las castas intermedias, resultan solo existentes al fin de 1826,

393.436 individuos negros y mulatos libres y esclavos, lo que indica una dis-

minución estraordinaria en las gentes de color. El Real Consulado, en sus ob-

(l) La historia de la introducción dé negros en la Isla, puede leerse en los Documen-

tos unidos al espediente sobre tráfico y esclavitud de los negros pág. 116; en la Historia de

la Isla de Cuba por Valdes; y en la obra del Sr. B. de Humboldt, pág. 167.

k (2) En 1586.—(3) En 1595.—(4) En 1615.—(5) En 1740.

(6) El Sr. B. de Humboldt la hace subir á 413.500 al mínimum y halla que en 1825

existían

Negros libres y esclavos 320.000

Mulatos 70.000

Hombres de color 390.000

l'
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servaciones, presenta como ventajoso el resultado de 97.000 'individuos, esceso

de la población de color en 1810 sobre la importación Africana; pero es fá-

cil conocer la falacia de este cálculo y cuan poco filantrópicas; son las con-

secuencias que de él pueden deducirse. (1)

Las proporciones espuestas, en que se hallan las castas en la isla de Cuba,

y . las de los aumentos anuales respectivos, son diversas de las que ofrecen los

departamentos, las jurisdicciones, los partidos y las poblaciones comparadas en-

tre sí. En 1811, casi los f de la población de color residía en la jurisdicción

de la Habana, desde el Cabo de san Antonio hasta Alvarez. En el distrito

de Puerto-Príncipe la relación entre las castas blanca , libre de color y es-

clava, era de 52, 14£ y 33¿ centécimos de la total. En la provincia de Cuba

se notaban grandes diferencias en sus cuatro pueblos. En Cuba con su juris-

dicción, las proporciones que en 1791 eran de 40 33 27

variaron en 1811 á 38 25 37.

En Baracoa, á beneficio del cultivo del café, se advirtieron progresos sin-

gulares. En Holguin era muy corto el número de libres de color, y al contra-

rio en el Bayamo, donde los números proporcionales eran

30 44 26.
.

-

En fin, toda la provincia de Cuba, ofrecía el término medio siguiente, en las

tres castas. ^

37 35 28.

Según los datos que ofrece la Estadística de 1827, he deducido que los

números proporcionales á las tres clases son;

En el departamento occidental. 40 11 49

En el del centro 59 15 26

Y en el oriental 36 27 37

Resulta de estas comparaciones, que en todos los departamentos la pobla-

ción libre escede á la esclava, hallándose en esta parte mas favorecido el del

centro, donde solo pertenecen á la última clase, poco mas de la cuarta parte

de la población.

La proporción de los blancos es mayor en el departamento occidental,

y lo mismo sucede á los esclavos; y siendo próximamente semejante la razón

de estas dos castas entre sí en los departamentos de las estremidades de la

Isla, en el oriental la clase de libre de color se halla mucho mas favorecida.

Comparando los jumentos que desde 1817 á 1827 ofrecieron las castas en

cada uno de los tres departamentos
,
según los resultados aproximados (2) de

(1) Véase la obra del misino Humboldt p. 173.

„ (2) Digo aproximados, porque las nuevas divisiones en departamentos tienen límites algo

diversos que las jurisdicciones del censo de 1817,
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los censos de ánibas épocas, sé ve qué el' mayor de la población blanca ha

tenido lugar en el departamento oriental, que en el mismo, los libres de color

esperimentaron una disminución notable
, y que el mayor aumento de loa

esclavos , se ha verificado en el departamento occidental, con motivo induda-

blemente, de 'los progresos del cultivo y de las muchas fincas que se han esta-

blecido en los 10 años transcurridos. He aqui los resultados de estas compa-

raciones.

En los blancos ... .

¡
En los libertos . . .

En los esclavos. . .

En el total

Departamento occidental. Departamento del centro. Departamento oriental.
J

23,5 p| aumento.

12,5 „

68,0 „

37,0 „

29,2 pl aumento.

6 2

29,3

26,9 „

56,6 pf aumento.

26,9 „ disminución.

24,5 „ aumento.

3,6 „ id.

Al mismo tiempo puede conocerse cuan lentos son los progresos que la ma-

sa general de la población hace en la parte oriental
,
pues la razón del au-

mento supondría necesarios 278 años para que aquella se duplicase. En la oc-

cidental, la razón de 37 p|} en el aumento , manifiesta que en menos de 28

años se conseguirá ver duplicada su población, sin recurrir á otras causas po-

derosas que pueden acelerar sus progresos.

Los cálculos hechos por W. Petty y Euler, sobre aumentos y duplicacio-

nes de la población en 10 y 13 años, lo mismo que otros muchos publicados

para diversas naciones de Europa, no se fundan en censos, sino en observacio-

nes parciales que no inspiran la menor confianza. Lo mismo acontece con los'

de Malthús sobre duplicación en los Estados-Unidos en minos de 16 años.

Siguiendo la razón del aumento, que en dichos Estados se ha verificado desde

1790 á 1810, la duplicación de los blancos se hace en 22 años y 48 centé-

cimos (1). En Francia la población ha aumentado desde 1820 á 1826, en la ra-

zón de 0,69 p§. La duplicación puede hacerse, de este modo, en 110 años.

Por los dos censos de la Habana de 1791 y 1810, resultaba que los blan-

cos se habían aumentado 73 pg en 20 años, los libres de color 171 y los es-

clavos 165 y en su totalidad ofrecieron un aumento de 117 pg. En el barrio

de Guadalupe, los aumentos respectivos en las tres clases fueron, solo en 10

años , de

251„ 295 310: y en el total de 278 p§.

Pero estos aumentos parciales en unos barrios de la capital d<* preferencii

á otros, no pueden servir para establecer una ley general.

» . '—i
1 1 - 1 - !

i gi

(1) A. Seybert, Anales estadísticos de los Estados-Unidos,
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En la parte Oriental, los aumentos de la clase blanca fueron asombrosos

en aquel periodo : en Baracoa crecieron 165 p& en 20 años, en Holguin 107,

y en Bayamo 120. Ya entonces se notaba, sin poder esplicar la causa, la dis-

minución de los libres de color en Cuba y en Baracoa (1); disminución que

resulta igualmente comparando los dos últimos censos, como he dicho antes y

repetiré luego.

Las tres clases blanca, libre de color y esclava, ofrecen hoy dia unas pro-

porciones de distribución en las principales ciudades de la Isla, que merecen

examinarse, porque unidas á otras consideraciones pueden contribuir á darnos á

conocer el estado de comodidad respectivo y el de la industria que aquellas

ejercen. En la Habana hay 46.621 blancos , 23.562 libres de color y 23.840

esclavos; es decir, un esclavo por cada dos blancos, ó uno por cada 3 perso-

nas libres.

En Puerto Príncipe existen 32.996 blancos, 6.165 libres de color y 9.851

esclavos; lo que viene á ser menos de un esclavo por cada 3 blancos y mas

de uno por cada cuatro personas libres.

En Cuba, que reúne 9.302 blancos, 10.032 libres de color y 7.404 esclavos

viene á resultar menos de un esclavo por cada blanco y un esclavo por cada

2,6 personas libres.

En Santi-Espíritus, donde hay 5.802 blancos, 2.775 libres y 2.222 esclavos, la

proporción equivale á un esclavo por cada 2,6 blancos , ó un esclavo por cada

3,8 libres.

En Matanzas, con una población de 6.333 blancos, 1.941 libres y 3.067 es-

clavos, resulta uno de estos por 2 blancos^ 6 por 2,6 libres; proporciones muy

semejantes á las de la Habana (2).

En Guanabacoa, con 5.194 blancos, 1.786 libres y 2.143 esclavos, las pro-

porciones son las mismas.

En Trinidad 5.597 blancos, 4.003 libres y 2.943 esclavos, resulta menos de

un esclavo por cada dos blancos y por cada cuatro libres.

En Villa-Clara 4.502 blancos, 2.310 libres y 1.720 esclavos, dan un escla-

vo por cada 2¿ blancos ó por cuatro libres próximamente.

Comparando todos estos resultados de las principales ciudades de la Isla,

para deducir un término medio , se halla que en ellas los blancos, los libres de

color y los esclavos, están en la razón de los números

43 31 26 con 100

Proporciones muy ventajosas, puesto que ofrecen aproximadamente dos blancos ó

(1) Documentos p. 135.

(2) Un artículo muy juicioso inserto en los diarios de Matanzas del 20 , 21 , 22 y 23

de febiero de 1830 supone de mas de 13,000 personas ia población de la ciudad en aquella fecha.

3
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Desde el penúltimo censo pues , la proporción en los blancos aparece au-

mentada en 4 centésimos, y disminuida en 3 la de los esclavos.

Las relaciones de las castas en los partidos rurales, varían mucho en los

distritos y según el género del cultivo dominante en las comarcas.

Resulta de los trabajos del Real Consulado en 1811, que en los partidos de gran-

des plantíos de caña y de café, los blancos componían apenas £ de la población (1)

y las relaciones de las castas oscilaban entre 0,30 y 0,36 para estos, 0,03 y
0,06 para los libres de color, y 0,58 y 0,67 para los esclavos; mientras que en

los plantíos de tabaco de la Vuelta de Abajo se hallaban las proporciones de

0,62, 0,24, 0,14, y en los partidos de crianza de ganados hasta 0,66, 0,20, 0,14.

Según el censo de 1827, y hallando la población de los campos por me-

dio de una deducción, me han resultado en los distritos de grandes cultivos, co-

mo son los partidos de las jurisdicciones de Matanzas, Güines &c. los núme-

ros siguientes:

0,30 0,02 0,68

0,32 0,03 0,63

y en los partidos de la Vuelta de Abajo y en otros del departamento del

centro

0,50 0,22 0,26

0,67 0,09 0,22

Recordando ahora los números que he deducido antes, como representati-

vos de la proporción en que existen las clases blanca, libre de color y esclava

en los principales pueblos de la Isla, á saber:

0,43 0,31 0,26

y comparándolos al término medio de la población en los partidos rurales

0,45 0,09 0,45

resulta que, siendo igual aproximadamente la razón de los blancos con el total,

la de los libres de color es 0,22 menor y la de los esclavos 0,19 mayor en el

campo que en las ciudades. El resúmen general de la distribución en el cam-

po y en los pueblos, que contiene la Estadística en la pág. 26 de la intro-

(1) Humboldt p. 160. Documentos citados.



15

dúction (espresado en partes centecimales para no variar el orden de lo espuesto)

dá 57 centécimos á la población total en el campo y 43 centécimos en las ciu-

dades (l); y en estos números los blancos, los libres de color y los esclavos

se hallan en las proporciones siguientes.

0,38 0,6 0,56 en el primer caso.

0,54 0,24 0,22 en el segundo

Esta distribución equivale á las razones siguientes de la población de los

pueblos á la del campo;

- en los blancos : : 100 : 92,8

en los libres : : 100 : 49,5

en los esclavos :: 29,8 : 100

Se<*un la misma obra, los esclavos de las fincas pueden considerarse distribuidos

como 70u en los ingenios, 50u; en los cafetales y los lOOy restantes en las demás

fincas (2).

El año de 1826 la Sección de arbitrios de la Junta establecida entonces

para proponerlos al Gobierno, y de la cuál hablaré en su lugar respectivo,

Consiguió reunir algunas noticias de la jurisdicción de la Habana, que sin duda

habrá tenido á la vista, y corregido con datos mas recientes, la comisión mili-

tar de Estadística.

La masa general de la población comparada á la superficie de la Isla, daba

según el cálculo del Sr. Bauza (de ser esta igual á 3.615 leguas cuadradas) (3)

197 individuos por legua cuadrada, suponiendo el mínimum de la población de

715.000 individuos.

El censo de 1827, cuya suma total se diferencia bien poco de esta canti-

dad, ofrece 201,5 habitantes por legua cuadrada de las 3.496£ que da á la Isla.

De una comparación semejante en cada departamento, resultaron 481,2 en el

occidental, 115,8 en el del centro y 106,9 en el oriental.

AR-TICULO. 2.°

Proporciones entre los sexos.

Examinando comparativamente los cuatro censos por un método semejante

al que acabo de seguir para investigar la relación entre las castas en diversas

épocas, he hallado que en 1774 los varones blancos formaban 58 centécimos y
las hembras 42; los varones libres de color 52 y las hembras 48; los varones

(1) La Junta de Gobkrno del Real Consulado, suponía en 1811 de 141.000 individuos

la población de color en los pueblos, y de 185.000 Ja de los campos.

(2) Introducción p. 26.—(3) Humboldt. '
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esclavos 65 y las hembras 35 de sus clases respectiva, y en el total 58 cen-

tesimos los varones y 42 las hembras.

En 1792, 0,54 los varones blancos y 0,46 las hembras; 0,47 los varones li-

bres de color y 0,53 las hembras ; 0,56 los varones esclavos y 0,44 las hem-

bras; y en el total 0,53 varones y 0,47 hembras.

En 1817, 0,55 los varones blancos y 0,45 las hembras, 0,52 los varones de

color libres y 0,48 las hembras, 0,62 los varones esclavos y 0,38 las hembras,

y en el total 0,57 los varones y 0,43 las hembras.

Finalmente, en el censo de 1S27 resultan ser, 0,54 los varones blancos y
0,46 las hembras, 0,48 los varones de color libres y 0,52 las hembras, en los

esclavos 0,64 los varones y 0,36 las hembras y en el total de la población

0,56 los varones y 0,44 las hembras.

En París la razón es de 54,5 p$ varones y 45,5 hembras; en Inglaterra

50,3 p§ varones, y 49,7 p% hembras; en los Estados-Unidos en 1810, 51 pg va-

rones y 49 p{¡- hembras.

En un pais donde la masa de la población es tan mezclada como en la

Isla de Cuba, y en donde las causas del aumento ó disminución de los sexos

en sus proporciones mutuas esperimentaron mil variaciones, no se adelantaría

cosa alguna con profundizar la historia de estas oscilaciones. La grande intro-

ducción de esclavos varones en las principales épocas del tráfico, la aplicación

que de ellos se ha hecho para las tareas del campo, y el descuido con que

hasta hace pocos años se ha mirado en las fincas el aumento de las dotaciones

por medio de la generación, han producido la enorme desproporción que se nota

entre los varones y las hembras de esta clase, en todos los distritos de grandes

cultivos (1). En las ciudades, ya el lujo de las familias que sostiene un nú-

mero innecesario de criados de ambos sexos
,
ya también la multiplicación de

tareas domésticas deselrjpe nadas por mugeres, hace que entre ellas y los varo-

nes existan las proporciones mas naturales de 1 á 1,4 y en la Habana de 1

á 1,2 (2).

En la Isla de Cuba, como en los Estados-Unidos y en otros países donde una

gran parte del aumento de la población blanca es debido á emigraciones de

hombres, su número es mayor que el de las mugeres. A. Seybert en sus Ana-

les estadísticos de aquellos Estados , dice que en 1810 habia 96,17 mugeres por

100 hombres y que en las épocas precedentes la diferencia era mayor (3); y

(1) Según el Sr. B. de Humboldt, la razón de las mugeres á los hombres, en la clase

negra esclava de los ingenios, es de 1 á 4; y en toda la Isla de 1 á 1,7.—En el partido de

Alquízar 41,2 p| hembras, y 58,8 pf varones, esto es en la razón de 1 á 1,4 según menciona

el Dr. Oliver (Anales de ciencias &c. núm. 11.)

(2) Humboldt, Ensayo político.

(3) Traducción francesa por Scheffer pág. 95.
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con este motivo hace una observación muy racional, y es que en los dos últi-

mos censos, las mugeres de 16 á 20 años eran en mayor número que los hom-

bres de la misma edad, aunque el total de éstos escediese al de aquellas.—Mas
adelante, al hablar de los nacidos, espondré los resultados ciertos que ofrece la

Habana en lá relación de los sexos. »

Las proporciones en que se han aumentado las diversas clases de la pobla-

ción desde 1817 á 1827, consideradas en los dos sexos, ofrecen resultados dig-

nos de examinarse. En los blancos, los aumentos así en los varones como en

Jas hembras, fueron de 30 p§ en los diez años ó de 3 p§ en cada uno: en los

esclavos ha habido un aumento considerable de hembras, pues llega á 38 pg y
los varones solo aumentaron en la razón de 27 p£. Es de presumir que la dis-

minución del tráfico, y el cuidado que se pone ya (en las fincas bien adminis-

tradas) de favorecer los matrimonios y conservar sus hijos, haya producido la

reposición parcial de las dotaciones por medio de los criollos, cuyas proporcio-

nes de sexos son naturales; y de consiguiente resulta aumentado el femenino,

porque ha disminuido la introducción de solos varones. Esto se confirma por

el mayor número de niñas ó hembras menores de 12 años que ofrece el censa

de 1827; pues en el total de esclavos pasan de 20 p#, y en el total de varones

solo llegan á 16 los menores de 15 años; proporción que ciertamente no es

la que ofrecían los dos sexos en las espediciones del Africa.

En los libres de color ha habido
,
según la Estadística, una pérdida en 10

años, que corresponde á 11 p¡> en los varones y á 1 m en las hembras. La
razón en que se hallan los unos y las otras con el total, es la de 48 y 52 con

100. Veremos luego al examinar los datos de nacidos y muertos, que los segun-

dos son en tanto número en esta clase
,
especialmente en los negros

,
que re-

bajando de los indicados como nacidos, los adultos bautizados (1) que equivo*

cadamente se han confundido con aquellos, resulta una p.'rdida efectiva por la

generación. Esto confirma los resultados del censo en cuanto á la disminución

de la clase libre de color; pero que esta pérdida fuese en la razón de 11 p<j en

los varones y solo de 1 p§ en las hembras, no puede esplicarse de un modo
satisfactorio, y menos careciendo de los estados particulares de nacidos y muer-

tos que debieron servir para el general publicado en la Estadística.

He examinado antes la relación que existia entre las diferentes clases de la

población en los tres departamentos; pudiera ahora ofrecer una serie de cálcu-

los semejantes con respecto á los sexos; pero este trabajo, poco útil de por sí,

y al alcance de cualquiera, me separaria demasiado de las cuestiones principa-

les que me he propuesto resolver en este capítulo.

Como la población de las ciudades y pueblos, está solo indicada por cla-

(1) Estos negros libres adultos bautizados, son los apresados por los buques ingleses desde
1820 en adelante. ' *



18

ses y no por sexos en la Estadística de Í827, no ofrece ésta los datos ñecesa*
rios para hacer comparaciones sobre la proporción en que se hallan aquellos.
El censo de la Habana de 1828, aunque en estremo abreviado, permite á lo

ménos hacer este curioso examen. Resulta pues, que la razón de los varones á
las hembras es en ia capital de

100 á 84 en los blancos.

93 á 100 en los mulatos.

78 á 100 en los negros libres.

100 á 85 en los negros esclavos.

100 á 100 en los negros en general

100 á 100 en las gentes de color.

De esta última razón, así como de la primera, tendré que hacer uso eu W
sucesivo.

ARTICULO 3.°

Relaciones entre los nacidos y los muertos.—Movimiento anual de la población.

La Estadística de 1827 contiene sobre este objeto un resumen general dé

toda la Isla y de cada departamento, del cual pudieran deducirse consecuen-

cias muy luminosas para corregir muchos de los errores de los censos. Pero

se ha padecido la inadvertencia de tomar como número representativo de los

nacidos, el de los bautizados; lo cual si es exacto hasta cierto punto (1) para

los blancos, dista mucho de serlo para los negros libres y esclavos; 1.° porque

en los negros libres bautizados de la Habana se hallan comprendidos los llama-

dos emancipados que desde el año de 1820 son apresados por los buques in-

gleses; 2.° porque en los esclavos bautizados se comprenden también muchos

adultos de la misma procedencia africana (2); y 3.° porque en dichas sumas, no

están incluidos los bautizados en el acto de nacer, cuando fallecen en él, los

nacidos muertos, ni los espuestos ó abandonados en parages público.

De esto resulta precisamente
,
que el número de los bautizados, como re-

presentativo de los nacidos, es algo menor del verdadero en las clases de blan-

(1) Digo hasta cierto punto, porque el número de nacidos se compone ademas de los bau-

tizados en el acto de nacer, si fallecen en él, de los nacidos muertes, y de los espuestos en

parages públicos, y ninguna de estas tres clases se menciona en los libros de bautismos. Es

Qlaro, ademas, que en las sumas de muertos de color, hay un número de bautizados en el

acto de fallecer, que no aparece en los libros de bautismos.

(2) Estos fueron en las seis parroquias, en número de 561 en el año de 1825; de 71S en el

dé 1826; de 611 en el de 1827¿ de 602 en el de 1828; y de 897 en el de 1829, que hacen

3.389 en los 5 años.
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eos y mulatos (1), y mucho mayor en la negra; y por la misma razón aparece

en ésta menor la mortandad relativa á los nacidos y mayor el aumento por la

generación, de lo que es en realidad. He creído necesario hacer esta adverten-

cia, porque tanto en las Guias que anualmente se publican en la Habana, co-

mo en otros documentos, se ha padecido igual inadvertencia, haciendo entrar

en el cálculo los bautizados en lugar de los nacidos. Luego tendré ocasión de

apreciar el error que de esto ha resultado para la Habana.

Pero en la falta absoluta de otras noticias de nacidos y muertos en toda,

la Isla, emplearé los resúmenes de la Estadística para las comparaciones en que

voy á ocuparme.

(1) No obstante, en la dificultad de hallar para estos dos clases, el cúmero que produce

la variación, esto es, el de los niños nacidos muertos , fallecidos en el acto de nacer y es-

puestos, pueden tomarse los bautismos por los nacimientos porque es corto el error que resulta.
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Comparando los nacidos á la población respectiva en cada clase, resultan

las proporciones siguientes:

I en los blancos 4 p§

en los libres de color 4,4

en los esclavos 4,4

Y los nacidos comparados á las hembras, dan

en los blancos 9 p§ ó 1 nacido por 11 mugeres

en los libres 8 p§ ó 1 idem por 12,2 idem

en los esclavos 12 p§ ó 1 idem por 8 idem.

Este esceso en los nacidos de la población esclava , debe atribuirse á las

razones indicadas al principio de este articulo; pues suponiendo la relación de

los nacidos esclavos á las mugeres la misma que en los blancos, resultan solo

9.423 nacidos, y la diferencia 3.306 debe de ser de adultos bautizados; pero aun

deben hallarse estos en mayor número en la suma de bautismos, pues la razón

de 1 á 1 1 no es ciertamente la que subsiste entre los nacidos y las mugeres

de la clase esclava, sino otra cuyo segundo término es mucho mayor.

Si las proporciones mencionadas fuesen ciertas, resultaria haber en toda la

Isla 1 nacido por 25 individuos de la población blanca, 1 por 22 en la libre

de color, y 1 por 22 en la esclava. De consiguiente la proporción de los na-

cidos á la población , seria menor en la clase blanca que en ninguna de las

otras, no obstante hallarse favorecida por todas las circunstancias sociales de la

moral, el bien estar &c. Si no obstante la causa de error citada, los nacidos

blancos en la Isla son en menor proporción que los de color, esto inducirá á

confirmar la observación hecha en Europa, de que las clases pobres son las que

mas se multiplican por la generación. De la misma manera, comparando los na-

cidos de la Estadística con el número de mugeres en edad de tener hijos, esto

es de doce años arriba, aparecen también los resultados siguientes á favor de la

generación de color. En los blancos 1 nacido por 7,2 mugeres, y en los de co-

lor 1 nacido por 6,7 mugeres. En el departamento occidental, donde el error

mencionado debe de producir unas diferencias mayores , resulta un nacido por

22,7 individuos blancos ó por 7,2 mugeres de 12 años arriba, y 1 bautizado por

21,6 libres de color ó por 6,6 mugeres de la misma edad. En el departamento
del centro hay 1 nacido por 27,6 individuos blancos ó por 7,7 mugeres de las

edades mencionadas, y 1 por 27,2 ó por 7,1 mugeres en la clase de color, y
en el departamento oriental 1 nacido por 22,5 individuos blancos ó por 6,4 mu-
geres, y 1 bautizado por 21,5 de color, ó por 6,8 mugeres de 12 años arriba (1).

En los dos primeros departamentos resultaria pues, un esceso á favor de

(1) Estas comparaciones de los* nacidos con la población y cí>n las mugeres, hacen sos-

pechar que ha habido muchas omisiones en los censos pasados.
4

/
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la generación de color, y solo en e! tercero seria menos ventajosa á esta clase,

según la comparación de los nacidos á las mugeres adultas (1).

Los muertos comparados á la población en cada clase, dan para teda la

Isla los resultados siguientes:

en los blancos . . 2,1 p$
en los libres 2,7

en los esclavos. 2,4

Estas proporciones de mortandad, varían en los tres departamentos. En el

occidental muere 1 individuo por cada 40,8 blancos de la población, 1 por 27,9
en los libres y 1 por 35,9 en los esclavos. En el departamento del centro, los

números proporcionales correspondientes son

62,6 47 86

y en el oriental 47 45,8 43

Se puede inferir pues, que relativamente á la población de cada clase, mue-
ren mas blancos y ménos gente de color en el departamento occidental, y que

el del centro ofrece la menor mortandad en todas las clases
;
porque aun to-

mando el número de bautismos por nacidos en las gentes de color, pasa en

ellas la mortandad de 63 pg y de 55 pg- en los blancos del primero, y en el

segundo la razón de los muertos á los nacidos es, en los blancos como 44 á

100 y en los de color como 41 á 100.

Varían todavía mas las proporciones de mortandad si se compara la res-

pectiva á cada una de las castas en el campo y en las ciudades. El Sr B. de

Humboldt dice que hay ingenios donde mueren de 15 á 18 pg y en los bien

arreglados de 6 á 8 pg-. La mortandad de los negros recien llegados era de

10 á 12 pg. Según las observaciones del Dr. Oliver en el partido de Alquízar,

donde existen muchos cafetales de los mas considerables de la jurisdicción de

la Habana, la mortandad general en el ano de 1821 fué de 4,2 pg- , ó de un

muerto por cada 23,5 , y considerada en las clases blanca y de color, en la

razón de 3,9 pg- de la primera, y de 4,3 en la segunda, es decir un muerto por

cada 25,6 blancos, y 1 por cada 23 de color (2).

En toda la Isla muere un individuo porcada 1,8 bautizados, y considerando

solo las castas, resulta 1 muerto por cada 1,9 nacidos en los blancos, y 1 por

cada 1,7 en los de color (3).

(1) En Francia, donde sobre una población de 31.851.545 individuos ha habido 980.196

nacidos, ó sea 3,1 p| de aquella, ó bien un nacido por 31,5 individuos, la razón es menos

favorable que en los departamentos de la Isla.

(2) Véase la Topog. vegetal, geológica y médica de este partido, escrita por el mencio-

nado Dr. D. J. J. Oliver, é impresa en los Anales de Ciencias—Habana.

(3) En Francia, donde la mortandad era de 1 por 40 hace 12 años, se ha aumentado

en los últimos á 1 por 39J.—El departamento de Calvadas solo pierde
-fa

de sus individuos, el

de Finisterre -¿¿> En Inglaterra 1 por cada 57, y en los Paises-Bajos 1 por cada 39 individuos.
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Los números que representan el aumento d*¡los nacidos sobre los muertos

en las diversas clases de blancos, mulatos libres, negros libres, mulatos y ne-

gros esclavos, son las siguientes:

48,7 57,7 11,5 44,3 de los nacidos (1).

Llama la atención el tercer número que solo dá una diferencia tan corta

de los nacidos sobre los muertos , no obstante que, como he dicho antes, el

número representativo de los negros libres nacidos, contiene en esceso todos los

adultos bautizados en el año. La diferencia en el departamento oriental es solo

de 14 individuos á favor de los nacidos y de 205 en toda la Isla, número menor

que el de emancipados bautizados, que deducidos del total, dan una mortandad

anual escedente á los nacimientos. No sé á cual causa atribuir esta pérdida es-

traordinaria en una clase, la mas privilegiada de las de color, tanto por su

posición social como por el género de trabajos moderados á que se entregan.

En las clases de color del departamento oriental se advierten diferencias

notabilísimas en las mortandades respectivas. De los negros libres resultan muer-

tos casi un número igual al de los nacidos; y en los mulatos, la razón es solo

de 36 á 100. Esta coincidencia de la gran mortandad en la clase libre de color,

con la disminución de la misma que ofrece el padrón de 1827 comparado al

de 1817, demuestra que, si son ciertos lo- elementos numéricos empleados en

el mas reciente, no se necesita suponer error alguno en el anterior para espli-

car la causa de la disminución observada, como indican los autores de la Es-

tadística en las notas del resumen general.

Por otra parte, son tantas las circunstancias que influyen en el aumento

ó disminución, aparentes ó verdaderos, de las castas de colores medios y de las

libres, que no es siempre exacto el atribuir sus oscilaciones á la menor 6 ma-
yor mortandad. Mas con respecto á los números del censo moderno debe de ha-

ber algún otro error, pues así por el gran número de esclavos que consiguen car-

tas de libertad, como por la misma razón del aumento anual que resulta por la

generación en la clase libre, debia ser ésta mayor que en 1817. La equivoca-

ción á mi entender, debe buscarse en el censo que ofrezca números menores,

pues es notable que existiendo por el de 1811 114.000 libres de color y 114.058

en el de 1817, baje el número á 106.494 en el de 1827.

Antes de concluir este artículo, voy á ofrecer un estracto de las observa-

(1) Las proporciones que en este cálculo deduce equivocadamente la Estadística , json

40,9 54,8 11,4 55,6 y 45,7 en el total, en lugar de

48,7 57,7 11,5 44,3 y 45,3

En Francia la ventaja de los nacidos sobre los muertos, fué de 169.071 individuos en el año

de 1829, que viene á ser solo 19,2 pf de los primeros.

/
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ciones que sobre la población* de Matanzas, se han publicado recientemente (1).
Desde 1816 á 1829, ha habido 4.272 bautismos y 2.941 entierros de blan-

cos; 6.287 bautismos y 3.848 entierros de las gentes de color: lo cual dá en 14
años una diferencia a favor de lo? nacidos de 431 en la primera clase y de
2».439 en la segunda (2). En 1829, los nacidos estaban con la población en la

razón de 1 á 13,9 , los muertos con la misma en, la de 1 á 18 y los muertos
con los nacidos en la de, l .á 1,09 en los blancos, y en los de color las ra-

zones análogas eran
|

de 1 á 10,7 de 1 á 15,3 de 1 á 1,4

De estas comparaciones deduce el autor, que de cada 18 personas muere
una entre los blancos y una por cada 15 en los de color; mortandad cierta-

mente estraordinaria, que se atribuye en el articulo citado á los peligros de la

aclimatación en los primeros (3).

ñijb.rjí -Jllb a&ioi'tiio ?z Ljnj.io oiiuiiaiii^r; b lo') toIod -jL M-r.'.-j. t.ií r.'l

ARTICULO 4.°

» Matrimonios.

Según la Estadística se ha contraído en la Isla, durante el año á que se

refiere, 1 matrimonio por cada 194 individuos, y considerando separadamente las

clases de la población, resulta 1 matrimonio por 166 individuos blancos (4), por

236 mulatos libres, por 347 negros libres y por 207 esclavos. Esto prueba que

son hoy dia mas frecuentes los matrimonios entre los esclavos que entre los

libres de color; circunstancia bastante notable, que prueba mucho en favor de

la filantropía de los amos, que tanto en las fincas como en las ciudades favo-

recen la unión legítima de sus esclavos; al paso que los libres abandonados á

lina corrupción cada vez mas estremada, emplean solo los recursos de la inde-

pendencia en que viven, para aumentar sus vicios, su desidia y su imprevisión.

(1) Diario de Matanzas del 20, 21, 22 y 23 de febrero de 1830, artículo de D. Jayme

Badía del comercio de aquella plaza.

(2) Sin duda se ha cometido en estos cálculos, el mismo error que he esplicado antes, de

tomar los bautismos por los nacidos.

(3) Quizas se ha incluido entre los entierros todos los de estrangeros, tropas, marinería

y negros que se envían del campo á morir en la ciudad; y como estas clases no entran á for-

mar la población permanente, resulta muy aumentada la mortandad comparada á ella. Ademas,

en las notas de muertos estractadas de los libros parroquiales, no habria omisiones ¿ pero cuántas

se habrán cometido en la formación del censo ?

(4) En Francia- resulta un matrimonio por cada 134 individuos, en Inglaterra 1 por 133;

en los Paises-Bajos 1 por 131.
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Examinando los mismos datos de la Estadística, para cada departamento, se

hallan los. números siguientes como representativos de los individuos que por ca-

da matrimonio contraido en un año, resultan en las clases blanca, libre de co-

lor y esclava. .

Departamento occidental 143 319 161

Departamento del centro 215 351 66

Departamento oriental . . 182 214 949

Los matrimonios blancos son mas frecuentes en el departamento occidental

que reúne las ciudades mas ricas y civilizadas de la Isla; pero es bien digno

de notarse que relativamente á la población blanca y esclava , ofrezcan tan

corta diferencia los matrimonios contraidos , al paso que el del centro ma-

nifiesta una proporción mas de triple en favor de los matrimonios esclavos

comparados á los blancos. ¿Qué causas pueden influir en esta escasez estraor-

dinaria de casamientos en la clase blanca, citando la esclava ofrece la favora-

ble proporción de uno por cada 66 individuos al año? Seria preciso reconocer

el estado de las fortunas en la clase blanca, examinar el grado de moralidad de

las familias y el cuadro que presenta la sociedad doméstica y pública en este

departamento, para responder de un modo exacto, aunque probablemente poco

satisfactorio, á esta cuestión de., estadística moral.

Tomando colectivamente las gentes de color, resulta un matrimonio al año

por cada 240 individuos en el departamento occidental, por 209 en el del cen-

tro y por 581 en el oriental. La desproporción que da este último, procede

de lo poco favorecidos que son en él los matrimonios entre esclavos, lo cual

presenta un verdadero contraste con los otros.

Es de sentir que la Estadística últimamente publicada no contenga ni el

número de los matrimonios existentes, ni el de los celebrados en un año, en las

ciudades principales de la Isla; de cuyos datos se podrían sacar consecuencias

muy importantes sobre el bien estar y la moralidad de las familias blancas en

cada una de ellas y de los progresos de la misma en las de color (1).

(1) De las observaciones que ha reunido el Pbro. D. Justo Velez, Director del Colegio Se-

minario, en 38 partidos de la jurisdicción, sobre bautismos, matrimonios y entierros, resultan

las proporciones siguientes.

Los nacidos á los casados. .

Los muertos á los casados.

.

Los nacidos á los muertos .

Los bautismos á la población.
Los matrimonios á la misma
Los entierros idem..

En los blancos.

6,34
2,31

; 2,66
1,21

1,141

1,56

1

1

1

39
30

En los lie color.

8,12

3,84
2,11

1,24

1,188
1,51

1

1

1

44
56
86

Nota manuscrita inédita.
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Con respecto á la Habana, el censo de 1828, dá como existentes 6.238 ma-
trimonios blancos y 3.283 de color. Comparativamente á la población resultan
38 p§ varones casados y 43¿- p§ hembras en ambas clases. El número de va-
rones solteros asciende á 58 pg y el de hembras á 38£.

El artículo impreso en Matanzas, que he tenido ocasión de citar antes, ofre-
ce también los matrimonios verificados durante los 14 años transcurridos desde 1816
á 1829, y llegan al total de 747 para los blancos y 315 para los estrangeros

y gente de color criolla. La relación de ellos á la población era de 1 á 95 en
el último año entre los blancos, y de 1 á 244 entre las personas libres de co-
lor; los matrimonios celebrados en los años de 1826, 1828 y 1829 están en ra-

zón de los números 1, 2, y 4 entre los blancos. Se vé pues, que la frecuen-

cia de los matrimonios es mucho mayor en Matanzas que en la Habana y que
en ningún otro punto de la Isla.

ARTICULO 5.°

Observaciones y comparaciones estadísticas sobre la ciudad de la Habana en

el quinquenio de 1825 a 1829.

Son innumerables las aplicaciones de la Estadística y las consecuencias que

pueden deducirse de los datos de la población, tanto para el gobierno como

para la moral pública, la salubridad de las ciudades &c. Mas para que las no-

ticias estadísticas sean susceptibles del mayor número posible de aplicaciones,

se requiere que estén dotadas de suma exactitud y precisión, y que al reunir-

las no se haya descuidado ninguna particularidad notable, ni dejado de corre-

gir cualquiera causa de errores, tan fáciles de cometerse en las operaciones de

esta clase. Las que he verificado para el trabajo cuyo resúmen forma el ob-

jeto del presente artículo, puedo asegurar que reúnen las circunstancias necesa-

rias para inspirar la mas completa confianza, pues todo lo he hecho personal-

mente, no atreviéndome á confiar á nadie la reunión de los datos numerosísimos

y de molesta redacción, que debían llenar mis estados.

Los documentos de donde he tomado todas las noticias, fueron los libros

parroquiales de las iglesias del Sagrario, Santo Angel, Espíritu Santo y Santo

Cristo intramuros, y de Nuestra Señora de Guadalupe y Jesús María estramuros,

para los cinco años transcurridos desde 1825 á 1830. He recorrido los libros

de bautismos, asi de blancos como de gente de color, partida por partida, exa-

minando en cada una el sexo, la condición de legítimo é ilegitimo y el dia del

nacimiento. Esta última consideración he debido tenerla presente, porque en 1»

Habana los bautismos de los niños se verifican á los 20 dias, á los 2, 3 y

mas meses de nacidos ; ya por no esponerlos á la impresión directa de la at-
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mósfera, ya por efecto de la costumbre. Por este medio he conseguido formal»

tablas de los nacimientos por meses, ménos en aquellos casos en que no he ha-

llado las fechas.

En los estados de nacidos de color que he formado, no se comprenden los

adultos bautizados procedentes de la costa de Africa, tanto esclavos cerno li-

bres; pero si he agregado todos los niños bautizados en el acto de morir y los

espuestos en parages públicos, que constan en los libros de muertos.

Por un sistema igualmente individual he recorrido las partidas de éstos, en

las seis iglesias mencionadas y para los dichos cinco años, formando de este

modo estados de la mortandad por sexos, por edades, por meses y por condicio-

nes de legítimos é ilegítimos. Ademas de los estados de mortandad, en las par-

roquias, he formado otros de la acaecida en los hospitales generales y militares.

Finalmente
, para los matrimonios he examinado cuanto me ofrecieron las

partidas, á saber; estado de soltería ó viudez en cada uno de los contrayenteSj

blancos ó de color, y la condición de libre ó esclavo en los segundos, sintien-

do que los libros no hagan mención de las edades respectivas, de las profe-

siones &c.
• He formado estados particulares de cada año y parroquia, generales de ca-

da parroquia en los 5 años, de las 6 parroquias en cada año, y de las 6 par-

roquias en los 5 años; esta circunstancia y las varias consideraciones con ar-

reglo á las cuales he redactado las tablas , asi de nacidos como de muertos,

matrimonios &c. si han hecho de mi trabajo una tarea minuciosísima y en es-

tremo dilatada y fastidiosa, han contribuido á la exactitud, pues en las sumas

generales comparadas aparecían los errores mas pequeños, que me era preciso

buscar y corregir. Asi puedo asegurar , que no contienen uno solo los es-

tados que comprenderá este capítulo.

He creído necesario dar esta esplicacion del método que he seguido, para

que las personas que quieran servirse de estas noticias, las puedan tomar con

toda la seguridad que merecen.



28

§ l.o_Nacidos.

ESTADO DE NACIDOS POR SEXOS DURANTE EL QUINQUENIO.

Sexos.
Blancos.

1825. 1826. 1827. 1828. 1829. Total.
En año
medio.

842

756

774

•762

785

795

830

828

809

821

4.040

3.962

808,0

792,4

1.598 1.536 1.580 1.658 1.630 8.002 1.600,4

Totales generales ....

De color.

775

825

911

838

878

781

865

784

797

796

4.226

4.024

845,2

804,8

1.600 1.749 1.659 1.649 1.593 8.250 1.650,0

3.198 3.285 3.239 3.307 . 3.223 16.252 3.250.4

De este estado resulta, que los nacidos varones son á las hembras

como 1,0196 á 1 en los blancos.

1,0502 „ 1 en los de color.

1,0288 „ 1 en el total.

6 lo que es lo mismo 50,5 pg varones y 49,5 hembras en los blanco».

51,4 „ y 48,6 „ en los de color.

50,8 „ „ y 49.2 „ eu el total.

De consiguiente , nacen proporcionalmente mas varones que hembras entre

las gentes de color que entre los blancos.

En Francia, por resultado de 9 años de observación desde 1817 á 1826,

se ha hallado la razón de los varones á las hembras nacidas, ser la de

1,0656 á lj

y durante 13 años de 1815 á 1827 se halló en Paris la de

1,0408 á 1:

ámbas mas ventajosas para los varones, que la de la Habana.

La relación hallada para toda la Francia, se ha observado que era igual

también en el medio-dia, y de consiguiente que, á lo ménos en la estension de

su territorio, parecia independiente de la variación del clima (1).

(1) Memoria de Mr. Poisson leída en la sesión de 8 de febrero de 1829 de la Academia

Keal de Ciencias de Paris.



29

En Holanda, según las tablas de Mr. Quetelet, la razón de los varones á las

hembras entre los nacidos, es como 1,1727 á 1 , 6 51,5 pg varones y 48,5 pg hembras.

En la ciudad de Amberes, la razón observada fué de 1,0272 á 1 , ó 50,7 p§ .

varones y 49,3 p$ hembras : casi igual á la que ofrece la Habana en sus totales.

Comparando los números anuales del estado anterior, se deduce que la ra-

zón de los nacimientos de varones á hembras, tanto en los blancos como en los

de color, no fué una misma en todos los años

O

<

BLANCOS. DE COLOR.

VARONES. HEMBRAS. VARONES. HEMBRAS.

1825

1826

1827

52,9

50,4

49,7

47,1 pg

49,6 „

50,3 „

48,4

52,1

53

51,6 P a

47,9 .,

47 „
|

1828

1829

50,1

49,7

49,9 „

50,3 „

52,5

50

47,5 „

50 „

Parece pues, que el número de las hembras nacidas ha aumentado proporcio-

nal y progresivamente en los blancos y disminuido en las gentes de color.

Si se quiere examinar esta misma relación de los nacidos en Jos diversos

barrios ó parroquias de la Habana, los estados parciales que he formado pro-

porcionan el hacer comparaciones no ménos curiosas, que reunidas á otras que

mencionaré mas adelante, ya sobre las condiciones de los nacidos, ya sobre la

mortandad, pueden inducir á resultados muy importantes que indiquen la in-

fluencia del lujo ó de la escasez, de la moralidad ó del abandono, de las posi-

ciones locales sanas y enfermizas &c. , en la procreación y la mortandad de los

habitantes de esta ciudad. Ocupándome ahora en las relativas á nacimientos, los es-

tados parciales dan las razones siguientes de varones á hembras en cada parroquia

y en la Casa de niños esp/ sitos, por t/rmino medio de los cinco, años observados,

Parroquias.

Sagrario

Santo Angel ....

Espíritu Santo.. .

Santo Cristo

Guadalupe

Jesús María

Casa de espñsitos.

0

En los blancos. En lo s de color.

como 1 á 1,202 como 1 á 1,029

7,
i á 0,900

53 1 á 0,995

i¿ i á 1,031 15 1 á 1,062

„ i á 0,847 J»
' 1 á 0,338

» i á 0,956 )> 1 á 1,001

» i á 0,958 35 1 á 0,812

» i á 1,011 » 3» 35

V
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Es notable ciertamente el aumento de hembras sobre varones que ofrecen

las parroquias del Sagrario y del Espíritu Santo asi en blancos como en gentes

de color, y en estas también la parroquia de Guadalupe. En algunos años el

esceso en aquellas fué de mucha consideración
,

por ejemplo en 1826 que la

proporción resultó de 1 á 1,6. Con respecto á la Casa de espósitos, los aros

en que se ha observado un esceso de hembras sobre varones entrados, fueron

los de 1827 y 1828.

§ 2.°—Razón de legítimos a ilegítimos.

Pasando de la consideración de los sexos entre los nacidos á la de legiti

midad ó ilegitimidad, he deducido el estado siguiente para los cinco años del

lustro.

ESTADO DE NACIDOS LEGITIMOS E ILEGITIMOS.

Legítimos

Ilegítimos

Totales

Legítimos

Ilegítimos

Totales

Totales generales

Blancos.

1825. 1826. • 1827. 1828. 1829. Totales.

1.102 1.038 1.089 1.094 1.109 5.432

496 498 491 564 521 2.570

1.598 1.536 1.580 1.658 1.630 8.002

En año
medio.

1.086,4

514,0

1.600,4

De color.

582

1.018

1.600

3.198

616

1.113

1.749

3.285

530

1.129

1.659

3.239

534

1.115

1.649

3.307

519

1.074

1.593

3.223

2.781

5.469

8.250

16.252

556,2

1.093,8

1.650,0

3.250.4

Resulta, comparando los términos medios anuales que da el quinquenio, que

la razón de los niños legítimos á los ilegítimos nacidos es de

2,1136 á lepara los blancos.

0,5085 á 1 para los de color.

1,0216 á 1 para el total.
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Es decir, estableciendo la comparación por centesimos como se hizo antes

para los sexos,

67,8 pg legítimos y 32,2 p§ ilegítimos en los blancos.

33,7 „ „ y 66,3 id. en los de color.

50,5 „ „ y 49,5 id. en el total.

Ninguna capital ni pueblo de Europa escepto Stocolmo, ofrece unos resul-

tados semejantes, y son fáciles de deducir las consecuencias que producirá en

los lazos sociales y de familias, un número tan considerable de individuos, que

llega casi á la mitad de la población, sustraído á la benéfica influencia del

matrimonio.

Las proporciones observadas en Francia en estos últimos años fueron de

92,2 pj} legítimos y 7,4 ilegítimos. En Paris de 80 á 75 legítimos y de 20 á 25

ilegítimos, y en algunos barrios 85,3 legítimos y 14,7 ilegítimos; esto es, ilegí-

timos algo mas de la séptima parte de los nacidos, cuando en la Habana el

número de hijos ilegítimos llega a un tércio próximamente de los nacidos, solo

en la clase blanca. En esta parte la capital de Suecia ofrece un ejemplo aun

mas notable. Según los trabajos de la comisión de estadística
, presentados al

Rey en 1828, llegaba el número de hijos ilegítimos en aquella ciudad á 36,3 pg de

los nacidos, en las otras ciudades era de 17,4 y en los campos solo de 5,4 p^;

proporción mucho menor si se compara a la de la capital y á la total de la

Francia, pero mayor que la de algunos departamentos que comprenden ciudades

populosas. En Inglaterra la razón de los nacidos legítimos á los ilegítimos es

de 92 p§ de los primeros y 8 p§ de los segundos, también mayor que la de

Francia.

Comparando los legítimos é ilegítimos nacidos en cada uno de los cinco

anos, asi en la clase blanca como en las de color, se hallan las proporciones

siguientes:

RAZON
ENTRE LOS NACIMIENTOS LEGITIMOS E ILEGITIMOS.

Jims. Blancos. De color.

1825 como 2,2205 : 1 como 0,5717 : 1

1826 „ 2,0803 : 1 „ 0,5436 : 1

1827 „ 2,2171 : 1 „ 0,4694 : 1

1828 „ 1,9397 : 1 „ 0,4790 : 1

1829 „ 2,1287 : 1 „ 0,4832 : i

De donde puede inferirse que la desmoralización en esta parte, mas bien-

aumenta que disminuye en las gentes de color.
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Recorriendo los estados particulares de las parroquias de la Habana, he
hallado que los nacimientos legítimos con los ilegítimos en cada una, no están

en una misma razón.

Los legítimos blancos á los ilegítimos

en la del Sagrario, como 5,5 : 1

en Guadalupe „ 4,9 : 1

en el Espíritu Santo „ 4,4 : 1

en el Angel „ 3,3 : 1

en Jesús María „ 3,2 : 1

en el Santo Cristo.. „ 2,8 • 1

En las clases de color

en J.sus María, como ... 0,69:1

en Guadalupe „ 0,56 : 1

en el Sagrario „ 0,52 : 1

en el Espíritu Santo „ 0,42 : 1

en el Santo Cristo.. „ 0,40:1

en el Angel „ 0,36 : 1

Por estas comparaciones se puede conocer cuanto inñuye en las costum-

bres públicas y privadas, el grado de riqueza ó de comodidad de las familias.

Los barrios del Angel, del Santo Cristo y de Jesús María, que reúnen el mayor

número de las familias blancas necesitadas, son también los que ofrecen mayor

número de nacimientos ilegítimos, y al contrario los de la Catedral, el Espíritu

Santo y la Salud. Y entre la gente de color el barrio de Jesús María, que

contiene muchas familias acomodadas de esta clase, presenta una proporción fa-

vorable á los nacimientos legítimos, lo mismo que el de la Salud y la Catedral,

y por el contrario los barrios del Angel y del Santo Cristo. Ei género de vida,

la clase de profesiones ú oficios que desempel an los vecinos respectivos y otros

muchos datos semejantes, deben tomarse en consideración para formar estos cál-

culos con mas acierto.

El Anuario de la oficina de longitudes de Franeia, Mr. HofFman en Prusia,

Mr. Hassel en Wesphalia, y recientemente Mr. Prevosrt (1) en Ginebra y Mr.

Poisson en Paris, han publicado comparaciones semejantes sobre los nacidos va-

rones y hembras legítimos é ilegítimos; y sus observaciones unidas á las de otros

sabios, han demostrado que los nacimientos masculinos son en mayor número

que los femeninos. Todo induce á creer que algunas causas fisiológicas influyen

en la producción de este fenómeno tan umversalmente observado, causas que

tal vez el tiempo descubrirá, asi como las esperiencias de Mr. Girou demostraron

(1) Del efecto de ht legitimidad sobre la proporción de los nacimientos de diversos sexos.

(Biblioteca universal octubre 1829.)



tas que determinan en algunas especies de animales, el sexo de su progenitura (1)

Ademas de esto, como observa Mr. Prevost en su memoria citada, los na-

cimientos humanos presentan resultados que no parecen depender de una causa

puramente natural ó fisiológica, y que sin duda deben atribuirse á las institu-

ciones sociales que caracterizan á nuestra especie.

Recientemente en Francia se ha demostrado y después en algunos otros

países, que los nacimientos legítimos proporcionan un esceso de varones muy

superior al que ofrecen los nacimientos ilegítimos (2). Deseoso yo de reconocer

si esta ley existia en la Habana, he estractado de los estados parciales las par-

tidas necesarias para descubrirlo.

ESTADO DE LOS NACIDOS LEGITIMOS E ILEGITIMOS POR SEXOS.

_

Clase. Sexo.

Legítimos.

Ilegítimos.

,

Varones.,

¡
Hembras,

i Varones.

.

1 Hembras,

I Varones.

I
Hembras

' Varones

.

' Hembras

Blancos.

1825.

573

529

269

227

1826.

527

511

247

251

1827.

566

523

219

272

1828.

563

531

267

297

1829.

550

559

259

262

Total,

2.779

2.653

1.261

1.309

Año medio.

555,8

530,6

252,2

261,8

Legítimos.

Ilegítimos.

De color.

280 321 273 273 260 1.407 281,4

301 295 257 261, 259 1.373 274,6

494 590 605 592 537 2.818 563,6

524 543 524 523 537 3.151 630,2

Del cual se infiere, por término medio de los einco años, que en cada 100

blancos legítimos hay 51,1 varones y 48,9 hembras, y en igual número de ile-

gítimos 49 varones y 51 hembras; en las gentes de color en 100 nacidos le-

gítimos 50,6 varones y 49,4 hembras, y en los ilegítimos 47,2 varones y 52,8

hembras; y finalmente, que comparando los totales resultan en los legítimos 51,6

(1) Memoria del caballero Mr. Girou de B-uzareingv.es, leida en la Academia Real de

Ciencias de París en abril de 1827 , é impresa en el tomo 11 de los Anales de ciencias na~

tarajes. Paris.

(2) Letter..., on proportionate nvmber cf births of ihe tw sexes. De Mr. Babbage, citada

por Mr. Prevest.
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varones y 48,4 hembras, y en los ilegítimos 47,1 varones y 52,9 hembras. De
consiguiente estas observaciones no solo confirman las hechas en Eurapa recien-

temente sobre que en los nacimientos legítimos el número de varones es propor-

cionalmente mayor que en los nacimientos ilegítimos, sino que ademas ofrecen

otra consecuencia aun mas notable, á saber: que en los nacimientos ilegítimos

el numero de varones es ; menor siempre en la Habanas que el délas hembras, al

contrario que en los legítimos.

He aquí un estado de la relación en que se hallan los nacimientos de los

dos sexos, fijando en 10.000 el número de nacidos que sirve de antecedente á

todas las razones, y el cual número espresa constantemente los nacimientos fe-

meninos. A este estado que se halla en la memoria de Mr. Prevost, le he aumen-

tado la razón observada en la Habana (1).

Legítimos. Número de
nacimientos

Ilegítimos. Número de
nacimientos
observados.Hembras. Varones. observados. Hembras. Varones.

Francia.. . .... 10.000

10.000

10.000

10.000

10.000

10.000

10.657

10.452

10.609

10.471

10.707

10.397

;
9.656.135

1.059.055

3.572.251

151.169

25.064

8.213

10.000

10.000

10.484

10.367

673.047

51.309

212.804

19.950

2.735

8.039

10.000

10.000

10.000

10.000

10.278

10.039

10.081

9.145

N.° total de observaciones. 5) 55 >» 55 14.472.097, 5" 55 55 55
1.027.884

10.000 10.549
55 55 )

10.000 10.066 í „ „

(1) Los que quieran ver este fenómeno de los nacimientos masculinos e?ceden1es á los

femeninos, sometido al cálcalo de las probabilidades, pueden- leer las memorias de Mr. Pre-

vost de Ginebra en el núhi. de octubre de la Biblioteca universal, y de Mr. Poisson en el

noveno volumen de las memorias de la Academia Real de ciencias de París y su estracto en el

tomo 40 de los Anales de química.

'1 Jl rv.v

1



§ Nacimientos por meses.

ESTADO DE NACIDOS POR MESES DURANTE EL QUINQUENIO.
• „ •

, RniJ tiatw'h :r . ¡ ;. > ¿veoílduq wi irioím < •

Meses.
E¡LANCOS.

j
««

H
O

.o

§
o

l1825. 1826. 1827. 182.8. 1829.

123
115
125
106
124
131

138
137

151

152
145
151

129
120
116
123
121

139

124
129
150
147
129

109

129
117
138
132
121
120
116
140
146
137
139

134

133
130
120
159

125
129

117
13>
131

168

150
158

110
9Í
101

116
143
140
166
150
148
168
149

148

624
573
600
636
634
659
661
694
736
772
713
700

124,8

114,6

120,0

127,2

i26,e

I3i,á

132,2

138,8

147,2

154,4

142,6

140,0

Total 1.598 1.536
i

1.580 1.658 1.630 8.002 1600,4

De color.

140
99

118

115

120
120
126
153
145

137

151

153
136
149
132

130
115

149
153
182
152

149

136
141

122

118
141

131

154
145

156
130
147

174
114
128
141

130

109
134
143
144

149
121

100
96
110
132
130
145
135
147
133
168

138

703
596
627
638
651

620
698
741
760
736
706

140,6

119,2

125,4

127,6

130,2

124,0

139,6

148,2

152,0

147,2

141,2

154,8166

1.600

149 138 162 159 774

Total 1.749 1.659 1.649 1.593 8.250 1650,0

Total general. . . 3.198 3.285 3.239 3.307 3.223 16.252 3250,4

Examinando las partidas pertenecientes á cada mes, asi en los blancos co-

mo en los de color, se deduce que en general los meses frios han sido los



m
mas favorables para las concepciones y ménosTlos caliéntes. Reuniendo las par-

tidas de blancos y de color, resulta por término medio del lustro, ser mas fa-

vorables en la Habana para la concepción de la especie humana, los meses

de febrero, enero, abril, diciembre, marzo y noviembre, y ménos favorable los

de junio, julio, agosto, octubre, setiembre y mayo.

Mr. Villermá ha publicado en 1829 en Francia una memoria sobre la dis-

tribución por meses de las concepciones y de los nacimientos en la especie hu-

mana (1) : ha reunido los nacimientos acaecidos en diversos puntos de la Francia

desde 1819 á 1825, y de las comparaciones que ha hecho entre los doce meses

jjel año,! resultan en el orden siguiente, los seis en los cuales son mas frecuen-

tes los nacimientos; febrero, marzo, enero, abril, noviembre y diciembre, y de

consiguiente mas favorables para las concepciones, los siguientes; junio, julio,

mayo, agosto, marzo y enero: ¿asi todos de los seis consecutivos, que comien-

zan entre el solsticio de invierno y el equinocio de primavera, es decir durante

que el sol se aproxima al emisferio del norte y se eleva sobre su horizonte.

Este hecho parece indicar la influencia de la luz y del calor sobre el deseo

de la propagación. Con respecto á los meses ménos favorables para ella, parece de-

bían ser por esta regla aquellos en que el sol baja mas sobre el horizonte ó los

de invierno; pero las observaciones de Mr. Villermé prueban que en Francia la

época de minos concepciones es el otoño, precisamente la en que muestran

mas ardor los animales rumiantes.

De los trabajos del Consejo de la ciudad de Nantes (2) resulta que allí

los meses de verano son también mucho mas favorables á la población que los

de invierno, pues en noviembre, diciembre, enero y febrero, solo habian sido

concebidos 776 niños, y en junio, julio, agosto y setiembre 910.

La comisión de estadística de Suecia (3) ha deducido por los datos perte-

necientes á los dos lustros ó quinquenios de 1816 á 1825, que el mes de se-

tiembre era el de mayores nacimientos en aquel país, y junio el de ménos; es

decir mas favorable el de enero y ménos el de octubre. El segundo dato coin-

cide exactamente con el hallado en Francia, y el primero con el que ofrecen

las observaciones de la Habana. Esta diversidad debe proceder de la alteración

que egercen las instituciones y las costumbres en la verdadera ley que la na-

turaleza sigue en Europa, y hubiera convenido para la mayor exactitud y clari-

(1) De la distribución por meses de las concepciones y de los nacimientos en el hombre,

considerada en sus relaciones con las estaciones, los climas, el retorno periódico anual de las

épocas de trabajo y de reposo, la abundancia y la escasez de los -víveres, y con algunas ins-

tituciones y costumbres sociales. De esta memoria, se leyó un informe favorable en la sesión

del 4 de mayo 1829 de la Academia Real de ciencias de Paris.

(2) Imprenta de Mellinet Malassis. Nantes. Eoipezaron estos informes en 1826.

{3) Revista-enciclopédica. Febrero de 182í>.
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dad de las consecuencias, presentar los resultados de cada distrito, y en parti-

cular de los puramente rurales con separación de los que han ofrecido las ciu-

dades muy populosas.

Probablemente, á medida que se aumente el número de observaciones de

este gjnero en varios climas, se descubrirán leyes diversas para cada uno , en

razón de su mayor ó menor proximidad al ecuador y altura sobre el nivel del mar.

De las observaciones que hice en la Habana, pueden deducirse muchas conse-

cuencias comparando la ley de las concepciones mensuales en cada año. Para esto,

conviene tener á la vista los estados meteorológicos que espresan las ¿pocas de ma-

yor ó menor calor, de mas ó menos constante humedad &.c. El estado siguiente

ofrece el resumen de las temperaturas medias mensuales de los cinco anos del lustro,

estractadas de los estados generales que he publicado anualmente en la Habana (1).

ESTADO DE LAS TEMPERATURAS MEDIAS MENSUALES.

Meses.

Enero

Febrero. . .

.

Marzo.

Abril

Mayo ,

Junio

Julio

Agosto

Setiembre .

Octubre. . .

.

Noviembre

,

Diciembre

.

1825. 1826.

21°,42

22°.85

33°,72

24°,15

25°,06

28°,12

28°,22

25°,35

28°,52

27°,35

23°,54

21°,62

21°,70

25°
J
02

22°,06

25°,42

24°,70

28°,50

27°,00

27°,86

27°,88

26°,58

23°,02

20°,03

1827.

21°,80

24°,30

24°,47

25°,90

26°,90

27°,79

28°,12

27°,20

26°,80

26°,00

24°,70

233,03

1828.

24°,30

25°,50

24°,20

25°,50

26°,30

27°,60

27°,54

28°,47

26°,00

26°,50

25°,50

23°,50

1829. Año medio.

21°,70

22°,70

23°,00

24°,60

25°,20

2G°,20

27°,00

2G°,50

26°,00

25°,00

23°,00

24°,00

§ 4.°—Muertos.

Los estados meteorológicos que acabo -de citar, pueden servir también pora
el estudio de las leyes que se observan en la mortandad mensual en la Habana.
En las tablas no he incluido los muertos en los hospitales de San Ambrosio y
San Juan de Dios, ni los enterrados en el Campo Santo llamado de los estran-

geros, y al cual son conducdos los fallecidos en los buques estrangeros; porque
todos estos no pertenecen á la población permanente de la ciudad, sino á ia

(1) Véase mi Memoria sobre el clima, impresa en New-York en 1827
; los resúmenes sueltos

para los- años de 1825 y 26 y para los tres siguientes los números 6, 19 y .31 de los Anales de Ciencias-.

6
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transeúnte y tropa de la guarnición y buques de guerra. Es decir, que la mor-

tandad enumerada en los estados que voy á transcribir , fué la acaecida en las

seis parroquias y en el hospital de Paula á donde van las mugeres pobres y

algunos hombres de la misma clase.

ESTADO DE LOS MUERTOS POR

EN LAS PARROQUIAS , Y EN EL HOSPITAL

MESES

DE PAULA.

Meses.
Blancos.

< s

1825. 1826. 1827. 1828. 1829. O
H

147 70 85 93 150 545 109,0

125
OT

90
82
80
111

112
90
93
53

• 91

81

120

88
117

89
97

153
172

536
597

107,2

119,4

Abril 99
91

100
75
95

88
111

90
87

77
109

105
153
112
95
129

91

107

81

138
119
119

123
99
109
105

113

140
115
97
131
108
120-

106
77

110

487
535
501

589
550
492
548
416
508

97,4

107,0

100,2

117,8

110,0

98,4

109,6

83,2

101,6

1.165 1.107 1.268 1.28 5 1.479 6.304 1260,8

Febrero

A L i- 1

1

De color.

212
171
136

144

145
135
144
154

161

155

169

134

14

14

14
13

3

3

3

1

272
230
308
189

938
831

'

900
760

187,6

166,2

180,0

152,0

127
98
137

143
106

112

120
144

1.650

137

136
127
130

124
163
164

155

132

127
171

170
147
147

138
133

166

163
195
150

145

187

163
175

169
144
163

143
167
143
124

149

731

668
793
736
689
752
709
756

146,2

133,6

158,6

147,2

137,8

150,4

141,8

151,2

1.714 1.784 1.914 2.201 9.263 1S52,6

Total ge 2.815 2.821 3.052 3.159 3.680 15.567 3113,4
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Se puede inferir por término medio anual del quinquenio, que la mayor

mortandad de los blancos acontece en los meses de marzo, julio y egosto, y

la menor en los de noviembre, abril y setiembre; y que en la gente de color

los . meses mas mortales son enero, marzo y febrero, y los menos junio, setiem-

bre y noviembre (1).

Las leyes de la mortandad mensual, varian en razón de las edades, como

veremos luego. El término medio de la mortandad diaria es de 3,45 blancos y

5,1 de color.

Comparando entre si los meses de mayor y menor mortandad en los blan-

cos y en los de color, resulta ser la diferencia en los primeros de 36,2 indi-

viduos y de 54 en los segundos; lo que indica que la diferencia en esceso es

de 1,2 blancos y 1,8 de color diariamente.

Considerada en masa la población blanca y de color resulta ser de mayor

mortandad los meses de marzo, enero y julio, y los de menor diciembre, junio

y octubre, porque se compensan mutuamente los escesos de los blancos muertos

en los meses de calor, con la menor mortandad que ofrecen en los mismos meses

las gentes de color* La mortandad media diaria es de 8,55 individuos y la

máxima diferencia entre los meses de mayor y menor mortandad es de 2,48

personas al dia.

La mortandad en los hospitales sigue otra ley mensual que espresan los

estados siguientes del quinquenio de 1825 á 1829 para el hospital general de

san Juan de Dios (2) y el militar de San Ambrosio; y del quinquenio de 1820

á 1825 para los muertos de las tripulaciones de los buques estrangeros, porque

el encargado de su Campo Santo no llevó libros de asiento en los sucesivos.

Para deducir un término medio mensual, he unido este quinquenio al de 1825

á 1829 de los dos hospitales, sin recelo

trata de resultados proporcionales.

de í:rror de (:onsideraci on, porque se

li i

(1) En Nueva York los meses, por el orden de la mayor mortandad acaecida en ellos,

3e presentaron en el orden siguiente: en el año de 1830 agosto , julio, setiembre, diciembre,

octubre, mayo, enero, noviembre, marzo, febrero, junio y abril. Se necesitan mas años de ob-

servación, para determinar una ley mas natural.

(2) A este hospital han ido un gran número de enfermos de la Marina Rea}.



FALLECIDOS EN EL HOSPITAL DE SAN AMBROSIO.

Años. É

4
Febrero.

Marzo.

-O

o
Si

Junio. Julio.

o

o
Setiembre.

Octubre.

JVovieinbre.
Diciembre.

j
•«:

E-i

h

1825 16 12 19 38 57 57 58 43 30 27 28 21 406

1826 16 22 18 15 12 24 38 28 19 26 17 20 255

1827 17 6 26 24 41 25 13 13 12 11 14 23 225

1828 12 8 17 15 46 20 42 30 12 11 263

1829 15 17 12 11 11 15 29 23 25 29 22 22 231

Totales 76 65 92 103 146 167 158 132 128 123 93 97 1.830

Términ. medios. 15,2 13,0 18,4 20,6 29,2 33,4 31,6 26,4 25,6 24,6 18,6 19,4 276,0

FALLECIDOS EN EL HOSPITAL DE SAN JUAN I)E DIOS

Años.
o
u Febrero.

o
t¡

si

Jlbril. Mayo. Junio. Julio.

Jlgosto.

Setiembre.

Octubre.

Noviembre.
Diciembre.

Total.

1

Ja

**

*
;

1825 19 26 24 37 33 39 36 46 30 45 18 37 390

1826 30 31 31 19 28 25 36 26 30 43 32 41 372

1827 33 21 36 28 24 39 40 40 37 48 41 44 431

1828 29 29 36 27 37 55 49 42 110 63 41 35 553

1829 51 26 57 34 27 37 42 44 40 41 64 120 583

162 133 184 145 149 195 203 198 247 240 196 277 2.329

Términ. medios. 32,4 26,6 36,8 29,0 29,8 39,0 40,6 39,6 49,4
1

48,0 39,2 55,4 465,8



ESTADO DE LOS ENTIERROS VERIFICADOS EN EL CAMPO SANTO

DE LOS ESTRANGEROS.

AiNOS.

1820

1821

1822

1823

1824

Totales.

Términ. medios

fe]

12

19

10

3

0

44

8,8

25

18

10

11

1

65

13,0

31

38

5

15

2

91

18,2

S3

31

37

4

10

2

84

16,8

3

55

56

8

2

48

169

33,8

27

65

27

11

40

170

28

58

34

33

16

169

34,0 33,8

32

51

17

23

17

140

28,0

03

47

28

16

19

8

118

23,6

tíO

31

15

17

8

2

73

14,6

16

12

5

4

13

50

10,0

12

17

7

1

19

56

11,2

H
O
E3

347

414

160

140

168

1.229

245,8

ov.rr,;- '
,

TERMINO MEDIO

DE LA MORTANDAD MENSUAL EN LOS HOSPITALES V ENTRE LOS ESTRANGEROS.

63

18,8 17,5 24,5 22,1 30,9

si

35,5

3
s>e

"3

35,3, 30,7; 32,8 29,1 20,3| 28,7

Total.

329,2
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De estos datos se puede inferir que la mayor mortandad acontece en los

meses de mayo, junio, julio, agosto y setiembre, qüe son los de la fiebre amarilla.

Es de sentir que en los libros de muertos de los hospitales de la Habana,

no se lleve nota de las enfermedades -que—los- ocasionan, lo cual costaría muy
poco trabajo. Si ademas de este cuidado, se estableciese que ó bien en las

partidas de muertos de los libros parroquiales, ó bien en una oficina especial

de estadística, se anotase la enfermedad de que fallece cada individuo, seria

facü el redactar después los primeros elementos de la estadística médica de la

Isla de Cuba.

Algunas noticias publicadas sóbrela mortandad anual de los hospitales ge-

neral y miliitar, y la comparación entre entrados y salidos que se halla en las

Guias de la Habana , son tan vagas que para nada sirven. Efectivamente, la

mayor mortandad no procede tanto del número como de las clases de enfer-

medades asistidas en un hospital, y no espresando el número de individuos que

de cada una han entrado, no se puede inferir si la mortandad es grande 6

pequeña. Con este motivo observa muy bien el Sr. B. de Humboldt, que el

24 p¡}, término medio de muertos en el hospital general, no puede decirse que

sea escesivo comparado el 4 pg que ofrecía el militar; porque el primero recibe

un gran número de enfermos incurables
, y en el segundo entran muchos de

poca consideración.

En los Diarios de la Habana se han publicado diversos artículos sobre la

mortandad media anual acaecida* en el hospital militar inclusa la de la fie-

bre amarilla; de ellos resulta que el término medio en el año de 1828 fué de

6| p!}. Para el total de los enfermos entrados en el mismo hospital en 1828, el

término medio de la mortandad, resultó ser de 4 pg y lo mismo en 1829 (1);

pero de estas proporciones no se puede inferir dato alguno cierto sobre los

muertos de vómito negro (2).

(1) Diario de la Habana de 20 de julio de 1830.

(2) Después de escrito este artículo ha llegado á mis manos el número 5 del Semanario

instructivo publicado en Cádiz, que contiene las noticias siguientes sobre la mortandad de en-

fermos de la fiebre amarilla en las salas de la marina, que se hallan al cargo del Dr. D. Luis

Giiiebriera en dicho hospital militar.

SALA DE MARINA DEL HOSPITAL DE SAN AMBROSIO.

Años¿

1828

1829

1830

Entrados.

554

265

402

Curados. Muertos.

505

25J

353

23*

3

31

Convalecientes.

26

11

18

* Tres murieron de recaídas y cinco en la convalecencia.
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El estado relativo á los muertos en la baliia de la Habana (casi todos de

vómito), que es el primero de esta especie que se publica, seria mucho mas

curioso si reuniese las indicaciones numéricas de los atacados de la enferme-

dad; mas no me ha sido posible conseguir esta noticia del encargado de dicho

hospital. [

Observando detenidamente los estados anteriores y los que van á seguirse

sobre la mortandad por edades y sexos; teniendo á la vista los estados me-

teorológicos mensuales y uniendo á estos datos las noticias sobre las enferme-

dades reinantes en cada época y dominantes en cada edad, podrán asi el mé-

dico como el filósofo investigador , descubrir un sin número de resultados del

-mayor interés y de la mas inmediata aplicación. No menos útil seria el de-

terminar la mortandad respectiva en cada uno jde los barrios de la Habana,

indicando cual es la clase y la condición de la generalidad de las personas que

los habitan, el grado de policía respectivo en ellos, las circunstancias de su lo-

calidad &c. He reunido los estados necesarios para hacer todas estas compa-

raciones, pero su inclusión en este articulóle haria sumamente largo. Por otra

parte, tal trabajo no entra en el plan de la presente obra, y asi las reflexio-

nes anteriores pueden considerarse mas bien como una digresión que como par-

te esencial de ella. Esta es la razón por que la he escrito en términos tan

concretos, dejando para otra obra, que tal vez publicaré, todos los estados y
observaciones parciales.

§ 5.°

—

Mortandad por sexos. v

Habiendo fallecido en los cinco años 3.378 varones y 2.926 hembras en-

tre los blancos, y 4.744 varones y 4.519 hembras en los de color (1), se in-

fiere que la mortandad media anual es en los primeros de 675,6 varones y 585,2

hembras, y de 948,8 varones y 903,8 hembras en los segundos. De consiguien-

te la proporción entre los muertos de ambos sexos es de 55,1 p£ varones y
44,9 pg hembras para los blancos, y de 5 i,2 p¡} varones y 48,8 p° hembras
en la gente de color.

Recordando ahora que las proporciones para los nacidos eran en 100,

50,5 varones 49,5 hembras en los blancos

51,4 idem 48,6 idem en los de color,

se puede deducir que la mortandad" sigue una razón mas funesta para los hom-
bres que para las mugeres en la clase branca, y que en los de color, la razón
de la mortandad es con muy corta diferencia igual á la de. los nacimientos en
ambos sexos.

(1) Esto se entiende, como en: todos los cálculos del presente artículo en las 6 parroquia?
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La desproporción que se observa en los blancos, debe atribuirse á Ta fie-

bre amarilla, de la cual mueren muchos mas hombres que mugeres. En París,

donde el número total de muertos fué en 1828 de 24.299 (1), la razón de los

varones fallecidos á las hembras, fué

de 1 á 1,1250

Pero examinando separadamente la mortandad en las casas y en los hospitales,

la razón de los varones á las hembras fué de

1 a 1,150;) en las primeras.

1 á 1,0975 en los hospitales civiles.

En Amberes la razón correspondiente ,es de 1 á 0,8451.

La proporción entre los varones y hembras fallecidos en la Habana, ha
vanado en los 5 años del modo siguiente:

MUERTC
i

Varones á hembras
blancos.

Varones ú hembras
de color.

1825 como 1 : 0,809 como 1 : 0,S46

„ 1 : 0,0141826 „ 1 : 0,905

1827 „ 1 : 0,81G „ 1 : 0,977

1828 „ 1 : 0,859 „ J : 0,993

1829 „ 1 : 0,884 „ 1 : 0,918

i¡',{i)b ,eoíiioíio5

q . awíoiatrvi neto

diferencias que son bien cortas, si se considera que es la masa general de los

muertos de todas edades, la que se compara en cada sexo.

$ 6.°

—

Muertos por edades.

Para resolver las diversas cuestiones que sobre este punto me habia pro-

puesto, he distribuido los muertos en las seis parroquias por edades entre 0 y 10

años, 20 y 30, 30 y 40 &c. considerando los de cada sexo con separación y
en cada mes del año; y como en las partidas de muertos de cuatro de las

parroquias, se menciona también la edad de los niños fallecidos, tanto entre los

blancos como en los de color, he podido formar otros estados de la mortandad

respectiva á cada sexo en los primeros diez 1 anos de la vida, por épocas mas

aproximadas y por separado en cada mes, y otros no ménos curiosos é intere-

(í) Sin incluir las muertes de enfermos llegados á Paris de otros puntos de la Francia.

Informe del Consejo de salubridad. Recueil industriel 1829,
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safctes sobre la mortandad de niños de nacimientos legítimos é ilegítimos. He

aqui los resúmenes generales de los estados particulares que he formado para

cada año y para cada parroquia (1).

ESTADO DE MUERTOS POR EDADES.

Edades ,

IJlancos.
«$

medio

1825. 1826. 1827. 1828. 1829.
H
O
gH

o

De 0 a 10 cinos. 531 479 605 5S3 729 2.927 565,4

De 10 á 20
53

77 79 85 ^70 74,0

De 20 á 30 33
139 114 143 157 101 714 142,8

De 30 a, 40 55
101 112 102 129 109 553 110,6

De 40 á 50 53
99 101 107 94 130 531 100,2

De 50 á 60
35

67 93 75 72 94 401 80,2

De 60 á 70 53
68 70 71 73 65 347 69,4

De 70 á 80
'yft

67 . 57 60 57 70 317 63,4

De 80 á 90 33
24 14 23 36 24 121 24,2

De 90 á 100 35
2 o 4 5 18 3,0

De mas de 100 55
0 2 1 1 1 5 1,0

Totales 1.165 1.107 1.268 1.285 1.479 0.304 1260,8

D S COLOR.

De 0 á 10 a ños. 651 641 753 802 920 3.767 753,4

De 10 á 20 55
240 291 203 302 368 1.410 262,0

De 20 á 30 5» 276 316 324 327 440 1.683 336,0
De 30 á 40

53
154 160 192 183 180 869 173,8

De 40 á 50
3» J21 93 130 126 189 609 121,8

. De 50 á 60 33 82 93 82 81 71 •409 81.8
De 60 70

II 65 51 52 38 30 236 47,2
De 70 á 80 SJ

38 44 29 41 29 181 30,2
De 80 á . 90 55 12 20 13 10 10 71 14,2
De 90 á 100

II
5 4 4 3 7 23 4,6

De mas de 100 SI 0 1 2 1 I 5 1,0

TY.íalps 1.650 1.714 1.784 1.914 2.201 9.2G3
1

1852,0

Totales generales. 2.815 2.821 3.052 3.199 3.680 15.567 3113,4
¡

(1) Los estados por decenios comprenden los muertos en las seis parroquias y en ei hos-

pital de Paula, que corresponde ú la del Espíritu Santo; pero
1

en los otros, las edades menores

comprendidas entre 0 y 10 años solo se refieren á los muertos en las cuatro parroquias de
la Catedral, Santo Cristo, Guadalupe y Jesús María, porque en los libros de las otras do3

?olo se. espresa la cualidad de párvulo y no la edad del niño fallecido.



ESTADO DE MUERTOS POR EDADES Y SEXOS.

Edades. Sexos.

Blancos.
ales. Año

1825, 1829.
medio.

C Varones. 284 252 315 300 377 1.528 305,6ue u a iu anos, j

(_ Hembras. 247 227 290 283 352 1.399 279,8

De 10 á 20 . .

^ Varones. 45 29 55 49 45 223 44,6

i Hembras. 22 33 22 30 40 147 29,4

De 20 á 30 , .

i Varones. 78 55 88 97 97 415 83,0

i Hembras. 61 59 55 60 64 299 59,8

( Varones. 52 51 50 65 63 281 56,2

(Hembras. 49 61 52 64 46 272 54,4

C Varones

.

) Hembras.

56

43

58

43

55

52

53

41

75

55

297

234

59,4

46,8

De 50 á 60...
\ Varones

.

38 60 47 45 53 243 48,6

1 Hembras. 29 33 28 27 41 158 31,6

C Varones. 26 3S 45 O l 31 177 35,4

( Hembras. 42 ó¿
1
26 36 3' 170 34,0

De70á 80...
( Varones.

1 Hembras.

33

34

o 131

26

32

28

28

29

o4

42

1 DO

159

31,6

31,8

De 80 á 90. .

.

C Varones.

C Hembras.

i n

14

V

8 13

1 0

21

3

16

49

72

9,8

1 A A

De 90 á 100..

.

£ Varones,

¿ Hembras.

i

1

ii

o

1

3

o

2

2

3

7

11

De mas de 100.

.

{ Varones. 0 0 0 0 0 0 0,0

(Hembras. 0 2 1 1 1 5 1,0;

623 581 698 691 785 [ 3.378 675,6

542 526 570 594 694 2.926 585,2

Total general. 1.165 1.107 1.268 1.285 1.479 6.304 1260,0j



ESTADO DE MUERTOS POR EDADES Y SEXOS.

De color.
5C
<»

**^¿ tlf. 1 1 \J

Edades. Sexos.
1825. 1827. 1828. 1829.

8
to

1826.

De 0 á 10 años.

.

. Varones. 381 340 437 427 488 2.073 414,6

Hembras» 270 301 316 375 432 1.694 ooo,o

De 10 á 20
¡

Varones

.

129 138 88 145 186 686 137,2

Hembras 1 1 7 153 115 157 724

De 20 á 30 í
,

Varones. 146 148 141 177 254 866 173,2

íjPlYihvflS 168 183 15Q 1 861CU 817

De 30 á 40 !

arones

,

79 76 80 81

,nJ

90 406
1

81,2

Hembras. 7^ 84 112 102 QO 463 Q9 f;

De 40 á 50 í

Varones. 54 42 69
1

51 59 275 55,0

tiembras fi7 51 61 75 334 fin §

De 50 á 60 í

Varones

.

"42 51 41 35 41 210 42,0

Hembras Ai» 42 41 46 OVJ 1 QQ oy ,o

De 60 á 70 !
i

Varones. 29 26 26 16 10 107 21,4

. Hembras. ou 25 26 22 90 1 9Q 9^ S 1

De 70 á
[ Varones. 17 21 11 21 14 84 16,8

' Hembras. 21 23 18 20 15 • 97 19,4

De 80 á 90
j

¡
Varones. 5 6 1 5 6 o 25 5,0

Hembras. 7 14 8 4 13 46 9,2

De 90 á ,
Varones. 1

oO 2 0 i 1 ¿feO 9 1,8

\ Hembras. 4 1 2 3 4 14 2,8

!
Varones. 0 0 2 . 1 0 oo 0,6De mas de 100. . . . ^

Hembras. 0 1 0 0 1 2 0,4

883 851 902 960 1.148 4.744 948,8

Total de hembras. 767 863 882 954 1.053 4.519 903,8

1.650 1.714 1.784 1.914 2.20] 9.263 1865,2
1



Término medio de ta mortandad anual en las

seis Parroquias y en Paula.

Mortandad general en los

cinco años.

EDADES. Blancos. De color. En ambos. Blancos. De color. Total.

\.r (J y)
>
a 10 anos. oo£>,4 753,4 1338,8 2.927 3.767 6.694

De 10 á 20 t) 74,0 282,0 356,0 370 1.410 1.780

De 20 á 30
íj 142,8 336,6 479,4 714 1.683 2.397

De 30 á 40 SJ 110,6 173,8 284,4 553 869 1.422

De 40 á 50
3» 100,2 121,8 228,0 531 609 1.140

De 50 á 60
JJ 80,2 81,8 162,0 401 409 810

De 60 á 70
JJ 69,4 47,2 116,6 347 236 583

De 70 á 80
JJ 63,4 36,2 99,6 317 181 498

De 80 á 90 JJ 24,2 14,2 38,4 121 71 192

De 90 á 100 JJ
3,6 4,6 8,2 18 23 41

De mas de U)0 JJ 1,0 1,0 2,0 5 5 10

1260,8 1852,5 3113,4 6.304 9.263 15.567

;



ESTADO
que manifiesta el término medio de la mortandad mensual en todas las

edades por decenios, deducido de mi quinquenio

Blancos.

Edades.

De Q á 10 años.

20. .

30. .

40.

.

50 . .

60..

70.

.

80. .

so.

.

100. .

mas de 100. .

Totales

56,2

4,4

12,6

0,0

7,4

6,0

6,2

5,2

1,8

0,2

0,0

109,0

59,8

4,8

8,8

6,4

9,8

C,G

4,0

4,8

1,8

0,2

0,2

107,2

64,4

7,6

10,8

8,8

8,6

8,0

4,4

4,0

1,6

0,4

0,0

119,2

47,4

6,6

11,0

7,4

6,2

5,2

6,0

6,0

1,2

0,0

0,0

97,0

50,0

5,4

8,8

9,2

10,6

6,0

7,6

6,0

3,0

0,2

0,0

45,8

5,6

10,0

10,6

7,0

6,0

6,6

6,8

1,4

0,1

0,2

106,8 100,4

48,0

9,8

19,6

11,6

8,6

7,2

5,0

4,2

3,6

0,2

0,2

118,0

42.2

7,4

16,2

9,4

12,0

7,0

7,0

6,8

2,0

0,0

0,0

110.0

&2

39,8

6.6

13,4

8,2

9,8

7,0

6,0

4,6

2,6

0,0

0,2

46,2

5,4

11,8

12,4

11,6

7,8

6,2

6,2

1,6

0,4

0,0

98,2 109,6

36,0

5,6

9,6

9,2

7,2

5,8

3,4

3,4

1.8

1,0

0,2

83,2

49,6

4,8

10,2

8,4

7,4

7,6

7,0

4,8

1,8

0,6

0,0

H
O

585,4:

74,0¡

142,8;

110,6'

I

106,2

80,2¡

69,4

63,4!

24,2,

3,61

1,0,

102,2 1260,8

De color.

De 0á 10 años,

20. ...

30. ...

40. ...

50....

60. ...

70

80....

90. ...

100

mas de ICO. . .

,

Total

Total general.

76,4

34,6

32,2

15,0

11,6

6,8

5,0

4,4

1,2

0,4

0,2

187,8

296,8

71,4

25,6

29,6

13,2

11,0

7,6

3,8

2,8

0,8

0,6

0,0

166,4

273,6

78,2

27,4

32,8

15.8

9,2

6,4

4,4

3,0

2,0¡

0,4

0,2

62,6

23,4

25,8

13,0

8,8

6,4

4,8

2,6

1,2

0,4

0,0

179,8 149,0

55,8

22,4

27,4

14,6

10,8

6,4

3,4

3,4

2,0

0,0

0.0

299,0 246,0 253,0

57,8

18,6

24,0

11,4

9,4

5,8

2,6

3,4

0,0

0,6

0,2

146,2* 133,8

234,2

66,8

18,6

28,0

15,8

11,6

9,2

3,6

3,2

1,4

0,4

0,0

158,6

276,6

57,8

22,4

26,8

13,2

13,2

7,'

2,0

2,0

1,6

0,6

0,2

147,2

56,2
(

59,0
(

49,8
(

61,6

20,o| 23,s| 23,0
!

22,2

28,0, 29
;
0, 25,6 27,4

'

16,8 15,0 16,014,0

6,8

5,0

3,6

2,6

1,0

0,4

0,0

10,8 11,8 6,8

157,6

257,2 255,8

5,2,

4,4

3,0

1,0

0,2

0,0

7,2 8,4

4,6

3,4

1,2

0,2

5,0

2,4

0,8

0,4

0,0, 0,2

153,2 141,8 151,2

262,8 225,0 253,4

753,4,

282,0

330,6;

173,8

121,

81,8:

47,2j

36,2

14,2

4,6
!

1852,0

3113,1!
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| Se puede conocer qué este trabajo da origen á un gran número de consi-

deraciones; pero los estrechos límites que me he propuesto, no me permiten el

detenerme mas que en las principales.

Siendo de 32.355 personas la población blanca de las 6 parroquias y de

38.243 (1) la de,-color, resulta que en la primera clase mueren cerca de 3,9 p&

y de 4,9 pg de la segunda, y del total fallecen 4,4 pg.

Entre los blancos muertos son

de 0 a 10 años los 46 centesimos

de

de

de

de

de

de

de

de

de

10

20

30

40

50

60

70"

80

90

20

30

40

50

60

70

80

90

100

5 idem

11 idem

8 idem

8 idem

6 idem

6 ídem

5 idem

2 idem

2 milésimos.

Entre los muertos de color son respectivamente

de

de

de

de

de

de

de

de

de

de

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

10 años los 41 centesimos

20

30

40

- 50

60

70

80

90

100

15 idem

18 idem

9 idem

7 idem

4 idem

3 idem

2 idem

7 milésimos

2 idem

Solo mueren de mas de 100 años, 3 millonésimos de la población blanca,

al año y lo mismo en la de color.

Comparando los muertos blancos y de color al total, resultan ser los pri-

meros cerca de 41 p% y los segundos de 59 pg. En los nacidos respectiva-

mente las proporciones son de 49 p¡} y de 51 p§, es decir un aumento favo-

rable para la clase blanca, como veremos luego con mas detención.

Las mortandades respectivas á la gente blanca y de color en cada edad,

que acabamos de ver, manifiestan que de todas las edades mueren proporcio-

nalmente mas blancos que de color, á escepcion de las comprendidas entre 10

y 50 años; de 10 á 20 años la mortandad en los segundos es mas de triple

que en los primeros.

(1) Este dato está tomado del censo de la Habana según la Estadística de 1827.
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Es notable ciertamente que la fiebre amarilla no haga inclinar la balanza

de la mortandad sobre los blancos, en las edades críticas en que se padece

dicha enfermedad.

El mayor numero de muertos viejos entre la gente blanca, parece debia

indicar una mas larga vida en esta clase; pero es de considerarse que la emi-

gración trae á la Habana muchas personas adultas: no obstante, puesto quemas

de 7 centesimos del total blancos muertos son de 70 á 90 años y solo 3 cen-

tesimos escasos en los de color , debemos inferir que llegan á estas edades

muchos mas de los primeros que de- los segundos, proporcionalmente al núme-

ro de individuos que existen en ambas clases.

Los estados mortuorios de algunas ciudades del Norte de América que he

tenido á la vista (1), ofrecen una menor mortandad comparativa, que en la Ha-

bana en los últimos años de la vida ó entre los 60 y 100, y de consiguiente ma-

yor en los primeros, ó sea entre 1 y 10; luego veremos, que no obstante esto,

el primer período de la infancia es mas fatal en esta ciudad que en ninguna

otra.

Hay años en los que unas edades son mas respetadas que otras, es decir,

que las proporciones de mortandad varian según las circunstancias de las esta-

ciones. Esta consideración exigiria un estudio particular de los estados necro-

lógicos con vista de los meteorológicos.

La mortandad mensual por edades, ofrecerá á los que quieran ocuparse en

su examen, datos no menos curiosos; y la consideración de los varones y hem-
bras muertos en cada mes y en cada edad, puede abrir un campo inmenso á

la higiene pública.

Una ojeada rápida sobre el estado de la página 49 indica que los meses

de enero, febrero y marzo, son fatales para las primeras edades; los de julio

(1) Nueva York. Baltirnore.

Muertos menores de 1 año 27,9 p| de los fallecidos—19,4 p| ¡dem.

entre 1 y 2 años 10,3 ,, idem 9

2 y 5 „ 9,3 „ „ 11,1

5 y 10 „ 3,7 „ „ ,. 5,2

10 y 20 „ 4,2 „ „ 6

20 y 30 „ 12,2 „ 9,2

30 y 40 „ 12,2 „ „ 9,6

40 y 50 „ 7,7 „ „ 10

50 y 60 „ 5,2 „ „ 6

60 y 70 „ 3,7 „ „ 4

70 y 80 „ 2,3 „ „ 2,7

80 y 90 „ 0,8 „ „ j,6

90 y 100 ,. 0,16 „ „ 0,18

.nías de 100 „ 0,07 „ „ 0,18

1
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y agosto para la juventud y los de junio ya agostó para los ancianos, en la clase

blanca; y en la de color los mismos meses de enero, febrero y marzo para los

niños hasta 10 años, también para los jóvenes de 10 á 30 años, y los de

noviembre, diciembre y enero para los ancianos. Con respecto á los sexos, he

aqui las razones en que están en cada edad los muertos varones con las hembras*

Edades. Blancos. De color.

De 0 á 10 años :

:

1,16 í 1 1,22 : 1

De 10 á 20 5) 55 1,51 : 1 0,94 : 1

De 20 á 30 55 55 1,37 : 1 1,47 : 1

De 30 á 40 5J 55 1,03 : 1 0,87 : 1

De 40 á 50 » 55 1,27 : 1 0,82 : 1

De 50 á 60 55 1,53 : 1 1,05 : 1

De 60 á 70
55 JJ 1,04 : 1 0,82 : 1

De 70 á 80 55 0,99 : 1 0,86 : 1

De 80 á 90 55 <TC 0,68 : 1 0,54 : 1

De 90 á too 55 V 0,63 : 1 0,65 : 1

De las tablas necrológicas resultaban mas varones que hembras, en la razón

de 1,15 á 1 para los blancos

y de 1,05 á 1 para los de color.

'En estas mismas proporciones, pues, acontece la mortandad de los blancos

entre 0 y 10 años y entre los de color de 50 a. 60 aaos; pero en las otras

edades se advierte, que mueren proporcionalmente mas varones que hembra- de

10 á 30 y de 40 á 60 añe?, y mas hembras que varones de 30 á 40 y de 60

en adelante entre los blancos; y respectivamente mas varones que hembras de

O á 10 y de 20 á DO años, y mas hembras que varones de 10 á 20» de 30 á

60 y de 60 en adelante entre ¡as gentes de color,.



§ 7.°

—

Mortandad de la niñez.

Si de la consideración de las edades, por decenios
,
pasamos a examinar

las leyes de mortandad en el primero de la vida, subdividiéndole en épocas maa

cortas, hallaremos otros resultados no menos dignos de considerarse.

MUERTOS DE 0 U 10 AÑOS BLANCOS Y DE COLOR.

Edades.
1825. 1826. 1827. 1828. 1829. Total c

bn

1í

o
|h

Blancos De
!

color
Blancos De

color.
Blancos De

color.
Blancos De

color.
Blancos

De
color.

B.ancos
De

color.

De 0 á 7 dias. 93 118 80 146 102 158 92 147 103 1G4 470 733 1.203

De 7 dias á 1 mes 54 64 38 49 55 61 49 48 39 47 235 269 504

De 1 á 2 ?) 26 17 20 21 25 25 23 40 31 26 125 129 254

De. 2 á 3 5» 34 19 33 26 37 23 44 22 39 32 187 122 309

De 3 á 1 año. 96 105 90 107 125 147 129 176 145 160 585 695 1.280

De 1 á 3 55 76 96 69 84 95 99 93 97 172 182 505 558 1.063

De 3 á 10 55 47 86 50 75 63 100 65 101 9o 152 320 514 834

426 505 380 508 502 613 495 631 624 763 2.427 3.020 5.447

TERMINO MEDIO ANUAL DE LA MORTANDAD.

Edades. En los blancos. En los de color. En timbos.

De 0 á 7 dias.

De 7 dias á 1 mes.

De 1 mes á 2 . . .

.

94,0

47,0

25,0

37,4

146,6

53,8

25,8

24,4

139,0

111,6

102,8

220,6

100,8

50,8

61,8

256,0

212,6

166,8

117,0

101,0

64,0De 3 á 10.. r . ...

De 0 á 10 años. 485,4 604,0 1089,4



ESTADO
que manifiesta el término medio de la mortandad mensual en las edades

de O á 10 años, deducido del quinquenio.

¿10 K

Edades.

Blancos.

s~ u

o
5,
<u

S

o
s~
o:

«o

o
•2
a •S

i»

o
OS
O
bs¡

<u
!^O «

s

§

fe.

s <
H
O

E-i5¡

De 0 á 7 dias.

De 7 dias á 1 mes.

De 1 12

De 3 á 10

fi 6

4,2

3,2

2,4

12,8

10,6

8,6

7 (

3,4

2,2

3,G

12,8

12,2

7,2

1 6 8

4,2

2,4

5,0

14,6

12,6

6,4

7 4

2,8

1,8

3,4

10,0

9,6

2,8

8,8

4,0

2,4

3,2

11,4

7,8

4,6

fi io,<t

3,6

1,4

3,6

9,2

6,2

6,4

0,4

4,2

2,6

2,8

10,0

7,0

4,8

6 4

3,8

0,6

1,8

9,8

8,6

4,4

8 (o,u

4,4

1,6

2,2

6,4

6,6

2,6
1

10,0

4,C

1,6

3,4

7,2

8,4

5,6

8,6

2,8

2,0

2,2

4,8

5,2

4,4

9,0

5,6

3,2

3,8

8,0

6,2

6,2

94,0

47,0

25,0

37,4

117,0

101,0

64,0

Totale 48,4 48,4 52,0 37,8 42,2 36,S 39,8

1

35,4 32,4 40,2 30.0 42,0 485,4

De color.

De 0 á 7 dias • . .

.

10,6 12,4 10,8 16,6 12,0 11,4 15,o! 11,2 11,6 11,8 10,4 i 12,8 146,6

De 7 dias á 1 mes. 4,0 4,4 4,4 4,8 2 ,9 4,0 7,2 4,0 3,8 5,2 4,8 .
4,4 53,8

De lá2,„,

De 2 á3....

De 3 á 1 año

De 1 año á í

3,4

2,4

13,0

15,0

12,0

1,8

1,2

14,4

12,8

9,6

3,6

3,0

18,0

14,6

9,6

2,2

2,4

11,8

8,6

5,0

1,0

1,4

12,4

7,4

6,8

2,4

1,6

10,4

7.6

8,2

1,6

2,2

13,8

7,2

6,8

1,0

0,8

11,0

7,?

10,4

1,6

4,2

8,0

8.8

8,8

2,2

5,0

8,4

7,0

7,8

47,4

2,8

1,4

6,2

7.6

5,2

38,4

1,4

1,8

11,6

7,2

9,6

48,8

90,81

25,8

24,4

139,0

111,6

102,8

604,060.4Í 56,6 64,0 51,4 43,8 45,6 53,8 47,0 46,8

Total general .... 108,8j 103,0 116,0 89,2 86,0 82,4 93,6 82,4 79,2 87,6 68,4 089,4j



MUERTOS DE 0 A 10 AÑOS POR EDADES Y SEXOS.

Edades. Sexos.

DeOá 7 dias... \
barones.

( Hembras.

DeTdiasálmesí^T65 '

( Hembras,

n i ' a S Varones.De 1 mes a 2.. .. < rr ,

f Hembras.
Varones

.

Hembras.
Varones

.

Hembras
Varones

.

Hembras.

De 3 á 10 \
barones.

( Hembras.

De 2 meses á 3.
|

De 3 á 1 año. . . .

j

De 1 año á 3. . ..

j

Blancos.

1825. 1826. 1827. 1828. 1829

Total \
barones.

( Hembras.

59
34
28
26
14

12

12

22
41
55

59
37
26
21

219
207

4'

34
2o
15

13
7

14
19

43
47
34
35

27
23

200
180

54
48
30
25
13

12

19

18
70
55

41

54
33
30

260
242

60
32
23
26
8

15

26
1

69
60
41

52

32
33

259
236

62
41

21

18

18

1?
19

20
66

79
80
92
59

36

325
299

281
189

125

110
66
59

90
97

289
296
235
270
177
143

Año

medio

1.263

1.164

56,2

37,8

25,0

22,2

13,2

11,8

18,0

19,4

57,8

59,2

47,0

54,0

35,4

28,6

252,6

232,8¡

De color.

DeOá 7 dias...
\
( Hembras.

De7diasálmes^ar<
f

es '

Hembras.
Varones

.

De 1 mesa 2
Hembras.

De 2 meses á 3..
S

barones

( Hembras.
( Varones.

( Hembras.

S Varones.

) Hembras.
Varones

.

Hembras.

De 3 á 1 año. . .

.

De 1 año á 3.. ..

De 3 á 10

Total \
barones.

( Hembras.

84

34
37
27
13

4

13

6

61

44
48
48
45
41

301

204

96

50
28
21

12

9

16

10

54
53
38
46

29

46

273
235

106 91

52 56
34 26
27 22
13 25
12 15

15 10

8 12

82 93
65 83
50 49
49 48
54 45
46 56

354 339

¡ 259 292

91

73
28
19

14

12

17

15

83
77

82

100

82

70

397
366

468
265
153
lio

77

52

71

51

373
322
267
291
255

259

1.664

1.356

93,6

53,0

30,6

23,2
15

5
4

10,4

14,2

10,2!

74,6

64,4¡

53,4

58,2

51,0

51,8

332,8

271,2
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Los blancos muertos entre 0 y 10 años forman el 45 p§ y los de color

el 55 p% del total de fallecidos de esta edad. Comparando los muertos, en ca-

da una de las edades que espresan los estados, resulta que por término medio
anual del lustro, mueren"

En los blancos. En los de color.

De 0 á 7 dias. 19 cernísimos (1) 24 idem.

De 7 dias á 1 mes 10 9

De 1 mes á 2 id . . 5 4

De 2 „ á 3 „ . . 8 4

De 3 á 1 año.. . 24 23
De 1 año á 3 . . 21 19

De 3 á 10 13 17

Esto prueba que en los primeros 7 dias de la existencia de los niños, mue-
re un número tan considerable, que escede del 8 p& de los nacidos blancos,

y del 13 pg en los de color (2). El terrible tétanos, (trismus mascentium) lla-

mado vulgarmente mal de los siete dias, ocasiona esta gran mortandad de nhiOS

en los primeros dias de la vida, mortandad mucho mayor en los de color, por

el abandono general con que son criados y el poco cuidado de no esponerlos

á las repentinas variaciones de la atmósfera.

Entre siete dias y un mes, mueren un 4 pg de los nacidos blancos y en

en una proporción algo mayor los de color; entre 1 y 2 meses, mas de 2 p§
blancos y de color; entre 2 y "3 meses, mas de 3 p£ en los primeros y de 2

pg en los segundos; entre tres meses y un año, respectivamente á cada clase

nacida,, mas de 10 pg y de 13 pg; entre uno y tres años mas de 9 pg de cada

una; y entre 3 y 10 años mas de 5 pg de los nacidos blancos y de 9 pg de

los nacidos de color: de lo cual se puede inferir que las edades de los 7 pri-

meros dias de la vida, de 3 meses á 1 año y de 3 á 10 años, son mas peli-

grosas para la gente de color que para los blancos; y si se considera que en

esas ' edades criticas acometen á los niños las plagas de la primera edad, á

saber el mal de los siete dias, la primera y segunda dentición, las viruelas &.c.

puede conocerse la influencia que ejercen en la mayor mortandad, el abandono,

la escasez de recursos y los mismos vicios de la gente de coior.

Las proporciones dichas han variado en cada uno de los años del quin-

quenio recorrido; y para que puedan hacerse todas las comparaciones que se

deseen, presentaré aquí el resumen de los nacidos en las cuatro parroquias y
de los bautizados en la Casa de Espósitos.

(1) No del total general de muertos, sino del total parcial de 0 á 10 años.

(2) Para esta comparación solo se han ttfmado los nacidos en las 4 parroquias y los bau«

tismos en Ja Casa Cuna; de modo que es rigorosamente exacta»
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Blancos. De color.

1825 1.155 1.084

1826 1.146 1.206

1827 1.159 1.126

! 1828 1.192 1.145

1829 1.172 1.024

Media anual. 1.163 1.117

En 1829 la mortandad de los niños blancos entre 3 meses y 1 año pasó de

12 pg- de los nacidos, en los de 1 á 3 años de 14 pg- y en los de 3 á 10

años de 8 pg: y en los de color, el año de 1825 ofreció en los de 7 dias á

1 mes una mortandad de 5 pg-; en los de 3 meses á 1 año, en 1828, mas de

15 pg; en 1829, en los de 0 á 7 dias, 16 pg, y en los de 1 á 3 años 17 pg.

Otros años fueron mas benignos para las mismas edades criticas, como se pue-

de ver fácilmente en los estados anteriores".

Comparando la mortandad de nii:os en el primer año de la vida, con la to-

tal acaecida en todas las edades, resulta por término medio del lustro, que en

100 fallecidos 32 son de aquellas tiernas edades, en la clase blanca, y cerca

de 31 en 100 de la de color. En Nueva-York no esceden de 28 los niños me-

nores de un año que se cuentan entre los fallecidos de todas edades, y en

Baltimore no llegan á 20. Estas comparaciones tienen por objeto el recomendar

á los facultativos el filantrópico deber de buscar por todos los medios posibles,

recursos que minoren la estraordinaria mortandad de niños que acaece en la

Habana, en los primeros meses de la vida humana.

No todos los meses del año son igualmente mortíferos ó benignos para la

niñez. El estado de la página 54 ofrece los resultados medios de cinco años

de observación, los cuales difieren de un año á otro según varias circunstancias

que convendría estudiar individualmente.

Los Sres. Villermé y Milne Edvvards en Francia (1) y el Dr. Trevisan en

Italia, se han ocupado en determinarla influencia déla temperatura en la mor-

tandad de los niños recien nacidos, y hallaron que en los meses de diciembre,

enero y febrero, mueren de 100 nacidos 66 en el primer mes de la vida; que

sobre ¡00 nacidos en la primavera 48 sobreviven al primer año; que sobre 100

nacidos en otoño pasan 58 de este primer año; y que de 100 nacidos en ve-

tano 83 viven mas de un año (2).

(1) Memoria dirigida á la Academia Real de ciencias de París en la sesión de 2 de fe-

brero de 1829.

(2) Carta de Mr. Julia Fontenelle, dirigida á la misma Academia y leida en la sesión,

éel 6 de abril del mismo año.
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Yo me propuse descubrir la ley que seguía la mortandad de los recien na^

cidos en razón de la temperatura en la Habana, y he hallado que tal ley no

existe en este país. Los meses de verano, de invierno, de primavera y otoño,

ofrecen muy cortas diferencias en las mortandades de los recien nacidos y de

los niños de un mes. En los blancos, las mayores diferencias no llegan á 4 niños

y á 5 en los de color, y estos mismos pequeños aumentos de mortandad en los

recien nacidos, se encuentran indistintamente en los meses de frió ó de calor»

Si alguna tendencia hacia una mayor mortandad se descubre, es mas bien en

los meses de veranoj he aqui los resaltados medios del quinquenio.

Nacidos Muertos en el pri-

mer mes de la vida.

en

Blancos. De color.

Enero. . . . 11 17
Febrero. . . 12 19

Marzo. . . . 11 24
14 16

Mayo 10 17

12 26
Julio. . . , . 11 15
Agosto . . . 13

Setiembre . 13 16

Octubre. . . 10 15

Noviembre. 13 17

Diciembre. 10 14

Parece que en la niñez, así como en las otras épocas de la vida, hay eda-

des mas arriesgadas para los varones que para las hembras y al contrario: re-

cordando la proporción en que hemos hallado estaban los sexos entre los naci-

dos blancos y de color, á saber:

50,5 pg- varones y 49,5 pg hembras para los primeros

51,4 „ „ y 48,6 „ „ para los segundos

es fácil hacer comparaciones con las partidas del estado pag. 55 para descubrir

la ley de la mortandad respectiva á cada sexo según las edades. Pero sin de-

tenernos ahora en estos cálculos arisméticos, que se hallan al alcance de cual-

quiera, la simple inspección de la última columna que representa los términos

medios del quinquenio, nos muestra que en el primer mes de la vida y en los

siete años de 3 á 10, mueren mas varones que hembras, y que lo contrario

sucede en las edades comprendidas entre 2 meses y 3 años, en una proporción*

no solo mayor que la indicada en los nacimientos, sino también absolutamente

¿hablando. Este hecho es digno de ser tomado en consideración, tanto r s

cuanto que es sola la clase blanca la que ofrece esta mayor mortandad femé»

/
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nina en las edades espresadas, pues la desproporción en la de color se muestra

entre 1 y 10 a^jos á favor de los varones, y en los- -primeros días y meses á

favor de las hembras.

§ 8.°

—

Mortandad de los niños legítimos é ilegítimos.

Resta solo exa-minar si la ley de la mortandad de los niños en diversas

edades, que se ha considerado en la totalidad de los fallecidos, esperimenta

alguna variación en los hijos legítimos ó en los ilegítimos. Para esto he for-

mado el estado siguiente de mortandad total en el quinquenio y en las edades

medias anuales de 0 á 3 años, así en los unos como en los otros.

ESTADO DE LA MORTANDAD DE LOS NIÑOS (1)

V TF.PMiNn ur.nift

Blancos.

Edades^ 1"'otal en el quinquenio. En año medio.

Legítimos. Ilegítimos. Legítimos. Ilegítimos.

De 0 á 7 dias. 321 149 64,2 29,8

De 7 dias á .l mes. 98 137 19,6 27,4

De 1 mes á ! í » 66 59 13,2 11,8

De 2 ?? á ; 101 86 20,2 17,2

De 3 meses á l año. 426 159 85,2 31,8

De 1 año á 3 j) 386 119 77,2 23,8

1.398 709 279,6 141,8

De color.

De 0 á 7 dias. 218 515 43,6 103,0

De 7 dias á 1 mes. 89 180 17,8 36,0

De 1 mes a 2 50 79 10,0 15,8

De 2
i¡i«! r >

á 3 5)
43 79 8,6 15,8

De 3 meses á 1 ano. 274 421 54,8 84,2

De 1 año á 3 236 322 47,2 64,4

910 1.596 182,0 319,2

Totales genérales . 2.308 2.305 461,6 461,0

(1) Estos estados comprenden, como queda dicho, á solos los niños muertos en las parro-

quias de la Catedral y del Santo Cristo, y en las de Guadalupe y Jesús María, en cuyos libros

se mencionan ¡as edades precisas de los fallecidos.
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Para hacer las comparaciones de un modo exacto, no tomaré los números
que representan los nacidos legítimos é ilegítimos de las seis parroquas, y que
he determinado antes, sino solo de los nacidos en las cuatro parroquias á que
se refiere el estado anterior: en ellas pues han nacido por término medio anual

del lustro

743,6 niños blancos legítimos

418,6 id. ilegítimos

592,6 id. de color legítimos

718,4 id. id. ilegítimos.

Haciendo las comparaciones correspondientes resulta.

ESTADO QUE MANIFIESTA LA RELACION DE LA MORTANDAD
DE LOS NIÑOS DE DIVERSAS CLASES CON LOS NACIDOS DE LAS MISMAS.

Edades.

Blancos.

Legítimos.

De 0

De 7

De 1

De 2

De 3

De 1

á 7
' dias.

dias á 1 mes.

mes á 2 „

„ a o „

meses á 1 año.

año á 3 ,,

De 0 anos.

8,6 p£

2.6 „

1.7 „

2,7 „

11,4 „

10,3 „

37,0 „

Ilegítimos.

7,1 pj

6,5 „

2,8 „

4,1 „

7.5 „

5.6 „

De colqr.

Legítimos.

11,1 PS

4.4 „

2.5 „

2,1 M

13,9 „

12,0 „

33,6 „ 36,0 „

Ilegítimos.

14,3 pg

5,0 „

2,2

2,2

H,7 „

8,9 „

44,3 „

Se ve pues, que según los libros parroquiales, fallecen entre los niños blan-

cos un número proporcionalmente mayor de legítimos que de ilegítimos en las

primeras edades de la vida, y al contrario en los de color. El primer resultado

no es exacto, porque muchos de los niños entrados en la Casa de Espósitos, pasan

á casas particulares ó al campo, y si fallecen son anotados en otras parroquias

diversas de las cuatro mencionadas. También algunos de la misma clase son

legitimados, antes de llegar á los tres años; pero esta objeción no tiene lugar

con los recien nacidos, y en ellos vemos que fallecen mas legítimos que ilegí-

timos en la clase blanca. ¿ A qué causa puede atribuirse esta particularidad tan

notable ? En los de color 6e observan las proporciones de mortandad en un or-

den mas natural y correspondiente á las circunstancias que acompañan á la pri-
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»era existencia de los niños ya legítimos ya ilegítimos. De estos mueren en el

primer mes de la vida, un número mayor que de aquellos, y luego la propor-

ción cambia á favor de los legítimos , tal vez por efecto de legitimarse mu-

chos de los segundos; pero el total de ilegítimos fallecidos es mayor. De to-

das maneras creo que el estado antecedente puede suministrar algunas indica-

ciones útiles bajo el aspecto moral.

Las tablas necrológicas que he formado pa¿ra la Habana, en los cinco años

del último lustro, pueden servir para hallar ¡as probabilidades de la vida en

cada sexo y en diversas edades; pero estos cálculos no son del objeto de la

presente obra. Con respecto á la duración media de la vida , resulta de 30

años próximamente para los individuos de la clase blanca, hallándose en esta

proporción algo mas favorecidas las mugeres que los hombres. El término me-

dio de la vida resulta ser en ellas de 30 aHos y en los hombres de 29. La

vida media en las gentes de color, resulta ser de 26 años; de 25 la de los

hombres y de 27 la de las mugeres.

En Francia la vida media ha resultado ser de 31¿ años; en los Paises-

£ajos es solo de 21 años para los hombres de 26 á 27 para las mugeres &c. (1).

§ 9.°

—

Relación entre los nacidos y los muertos.

He dicho antes cual era la equivocación de las noticias de nacidos (par-

ticularmente de niños de color) impresas en las Guias y en la Estadística ge-

neral. Para que se conozca el límite de estos errores , citaré los estados de

nacidos y muertos en las 6 parroquias, según los ofrecen las Guias de los cinco

años del lustro que he examinado*

1825. 1826. 1827. 1828. 1829.

Nacidos 3.129 3.443 3.491 3.705 3.639

Muertos 2.698 2.781 3.077 3.320 3.712

Diferencia. 431 662 414 385 73

El estado siguiente manifiesta la verdadera relación de los nacidos y los

muertos en las seis parroquias, en cada uno de los cinco años del lustro, y las

proporciones en que se han hecho los aumentos respectivos á cada clase y Lá

cada sexo.

(1) Véanse pani otras naciones la

9

s muchas tablas y obras que existen impresas.
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MOVIMIENTO J>B hA POB3LA.CION» !

1 JOXíUI

BLANCOS.

Años.
Nacidos Muertos. Diferencia en -4- ó eít—

Varones. Hcmbrus

.

T#W AlUlilLi Vo.1 0116S. TOTAL. \ 3 ron es. Ileiiibiíis.

1825 842 756 1.598 623 542

r-

1.165 + 219 -1-214 4- 433

182G 774 762 1.536 581 526 1.107 + 193 + 236 4- 429
'

:

1827 785 795 1.580
1 698 570 1 .268 87 + 225 4- 312

830 828 l.D.JO 691 594 1.285 4- 139 -f 234 4~ y ' 4

1829 809 821 1.630 785 694 1.479 4- 24 + 127 4- 151

Tctd.... 4.040 3.962 8.002 3.378 2.926 6.304 4- 662. 4-T035 4-1698

Ar o medio. 808,0 792,4 1600,4 675,6 585,2 1260,8 4-132,4 4- 207,2 4- 339,6

DE COLOR.

1825. 775 ' 825 1.000 683 ! 707 1.650— 108

onp ü"

4- 58

(i 1 ASU
— 501

1826 911 838 1.749 85] 863 1.714 !+ 60 £_ • 25
1

4- 35

1827 878 781 1.659 902 882 1.784 — 101 — 125

1828 805 784 1.649 960 951 1.914U — 170 — 265

1829 797 796 1.593 1.14S 1.053 2.201 — 351 — 257 — 608

Total.... 4.226 4.024 8.250 4.744 4.519 9.263— 518 — 4§5 —1013

! -

Año medio. 845,2 S04,S ! 650,0 ! 9 ! 8,8 903,8 1852,6
i— 103,6
i

— 99,0 — 202,6
. . -

1

RESUMEN GENERAL.

8.122 7.445 15.567L 144 4- 541 4- 685Total.... S.266 7.986 16.252

Año medio.

.- ---

1653,2 1 597,2 32-50,4
! 1624,4 1489,0 3113,4 + '2B,8 4- 108,2 4- 13?
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Comparados los resultados á la población blanca y de color de las seis

parroquias, resulta 1 nacido por cada 20 individuos de los primeros, 1 por cada

23 de los segundos y 1 por cada 21,7 del total; y en los muertos los números

correspondientes á la población de cada clase y al total son 25, 20, 22,6.

Pero estas proporciones nó son exactas, porque la población de las parroquias

debe de ser mayor que la mencionada jen la Estadística (1).

Los aumentos de población han seguido leyes bien diversas en cada año.

En 1825 fué de 27 pg- de los nacidos blancos

En 1826 „ 27 . „

En 1827 „ 19 „

ojfioj tq ui En 1828 „ -22 „

8 n . En 3829'
. „ 9 „

-

En la clase de color fué el aumento de 3 p& en el aro de 825, de 2 p¡*

nn el de 26, y en los tres siguientes, ha sufrido una pérdida, pues ha habido

mas muertos que nacidos en una razón considerable. El término medio del au-

m nto en los blancos es de 21 p£, y la disminución en los de color de 12 pS

sobre los nacidos.

„ La proporción de los recien nacidos que un pueblo pierde ó conserva,

es la mejor piedra de toque del bien estar ó del mal estar de las masas" dice

un juicioso economista moderno (2); y en el transcurso de este artículo se han

•podido observar las proporciones en que cada clase pierde sus individuos re-

cien nacidos y en edad adulta. He hallado antes que el departamento del cen-

tro conserva mas sus individuos, y limitando las observaciones á la ciudad de la

Habana, se acaba de ver que la mortandad anual disminuye en cerca de 96 pj

los aumentos por la generación; que tomando aisladamente cada una de las dos

clases blanca y de color, la pérdida en la primera es de 79 pg de los naci-

dos, y en la segunda la pérdida anual es igual á todos los nacidos mas 202

individuos, es decir, los nacidos comparados á los muertos, como 100 á I )2J.

Esta proporción entre los muertos y los nacidos, tan digna de ser observada

y de tomarse en consideración, ha ido aumentando en la Habana desde el año

de 1825, pues de 433 individuos blancos que habia de esceso en él, descendió

la proporción a 151, y en las gente* de color el número de los muertos esce-

dió al de los nacidos en 608 en el último año, cuando en 1825 solo llegó á

50 y en 1826 hubo un pequeño esceso de 35 nacidos.

Hemos visto antes cuales eran las proporciones entre los varones y las

(1) En New-York muere 1 individuo por cada SS^ de !a población, en Inglaterra 1 por

58, en Francia 1 por 39 >} &c.

(2) D' Ivernois: Lettres sur les rapports parlamentares relatifs á la popujation surabondante

de V Irlande. Bib. de Genéve : Mars 1830.
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hembras^ así nacidos como, muertos, hallando porresultado medio en los blancos

nacidos .... 50,5 pg. varones ...... 49,5 hembras

muertos. ... 55,1 „ id 44,9 id.

y en la gente de color

nacidos. ... 51,4 p¡} varones 48,6 hembras

muertos. ... 51,2 „ id. 48,8 id.

proporciones ménos favorables para los varones blancos que para las hembras*

y con corta diferencia iguales en las clases de color.

Comparando en el estado de la pág. 62 las razones de aumento ó dismi-

nución en que varia la población de un año á otro por efecto del balance de

nacidos y muertos en cada sexo, resulta que entre los blancos, la población

aumenta, contribuyendo los varones en la proporción de 16,3 p{¡- en los nacidos

y las hembras con 26,4 p£ de las nacidas, y que la población de color dismi-

nuye en la razón de 12,2 p& sobre los varones nacidos, y de 12,3 p£ sobre las

hembras nacidas.

La razón de los varones de la población de la Habana á las hembras, es

según los números del Censo, de 100 á 84 en los blancos, y de. 100 á 100 en

las gentes de color: comparando este dato con el número de nacidos en am-

bas clases, resulta 1 nacido por cada 9 mugeres hlancas, y 1 por cada ll£

mugorcs de color. Estas consecuencias, fundadas por una parte sobre el dato

exacto de los nacidos, y por otra sobre las partidas que el Censo dá á la po-

blación blanca y de color, demuestran suficientemente lo defectuoso que es este

documento, por cuya razón me he abstenido de hacer otras muchas deducciones.
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Matrimonios*

Años.

MATRIMONIOS BLANCOS.
Total.

Ambos solteros. Solteros y viudas. Solteras y viudos. Ambos viudos.

1825 216 19 29 3 267

1826 175 16 23 2 216

1827 189 6 22 1 218

1828 211 20 . 17 5 253

1829 156 15 18 3 192

Total.... 947

____—

76 109 14 1156

DE COLOR.

1825 131 9 7 5 152

1826 121 5 6 134

1827 121 9 137

1828 127 9 3 145

1829 117 6 8 3 134

— i

Total.... 617 25 38 22 702

Totalgen 1

. 1564 101 147 36 1858

MATRIMONIOS DE COLOR POR CONDICIONES.

Anos. Ambos esclavos. Uno esclavo* Ambos libres. Total.

1825 63 25 64 152

1826 52 24 58 134

1827 49 33» 55 137

1828 64 24 57 145

1S29 50 25 59 134

Total.... 278 131 293 702
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Siendo la población blanca de 32.355 personas en las 6 parroquias (1) y¿o.33.243 de color, resultan en el año de 182S un matrimonio celebrado poi-

cada 127 de las primeras y otro por cada 263 de las segundas: razón mucho
Imas venfvosa para los blancos, que en ninguno de los tres departamentos.

Pudiera objetarse que "la comparación de los matrimonios á la población
es inexacta en la Habana, no comprendiendo en el cüculo las tropas de la

guarnición y marina, de las cuales muchos individuos son casados. Esta obje-
ción seria bijm fundada; pero haciendo el paralelo solo entre las mugeres y
los matrimonios, resultan en las cuatro parroquias . del casco de la Habana, y
proporcionalmente ala poblapion respectiva del seso femenino, cerca de una mitad
mas de casadas que en el departamento Central; es á saber, una muger casa-

da para cada 70 en la Habana (2) y una por cada 98 en el indicado depar-

tamento (3.),

Como el
(

censo;de 1828 ofrece las mugeres distribuidas por un orden de

edades diversos del que. se ha seguido en la Estadística, he tomado el número
total de mugeres en lugar del de adultas, .cerno seria mas natuial.

Todas las demás observaciones que pudieran hacerse, exigen los datos exac-

tos do un padrón por barrios y por estados de la vida
,

que es de esperar

tenga la Habana en lo sucesivo.
J

En este siglo' se agita mucho la cuestión de si <[onvi<íne á las naciones el

'aumento indeterminado de población, favoreciendo los matrimonios der la jetase

pobre. Del exámeji de los censos de todas las potencias de Europa, y de las

tablas d^e nacidos, muertos y matrimonios, se han deducido consecuencias de

la mayor importancia, y que proporcionan el descender de los efectos á las

causas, y de las causas á los remedios ¡para' los paiscs situados bajo tales cir-

cunstancias que hacen üñ mal del incremento de la población. Es innegable

que el int res de la sociedad se halla mas bien en conservar los recién naci-

dos que en aumentar su número
, y se advierte en los paiscs miserables, qué

el aumento de la población y el aumento de la mortandad proporcional son

consiguientes el uno al otro. Por esta causa, antes de decidir sobre los au-

mentos verdaderos de un pueblo , debe examinarse cual sea la razón en que

anualmente crece ó disminuye la mortandad, proporcionalmente á los nacidos.

En el curso de este capítulo he deducido los resultados para la Habana y an-

tes había citado las proporciones para otros paises.

(1)
'

Estadística

(2) Número d<

(3) Número de

pág. 47.

íntigeréV blancas intramuros 8.153

blancas en .el departamento central. 44.770

L— a
'

450
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También es innegable, como deeia Malte-ürun „ que las cla-es pcveo ad-

„ heridas á los goces intelectuales, deben necesariamente propagarse con iras

a actividad, pues el hombre embrutecido, nuda prtvee, al paso que: ti hombre

„ ilustrado, teme la pobreza."

De aquella actividad nace una generación tanto o mas miserable é indo-

lente, que la que lo dio el ser; y como á estos aumentos no corresponden otros

semejantes, ni en las subsistencias ni en los trabajos productivos, la sociedad

sobrecargada de individuos, se degrada, se empobrece mas y mas, y ve acre-

centarse con la población las miserias públicas.

Estas observaciones indicadas hace tiempo por Hale , Baccon , Stev. art,

Towushend, Herenshouand y otros* desénviue*ltas y confumadas por los cientí-

ficos cálculos de Malthus, y reproducidas bajo una forma clara y al alcance de

todo el mundo por Mr. Say en su catecismo, no tienen aplicación en la isla

de Cuba; pues ni ha llegado ni se prevee el caso de que el número de los

nacimientos esceda al de los que pueden ser alimentados por los productos del

suelo, y de consiguiente su feliz pcblacion no esclama cerno la de la piohfica

Llanda: somos tanto 7nas miserables cuanto mas numerosos. Los Api síoles de

la propagación ilimitada en Europa, como base de la riqueza del estado, si

quieren merecer el título á que aspiran de amigos de les hombres, deben di-

rigir sus predicaciones á la América, donde la abundancia de terrenos vírgenes,

la feracidad del suelo y lo propicio del clima, hacen cierta la máxima del au-

mento de productos con el aumento de los pobladores, y de consiguiente con

la frecuencia de matrimonios y con la procreación y conservación de los recien

nacidos. Lo que interesa á los gobiernos de la Europa, privada de estas feli-

ces circunstancias, no es acrecentar los nacimientos, sino disminuir la mortan-

dad relativa, es decir, emplear todos los medios conducentes á la conservación

de los individuos que nacen. Esta idea ha sido recientemente presentada con

suma claridad, en las cartas dirigidas á Mr. K. J. Wi.'moí Horton, sobre los

informes del Pariam; nto relativo á la población escesiva de la Irlanda (1).

Me lie abstenido en este capitulo de hacer muchas mas comparaciones y

observaciones sobre la población de la isla de Cuba, y los fenómenos que ofre-

ce la de la Habana, que he estudiado individuamente, j or no salir de ciertos

límites que me he propuesto al escribir esta obra. Solo he sentado los hechos

y establecido los principios, cuyo desenvolvimiento requería un tratado parti-

cular para cada capitulo; mas como me dirijo á los e;ue saben juzgar no por

el volumen sino por el acopio de ideas que una obra ofrece, deje» á la aplicación

y laboriosidad de otros el ocuparse en las cuestiones especiales que se dedu-

cen de la que ahora publico. Pero no cesaré de recomendar que es digno de

(1) Biblioteca de (J intuí a núm. de marzo de lfcCO, citado antes.
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ser tomado en consideración el resultado triste que he hallado para la Habana

en los últimos cinco años, del aumento en la proporción de los muertos á los

nacidos, y el examen de las causas que pueden haber influido en tal fenómeno»,

asi en la clase blanca, cuya progresión de diferencias en esceso es

-f- 433 -f 429 + 312 373 + 151 : término medio + 339,6

como en la de color que ofrece la siguiente

— 50 + 35 — 125 — 265 —608 : término medio — 202,6

comparando los muertos á los nacidos en los cinco años del lustro.



CAPÍTULO SEGUNDO.

AGRICULTURA K INDUSTRIA RURAI

ARTICULO 1.°

División primitiva.—Medidas provinciales.—Idea general de las fincas.—Fertilidad

y precios de las tierras.—Costéenlos que se presentan para adelantar la agri-

cultura.—Protección del gobierno.—Esfuerzos de las corporaciones.—Medios

de reforma.

I¿a industria agrónoma de la Isla de Cuba, puede considerarse dividida en dos

grandes sistemas , reunidos en Europa con sumas ventajas, mas que aqui per-

manecen separados desde los primeros tiempos que sucedieron al descubrimiento:

á saber, la crianza de los ganados y el cidtivo de los campos. El primero,

prescinde de toda labor, y de consiguiente no emplea utensilios, ni abonos, ni

regla alguna que tenga por objeto la producción de vegetales; el segundo re-

presenta la infancia de la agricultura, asi por lo imperfecto de los instrumentes

de que usa, como por el escaso número de principios que constituyen el arte

del labrador; principios que pueden reducirse con pocas escepciones, á los mas
simples de sembrar y colectar, dejando á la feracidad de los terrenos y á la

escelencia del clima el cuidado de todp lo restante.

Las naciones de Europa mas adelantadas en la ciencia de los campos, re-

conocen como base fundamental de la agricultura, la crianza de ganados nu-

merosos para obtener estiércoles; y como no es posible conseguir estos dos ob-

jetos sin cultivar abundantísimos pastos, resulta que los prados artificiales sirven

10



70

de fundamento al sistema agrónomo "europeo, que puede espresarse con la si-

guiente .máxima no hay cosechas ricas y constantes sin abonos, abonos sin

animales, y animales sin pastos; de consiguiente los abonos, los animales

que los producen
, y las plantas de que estos se alimentan, forman los tres

grandes ejes sojtfrfe Tos cuáles gira la buena agricultura. Pero en esta Isla, nunca

se cultiva el terreno destinado á la crianza de los ganados, ni se aprovechan sus

estiércoles, ni son considerados los animales bajo otro aspecto que el de su

uso como agentes mecánicos, ó el de sus carnes para el alimento; y llega á tal

estremo el abandono con que es mirado el cultivo en las haciendas, que se

halla establecida en ellas la necia máxima crianza quita labranza, siendo muy
pocas" las que poseen una reducida huerta ó conuco, y asi carecen durante todo

el año de las frutas, raices y legumbres mas convenientes y agradables para el

alimento.

La distinción que he establecido y que efectivamente ofrece le industria

agrónoma cubana
,
influye de un modo directo en todo su sistema rural, en el

atraso de los conocimientos y en la decadencia de las fincas; pues mientras no

lleguen á asociarse el cultivo con la crianza y esta con aquel, no hay que

esperar adelantos fundamentales ni agricultura perfeccionada (1). Por conse-

cuencia de esta fatal separación y de mirar los estiércoles animales con abso-

luto desprecio, ó cuando "mas, como un producto de pequeña importancia, se

ve bajar en mas de un tercio la producción de la caña en las tierras que se

llaman viejas, se abandonan luego éstas como cansadas, y se demuelen fincas

á los 30 ó 40 años de cultivo, como si no hubiese medios de reponer los ter-

renos de las pérdidas que ocasiona la vegetación, de conservarles una fertili-

dad constante y hasta de aumentársela progresivamente.

Antes de manifestar el estado de las diversas fincas rurales de la Isla de

Cuba, retrocederé á los primitivos tiempos en que se hicieron los repartimien-

tos ó cesiones de terrenos, para que se conozca el sistema que en ellas se ha

seguido y que no ha dejado de influir en la imperfección y atraso del cultivo.

Las ordenanzas municipales fueron hechas en la Habana en 15 de enero

de 1574 por el oidor D. Alonso de Cáceres, juez de residencia y visitador por

la Real Audiencia; ésta las examinó y aprobó por orden del Consejo de 12 de

mayo del mismo y asi comenzaron á observarse, siendo después confirmadas por

la Real Cédula de 17 de enero de 1578 que las inserta (2). Pero ya antes

el Ayuntamiento habia usado de la facultad de conceder tierras, con el titulo

(1) Doy á esta voz la acepción que tiene hoy dia, después de haber introducido el sis-

tema alterno de cosechas y la supresión de los barbechos.

(2) Véase el Compendio de memorias para la Historia de la Isla Fernandina de Cuba,

escrito por D. Ignacio de Urrutiaj é impreso el primer cuaderno en la Habana á fines del

siglo pasado.
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de mercedes. En estas concesiones no se espresaba mas que el parage donde

eran solicitadas, hasta que por Real Cédula de 11 de febrero de 1519 se mari-

dó fijar estas medidas y para ello fué comisionado el agrimensor Liuts idc la

Peña por el Gobernador Ldo. Gaspar de Toro. No se siguié para la reparti-

ción en esta Isla el método de peonías y caballerías espresado ík la ley 1.a

tít. 12 lib. 4 de Indias, sino bajo la denominación de hotos para ganado ma-

yor ó vacuno, corrales para ganado menor ó de cerda, tierras para unión de

yeguas, tierras de labor y solares en pueblo, contribuyendo ; á favor d>e lés fon-

dos de propios del Ayuntamiento 6 ducados anuales porcada merced para hato,

4 por la misma para corral, 3 las tierras para yeguas, 2 las de solar en pue-

blo, 1 la caballería de tierra de labor y lo mismo la de agua para huerta (1 ).

Adoptó el mencionado agrimensor Luis de la Peña, la forma circular para las

grandes haciendas de crianza, hotos y corrales, dando 2 leguas de 5.000 varas

de radio á los primeros y una á los segundos, considerando como ceñiros "¡él

bramadero de aquellos y la puerta del recogedor en estos. Mas como por lo

frondoso de los bosques y el gran tamafó de los círculos no le fuese posible

trazar las circunferencias, les sostituyó polígonos circunscritos de 04 lados, le-

vantando perpendiculares á los estremos de otros tantos radios. La medida que

empleó fué un cordel de 24 varas, y asi resultaron 41 cordeles para el lado

del hato y 20¿ para el del corral. La caballería de tierra se ;arregló á un cua-

dro de 18 cordeles de lado, y el solar á un cuadrilongo ó paralclógramo de

27 varas de ancho y 40 de largo (2). Los espacios ó huecos que dejaban en-

tre si estas superficies polígonas ó próximamente circulares, se consideraron co-

mo realengos ó de propiedad de la Real Hacienda, según Pieales Cédulas de 24

de noviembre de 1735 y 15 de octubre de 1754.

Varios poseedores de las antiguas mercedes en la jurisdicción de la Habana,

se constituyeron en propietarios, y otros repartieron los terrenos con Reales per-

misos y á su beneficio, escepto el Ayuntamiento de Guanabacoa que á conse-

cuencia de Cédulas Pteales que obtuvo á favor de los pobladores, reasumió el

dominio de mas de treinta haciendas de campo, y hecho nuevo plan de subdi-

visión, las repartió y siguió repartiéndolas para varios cultivos, comprendiendo

también los huecos que dejaban las nuevas haciendas circulares. En todo lo

restante de la Isla subsistía la simple posesión por la parte de interés adqui-

rido por venta ó herencia, hasta que la Real Cédula de 30 de agosto de 1815

(1) Asi se practicó constantemente en la jurisdicción de la Habana segrn consta de los

acuerdos de 1589 y 1635, y sin mas dominio los poseedores que el usufrutuario.

(2) En Nueva-España, aunque la legua se considera también de 5000 varas , el cordel

,que se usaba era de 50, y las haciendas de forma cuadrada, con el lado de una legua en

cías de ganado mayor, y de 3.331 £ en las de ganado menor. La "caballería de pan llevar,

era un paraklógramo de 1.104 varas de largo y la mitad de ancho.
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permitió á los poseedores hacer de los terrenos montuosos (bosques) lo que mas

les conviniese, como verdaderos propietarios.

En la requisición de terrenos realengos, prevenida por las Reales Cédulas

citadas, se dejó en posesión tranquila de ellos á los que los tuviesen desde antes

del año de 1700 aunque fuesen sin título de dominio. Las ventas y composi-

ciones que se hicieron en virtud de la primera Real Cédula (24 de noviembre

de 1735), fué á dinero efectivo, que se remitió á España; pero desde la segun-

da (15 de octubre de 1754) se estableció el orden de remates llamados de cen-

so al quitar, pagando el dueño el 5 pj anual á la Real Hacienda. De un

manuscrito que he hallado en el archivo del Tribunal mayor de cuentas, y de

donde son estractadas estas noticias, aparece que los censos existentes en toda

la Isla á favor de S. M. no escedian de 44.241 ps. de principal á principios

de este siglo, 22.197 la caja de propios del Ayuntamiento de la Habana, 41.831

la villa de Guanabacoa, y 2G.342 la ciudad de Santiago, que son las únicas

Reales de la jurisdicción, pues Santa María del Rosario, San Felipe y Santiago

y San Antonio Abad, no tienen propios ni censos Reales (1).

Las grandes haciendas ó mercedes, al morir los primitivos poseedores, pa-

garon a sus hijos y sucesivamente á los descendientes, y no siéndoles cómodo

ni posible en aquellos tiempos el partir el fundo, se conservaban todos en él,

usando de las tierras en comunidad, repartiéndose los ganados en iguales partes

y erigiendo dentro de la misma hacienda y con permiso del Cabildo, un nuevo

asiento cada partícipe. En lo sucesivo crecieron estas subdivisiones y se esta-

blecían los asientos sin la intervención del Cabildo, que le fué quitada por de-

creto de la Capitanía general (2). De aqui resultaron miles de controversias,

pleitos ruinosos, disensiones domésticas y todos los males consiguientes ct un sis-

tema tan vicioso de comunidad, sin reglas ni leyes de ninguna clase.

El acuerdo de las autoridades de la Habana de 6 de mayo de 1818, con-

tiene las que deben observarse en lo sucesivo para facilitar la subdivisión de las

haciendas de esta especie, en propiedades individuales é independientes , con

límites fijos. También dio origen á muchos litigios la denuncia de terrenos

realengos, ya falsa ya verdadera; y para cortar de raiz los daños que se seguían

k los propietarios, (pues sin embargo de las Reales Cédulas en favor de las mer-

cedes por repartimiento, composición ó compra, no dejaban de ser perturbados

(1) Los demás censos que tienen las fincas de la Isla, pertenecen á particulares y pro-

ceden los unos de los repartimientos de haciendas ó censo reservativo, y los demás sobre casas

y solares ó censo consignativo, de capellanías eclesiásticas, obras-pias, cofradías, hospitales &c.

con que los vecinos al fallecer, gravaron sus propias fincas, ó dejaron en dinero para imponer

á favor de quien deseaban. (Véase al fin del capítulo Rentas el valor de estas imposiciones.)

(2) Véase el espediente sobre repartición de haciendas de comunidad promovido en 1818

i impreso en el número 30 de las Memorias de la Real Sociedad Patriótica.
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en el uso legítimo de sus antiguas posesiones) el Sr. D. Alejandro Ramirez

deseoso de destruir el origen de tantas controversias, que no era otro sino una

falta de energia y de exactitud en el cumplimiento de las Reales Ordenanzas,

decretó con arreglo á las disposiciones soberanas, las que debian observarse en

lo sucesivo. Por ellas son reputadas como títulos legítimos de dominio, las an-

tiguas mercedes de los Cabildos hasta el año de 1727 que tuvieron esta facul-

tad, y á falta de sus títulos se admite y respeta el de justa prescripción, en-

tendiéndose por tal la posesión no- interrumpida de cuarenta años, conforme á

derecho; debiendo los poseedores en este segundo caso, presentarse á justifi-

carla en la respectiva Intendencia (1).

La figura dada á las grandes haciendas ha producido los mas graves in-

convenientes, así por la dificultad de conservar unos limites compuestos de tantos

lados, como por la confusión que resultó cuando se fueron á reconocer los de

cada propiedad por los centros demarcados (que no siempre se conservaron); pues

como estos se hubiesen establecido aisladamente, quiero decir, sin consideración

á la distancia que mediaba entre ellos, resultó que las circunferencias se cor-

tasen, tomando la una porciones de dos ó mas de las vecinas; en otros casos

hallándose el centro de una hacienda dentro del círculo de otra, y en muchos

estar uno o mas corrales entere, dentro de un hato (2). De esta confusión

se han originado y originan diariamente, pleitos interminables sobre denuncias de

supuestos realengos, deslindes de haciendas y límites respectivos.

Este me parece el lugar oportuno de hacer una ligera digresión sobre las

medidas lineares usadas en la Isla, pues como en el curso de este capítulo presen-

taré algunos cálculos sobre la fertilidad de las tierras, será conveniente saber cual

es la verdadera estension de la superficie conocida en el pais con el nombre

de caballería^ He dicho antes haberse esta arreglado en las primeras mediciones,

á un cuadrado de 1S cordeles de lado, y como el cordel tiene 24 varas, resul-

tan -á la caballería 186.624 varas cuadradas, ó planas según comunmente se lla-

man. Pero la vara empleada por los agrimensores, ni es la de Burgos ni la

que se usa en la Habana en el comercio, y de consiguiente la estension de la

caballería no contiene, como generalmente podia creerse, el número espresado de

varas castellanas, sino cubanas, y la diferencia entre ambas formará el objeto

de la presente digresión.

(1) Véase el espediente sobre terrenos realengos y sus denuncias, publicado en el núme-

ro 22 de las Memorias citadas, y varios documentos concernientes á lo mismo en el número 31.

(2) Han ocurrido aun casos mas complicados, como el de hallarse haciendas con dos ó

mas centres, ó en un mismo punto los centres de dos mercedes concedidas á distintos sugetos¿

lo cual era muy posible en un tiempo en que á los pobladores se les designaba solo el parage

,de la concesión, y que estos procuraban aproximarse á los mas antiguos ó aglomerarse en dis-

tritos preferentes, sin considerar la estension que debian tener sus haciendas.
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La medida que usan los agrimensores es una cuerda sin torcer, formada de

tiras de la corteza interioró liber de la majagua (1) (Hibiscus tiliaceus-var. Lin),

y para graduarla ó dividirla en 24 varas, se valen de un antiguo báculo que

perteneció al agrimensor D. Bartolomé Lorenzo de Flores y que conserva en la

actualidad D. José María Oliva (2). Esta vara, comparada con la mayor escru-

pulosidad á un tipo m 'trico, me ha dado 848 milésimos de metro ó sean mi-

límetros del sistema decimal.

üe las investigaciones que ha hecho mi venerado maestro y compatriota

D. José Rodríguez, resulta que la vara de Burgos tiene, en partes de metro
' 0,835; de consiguiente, la vara provincial de la Isla, que llamaré vara cubana,

es mas larga que la de Burgos en 0,013 de metro ó sean 6 lineas de Burgos

y 0,72575. La relación entre la vara cubana y la castellana es pues como

1,0156 á 1.

Calculando el cordel y la caballería en medidas castellanas, resultan las di-

mensiones siguientes:

Cordel de 24 varas cubanas = 24 vs. 13 pulg. 5,418 lin.

Lado de la caballería de 432 vs. cubanas. = 438 „ 26 „ 1,524 „

Caballería de 186.624 vs. cuadradas, id.. = 191.844 „ 676 „ 2,323 „

Para los cálculos de comparación que se hagan de superficies de otros paí-

ses con las de la Isla de Cuba, debe tenerse presente que la caballería es ma-

yor de lo que comunmente se espresa, en 5,21:0 vs. 676 pulgadas y 2,323 Ja-

neas de Burgos, que corresponde k 2,8 pf ó ^ próximamente.

Con respecto á la vara que se usa en la Habana y para la cual sirve de

tipo un mal cajón que posee el arrendador de la contrata de marca, la he ha-

llado mayor también que la de Burgos, pero no tanto como la de los agrir

>mensores. Dicha vara, que llamaré habanera ó comercial, tiene 844 milímetros

es decir, 0,099 mas que la de Burgos, y esta fracción decimal corresponde, en

medida castellana, á 4 líneas y 0,6563 (3).

Volviendo á las fincas rurales, conviene distinguir los hatos y corrales ó

(.1") Algunos agrimensores prefieren para hacer sus cuerdas, la corteza interior de las raices

aereas del jagüey heaibra (Ficus indica) cuyo jugo lechoso conserva mucho tiempo la fibra

vegetal; pueden usarse también las cortezas interiores de la r>a<¿itiUa (LEgetto lintearia L)

del-guama (Lonchocarpos pixidar.ius de D.-C") del moruro (Acacia) y del Chichicustre.

(Urtica baecifera). Las tiras de corteza se unen no por nudos, sino liándolas fuertemente con

cordel á cortos trechos. '

(2) Nieto de un hermano del antiguo D. Bartolomé.

(3) Lo mal conservado que se halla el tipor'eia vara comercial, y lo espuesto á variar

^;on la rotura ó composiciones del cajoncillo que le constituye, hacen necesario que el Ayun-

tamiento mande formar uñ buen tipo de la vara cubana, tomando por modelo la dé los agri-

mensores. Como en esta obra no tendré que hacer apficacíbnf>«: rigorosas de las otras medidas,

me abstengo de hablar de ellas.



haciendas (1) de ganado mayor y menor, de los potreros. 'Estos se halfen cer-

cados de piedras sueltas ó de plantas vivas, reúnen un mayor número de ani-

males, proporcionalmente á su estension, y sus pastos son mas abundantes, poi-

que se destinan para esta clase de fincas, tierras desmontadas ya vírgenes, ya

después de haber sido cultivadas, que producen muchas plantas para el ali-

mento de los animales. En los potreros, no solo se ceban los ganados que de

las gra des haciendas se destinan al consumo, los bueyes estenuado.s por el gran

trabajo de los ingenios, y los caballos en semejante estado, mediante un tanto

ó una retribución mensual (2), sino que ademas reúnen la cria de estos úl-

timos y la multiplicación de .las muías. Una caballería de tierra destinada á

potrero, puede alimentar 25 reses por término medio; algunos prácticos que ob-

servaron la cantidad proporcional de alimento que consumen los toros, las vacas

y los bueyes, me han dicho que una caballería de tierra puede nutrir 40 de

los primeros, ó 30 de los segundos, ó solo 20 de los últimos. Como el campo está

cercado y es mas corto , los animales no se hallan tan espuestos á mil cala-

midades y pueden ser mejor asistidos que en las grandes haciendas. En estas

se dejan andar errantes por vastísimas sabanas ó llanuras y frondosos bosques.

Alli encuentran en las plantas y frutas silvestres, un alimento ya abundante

ya escasísimo, según las estaciones, y en los rios, arroyos y lagunas el agua

para su bebida, no siempre transparente y muchas veces estancada y corrom-

pida. Salen diariamente los sabaneros y monteros (3) á recorrer la finca, á

examinar si hay hembras paridas ó reses muertas ó enfermas de gusano (4) ó

mordidas de los perros gibaros (5) y á enterarse de la posición de los trozos

(1) Por efecto de las subdivisiones mencionadas antes, ó ventas que los dueños de las

grandes haciendas hicieron de varias porciones de ellas, han resultado muchas fincas menoies

de «crianza llamadas en la Estadística sitios de crianza; pero son regidas por el mismo sistema.

(2) Cuando se introducen reses para cebar, es uso dar al potrerero los dos tercios de los

aumentos que adquiera el ganado. Los arriendos mensuales son de 10 rs. por cabeza, y mas
en las inmediaciones de las grandes ciudades.

(3) Llámase en los hatos sabanero el hombre que á caballo recorre las sabanas donde

pasta el ganado, y montero al que á pié hace el mismo oficio dentro de los bosques, que en

la Isla se denominan monte.

(4) El gusano es una enfermedad causada en todo género de ganado por dos insectos

del género mosca, que depositan sus huevos en número infinito, sobre las llagas, heridas ó
rozaduras de los animales, y las larvas que de ellos salen, los hacen perecer. Otro insecto

llamado piojo (Hcematopinus suis) se apodera también de los cerdos flacos, y les hace heridas

que llegan á ser mortales, si se abandonan. Las otras enfermedades que padecen los ganados,

se conocen en el país con los nombres de cangrena, ahogo, za.jximaya, viruela, lombriz, á parte

de los accidentes causados por los perros, el grueso volumen de las naranjas y jamúas (Genipa

americana) con que se atragantan las reses vacunas, y otros muchos cuya espesicion no per-

tenece á esta obra.

(5) Llámase perro gíbaro el perro que se ha hecho montaraz y salvage.
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de cerdos." Las vacfis paridas siguen al ternero, que es llevado á la casa por 15'

dias, pero las cerdas se dejan en el monte con las crias, donde deben revisar-

se diariamente. La grande estension de una de estas haciendas, hace imposi-

ble á los empleados el recorrerla diariamente, y mucho menos consiguen Ios-

monteros y sabaneros, el ver y examinar todos los animales en dicho espacio

de tiempo (1). Agregúese á esta observación la dé que tales hombres son asa-

lariados, que el trabajo que se les confia es sumamente pesado y minucioso
5

que no tienen interés en desempeñarle bien, siéndoles muy fácil ocultar las pér-

didas que su abandono ocasiona, y en fin, que el calor y humedad de las sa-

banas y bosques, inclinan casi invenciblemente al sueño, y se podrá inferir la

desidia con que serán asistidos los animales.

No obstante la feracidad de los terrenos, llegan á faltar absolutamente los

pastos en las épocas de seca (2); las ramas comestibles de muchos árboles que

tiene la Isla, podian servir de auxilio perentorio; pero como nada se hace en

las tales fincas con previsión, se descuida el cultivo de estas útiles especies.

Al mismo tiemp o se dejan crecer un gran número de plantas venenosas, y no

lo son m^nos por sus efectos en la economía animal, los tiernos renuevos que

vegetan instantáneamente después de los primeros chubascos que siguen á las

grandes sequías. Por todas estas causas es considerable la mortandad y fre-

cuentes las epizotias en las haciendas, que destruyen á veces la mitad y hasta

los dos tercios de los animales en ambos ganados.

He trazado este ligero bosquejo de las haciendas de crianza de la Isla de

Cuba, porque de él puetlen inferirse algunas de las principales causas que en

si mismas contienen, para influir en su decadencia progresiva, aparte de otras

que luego tendré ocasión de mencionar.

En los primeros tiempos, la escasez de brazos y la feracidad con que brin-

daban los terrenos de la Isla, hicieron preferible la crianza de ganados erran-

tes, porque sus ligeros costos producían grandes utilidades. Pero la estension

dada á los otros cultivos, la urgencia de adoptar un sistema agrónomo de gran

producción y economía, precisan á acoger todos los buenos métodos que la es-

periencia ha enseñado en otros paises, sobre la crianza de los animales, apro-

vechándose de las circunstancias naturales y felices que la Isla proporciona,

tanto en la facilidad de los riegos cuanto en los vegetales de alimento ó pas-

to Presentaré en el apéndice la lista de las plantas indígenas, asi anuales co-

mo perennes, que comen aqui los animales , sin incluir el considerable nú-

mero de árboles que igualmente los alimentan con sus hojas y frutas. Esta noticia

puede tener aplicación para el establecimiento de los prados artificiales.

(1) Se calcula que un sabanero puede ver al dia 100 reses, y un montero 50 cerdos o

de 4 ó 5 trozos.

(2) La época de la seca suele comenzar en noviembre y continúa hasta abril y mayo.

Véase mi Memoria sobre el cima, impresa en Nevv-York en 1827.
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Pasando ahora á las fincas de cultivo, ocupan el primer lugar los ingenios

y los cafetales. Las primeras no son puramente agrónomas, pues en la Isla se

fabrica el azúcar en las mismas haciendas donde se cosecha la caña y en mu-

chas se aprovechan las mieles para la elaboración del aguardiente. Se cultivan

también en los ingenios y cafetales el maiz, algún arroz, el plátano, la yuca,

el ñame, el boniato y generalmente reúnen los segundos todas las frutas y le-

gumbres comestibles en el pais, y cuyos productos se destinan al uso de la finca,

aunque algunos hacendados, cuando su posición les favorece, suelen vender los

sobrantes de la cosecha de las dos cereales mencionadas (1).

Una gran paríe de los terrenos destinados á aquellos dos grandes cultivos, se

conserva en su estado primitivo de monte, escncialísimo para los usos domésti-

cos de las fincas y para proveer de combustible á los ingenios. En estos fron-

dosos bosques se hallan las preciosas maderas de la Isla de Cuba, muchas de

ellas desconocidas en Europa y que constituirán un ramo pingüe de esplotacion

rural, si los cultivadores se dedican al establecimiento de viveros abundantes y
á la reposición de los bosques naturales. Por Reales Cédulas de 1622, 4 de

octubre de1 1784, reglamento de 1789 y otras Reales órdenes intermedias, se

arregló el modo de proceder en los cortes de maderas para el uso de la ma-

rina, así de los montes del patrimonio Real como de los particulares. ,, El men-

„ cionado reglamento limitaba estrechamente y gravaba de muchos y prolijos

„ modos el uso de las maderas de construcción.... estableciendo visitas, dcpen-

,, dientes y penas que asegurasen la observancia" (2). El Consulado de la Ha-

bana representó en 22 y 31 de mayo de 1798, sobre los perjuicios que tales

providencias causaban á la agricultura y á los derechos de propiedad, pues los

dueños de los terrenos no podian disponer de ellos, estender los cultivos, ni

impedir que cualquiera cortase maderas de sus bosques. Por estas justas re-

clamaciones, y por los informes que pidió S. M. á los Capitanes Generales Conde

de Espeleta y D. Luis de las Casas, se sirvió espedir la Real órden de 14 de

febrero de 1800, previniendo el establecimiento de una Junta que acordase las

reglas que podian odoptarse para satisfacer las necesidades de la marina, sin

perjuicio de las particulares, de la agricultura y del comercio. La Real orden,

de 30 de agosto de 1805, reúne todas estas circunstancias, dejando á los dueños de
terrenos su libre y esclusivo uso, y permitiéndoles de consiguiente hacer de

ellos lo que mas les convenga.

(1) Otra cereal se cultiva en lo interior; á saber, el trigo. Sus cosechas son muy reduci-

das y apenas cubren los gastos del cultivo. Según la Estadística de 1822 la cosecha asciende

solo á 120 arrobas.

(2) Tales son las palabras del exordio á la Real Cédula de 30 de agosto de 1805. Com-
place ciertamente el leer este lenguage de franqueza, reconociendo les vicios de las antiguas

medidas, y que el gobierno confiesa ingenuamente, . .-

u
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Se han impreso algunos catálogos de los árboles que se crian en los bos- <

ques de la Isla, siendo el primero y mas completo el del Portugués D. Antonio

Parra, publicado en Madrid en 1799. Al nombre provincial, agregan dichas lis-

tas la indicación del uso que tiene la planta en el pais; pero ninguna ofrece la

correspondencia botánica de los nombres vulgares. En algunos números de los

Anales de ciencias he dado el nombre botánico de várias especies
, y en el

apéndice á esta obra se hallará la lista de todas las que me son conocidas,

que es la primera de su género que se publica.

Ademas de los mencionados cultivos principales, se conocen los del añil, del

algodón y del cacao, pero en muy pocos distritos, ocupando una cortísima es-

tension de terreno, y produciendo de consiguiente cosechas muy reducidas ; no

obstante las de algodón van en aumento en el departamento Oriental, pues en

el año de 1829 se han esportado cerca de 405) arrobas; las de cacao, como mas

tardias, apenas comienzan ahora á manifestar sus productos, y en cuanto al añil

han sufrido muchas vicisitudes los ensayos que se hicieron para establecer su

cultivo y elaboración, y para generalizarle.

D. Grogorio Belaustre en 1797, el Administrador de Correos D. José Fuertes

en 1802, y D. Pedro Boyer en 1817 verificaron algunas pequeñas siembras y

estrageron el añil por el método de la fermentación, pero sin conseguir resulta-

dos suficientemente satisfactorios que inclinasen á los hacendados hacia este pre-

cioso cultivo. En 1827 me propuse ensayar en el Jardin botánico, el de la

buena especie de Goatemala (1) y la estraccion del añil por el método de

la hoja seca de la costa de Coromandei; los resultados fueron reconocidos en

Madrid por el profesor de Química del Real Conservatorio D. José Casaseca,

como de una cualidad inmejorable, y S. M. se sirvió espedir un Real decreto

para el fomento de este lucrativo ramo, cometido al Escmo. Sr. Superintendente

de la Real Hacienda (2). En 1828 D. Pascual de Pluma y D. José Dau, re-

pitieron los antiguos ensayos por el método de la fermentación, cosechando la

planta silvestre: las muestras que obtuvieron, así como las porciones fabricadas

en Cuba por D. Pedro Biú (3), demuestran que este cultivo puede asociarse

á los demás cuhanos y dar productos de ventajosa salida en el mercado; pero

requiere, ademas de las franquicias que le están concedidas, el que se adopten

(1) {Indigo/era disperma). Puede leerse sobre la historia del añil en la Isla de Cuba,

mi Memoria impresa en el núm. 17 de los Anales de ciencias, y el método de la hoja seca y»

otras varias observaciones sobre el asunto en los números 2, 18 y 19.

(2) Los esperimentos del profesor y la Real orden de & M. se hallan en el número 33

del mismo periódico.

(3) Mas recientemente han fabricado escelentes añiles D. Diego Fernandez Herrera, ha-

cendado del partido de S. Antonio, y D. José Policarpo Columbié, de Baracoa. Un estracto

de las tareas del primero, por el método de la hoja seca, puede verse en el número de enero

de 1831 de la segunda serie de los Anales. ¡ •
•
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por el Gobierno de la Isla otras medidas particulares para establecerle sobre ba-

ses sólidas, para evitar gastos infructuosos á los hacendados, y para proveer de

operarios inteligentes las nuevas fincas que emprendan (1).

A estos cultivos podían agregarse otros muchos; por ejemplo el nopal de

la cochinilla, la vainilla, la malagueta ó pimienta de Tabasco (2), la cúrcuma (3)

las especias de las Indias orientales, varias plantas aceitosas indígenas ó ya

perfectamente aclimatadas, como el maní, el pirón (4), la higuereta, el ajon-

jolí, el mirasol, el ben y el nogal de la India (5), el árbol de la goma elás-

tica de Méjico (6) ( Castillea elústica) y otros muchos que seria largo enume-

rar aqui y para los cuales se prestan generosamente el clima y el terreno.

La cria de las abejas y el beneficio de la cera, es un ramo de industria

rural sumamente interesante, si se consideran las grandes ventajas que ofrecen

el clima, la vegetación constante de la Isla (7), el poco costo de su entrete-

(1) Estas medidas fueron sabiamente indicadas por el Sr. Casaseca, en su Memoria agre-

gada á la Real orden, y se reducen al establecimiento de una fábrica de sfiil por cuenta del

Gobierno, con destino á la enseñanza; en cuyo plan se ocupa actualmente la Superintendencia

de esta Isla.

. (2) El Sr. D. Sebastian de Lasa ha hecho ya un plantío de este vegetal, de semilla co-

sechada en el Jardin botánico.

(3) He sabido de algunas pequeñas siembras, verificadas en la Isla con buenos resultados;

pero ignoro los nombres de los hacendados.

(4) Véase la Memoria de D. José Joaquín Navarro, impresa en el núm. 4] de la colec-

ción de la Real Sociedad Patriótica.

(5) Estas dos especies fueron el objeto de varias esperiencias que hice en el Jardin, cuL

yos resultados se hallan en el núm. de diciembre de 1829 de los Anales de ciencias y en las

actas de la Real Sociedad Patriótica á quien fueron presentadas en el mismo año. La semilla

limpia del ben (Moringa píerigosperrna. Goctn) me ha dado 23 p| de aceite, y la del nogal

(Alevriíes triloba) 42 p| Con estos datos he calculado que una caballería cen 7.460 árboles de

ben, puede dar 580 arrobas de aceite y la misma estension con nogales de la India, de los

que caben 5180, 900 arrobas.

(6) Sobre su cultivo en el Jardin botánico y las esperiencias que hice con la goma, puede

verse el mismo informe en el número mencionado del mes de diciembre.

(7) Entre las flores de que estraen la cera y la miel las abejas, citaré solo las siguien-

tes: palma real (oreodoxa regia) , en todos los meses del año , pero es mas abundante en oc-

tubre y noviembre; el aguinaldo blanco (convolvulus monospermum), en noviembre y diciembre,

y les produce una miel esquisita, el macurige (cupania) en febrero y la miel es preferida por

algunos, la manaca (palmae), el romerillo (bidens leucantha), el boniato ó batata del obispo

(convolvulus batatas), el plátano (musa sapientium. M. Trogloditarum), el roble blanco (tecoma

pentaphilla), y el roble guayo (ehretia bourreria).

Ademas de la abeja común existen en la Isla las llamadas abejas criollas ó de la tierra,

que es una nueva especie del género Melipone, denominada Cúbense por Mac-Leay, las cuales

construyen sus panales en las rocas, troncos de los árboles &c. pero su cera es muy negra y
creo no haya sido aun reconocida, lo mismo que la sustancia llamada lacre de colmenas, que

forman las mismas.
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nimiento, la abundancia de maderas á propósito, cuyo uso está permitido á los

cosecheros, y la segura y preferida venta que este fruto encuentra en los puer-
tos del seno mejicano, por su inmejorable cualidad. No obstante todo, la cria

de las abejas que comenzó en 1764 con los pequeños enjambres traídos de Flo-
rida, después del rápido incremento que habia tomado en los primeros años, se

ha conservado casi estacionaria. El método seguido está muy distante de la

perfección, pues siendo considerado como un ramo accesorio y ejercido por cul-

tivadores pobres, éstos ignoran los adelantos modernos y no tienen recursos para
adoptarlos, aun cuando lo supieran (1).

El cultivo de las legumbres, de las raices alimenticias en que tanto abunda
este suelo, y el de los árboles frutales, se hallan reunidos á las inmediaciones
de las ciudades y pueblos, en pequeñas fincas conocidas por los nombres de
sitios de labor y estancias. Estos terrenos, ó son cuidados por sus dueños ó

están arrendados, y sus productos, entre los cuales deben incluirse el pan de.

casabe, las aves, los huevos y la leche, se destinan al consumo de las pobla-

ciones inmediatas.

El tabaco es cosechado en terrenos especiales, habiéndose preferido en tiempo

del estanco, las márgenes de los rios llamadas vegas; pero después se han destina-

do y destinan al mismo cultivo, otros terrenos mas distantes de aquellas, aurr-

que conservando siempre la misma denominación de vegas.

El total de especies vegetales destinadas al alimento del hombre, cultiva-

das asi en las grandes como en las pequeñas fincas, es poco numeroso y muy
escaso en variedades; para que se conozca cual es en esta parte la estension

de la agricultura cubana, incluiré un catálogo en el apéndice.

Los terrenos recien desmontados de la Isla de Cuba, gozan durante 30 ó

40 años de la primitiva fertilidad que les proporcionaron los despojos de los

árboles. La capa de mantillo ó tierra vegetal pura es de un espesor considera-

ble y conserva á las tierras sus preciosas cualidades por todo el tiempo que se

destinan al cultivo, pues es costumbre abandonarlas luego que las han perdido.

He procurado reunir un grande número de datos sobre las cosechas anuales de

todas las plantas que se cultivan, referidas á una estension determinada de ter-

reno; pero desgraciadamente he conseguido muy pocas, sea por la indiferencia

con que unos sugetos acogieron mi petición, sea por la dificultad en otros de cal-

cular los resultados medios, sea en los mas porque no teniendo medidos exac-

tamente sus campos, ni llevando notas de sus cosechas, les fuese difícil el

complacerme. Presentaré aquí pues, los pocos datos que se me han proporcionado.

La caña de azúcar dá productos sumamente desiguales, según los terrenos,

(I) Véase sobre la cria de las abejas en la Isla y el ramo de cera, las Memorias de los

Sres. D. Tomas Komay en 1796, j D. Pablo Beloix en 1815.



81

las épocas, las estaciones y la edad de la planta (í). Una caballería de tierra

bien asistida, dá 3.000 panes de mas de arroba cada uno. Hay frecuentes ejem-

plos de mayor producción, y en el año pasado del830, dos trozos de tierra (2)

han producido á razón el uno de 7.072 y el otro de 6.8G1 arrobas por caba-

llería. Pero estos casos son raros y no se repiten en el mismo terreno. Según

los datos que ha reunido en el departamento Oriental D. Hilario Cisneros Saco,

por encargo de la Real Sociedad Económica de Cuba, que tuvo la bondad de

pedirlos para satisfacer á varias preguntas que la he dirigido, una caballería de

buena tierra, sembrada de caña, dá los productos siguientes:

4.000 arrobas de azúcar purgada,

ó 4.800 id. mascabado,

y 4.000 botijas de miel, que dan

4.000 id. de aguardiente:

dentro de los cuadros de caña, se hace una cosecha abundante de maiz y fri-

joles. El dato de 1.500 arrobas por caballería indicado por el Sr. Barón de

Humbold, como término medio de la producción general de la Isla, me parece

el mas prudente, después de haber comparado muchas noticias de varios ingenios.

El café dá de 6C0 á 800 arrobas por caballería, y según la opinión del

Sr. Noa (3) no debe valuarse en mas de 500 arrobas término medio. En Cuba

se gradúa en 1.600 arrobas la producción media de café de una caballería; al-

gunas haciandas dan á razón de mas de libra por árbol, y en otra 7.000 árboles

dieron 80O arrobas de grano. Entre las líneas de cafetos nuevos, cultivan en

aquellos distritos todo género de legumbres y hortalizas.

El tabaco, produce 60 caballos de hoja, que graduándose en 6 arrobas cada

uno, hacen 360 arrobas. Las observaciones reunidas en Cuba, dan hasta 400

quintales de hoja de todas clases, producidas por las 400S) matas de tabaco

contenidas en una caballería. " •

El cacao, según los cálculos de Mr. Pistolet (4), produce á razón de 5 li-

bras cada árbol, y como se pueden cultivar 5.000 de estos en una caballería,

lesultan 250 quintales de producción media.

Del añil se han hecho pocos ensayos para formar cálculos de su producción;

(1) La caña al primer corle se llama caña de ¡llanta, la del segundo soca ele planta,

la del tercero y siguientes soca; y se denomina' caña vieja, la que ha sufrido mas de dos cortes.

(2) El primero en el partido de Macuriges, de media caballería de tierra del ingenio de
D. José de la Vega, en su primer corte en abril: el segundo en el mismo partido, de 17 cor-

deles cuadrados, ingenio de D. Bernardo Gayol.

(3) Memoria premiada en 1821). Supone la producción media de 200.000 árboles de 2.500

arrobas. En una caballería caben 40.000 árboles por el método común.

(4) Véase una noticia de este cultivo en la Isla, en el número 3 de los Anales de cien-

cias pág. 151.
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según las observaciones del Ldo. D. José María Dau, de una caballería sera-?
brada de la especie indígena, puede cosecharse . en su primer corte una- can*,
tidad de planta que rinda 1.458 libras de añil por el método de la fermentación..
Las esperiencias hechas recientemente por el Sr. Herrera, le han proporcionado
el añil, en la razón de 1.000 libras por caballería. En Cuba á razón de 1.500
á 1.800 libras.

El algodón, en el departamento Oriental, donde se cultiva, dá 6.000 libras

de escelente calidad por caballería, y en las calles que dejan los árboles cul-

tivan maiz y frijoles.

El maiz, muy variable en sus cosechas, dá en razón de 140 á 200 por uno.

El término medio de la producción puede graduarse en 200 hanegas ó quintales

de grano. Las espigas llegan á ser de un tamaño considerable hasta de 500

granos cada una; y aunque son dos las cosechas principales que se hacen, pue-

den obtenerse hasta cuatro en buenos terrenos, favoreciendo las aguas, á saber,,

una en febrero, otra en mayo, otra en agosto y la última en octubre.

De arroz, que en algunas ocasiones dá hasta 150 por uno. puede reputarse

la cosecha media en 2.000 arrobas por caballería. En terrenos recien desmonta-

dos de la Vuelta de Abajo, dá 3.000 arrobas al mínimum.

El Sagú (marantha índica) poco cultivado y que debia serlo mucho mas,

ha dado en San Antonio á razón de 160 quintales de harina por caballería, quedando

Ja tierra llena de raices para reproducirse en esceso. En otros partidos de escelen-

tes tierras nuevas, se ha cosechado en la razón de 6.480 arrobas de taiz por ca-

ballería, que rinden 1.320 arrobas de harina á lo mónos.

Los plátanos, como no se cultivan en campos uniformes sino en cañadas,

en pequeños trozos de tierra, 6 dentro de los cuadros de café á mayor distancia

de la que necesitarían si se hallasen solos, ofrecen una cosecha muy varia, con

respecto á la estension de tierra que ocupan; pero no puede graduarse en mé-

nos de 20.000 racimos por caballería de plátanos.

La yuca dá á razón de 2.000 arrobas por caballería, y la misma estensiqn

cultivada de yuca agria para hacer pan de casabe, se valúa en 700 ú 800 pesos,

y solo en la mitad siendo de la variedad dulce ó comestible.

De los demás frutos no he podido conseguir noticias seguras. Graduando

la producción de cada especie de las* mencionadas, por el valor que tienen en*

el marcado, resulta por caballería:

De azúcar. 2.500 ps.

De café 750

De tabaco 3.000

De cacao 5.000

De añil 2.000

De maiz (dos cosechas) 1.500

De arroz L000
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De sagú i -500

De plátanos .. 2.500

De yuca 1.000

Para establecer algunas comparaciones curiosas y útiles entre el valor de los

productos de la tierra en esta Isla y en las principales potencias agricultoras

de Europa, reduciré los varios datos que he recogido en los autores, á la me-

dida agraria cubana representada conforme la he calculado antes, en varas pro-

vinciales no en varas de Burgos, en cuyo caso una caballería es igual á

13,7 hectaras de Francia ó á 32,7 acres de Inglaterra, y no como se espresa

en las obras á 13 hectaras ó 32| acres, creyendo la vara cubana igual á la

castellana. Sentados estos datos, resulta que en Inglaterra el producto anual

medio de una caballería, representa un valor de *164 ps. en trigo, de 202

en cebada, de 240 en yerbas y de 643 en jardines ó en pastos cercanos á las

ciudades. Los terrenos inmediatos á Londres dan productos considerables; por

ejemplo, 1.597 ps. anuales la cosecha de una caballería de tierra sembrada de

rábanos, 4.795 ps. de chicoreas, 7.990 de ápio, 9.554 de coliflores &c.

En Francia, el producto medio se regula ser de 79 ps. por caballería; en

«1 departamento del Sena 160 ps. y cerca de las grandes ciudades 213.

En Holanda, según ur.a valuación reciente de Kadcliff, el producto de una

caballería viene á ser de 148 á 197 ps.—Mas adelante tendré ocasión de hacer

aplicaciones de estos resultados.

Los precios de las tierras varian mucho, no solo según su clase, sino en

razón de su proximidad á los pueblos, á la costa ó á los distritos de gran cul-

tivo. Es tal la influencia de los adelantos de la población, que el precio de las

tierras duplica y triplica de un año á otro y llega en poco tiempo á tomar un

precio 40 ó 50 veces mayor que cuando el repartimiento. En 1766 unos ter-

renos sobre la cosía del Norte, partido de Cacaragícaras, fueron apreciados á

300 pesos legua ; se repartieron el año pasado á razón de 400 y 200 pesos

caballería los de primera y segunda cualidad, y á los dos ó tres meses se ven-

dieron algunas porciones á 450.

Hace 16 aros que se valuaron terrenos del partido de Cabanas, de la ha-

cienda llamada la Dominica, á la distancia de 22 leguas de la Habana, á 300

pesos caballería, y en el presente se vendieron á 2.000.

Sobre la costa del Norte, las tierras del realengo llamado S. Juan de la

mar, á 17 leguas al E. de la Habana , se repartieron á razón de 700 y 400

pesos caballería.

Los terrenos para ingenio, en los buenos distritos de cultivo valen de 2.50©

á 3.000 pesos caballería.

Las tierras de tabaco de la Vuelta de Abajo se pagan á 1.000 pesos ca-

ballería y 6 onzas de oro de regalía. Los precios son mucho mas ínfimos ha-

cia el centro desierto de la Isla: se puede regular en 4.000 pesos el valor de
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ía legua cuadrada de un hato ó corral del interior, en 6.000 sobre la costa

del N. y en 3.000 en la del Sur, como término medio de un gran número de
tasaciones que he tenido á la vista (1).

Si un terreno pierde por el desmonte sus bellas maderas, gana por su dis-

posición para el cultivo: esta diferencia es muy difícil de valuar, porque depende

de la naturaleza de la finca que se va á establecer y de otras muchas circuns-

tancias. El desmonte de una caballería cuesta generalmente, en el departamento

occidental, 400 pesos y se reputa como el trabajo de un hombre durante tres

meses, siendo de su cuenta la manutención y los utensilios. Por este ajaste

quedan los troncos en el lugar en que caen; pero siendo de obligación del

trabajador el reunidos y formar pilas para quemarlos, cuesta entonces el des-

monte á razón de 600 por caballería (2).

En estas tumbas se sacrifican todos los árboles, y caen bajo la hacha es-

lerminadora, robustas ácanas y caobas, corpulentos cedros y sabicües, antiquí-

simos chicharrones y guayacanes, y otros árboles de maderas preciosísimas que

el fuego consume en pocos dias. Los cortes de leña, ya para los ingenios ya

para hacer carbón, sacrifican también árboles del mayor precio, que ni se repo-

nen ni es posible conseguirlo en cuatro generaciones. De resultas de esta tala

asoladorá y del sistema de imprevisión que la dirige, se ven transformadas en

llanuras estériles y abrasadas, terrenos antes pingües y frondosos, se han aban-

donado fincas valiosas por falta de combustible, se ha acrecentado el costo de

los materiales para el establecimiento de las nuevas, y sucesivamente se verán

subir la temperatura y escasear las lluvias en las inmediaciones de las ciuda-

des; desaparecerán los benéficos y abundantes rocíos, que en la época de la

seca suplen á la falta de aguas, en las comarcas de grandes arboledas, conde-

nando al esterminio las plantas y los animales en los meses de noviembre á

marzo, y en los calurosos, no se percibirá el soplo vivificador de los bosques

ni el olor balsámico de las flores silvestres. En fin, donde se aniquilen los ár-

boles, una escena de soledad y muerte se sostituirá al risueño espectáculo de.

una naturaleza joven y agreste, que ofrecía premiar con usura los afanes de

la industria bien dirigida.

Volviendo la vista de los bosques destruidos á los campos cultivados, y no

deteniéndonos en considerar la clase de brazos que los trabajan, sino en cuanto

constituyen una fuerza productiva, es fácil echar de ver que se carece aun

de los infinitos medios que en otros países aumentan la producción y disminu-

(1) En el departamento oriental, el máximo valor délas tierras es de 1.000 ps. caballe-

ría; en el del centro se hallan á 300 ps. á distancia de 1 á 5 leguas de la capital, y las mas

lejanas á 200 y 100 ps.

(2) El primer modo de desmontar se llama á tumba y deja, y el segundo á tumba y

limpia. ,
'
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yen en el trabajo. El arado, el azadón ó guataca y el machete son casi los úni-

cos utensilios del grande y- del pequeño cultivo. El primero es el mas imper-

fecto de cuantos se conocen (1) , su uso no es tan general como debiera, ni se

aplica á las labores secundarias en los campos de caña y café, pues las distancias

demasiado cortas á que se siembran estas plantas no lo permite, y aun en este

caso se requería fuese de otra clase y manejado por un trabajador esperto; la se-

gunda no es propia para las tierras tenaces ni para las pedragosas, debiera emplear-

se para aquellas la laya de Vizcaya y para éstas el bidente ó el tridente; en fin el

machete, sí es útil para los desmontes ligeros y para limpiar el campo de arbus-

tos y enredaderas, es demasiado fuerte y pesado para segar forrages, arranca las

motas de las gramíneas y raja y descorteza las ramas de los árboles, cuando

se destina á la poda de los bosques.

Si del examen de los instrumentos pasamos al de cada cultivo en particu-

lar, á parte del defecto capital indicado antes, de no emplearse los abonos (2),

se hallarán otros muchos en el urden y tiempo de las labores, al paso que son

inusitadas infinitas prácticas provechosas, como las de alternar los cultivos, de

aporcar las legumbres, de ingertar los frutales &c. &c.

Un gravísimo obstáculo que presenta la Isla para el fomento de su agri-

cultura, procede de la escasez de caminos y del pésimo estado de los existen-

tes. Muchos hacendados dejan de cultivar en sus fincas el arroz, el maiz y

otros frutos, porque el gasto escesivo de las conducciones aumenta los valores

de tal suerte, que es imposible venderlos en el mercado. Los transportes de

los frutos comerciales, sea eo carretas, sea á lomo de animales, tienen en al-

gunos parages de la Isla y en ciertas ocasiones del año, un costo tan exorbi-

tante que parecerá increíble en Europa. Una caja de azúcar
,
que á los pre-

cios medios no vale mas de 20 ps. con el envase, cuesta de conducción al

hacendado desde el valle de los Güines á la Habana, en un tránsito de 12

leguas, 4 ps. y en la estación de las aguas 5, esto es, 20 y 25 pg. El trans-

porte de este fruto, en sacos y sobre animales, se gradúa á razón de un peso

por carga de 10 arrobas que equivale á 10 p£. Una pipa de aguardiente dis-

(1) Para hacer un arado, es necesario que la naturaleza provea aqui de árboles tortuo-

sos para la cama, y ésta, el dental y la mancera son de una sola pieza: la reja en forma de

canal, y de malísima punta plana, no es cortante por los bordes, las orejas son fijas y se ha-

llan aplicadas intimamente á la cama; se une á esta el timón, también encorbado por la na-

turaleza, y de esto se puede inferir que no siendo movible la reja ni las orejas para que pue-

dan introducirse mas ó ménos según la calidad de la tierra, las labores siempre son iguales,

cualquiera que sea el terreno en qué se hagan y la planta ó cultivo á que se destinen; y así

el arado ni profundiza, ni revuelve, ni atrae á la superficie la tierra para orearla, mezclar

les abonos y beneficiarla.

(2) Algunos hacendados forman en sus fincas abonos vegetales, per© estas cscepekmes lau-

dables tienen muy pocos imitadores.

\%
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tribuida en barriles y cuyo preció es de 15 ps. cuesta 10 de conducción

ó 67 pg. El café 6 rs. por quintal de la distancia de 11 leguas, estoes, 12 pg.

El tabaco desde la Vuelta de abajo, á razón de 6 ps. carga, que según sea

de las clases llamadas calidad é injuriado corresponde ya á 13£ ya á 30 p§.

Algunos frutos de mucho volumen y poco valor, pagan de transporte mas de

lo que valen, como la miel de purga que á 3 rs. por barril viene á pagar

300 pg- y proporcionalmente otros.

Estas noticias tomadas solo de la provincia de la Habana, manifiestan lo

urgente que es, en la baja actual de los frutos, el ocuparse en la construcción

de caminos y en los varios medios de transporte. Esta necesidad fué conoci-

da hace muchos años
, y la sabia Real Cédula de erección del Consulado de

la Habana, recomienda este objeto como uno de los mas interesantes de su ins-

tituto. Este cuerpo nombró una comisión de su seno en el año de 1795 con

el fin de meditar los arbitrios mas oportunos y ménos gravosos para la forma-

ción de caminos, y los vecinos ilustrados cooperaron por medio de la imprenta

á manifestar sus ideas (1). Las dos memorias publicadas entonces tienen el

mérito de examinar las cuestiones bajo el verdadero punto de vista que se re-

quiere en la Isla; la del Sr. Calvo empieza por enunciar estas tres prelimina-

res: 1.a De donde se sacará el dinero que se necesita para los caminos? 2.*

¿Cual será la dirección que han de llevar para que de ellos puedan, casi igual-

mente, aprovecharse todos los hacendados? > 3.a £tué providencias han de tomar-

se para que los caminos sean buenos, durables, y se hagan en poco tiempo y

lo mas barato que ser pueda?—La del Sr. Jáuregui, sobre un plan ménos vasto

que la anterior, analiza la cuestión bajo un punto de vista semejante, propone

otros arbitrios y los medios de cobrarlos y establecerlos. No pertenece á esta

obra el examinar si estos -son de adoptarse, 6 si seria mas conveniente el sis-

tema de compañías ó asociaciones particulares, como creo
;

pero es innegable

que los autores de las mencionadas memorias, se han mostrado exactamente

penetrados del objeto para el cual las destinaban.

Recientemente la Real Sociedad Patriótica de la Habana ha invitado á la

resolución de los mismos problemas, y su noble zelo ha conseguido reunir las-

ideas de varios escritores sobre tan útil objeto. Pero las memorias que se pre_

sentaron al concurso, tienen en mi juicio el defecto común, con muy pocas es-

cepciones, de examinar el problema de caminos en abstracto, deteniéndose mu-

cho en los sistemas de su construcción general, en los materiales que en otros

paises se emplean, en la forma que debe darse á estos &c. y muy poco ó nada

(l) Los Sres. D. Nicolás Calvo y D. Juan Tomas de Jáuregui. En el núm. 2 de las

Memorias de la Sociedad, se halla otra memoria sobre caminos y limpieza de bahía, escrita

por D. José de Arazoza, y en el núm. 6 otra de D. Alonso Benigno Muñoz, que contiene idea»

y cálculos muy útiles.
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en los medios de aplicación con que cuenta la Isla, en los materiales disponi-

bles en sus varias localidades (\), en las reglas para establecer las compañías,

en las garantías que debian dárseles, en el sistema de arbitrios y de adminis-

tración para hacer los caminos y repararlos (2), en el costo á que puede as-

cender una estension dada, en la riqueza que transita por los actuales, en los

productos que rendirían los portazgos, en las economías ó ahorros que obten-

drían los hacendados, en las principales direcciones ó parages en que son mas

urgentes, ni en otro gran número de cuestiones preliminares é indispensables

que debian resolverse en una memoria destinada á la Isla de Cuba, para que

se distinguiese de un simple tratado de caminos, sobre los cuales existen publi-

cadas muchas y escelentes obras.

Otro de los grandes obstáculos que hallan los hacendados instruidos, para

introducir en sus fincas algunas reformas que han meditado, procede de la fal-

ta de mayorales espertos y capaces de dirigir las tareas secundarias. Los actuales

son muy ignorantes, en estremo adheridos á su método rutinero y demasiado

bien hallados con un orden de cosas que los conserva casi en total indepen-

dencia del amo, á quien suelen imponer la ley: por estas causas, lijos de in-

teresarse en las reformas, procuran por todos los medios posibles el desacre-

ditarlas. Por otra parte, no dejará de ofrecer muchos inconvenientes al nuevo

sistema de agricultura perfeccionada, la clase de trabajadores que se emplean

para el cultivo; porque el negro esclavo
,
por mal dirigido, es grosero en su

trabajo, no distingue la constancia y la asiduidad de la fuerza material, y em-

plea esta siempre y cuando se propone cumplir mejor, por voluntad ó por

miedo. El grande y uniforme cultivo que se hace en los ingenios y cafetales, y los

vicios introducidos en su régimen, han hecho que se disponga de las masas

de operarios como de máquinas de fuerza, y se deja poco ó nada al tino y á

la previsión. Es de esperar que el tiempo produzca una ventajosa variación

en los brazos cultivadores; pero aun con los actuales, la clase de trabajos va-

riados y de previsión que desempeñan los esclavos en las estancias, hace sos-

pechar de cuanto serian susceptibles, dirigiéndoles mejor.

Estas indicaciones y otras muchas que pudieran hacerse sobre el estado de

la agricultura cubana, prueban la necesidad de una gran reforma, que no con-

seguirán ni las escepciones y franquias mas paternales, ni los prémios ofreci-

dos á tal ó cual cultivo, ni los pequeños ensayos y esperiencias , ni las me-

morias mejor concebidas. El Gobierno español desde los primeros tiempos que

(1) La Memoria escrita por D. Tranquilino Sandalio de Noa, que mereció el accésit, es

la única entre las antiguas y modernas que ofrece noticias positivas, aunque no concretadas á

localidades, sobre esta materia.

(2) También la Memoria del Sr. Noa, forma en esta parte una escepcion á su favor



m
siguieron al descubrimiento, ha estado como en atalaya para inquirir cuanto la

Habana necesitaba y para conceder cuanto de, la Isla se ha solicitado; y en
prueba de esto, creo no estará de mas aqui, una rápida indicación de los prin-

cipales decretos espedidos por los Monarcas españoles en beneficio de la agri-

cultura cubana, directa ó indirectamente.

Apenas comenzaba el cultivo de la caña, y la fabricación del azúcar, por

los años de 1523 cuando el Sr. D. Felipe 1.° previno que a las personas mas
honradas que quisiesen hacer ingenios , se le prestasen 4.000 pesos de la Real

Hacienda, con la obligación de demlverlos a los dos años (1). Cuatro después,

se permitió la introducción de 1.000 negros, para aliviar el trabajo de los h>
dios (2), y esta gracia fué repetida en diversas ocasiones. Por Reales órdenes

de 25 de junio de 1758 y 4 de diciembre de 1760, fueron exonerados los co-

secheros del pago de derechos de armada, armadilla y almojarifazgo. Cuando
se elevó á 6 pj el derecho de alcabala, por Real Cédula de 8 de noviembre

de 1765, se dejó en 4 p¡} la del azúcar. La escasez de las primeras cose-

chas de café, produjo el Real decreto de 18 de enero y 13 de abril de 1773,

libertándole de derechos hasta fines del año siguiente; prorogose por otro mas

la escepcion, y pidió el supremo Gobierno informes sobre el rendimiento de las

cosechas, para calcular nuevos medios de fomento. Por Real Cédula de 3 de

mayo de 1774 se declararon libres, á su introducción en España, y á su estrac-

cion de alli para el estrangero , el café, azúcar, cera, carey y cueros (3).

Cada uno de los frutos de la Isla, fué sucesivamente objeto de gracias especiales

como puede verse en las Reales órdenes de 12 de junio de 1774, 2 de julio y
23 de diciembre de 76, 25 de agosto de 89, 5 de octubre de 95, 10 de abril

de 96 y 29 de enero de 1804, con respecto á la cera; de 20 de marzo de 78,

2 de mayo de 79, 14 de marzo de 86, 22 de diciembre de 88, 8 de junio de

1816 y 10 de noviembre de 1829, con respecto al azúcar, al café, al algodón,

(1) Herrera: decada 3, lib. 4. cap. último.—Urrutia: Memorias.

(2) Idem lib. 3. cap. 3.

(3) Desde los primeros tiempos que sucedieron al descubrimiento de la América, adoptó

el Gobierno español estas medidas eficaces para fomentar la agricultura y el comercio. La Real

provisión de 6 de mayo de 1497, dice así. „ E por cuanto nuestra merced é voluntad es,

que de las cosas que asi se trujesen á estos nuestros reinos de las dichas indias, no se pague de-

,, recho alguno, antes se descarguen libremente, é que del descargo de ellas non se pague de-

,, recbo alguno de almojarifazgo, ni aduana, ni portazgo, ni almirantazgo, ni otro derecho alguno

i, ni alcabala de la primera venta que della se hiciere; é asimismo que los que comprare»

cua'esquier cosas para enviar é llevar á las dichas Indias para proveimiento y sostenimiento

„ dellas é de las gentes que en ellas estubresen, no paguen derecho de almojarifazgo, ni aduana,

ni portazgo, ni almirantazgo, ni otro derecho por el cargar dellas &c." Colección de docu-

mentos, anexa al tomo 2." de los viages y descubrimiento que hicieron por mar los españo-

les: pág, 196.
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á las maderas, al aguardiente y al añil. La Real Cédula memorable de 22 de

noviembre de 1792, dispensó de todos derechos de alcabala y diezmos, por es-

pacio de diez años, al café, algodón y añil de esta Isla, contados desde la pri-

mera cosecha que el labrador hiciese, conforme se aclaró por Real Cédula de 20

de octubre de 1800, y estas gracias se decretaron perpétuas en 22 de abril

de 1804. La esportacion de los frutos, medio directo de fomentar la agricultura^

fué también favorecida por diversos medios espresados en las Reales órdenes

de 23 de febrero y 4 de agosto de 1796, 18 de noviembre de 97, 20 de di-

ciembre de 1802, 2 y 12 de setiembre de 803 y la citada de 22 de abril

de 804, que amplió al azúcar la escepcion de todos los derechos y de los diez-

mos en los ingenios futuros, exigiéndolos en los existentes solo de los aumen-

tos que tuviesen las cosechas sucesivas sobre la de aquel año. Ademas de es-

tas gracias, se concedieron otras muchas ya directa ya indirectamente en bene-

ficio de la agricultura, como fué, la escepcion de derechos á la entrada de

máquinas, instrumentos y útiles de labor y manufacturas que se destinasen á

las haciendas ó plantíos de algodón, y siendo de fábrica nacional, libres para

todo cultivo; la de alcabala á los colonos en tierras de título, por Real órden

de 22 de octubre de 1777; y las contenidas en la memorable R,eal Cédula para

fomentar la población blanca, espedida en 21 de octubre de 1817, que concede

así á los españoles como á los estrangeros que viniesen á avecindarse á esta

Isla, quince años libres (1) del pago de diezmos de los frutos que produjese»

sus tierras, y de la alcabala, en la venta de los mismos, reduciendo así aquel

como ésta, solo al 2£ p3 en los años sucesivos. Estas gracias se hicieron es-

tensivas á los antiguos moradores, en el caso de dedicarse al rompimiento de

tierras y al cultivo de las eriales y baldías, con destino á cualquier ramo nuevo:

y en fin, se permitió libre de alcabalas la enagenacion de tierras montuosas

destinadas á nuevos cultivos; se redujo á una sola la que deben pagar las ven-

didas á censo reservativo, y enteramente exoneradas si se hallasen á 25 leguas

de la capital, según las Reales órdenes de 22 de febrero de 1818 y 6 de

agosto de 1819.

El establecimiento de nuevas poblaciones, con arreglo á las filantrópicas

bases de la Real 'Cédula citada, los repartimientos gratuitos de tierras, ó con

(1) El artículo 9 de la Real Cédula dice espresamente, que la gracia de los 15 años,

libres de diezmos , deberá contarse desde la fecha del decreto, esto es, del decreto del estable-

cimiento del colono : pero las traducciones francesas é inglesas que corren impresas con la

Real Cédula en español, dicen desde la fecha c(el ¡presente decreto- y asi se La creido gene-
ralmente en los países estrangeros, que la espresada gracia finalizaba el año de 1832, y de
consiguiente que ya no alcanzaría, sino en parte, á los colonos que viniesen antes de é!. Como
este error de las traducciones, puede continuar perjudicando á les progreses de la población
blanca, me ha parecido conveniente esplicarle en esta nota.
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años muertos, la buena acogida que las Autoridades de la Isla han dado á estas

empresas, los auxilios y la protección que se ha dispensado á los nuevos co-

lonos, y el espíritu de hospitalidad que caracteriza á los habitantes, son causas

poderosas para acelerar los adelantos de la agricultura y del comercio interior.

Para el mismo objeto, las corporaciones patrióticas de la Habana, han promo-

vido y recompensado las mejoras que se les propusieron, y sobre todos los ra-

mos de la industria rural se han escrito memorias luminosas (1), llenas de ob-

servaciones y de hechos interesantes. Sin embargo de tantos esfuerzos reuni-

dos, si se ha conseguido adelantar la agricultura con respecto á su estension,

permanece estacionaria en cuanto á los métodos de cultivo y al régimen eco-

nómico y administrativo de las fincas. Con el mismo laudable objeto, se ha es-

tablecido en la Habana un Jardin botánico en el año de 1817, y una Cátedra

de Botánica agrícola en 1825; pero la corta estension del terreno, no permite

introducir en él los métodos de gran cultivo, y de consiguiente limitado á pe-

queños ensayos, y su Cátedra á la esposicion de los principios elementales de

la ciencia del cultivo, si puede influir en la propagación de los conocimientcs»

en despertar la actividad, el interés hacia las mejoras
, y en acrecentar con

nuevas especies y variedades la esfera de la agricultura cubana, no es sucep-

tible de dar ejemplos prácticos para su reforma, ni de ofrecer modelos para

el sistema agrónomo que he indicado.

La permanencia de los hacendados en sus fincas (2) para que transforma-

% dos en labradores instruidos promoviesen por sí mismos las reformas que tanto

les interesan, aunque indudablemente sena provechosísimo asi para sus fortunas

como para los adelantos del cultivo , estos serian parciales lo mismo que las

mejoras que consiguiesen, porque es muy costoso hacer ensayos, se esperimen-

tan grandes obstáculos para innovar, y la incertidumbre de los resultados, enca-

(1) Véanse varios escritos, les unos impresos, los otros presentados á corporaciones por

el Sr. D. Francisco de Arango, uno de los primeros promovedores de las ideas útiles en esta

Isla; las Memorias sobre el azúcar de los Sres. D. Nicolás Calvo, iropiesa en 1793, D. Igna-

cio Echegóyen en 1827, y D. Alejandro Olivan en 1829; sobre colmenas por D. Tomas Romay

en 1797, D. Pablo Boloix en 1815 y D. José Arango en 1817; sobre el café por D. J. G. Jove

en 1815, D. A. Dumont en 1823, D. Manuel del Camino y D. Tranquilino" Sandalio de Noa

en 1828, del mismo Noa, y D. Francisco de Paula Serrano en 1829; sobre haciendas de crianza,

por D. Juan Antonio Morejon en 1800, y D. Estéban de Zayas en 1813 ; sobre algodón por

D. Vicente Fernandez Tejeiro en 1818 ; sobre añil por D. Pedro Boyer en * el mismo año,

y D. Juan Javier Arambarri en 1828; sobre tabaco, por el mencionado Sr. D. Francisco Arango,

y por D. José Fernandez Madrid en 1821, y varias anónimas; en las Memorias que publicaba

la Real Sociedad Patriótica de la Habana y en los Anales de ciencias, agricultura, comercio

y artes, se hallan otras muchas sobre diversos ramos.

(2) Esta idea, cuyas ventajas no exigen demostración, fué ya recomendada en el año de

1794 por los Sres. D. Rafael Montalvo, y Conde de Casa-Bayona.—Memorias de la Sociedad

Patriótica número 35.
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dena la voluntad hasta de los mas decididos. Por otra parte, se requieren, co-

mo he dicho antes, mayorales espertos, y éstos no pueden formarse sino en una

finca bien administrada, en todo el sentido de la frase.

Una hacienda modelo, seria pues en mi opinión, la verdadera y única es-

cuela de la agricultura perfeccionada. En ella podia establecerse desde el prin- i

cipio, el nuevo sistema agrónomo que abraza el cultivo, la crianza de animales

y el régimen económico de contabilidad; „ pues el objeto de estas instituciones,

,, como dice un sabio agricultor (1) no es solo de esperimentar los hechos agrí-

„ colos que se anuncian como dignos de examen, sino ademas de presentar .a

„ los labradores la marcha y la historiado su propia hacienda, en el caso que

„ intentasen imitarle: de consiguiente deben inspirar el convencimiento de las

„ ventajas que el cultivo ó el sistema en cuestión ofrecerá al empresario."

Convencido de estos sabios principios, el paternal gobierno de S. M. siem-

pre atento á las necesidades de la Isla de Cuba, y pronto á concederle cuanto

pueda influir en sus adelantos, ha decretado en 22 de abril de 1829 (2) y co-

metido al Escmo. Sr. Intendente Conde ele Villanueva , el establecimiento de

una Institución agrónoma ó Hacienda modelo en las cercanías de la Habana,

donde se verifiquen ensayos de nuevos cultivos, se mejoren los conocidos por

medio de un sistema científico, y se dé al estudio de las ciencias naturales el

lugar que le corresponde en un instituto de esta clase
,
para que pueda pro-

porcionar todos los conocimientos teóricos y prácticos que supone el ejercicio

de la difícil ciencia de los campos. Si este vasto plan llega á realizarse, los

hacendados de la Isla se ahorrarán de muchos ensayos costosos
,
podrán con-

seguir la reforma de sus fincas con solo imitar la normal costeada por el Gobier-

no, y tomar de la misma, operarios hábiles en el cultivo y en el régimen eco-

nómico y administrativo.

Habiendo espuesto rápidamente el estado general de la agricultura cuba-

na, los principales vicios de que adolece, las causas que influyen en su perma-

nencia, el sistema de reforma que convendría y el modo de introducirle, pasaré

ahora á manifestar la situación de prosperidad ó decadencia en que se hallan

las haciendas de crianza y de cultivo, los capitales invertidos en ellas respec-

tivamente, los productos anuales que rinden y las mejoras de que son suscep-

tibles; todo con la concisión que corresponde á una obra que no tiene por ob-

jeto especial á la historia de la agricultura é industria rural, sino en cuanto

estas tengan relación con la riqueza pública y particular, como fuerzas produc-

tivas del estado.

(1) Cartas sobre la agricultura de la Francia por M. Lullie de Chateauvieux: caita 23.

Bibl. de Ginebra mayo 1830.

(2) Véase la Real orden llena á principios luminosos, en el núm. de agosto de 1829 de
los Anales de ciencias.



ARTICULO 2.°

-Haciendas de crianza.

Ademas de las causas qae he indicado antes, íntrinsicas a estas fincas,

que influyen en su decadencia y resultados de la escesiva estcnsion de los

terrenos, de la falta absoluta de cultivo, del abandono de los operarios y de !a

imprevisión de los criadores, existen otras aun mas fatales si es posible, y que

hasta cierto punto autorizan esta misma imprevisión é indiferencia. Hablo del

sistema de arriendos que generalmente han adoptado los dueños de estas gran-

des fincas.

Se hacen estos en razón del número de animales qué contiene la hacienda,

obligándose el arrendatario á pagar anualmente dos ó tres pesos por cabeza y
á dejar la finca con la misma dotación, al cabo de los cinco años que dura

el arriendo. Le pertenecen de consiguiente, los aumentos que hubiere á dicho

término, y bajo estas condiciones dispone de los productos anuales, siendo de

su cuenta todos los gastos de entretenimiento y conservación, el pago del diez-

mo y primicia, y la alcabala de venta, y en el caso de conducir el mismo los

ganados al mercado, los derechos de consumo y demás conocidos, que serán

detallados mas adelante. Para deducir las ventajas respectivas que ei dueño y

el arrendatario pueden sacar de semejante contrato, es preciso descender á al-

gunos pormenores.

Queda esplicado el origen de las grandes haciendas de crianza y la ma-

nera como fueron las mas subdivididas en lo sucesivo, ya entre herederos ya por

composiciones con la Real Hacienda, de aquellas cuyos dueños no conservaban

títulos, ya por remates de los terrenos realengos; de cualquiera modo, en el

cálculo del costo que una de estas fincas tuvo á su dueño primitivo ó sea del

capital invertido, no deben valuarse las tierras por el precio que tienen hoy dia,

sino en una cantidad muy pequeña, á la cual corresponden las pensiones ó in-

terés que los dueños satisfacen al Cabildo ó á la Real Hacienda. En esta con-

sideración el valor de las tierras de una hacienda procedente de antiguas mer-

cedes (1), no puede graduarse en mas de 1C5 ps.

Supondré la tal hacienda dotada con 2.000 reses vacunas, 500 cerdos y 20

caballos para el uso de ella, y procederé á la valuación de los precios, no

según los datos que en 1800 publicó el Sr. Morejon, que son muy bajos, sino

por los que realmente tienen en el dia (2) en cuyo caso su valor total asciende

(1) Véanse las pensiones que cobra por antiguas mercedes el Ayuntamiento de la Habana.

(2) Supongo en 2.000 reses 600 vacas, 100 toros, y las 1.300 restantes novillos y terne-

ras de varias edades. Gradúo las primeras á 20 ps., las segundas á 25 y las últimas á 15.

Para los cerdos, supongo la dotación de 500, ISO medres, 20 machos y 300 lechtones de toda»

edades,3 los precios de 10 ps. los viejos y 5 los jóvenes»
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á 34.000 al máximum; y los" 500 cerdos á 3.500. Los 20 caballos pueden

valuarse en 800 ps. al crecido costo de 40 cada uno. La casa y edificios ne-

cesarios para los animalesj cuando se traen al centro de la hacienda, fueron

valuados por el Sr. Morejon en 1.500; resulta un capital ascendente á 39.905 ps.

Si el arriendo fué hecho á razón de 2 ps. por cabeza (1) resulta al año una

renta líquida de 5.000 ps. que con respecto al capital invertido corresponde á

m Pa-

veamos ahora las utilidades que saca el arrendatario. Según las noticias

que he reunido de varios de éstos y de dueños de haciendas, sin menospreciar

los datos del Sr. Morejon (2), he hallado que una dotación de 2.000 reses dá

al año 400 terneros, de los cuales deduciendo un 5 p§ de mortandad, las re-

posiciones que exige la finca, los destinados al pago de diezmos y á la ma-

nutención de la gente de la hacienda, se reducen á 300 de 1 á 3 años de edad,

que se separan anualmente para la venta, los cuales al precio de 20 pesos, ha-

con 6.000. En cuanto á los cerdos, sufren mil alteraciones los productos. Según

varios datos comparados, los 500 que he supuesto en la hacienda pueden drtr

al año 400 lechones, de los cuales mueren á lo menos la mitad, y deducido

de la otra, el diezmo,: los destinados á la renovación de la finca y manuten-

ción de la misma, apenas quedarán para la venta 100 cerdos que á 5 ps. hacen 500.

Total del producto bruto............ 6.500 ps.

Del cual d ben deducirse los gastos de entretenimiento de la finca, la renta

anual y la alcabala de primera venta, suponiendo que el criador vende su ga-

nado en la hacienda. En este caso, pues, los gastos ascienden á la suma de

ias partidas siguientes. f

1.600 ps. de salarios de 3 monteros y sabaneros á 200 ps. cada uno, y su-

puesta la manutención con los productos de la hacienda,

80 ps. de sal, á razón de 4 hanegas para cerdos y 6 para reses,

20 „ de hachas, machetes y utensilios menores.

. 5.000 „ de renta al dueño.

390 „ de alcabala.

6.090 ps. total de gastos al mínimum que deducidos de los

6.500 ., áque ascienden los productos, resulta una utilidad liquida al arrendatario de

410 ps. para proveer á los gastos particulares de su familia, á la colocación

de sus hijos &c.

(1) Muchos arriendos se hncen hoy d!a á razón de 3 ps. por cabeza.

(2) Memorias sobre les medios que podrán adoptarse para fomentar las haciendas.*—K»-

Lana 1800.

13



94

De los cítenlos publicados por sel Sr. Morejon, pueden resultar mil equi-
-

vocaciones si se aplican en las circunstancias del dia, pues ademas de suponer

de costo á las tierras el precio que se les daría en caso de venderlas, deduce

luego del de los ganados en la hacienda, todos los derechos que pagan por la

venta, al consumo, las sisas, la matazón y en la encomienda, lo cual en parte

sucedía entonces y en parte no; pero desde el establecimiento de la administraron

del Puente nuevo en 1.° de octubre de 1804, los derechos se cobran cuando las

reses tienen el valor del mercado y las tasaciones se hacen con arreglo i éste.

Para evitar yo semejantes equivocaciones, no he incluido en los gastos los

de manutención de los operarios, porque he supuesto sallan de la finca, y por

la misma razón tampoco en los productos brutos, las reses de su consumo, ni"

lie deducido el importe de la alcabala de consumo, el impuesto estraordinario,

los gastos de conducción y matazón, los derechos de sisa de zanja y de piragua,

ni el 5 p& que sobre la venta cobra el encomendero, porque estos costos re-

Cfen sobre valores mayores que representan las reses cuando entran al consumo,

y mas aun si vienen cebadas de algún potrero.

Valuar las reses y cerdos á i 5 ya G ps (1) y deducir de sus productos el

importe de todos los gastos y derechos que tienen en el acto de consumirse,

no es calcular hoy dia con exactitud, ni proponerse averiguar la verdad en la

importante cuestión del producto noto de las haciendas de crianza.

Aun bajo el supuesto del Sr. Morejon de valuar las tierras en 35.Q00 ps.

lo que hacia subir el capital de la hacienda á 74.b()0 en lugar de los 59.640 /

que él le da, pues actualmente tienen otros valores los animales; aun así digo,

Ja renta que cobra el dueño equivale á un 7 y siendo la finca administrada

por él mismo, la utilidad líquida que le dejan las reses y cerdos, vendidas en

la hacienda á 20 y á o ps. y deducida la alcabala, asciende á 6 p£.

Cuando el criador trae los ganados á la Habana, pueden suceder dos cosas;

ó que se valga de un encomendero (2) para venderos, abonándole 5 pg de co-

misión y pagando la alcabala y el impuesto estraordinario, ó que el mismo dueño

entregue las reses al consumo, en cuyo caso ahorra el 5- pj} de comisión (3).

Claro es que en ambos supuestos son de su cuenta los gastos de conduc-

(1) Precios del Sr. Morejon.

(2) Sé muy bi'in los perjuicios que sufre, el cri idor por el actunl sistema de encomenderos

6 revendones, pues no sulu tiene e! hacendado que p;¡gar las alcabalas ruando se vale de ellos,

.sino también que pasar por ¡as cuentas que aquellos le den. M.-ís estos son vicios y defectos

municipales, lo mismo que el de fijar mensualmente los precios y otros muchos que conderia
j

en este ramo, la razón y la conveniencia pública.

(3) Las composiciones particulaies en que entran los criadores con los encomenderos, hace

que nunca los ganados paguen mas de una alcabala.
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cion (1) y los derechos de zanja y piragua, que deben deducirse del producto

de los ganados en el mercado. Este valor se fija mensualmente por los Comi-

sarios del Ayuntamiento, y aunque ofrece algunas variaciones, resultan por tér-

mino mínimo las reses con un valor de 36 ps.
,

suponiéndolas de peso de 8

arrobas é incluyendo el precio de los huesos; y del quero, y los cerdos á 15 ps.

Teniendo presentes estas consideraciones se pueden calcular los gastos y las

Utilidades, en el primer supuesto de valerse el criador de un encomendero.

El valor de las 300 reses á 36 ps. es de. $ 10,800

El de los 100 cerdos á 15 ic'.em .. ... 1.500

torih ioq m tm íytíü $ lS.300,

Del cual deben deducirse

I'or gastos de la finca 10 p¡} ¿ $ 1.230

Por idém de conducción 369

Por derechos de zanja y piragua 175

Por las alcabalas y el estraordiuario 1.678

Por encomienda y matazón 740 4.192

Utilidad líquida. , $ 8.108

Bajo el segundo supuesto de que el crifulor entregue las reses al consumo,

los gastos ascienden á $ 3.577. De consiguiente, la utilidad líquida es de 8.723

ps. que corresponde á mas de 11,7 p§ y en el primer supuesto á mas de 10,8 rjg,

con respecto al capital exagerado de 74.800 ps. que he admitido.

De todo lo dicho puede inferirle como término medio entre la valuación

hecha según los principios del Sr. Moiejon y la que he indicado (2), que el

(1) Los gastos efectivos de conducción se pueden graduar por 100 reses traidrs de 25 ó 30

leguas de distancia, en cuatro hombies á 20 ps. , un arriero en 5, manutención de estos á 4 rs.

diarios, durante cuatro ó seis días, y 4 rs. de corral cada noche, ascienden á ICO ps.—Para

los 100 cerdos, tres peones y un arriero a 10 ps. cada peón, escepto un tiepador á las primas

para derribar' su fruto, el cual gana dos ps. mas; 5 el arriero, mrnutencion durante tres ó

cuatro días de viage; 4 rs. el corral cada noche y en la íñílhá d:»s hanegas de maiz por

falta de palmiche, ascienden á CO ps. y de consiguiente para las 300 reses y 100 puercos,

á 330 ps. ó. sea menos del Spf- de su valor en el mercado. Estas noticias me las han d;;do

•riadores muy prácticos, y por lo tanto no puedo comprender cual sea el fundamento para la

V: luacion que hace de dichos gastos el Sr. Morejon, ascendentes según él á7*p|. En cuanto

al 5 p| en que valúa las perdidas del camino, no dejjen en mi concepto incluirse en la cuenta;

primero, porque son puramente accidentales, como las tiene todo ramo de industria, y segundo,

poique si el ganado llega disminuido, .también disminuye el total de los derechos que raga
el conductor.

(2) De pagar los poseedores un corto censo por las tierras,



ramo de crianza dejarla una utilidad líquida de $$ pg-, si el dueño tuviese ar-

rendada la hacienda; de 11 pg si la administrase por sí, y en el acto de vender

las reses en la misma finca (caso ! que es muy raro se verifique); de 10,8 pg-

cuando la condujese á la Habana, valiéndose de un encomendero para la venta,

y de 11,7 pg- cuando el mismo criador entregase los ganados al consumo. Este

calculo demuestra también
,
que la industria de la conducción no aumenta las

utilidades siquiera en 1 pg-, y por esta causa tienen los propios criadores que

traer los ganados al consumo, pues tan pequeíia ventaja, Contrapesada por mu-

chos riesgos, no estimula á ningún empresario á irlos á comprar á las haciendas.

Estos cálculos de utilidades, en todos los casos que pueden acontecer, no

son exactos en este momento, por circunstancias particulares que deben variar.

Una de ellas procede de la concurrencia de carnes saladas y manteca de puer-

co del esírangero, á unos precios muy bajos de arancel y gravadas en una pro-

porción menor de lo que se halla el ganado de cerda en el pais. La; adminis-

tración conoce sin duda esto mismo; pero contemplando el abandono con que

son cuidadas las haciendas de orianza,' y la indiferencia de sus dueños para

mejorarlas, debe de meditar mucho, antes de resolverse á gravar la entrada de

las carnes y manteca estrangeras, disminuyendo asi sus rentas, y esponiendo tal

vez al pueblo á una subida en los precios de materias de primera necesidad,

si la producción del pais no llenase instantáneamente el vacío. Es muy difícil

ciertamente el adoptar medidas parciales para el fomento de un ramo, Cuando

este requiere una reforma radical
,

que en mi opinión no se conseguirá eh

el de que se trata, Ínterin que los dueños de las haciendas no adopten todas las

mejoras que están en su mano á muy poca costa.

En cuanto á los arrendatarios, las utilidades netas que sacan son muy re-

ducidas; pero saben desquitarse al fin de los contratos, llevándose a título sdfe

aumentos, las mejores reses de la dotación y dejando las estenuadas y enfer-

mas. Como el poseedor del fundo no reconoce por su parte mejoras en las

casas, ni en los plantíos, ningún arrendatario las verifica, y si por necesidad ó

por un buen principio de conveniencia hizo algunas , las destruye al finalizar

su tiempo, y de consiguiente vuelve al dueño una finca disminuida estraordina-

riamente en el valor intrínseco que tenia cuando le fué entregada. Estas pér-

didas se repiten todos los cinco años, y así puede decirse muy bien, que eu

los contratos de esta especie que se hacen en la Isla de Cuba, los propietarios

firman y suscriben de buena voluntad, la decadencia progresiva de sus ha-

ciendas, tal es pues , la causa principal de la que sufren unas fincas
,
qüe

teniendo pocos gastos son susceptibles de dar un ínteres crecido; pero este

disminuye anualmente, puesto que el capital primitivo disminuye también.

De lo dicho puede inferirse ademas, que el mejoramiento y conservación

de las buenas razas, es imposible de obtener bajo tan .vicioso sistema, puesto

que el arrendatario en lugar de maotener en ella los mejores individuos, Hiena
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tm interés directo en venderlos durante el contrat o 6 á su término. Reflexio-

nando seriamente sobre esto, parece que de intento se ha escogitado el medio

mas infalible para producir la ruina de las haciendas, y no obstante es tal la

condición del hombre cuando se deja llevar por una ciega rutina, es tal la

influencia de la costumbre aun en aquellas cosas que nos son perjudiciales, que

no he oido quejas de los daños que el sistema de arriendos ocasiona, al paso

que los clamores de algunos individuos son incesantes, por los gravámenes del

fisco, que la administración no vacilarla en minorar en cuanto se penetrase de

que esta medida tendria un éxito seguro (1). Por un efecto necesario siguió la re-

partición de muchas haciendas, al aniquilamiento en que las dejaron los suce-

sivos arriendos, y de esto ha resultado un bien, pues se transformaren tan vas-

tos y ricos terrenos en ingenios, cafetales, potreros, vegas de tabaco y sitios

de labor, donde el cultivo rinde copiosos productos, con incalculables ventajas

para la población y el comercio.

La reforma de este ramo, que puede ser muy pingüe en la Isla, requiere

1 .° El establecimiento de pastos (2) naturales, subdivididos en parques, en los

cuales permanezca el ganado solo el tiempo necesario para consumir las plan-

tas y abonar el terreno (3). Mas preguntarán los actuales criadores de ganado

¿c mo es posible preparar, sembrar y cultivar terrenos para el número de ani-

males que exigen la agricultura y el consumo? A lo que les contestaré solo

el dicho de Catón, arando, arando bien y estercolando (1). Londres ó París

consumen mas reses que toda la Isla de Cuba, y ciertamente que no se las vé

errantes por inmensos terrenos incultos. Reducida la crianza al espacio que

necesita, pasarian al cultivo de otros vegetales esas vastas soledades donde ahora

vagan en la miseria un corto número de animales. A los que digan que las sa-*

bañas no son susceptibles de cultivo alguno, no hay que cansarse en replicar-

les ni en convencerlos de lo contrario. Los cerramientos de los terrenos son

tan ventajosos, que en Inglaterra proporcionaron productos diez veces mayores

<jue los campos abiertos, y sin embargo de haberse aumentado el consumo de

y

(1) Otro de los grandes obstáculos que se opusieron á los pregresos de estas haciendas,

fué el vicioso y destructor sistema de conservarlas, muchos dueños, en comunidad, dañándose

mutuamente, arruinándose en pleitos y sin permitirse el justo y respectivo uso de la propiedad

que habían, heredado de sus ascendientes ó adquirido por otros medios, como he indicado antes.

(2) Aunque en el sistema alterno se han condenado los prados naturales, la graiide cs-

tension de los terrenos de la Isla con respecto á su población, la naturaleza de sus grandes

cultivos de caña y café, quero pueden prestarse fácilmente á la alternación, peí miten eJ esta-

blecimiento de pastos naturales á la inglesa, sin que su existencia dañe á los cultivos anuales.

(3) Véase el informe sobre los cultivos en la Jarnayca piescntado al Real Consulado por

,
(
los Síes. D. Pedro Baudhuy y D. Ramón de Arozarena.

(4) ¿Quid est agrurrf bene colere?—Bene arare ¿Quid secundum'—arare. ¿Tertio?—stercorare..
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las terneras, el peso del buey, que era de 370 libros, llego á S00 y el de las

terneras de 50 á 140 libras, en el espacio de 69 años (1).

2. ° La asistencia de los dueños a les /sacas, y no darlas jamas en arrien"

do en los tirminos actuales, sino interesando al arrendatario en les aumentas de

la hacienda y en el mejoramiento de las razas. Para este último punto, debe cui-

darse de conservar los novillos y vacas mas á prepósito, asi para la procrea-

ción de la raza de fuerza como para la lechera, estudiando las diferencias co-

mo se hace en Inglaterra, Holanda y otros países. En cuanto á los cruzamien-

tos, debe tratarse de corregir un defecto por el esceso contrario; siguiendo este

principio, conocido hace n uchos aí:cs, los ingleses fotmar razas perfectas, to-

mando tipos despreciables en su apariencia aislada, pero cuyos defectos opues-

tos se atemperan, por decirlo asi, y dan origen a cualidades escelcntes. Por

los adelantos que se han hecho en el estudio de los animales domésticos, se

conocen medios bastante probables para obtener mayor número de hembras, y

para distinguir en cHas las razas lecheras (2). También, según el sisUma que

se siga en la crianza, puede conseguirse a arbitrio que la leche proporcione mu-

cha manteca ó mucho queso. Todas estas doctrinas convendría generalizarlas

entre los criadores, para que pudiesen beneficiar un ramo tan atrasado. >

La raza de animales vacunos de la Isla es escelente, y á poca costa, esto

es, con poco mas cuidado y cimero, puede mejorarse. En cuanto á los cerdos, la

común es muy peque tía y escasísima de manteca, a lo que contribuye el régi-

men montaraz en que viven; pero hay otra muy buena, de la cual algunos in-

dividuos que he visto desembarcar en la Punta, pedían com pararse ¿ los mejo-

res de su raza en Europa. La conservación de una cas>ta que engorde mucho y

en poco tiempo, y de otra abundante de carne y de cortos y robustos cuartos

traseros, proveerían á la Isla de la manteca, tocino y jamones que actualmente

vienen del estrangero (3).

3.° Asociar al cultivo la crianza de animales, por las razones que se han

indicado al principio de este capítulo.

4. ° Hacer que forme paite esencial de este género de industria la crianza

de los carneros, el aprcvechcmitnto de la lana y del sebo, y la fabricación de

(1) Véanse los Elementos de la ciencia de Hacienda por el Sr. Canga Arguelles.

(2) Véanse las obras modernas que tratan de la educación de los animales domésticos, y
hs memorias de Mr. Girou de Buzareingues en les Anales de ciencias naturab s de F;.rís de

1828 y e! núm. 1.° de! Bristisb Farmer magazine, donde el reverendo Henry Bex;y examina

una cuestión de la mayor importancia.

(3) Hay razas grandes que se ceban fácilmente en Europa, comiendo lo mismo que !ae

otras. Los individuos de esta ciase ofrecerían otia ventaja á los hacendtdcí; á saber la dismi-

nución en aquellos impuestos, que se cobran por cabeza, como Jas sisas, el estraerdimorio y 4a



9»

la manteca y el qwso, para cuyas tareas sirven las mugeres y los pifos que

nada hacen en las haciendas actúale?.

5.° Cebar las reses en la misma finca, pues la ceba es de muy poco costo

sobre la cria, y puede multiplicar les productos.

G.° Establecer un reglamento justo para les exactores de les diezmes, pues

cobrando snlo en machos y de los mejores, asciende el gravamen á mucho mas

del 10 n$í Nada dir¿ del abuso de conservar los diex.meros sus animales en

fincas por dos ó tres a~os, y contra el cual han cornado varios patricios dis-

tinguidos, porque los criadores saben desquitarse del perjuicio que Ies resulta.

Y 7.° nivelar el impuesto: medida general que conviene tanto á los hacen-

dados como á la Real Hacienda; de manera que gravando la propiedad terri-

torial, d' :je de pe nr con desigualdad sobre los productos de las fincas, tan va-

riables en las utilidades liquidas que ofrecen.

Entre las felices introducciones que reclama la crianza de los ganados, una

de ellas es el uso de la sal como alimento, cual se practica en Inglaterra y

Holanda, en los cantones Suizos, en algunos departamentos de ia Francia y en

España con el ganado lanar (1). Eíta sustancia mejora estraordinariamente la

calidad y aumenta la cantidad de la carne y de la leche, evita muchas enfer-

medades y vigoriza los animales. En el caso de adoptarse este conveniente uto,

seria necesario una reforma en las leyes del fisco, y á favor de los criadores de

ganados.

La actual existencia de hatos y corrales casi desiertos, sirve de obsté culo

para los progresos de los cultivos, especialmente del tabaco: porque los dueños

de aquellos no quieren permitir el establecimiento de vegas á las márgenes de

los ríos que pasan por sus haciendas, bajo protesto de que los vegueros se

aprovechan de los bosques, matan furtivamente reses menores para su alimento,

y causan otras estor iones, que bien considerado, traen su origen del defecto

mismo de las haciendas sin cercas ni vigilancia competente. En tiempo del es-

tanco fueren declarados de dominio Real y con destino al cuitivo del tabaco,

todos los terrenos que bañan los rios en sus ordinarias crecientes. Este sistema

parece á primera vista atentatorio á la propiedad particular; pero si se reflexiona

que las mercedes de los hatos y corrales fueron concedidas bajo el supuesto

de tenerlos en estado de cultivo, dotados de suficiente número de animales,

bajo la pena de reversión, según consta de la R-eal instrucción del año de 175 1,

*si se agrega á esto que el poseedor 6 el arrendatario de la hacienda era pre-

ferido para cultivar el tabaco en las vegas que contenia y que solo se le pri-

(1) Hay fabricantes, que por solo el tacto y en la oscuridad, distinguen ia ¡ana de lo>

cameros á los cuales se ha dado mucha sal. Véanse los Anales administrativos y científicos de

la agricultura francesa número 28 y otras muchas obras refieren lo mismo.
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vaba de su uso cuando no quería cultivarlas, conservándolas desiertas (1), se

descubre el fundamento de la providencia Real en el espíritu mismo de las

antiguas concesiones (2). La Real orden de 30 de agosto de 1815, citada an-

tes, concede á los dueños -de los terrenos montuosos una absoluta libertad para

hacer con ellos lo que mejor les pareciere, vendiéndolos, repartiéndolos ó culti-

vándolos; pero siempre con- la intención de que resulten beneficios á la agri-

cultura y á la población; por esto previene el artículo 4.° del decreto de la

Intendencia de 27 de julio de 1S18, "que los' poseedores de mas terrenos de

„ los que pudieran beneficiar y aprovechar, y no tuviesen otro título que el de

ti
prescripción, deberán venderlos, repartirlos ó arrendarlos en el término de ua

año, y no haciéndolo, se considerarán tales terrenos como sobrantes, en la clase

j de baldios ó yermos, para hacer merced de ellos á sus denunciantes, ó á

„ otros que los pidieren, con la obligación de cultivarlos y beneficiarlos." Estas

providencias tenían por objeto, como dice el mismo decreto, la conveniente de-

molición de hatos y corrales y los repartimientos de tierras á censo.

Según la Estadística de 1827, existen en toda la Isla 1.140 haciendas prin-

cipares; pero este número incluye también los realengos, lo cual imposibilita

saber el exacto de verdaderas haciendas. En la columna tercera del resumen

se hallan 6.190 bajo la denominación de haciendas 6 sitios de crianzaj enten-

diéndose por tales según la aclaratoria de la pág. 38, las posesiones menores

que resultaron de la subdivisión ó repartimiento de algunas de las principales.

Conforme á estas noticias, parece que el número totul de haciendas de crianza,

asciende á 7.330; pero como no se espresa la estension de terreno que ocu-

pan, ni si bajo el nombre de grandes haciendas so incluyen también las que

solo conservan la tal denominación, después de haberse repartido, ni la dota-

ción de reses respectivas á los totales de las principales y de las menores, se ha*

ce imposible calcular, por los elementos de la Estadística publicada, el capital que

representan estas fincas. Mas adelante se verá que la menor estension en que

pueden graduarse los terrenos de las fincas destinadas á cultivo , no baja de

! 1

(1) E! artículo 28 de la instrucción provisional para el gobierno de las factorias subalter-

nas, decia. "Quedan escepíuados de repartirse á los labradores los terrenos que en las már-

,,, genes de los rios tengan considerable número de palmas ú otros árboles frutales que sirvan.

,, de necesario alimento á las reses y cerdos de cria de Jas haciendas; de lal modo que aunque

,, a! pié de ¡as arboledas hnya x'cKsr os y laderas propias para tabaco, no se concede

(2) "¿Caá! fuJ él objeto de estas mercedes? Poblar, criar y labrar; luego cuando no se

,, verifica ninguno de estes estremos, es de necesidad que los terrenos vuelvan á su primitivo

,, señor, para que disponga de ellos, según y como tenga por mas ^conveniente á sus Reales-

intereses y al fomento del estado." Palabras del informe fiscal, en el espediente sobre terrenos

realengos.-- -Memorias de la Socisd'ad número 22.
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48.010 caballerías (1). Deduciendo este número de las 91.819 que dá la Esta-

dística, como total de las propiedades rurales, resultan 43.809 caballerías para

las haciendas de crianza y ceba. Suponiendo que estas últimas, es decir, los

potreros, solo ocupan una cuarta parte, restan para los hatos y corrales 32.857

caballerías que valuadas al precio mínimo ele 100 ps. hacen.... 3.285.700

Para apreciar el valor de las reses, partiré del supuesto que en

su número total en toda la Isla, se hallan las vacas, los toros y

los añojos en la misma proporción que en el departamento occi-

dental, en cuyo caso debe de haber 48S.264 vacas, 279,216 toros

y 291.252 añojos : que á los precios mínimos respectivos de 17,

20 y 10 ps. componen un valor de 17.797.370

El de los cerdos, por un cálculo semejante, y á los precios

mínimos que tienen, dá 3.484.G98

Para el valor de las casas, y de los caballos de uso de las hacien-

das, no tomaré el número de éstas que dá la Estadística, sino que

suponiendo las reses y los cerdos distribuidos en hatos y corrales

de igual dotación y fuerza, daré después un valor fijo é igual á

los " edificios y á los caballos de uso en cada uno. De este modo,

siendo la dotación de los primeros de 2.000 reses y 500 cerdos, y

la de los segundos de 1.000 cerdos, resultan 527 hatos y G29 corra-

les. En este supuesto, graduando en 20 los caballos de uso en

cada hato, al precio de 40 ps. hacen 463.200

Y las casas y pequeños enseres délas 1.156 haciendas á razón

de 1.500 ps. de valoren cada una, forman una suma de 1.737.000

Capital de las haciendas. $ 26.767.977

Para valuar los productos anuales que dan estas haciendas, puede partirse

del dato de los consumos de los pueblos, y añadir después el de las mismas

fincas y el número de las que se lleva el diezmo y la primicia. Este cálculo

sería defectuoso, porque no comprende las reses que salen de las fincas con des-

tino á la agricultura, y por otra parte no se conoce el producto de la impo-

sición decimal en especie ni por ramos diversos, y los totales son del valor en

que se han rematado los diezmos pero no de lo que realmente contribuyen

(1) En el departamento occidental, en un total de 60.066 caballerías acotadas, 41.150 se

hallan cultivadas y 19.510 en bosques y pastos. Según este dato, debe ser en toda la Isla ma-

yor el número de las primeras y menor el de las segundas; pero hay que observar que el de-

partamento- citado, ofrece la mayor cstension de cultivos, y por el contrario los otros dos; aun

guando no fuese así, mi cálculo pecaría por defecto de las valuaciones y no por esceso.

14
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las fincas bajo este título. En la imposibilidad pues, de apreciar los productos

anuales por tales medios, me valdré de los siguientes.

He sentado antes, que una hacienda de 2.000 reses de dotación separaba

300 para la venta, y habiendo distribuido las que menciona la Estadística en 529

hatos, resulta una producción anual de 158.700, mas el diezmo y la primicia (1)

hacen 180.289 que al precio corriente de 20 ps. ascienden á.... 3.605.780

Un cálculo semejante para los cerdos, partiendo del dato que

una dotación de 500 cerdos da 100 para la venta, y añadiendo el

diezmo y primicia, componen un total de 269.211 que al precio de

5 ps. hacen
, 1.346.055

Los cueros beneficiados en las haciendas, son los de las reses

muertas en ellas, ya por enfermedad ya para su consumo: su nú-

mero puede graduarse en 100.000 al mínimo, que á un peso, com-

ponen la suma de 100.000

Valor total de los productos de las haciendas. $ 5.051.835

Suponiendo todas las fincas en estado de arriendo, que es el caso en que

menos utilidad deben producir á sus dueños (2), el número de reses que da exis-

tentes la Estadística, apreciando los arriendos actuales á razón de 12 rs. por

termino medio en toda la Isla, y no incluyendo el ganado caballar, suponen

un producto ó renta líquida de 2.928.405 ps. que corresponde á cerca de

11 p| (3).

Esta era la ocasión de calcular el valor del capital, de los productos y
de las utilidades que rinden los potreros; pero el primero es dificilísimo de ave-

riguar aun aproximadamente, porque ni se conoce la estension de los terrenos

destinados á ellos, ni el número de animales que les pertenecen; en cuanto á

los segundos, la misma causa impide el conocerlos; y las últimas varían estraor-

dinariamente según que se consideren las utilidades que á los potreros dejan

las crias de sus propios animales, ó la ceba de los ágenos. Las noticias que he

espuesto antes, como de costumbre, del beneficio que se concede al dueño ó

(1) El diezmo se deduce no de las que se estraen de la finca para la venta, sino de

las que se marcan al año. No incluyo en este cálculo las consumidas en la finca.

(2) Según los cálculos del Sr. Morejon, acontece lo contrario; pero si se examinan des-

pués de haber leido este capítulo, se conocerá el origen de la equivocación.

(3) Esta utilidad líquida se entiende en la finca, antes de ser gravados los productos con

ningún impuesto, escepto el diezmo. Asi en -este artículo como en los siguientes, por utilidad

líquida de los ramos industriales, debe entenderse la renta líquida imponible y por esto el tan-

to p| calculado antes para el dueño, es menor que c! hallado ahora, pues este último no se

supone gravado con la alcabala é impuesto de ninguna clase.
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al arrendatario del potrero, sobre el aumento que adquieren en él las reses que

se introducen para engordar y los alquileres que cobra por los otros animales,

no pueden tener aplicación para el resultado que se desea; de consiguiente en

la falta absoluta de datos ciertos, discurriré de este modo.

De las 91.819 caballerías de tierra, que la Estadística menciona, he dicho

antes que podían graduarse en 10.952 las destinadas á potreros, las cuales al

valor mínimo de 1.000 ps. cada una, incluyendo las cercas vivas ó de pie-

dra hacen 10.952.000

Para los animales, la Estadística indica existentes, y sus va-

luaciones son estremadamente mínimas , 206.973 caballos y yéguas,

y 19.642 muías y asnos; suponiendo 20.000 de aquellos y 10.000

de éstos empleados en distintos usos, y de consiguiente fuera de los

potreros, apreciando los primeros en 50 ps. y los segundos en 80, re-

sulta un valor en animale-! de « .... 10.120.010

Los edificios pertenecí; ntes á 3.098 potreros, pueden regularse

que á razón de 200 ps. en cada yno, forman un capital de 619.600

Total del representativo de los potreros..... $ 21.691.610

Siendo la utilidad liquida de 10 pg- resulta de total... 2.169.161

Conozco muy bien cuanto distan estos cálculos de la exactitud, pero en

la falta de datos estadísticos no he podido hacer mas que reducir al mínimun

probable las valuaciones de los capitales y de los productos, procurando en las de

los gastos aproximarme todo lo posible á la verdad, aunque con recelo de esce-

derme, sin olvidar ninguno esencial, pero desechando aquellos que gravan la

riqueza en otras circunstancias diversas de las en que la considero. Mi objeto

es apreciar el valor de los capitales, de los productos y de la renta líquida de

la agricultura é industria rural cubana, no del comercio interior ni del tráfico

industrial que luego se ejercen sobre los mismos productos. Iguales principios me

servirán de base para los cálculos sucesivos.

ARTICULO. 3.°

Ingenios.

El cultivo de la caña de azúcar debe considerarse en primer lugar, no tanto

por el valor de los capitales empleados en él y de los productos que ofrece,

cuanto por el tamaño de las fincas en que se hace, la cooperación de los varia-

dos ramos industriales que necesita, y la influencia que su prosperidad ó de-

cadencia ejercen en todas las clases de la sociedad.
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El ilustre Barón de Humboldt ha escrito sobre el cultivo de la caña y

la fabricación del azúcar, un capitulo, en su obra de la Isla de Cuba, que

siempre será leido con interés. Indica en él las principales épocas de este ramo,

la valuación de sus productos comparados á los de otros países, la importante

cuestión de los brazos que se emplean en los campos, la proporción de su nú-

mero con el de los ocupados en otros cultivos y aplicaciones diversas
, y en

fin, aquel exacto apreciador de las fuerzas industriales, ha espuesto cual era el

estado de la fabricación en este suelo, los vicios de que adolecia y los medios

que debian adoptarse para hacerla progresar. El convencimiento intimo de las

verdades que manifiesta, ha hecho pensar á los hacendados de la Isla, sobre la

suerte que amenaza á sus fincas, si prontamente no adoptan un sistema de re-

forma que las ponga á cubierto del triple influjo que sobre ellas ejercen la

industria europea, la grande producción de otros países y las leyes restrictivas

del comercio (1).

El azúcar de remolacha, mirada á los principios con desden, y con menos-

precio cuando se indicaba en relación con el futuro cultivo de la caña, ha lle-

gado á inspirar verdaderos temores, tanto por la masa de productos que ofrece

al mercado, cuanto por los medios que para favorecerla, adoptan los gobiernos

de Europa. Al mismo tiempo, la enorme producción del azúcar de caña esce-

diendo á los consumos, ha producido en los precios una baja que no admiten

las fincas actuales, establecidas sobre un plan vicioso de prodigalidad y des-

perdicios.

Nada perjudica tanto á los progresos industriales, como la influencia tras-

cendental de aquellas épocas venturosas, en las cuales una reunión casual de

circunstancias, da á los frutos de la tierra ó á los productos de las fabricas

un precio escesivo, que saca de cierta proporción conveniente y moderada los

intereses del capital y paraliza las aplicaciones del talento y los recursos del

ingenio; pues la abundancia conseguida á poca costa, hace innecesarios los es-

fuerzos intelectuales para adelantar. En estas circunstancias, demasiados felices,

se hallaba la Isla de Cuba por los años de 1795 cuando se vendía el azúcar

á razón de 28 y 32 rs. arroba (2) y en los cuales el capital representado pol-

los ingenios daba el crecido interés de 30 p¡}. La masa general de hacenda-

dos no se detenían en examinar las causas de aquella prosperidad ni en calcu-

lar su duración, pues el hombre en la ventura desecha las ideas que una ra-

(1) Esta última causa merece ser considerada por el Gobierno supremo, tanto mas, cuan-

to que no se halla en el poder de los cultivadores cubanos el moderar su acción. Difícilmente

podrá en lo sucesivo concurrir el azúcar de la Isla en los mercados de Europa, si por medid

de algún tratado ó convenio, no se consigne la disminución de los fuertes derechos que paga

a su entrada en los puertos.

(2) Véase mas adelante el capítulo Comercio y el artículo sobre la esportacion.
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cional previsión le ofrece, corno si acogiéndolas temiera ver desvanecida su di-

cha. Por otra parte, la previsión no es cualidad común en los pueblos que siem-

pre necesitan de lecciones prácticas para enmendarse ó variar de camino, sin

que les sirvan de ejemplo las de la esperiencia agena. La preponderancia del

precio del azúcar cubana y la distinción que merecía en los mercados de Eu-

ropa, no podían ser efecto, en la opinión vulgar, sino de los métodos de fa-

bricación seguidos, pues un sistema defectuoso no era posible que produjese

resultados tan satisfactorios. De esta manera de juzgar, dedujeron principios ó

máx'tnas funestísimas (1), porque sentando como una é inconcusa que los in-

genios de la Isla de Cuba eran las fincas mejor establecidas de su especie, no

se pensó en reformar el sistema de fabricar azúcar, ni en introducir economías pro-

vechosas, ni en sacarlos del estado vicioso y estacionario en que realmente per-

manecían.

Esta era la opinión de la masa principal de propietarios hace no muchos

años, sin embargo de que algunos perfectamente instruidos en los intereses de

su pais y en los adelantos europeos, propusieron á las corporaciones patrióti-

cas de la Habana y promovieron con calor en las mismas, todas aquellas ideas

ventajosas que entonces indicaba la razón y el estado de las luces (2); y los

planes que dichas corporaciones adoptaron
,
suponían hallarse sus autores en

el verdadero camino de las mejoras y al corriente de los descubrimientos mo-

dernos. Pero este foco de patriotismo ilustrado no transmitía su claridad á la

masa general, y así fué preciso que el tiempo y los amargos desengaños de la

esperiencia, diesen á conocer que era Urgente pensar en la reforma de los in-

genios, á no convenir en arruinarse sus dueños.

Considerando en masa la agricultura cubana , limitada al cultivo de un

escaso número de vegetales, producidos á menor costa en otros países, se po-

día inferir fácilmente que las ventajas de los precios eran el resultado de cir-

cunstancias fortuitas de corta duración, y vaticinar que para lo sucesivo la Isla

no podría cubrir el valor de sus importaciones con los frutos coloniales, es

decir, que la producción de éstos debia tener un límite, dado por los consu-

(1) Nada es mas nocivo para los adelantos, así de los pueblos como de los individuos,

que la idea de una supuesta perfección conseguida; pues al paso que los demás adelantan,

se van quedando atrás las que la adoptaron. Quizas los estraordinarios progresos de la nación

Inglesa, son debidos en gran parte, á que sus habitantes nunca creen haber alcanzado la per-

fección en ningún ramo, no obstante que conozcan, y sean innegables, las ventajas que llevan

á los domas pueblos que dan entrada á la fatal y esterilizador máxima de la perfección con-

seguida.

(2) Los Sres. D. Francisco de Arango, Conde de Casa-Bayona, D. José Ricardo O-Farriii

y otros. En las Memorias de la Sociedad Patriótica del año de 1793, se halla una Memoria
del Sr. D. Nicolás Calvo, sobre la necesidad de los conocimientos químicos para la fabricación

del azúcar, que por su exactitud puede servir de modelo en el dia.
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mos estrangeros, al paso que no era posible asignárselo á las necesidades del

pais, pues iban en aumento por consecuencia de su misma prosperidad (1). Al
mismo tiempo no eran mas difíciles de conocer los vicios de los ingenios, en-

tregados á mayorales ignorantes, desgraciadamente mas independientes de la vo-

luntad de los dueños de lo que conviene al interés de las haciendas, y por otra

parte la clase y condición de sus dotaciones, ha constituido á estas fincas en
un régimen que clá toda la voz y toda la influencia á los empleados subalter-

nos, haciéndose forzoso el tolerarlos, porque su mudanza frecuente ocasiona

perjuicios muy trascendentales, y que ellos saben acrecentar a su salida. Bien

conocen los hacendados este mal; mas como para toda reforma es indispensa-

ble saber con que se repone lo que se ha de separar, y no existiendo en la

Isla hombres de quien echar mano para sostituir á los mayorales del dia, por-

que no se ha procurado el formarlos, resulta que el vicioso sistema de los in-

genios permanece el mismo y permanecerá asi por mucho tiempo.

En cuanto á la fabricación del azúcar, se han introducido muchas mejo-

ras en los últimos años y se proyectan otras infinitamente mas ventajosas (2).

La introducción de las máquinas de vapor y el uso de las clarificadoras, que

menciona ya el Sr. Humboldt, los nuevos trenes para el descachazo (defeca-

ción) y para la concentración de las meladuras, dirigidos por una sola boca de

fuego; la mejor disposición y forma de las calderas, las reformas de las casas

de purga, el cuidado de los bosques y el uso del bagazo como único combus-

tible empleado, han producido ahorros considerables en los gastos, y aumento

en la cantidad y cualidad de los productos. Conocidos los métodos modernos

de las fabricas de azúcar de remolacha y de las refinerías, se piensa en intro-

ducirlos (3) y varios hacendados han ensayado ya con buen éxito algunos pro-

cedimientos parciales.
,

(1) He anunciarlo, y desenvuelto estas mismos ideas, en el año de 1824 en el discurso

de apertura á la Cátedra de" Botánica agrícola, y en varios números de los Anales de ciencias

impresos en la Habana.

(2) Conviene advertir, como noticia curiosa en la historia de la fabricación del azúcar, que

aunque los franceses emigrados de Santo Domingo establecieron en esta Isla trapiches movidos

por el agua, ya eran éstos conocidos por ios años de 1592. Se establecieron efectivamente en

las primeras épocas del cultivo de la caña, sobre el rio de la Chorrera y Zanja descubierta,

que conduce el agua á la Habana, y se cita un ingenio de esta clase de la propiedad de Her-

nán Manrique de Rojas, construido por los años de 1598 en el golpe del Cerro.—Véase el cua-

derno de Urrutia pág. 38.

(3) El Real Consulado comisionó en 1828 á D. Pedro Baudhuy y D. Ramón de Arozarena

para examinar el estado de los ingenios en la Jamayca, y los modelos que han traído se ha-

llan ya realizados en muchos ingenios con grandes ventajas. Actualmente ha regresado de Europa

I). Alejandro Olivan, comisionado por la misma corporación, para estudiar la fabricación del

azúcar de remolacha, y encargar un tren completo para la de caña, adoptable en los ingenios

de la Isla, el cual se está montando.
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Reconocido por todos ellos que la fabricación del azúcar no es mas que

un ramo de la Química aplicada (1) convienen igualmente en que debe some-

terse aquella á un estudio especial, como lo ha recomendado el Sr. Humboldt

y lo habian indicado antes los ilustres patricios citados. La aplicación del fue-

go, sea desnudo, sea por medio del vapor, constituye uno de los objetos mas

esenciales en las nuevas fábricas, y los principios de la Física puestos en prác-

tica, facilitan hoy dia la concentración (2) de las meladuras hasta un punto

que parecería increíble hace 20 años.

El método de Howard de cocer dentro de calderas cerradas, en las cuales

se produce el vacio por medio de la máquina neumática (3) ; el mismo efecto

producido por el aparato de Roth (4); el uso de calderas movibles á la bascul (5)

ó de las inventadas recientemente por Mr. Perqueur (6); la purga y blanqueo

del azúcar por medio del vapor desnudo (7) ü operando la estraccion del aire

(1) Sin embargo de lo simple que es en sí este principio, considero el reconocimiento de

su exactitud como de suma influencia en la reforma de los ingenios. Para ella, se requería

establecer como inconcusas dos grande verdades, á saber; la del atraso del mttodo seguido

en la Isla, y la de ser necesarios los conocimientos químicos para perfeccionar la fabricación;

y felizmente ambas están ya reconocidas.

(2) Con respecto á la evaporación y concentración, he conseguido fijar algunos datos ne-

cesarios para el estudio y mejora de estas operaciones.

La densidad del líquido [guarapo] recien estraido de la caña amarilla de Otahiti, cortada

en el mes de marzo y á la temperatura de la atmósfera, es de 108 grados del dencímetro de

Gay-Lussac. La densidad del mismo guarapo hirviendo con la cal, es de 107 grados, y su

temperatura de 100 grados centesimales.

La meladura hirviendo, pasa en los tachos ó calderas por diversos grados de densidad y tempera-

tura comprendidos entre el 101 y 103 del termómetro centesimal y el 111 y 136 del dencímetro.

La distribución en las hormas se hace hallándose el azúcar en el tacho de batir á 84

grados de temperatura y á 140 de densidad. Estos dos datos los he hallado constantes siempre

que los he examinado.

El guarapo que á la temperatura ordinaria marca 107 grados de densidad, necesita dismi-

nuir algo mas de 77 centesimos de su volumen ó evaporar esta cantidad de agua para obtener

el grado 140, es decir, el punto de azúcar: de consiguiente el volúmen del azúcar en el acto

de distribuir en las hormas es al del guarapo como 1 á 4,3. La meladura que en frió, ó á la

temperatura de 28 grados marcaba 116 en el dencímetro, necesita disminuir cerca de 30 cente-

simos de su volúmen, ó evaporar esta cantidad de agua, para obtener el grado 140
r

de densidad

que exige la distribución de ¡as hormas: es decir, que el volúmen del azúcar en este estado,

es al que tenia la meladura en el primer tacho, como 1 á 3,37.

Estas observaciones que hice en el año de 1628, forman parte del informe presentado al

fin del mismo á la Real Sociedad, y que se halla impreso en «1 cuaderno de sus Memorias
y en el número 18 de los Anales de ciencias.

(3) Véase la lámina y la descripción en el número 24 de los Anales de ciencias.

(4) Anales de ciencias número 34.—(5) Id. número 7.—(6) Industriel : febrero 1830.

«i. (7) Patentes concedidas en la Habana á los Sres. D. Tomas Sprinféeld, y Guillermo
Archbald de New-York.
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en la parte inferior de los panes (1), son otras tantas mejoras que, modificadas

de la manera conveniente, no tardará la Isla en poseer. Pero ademas de esto

se requiere, y no me cansaré de repetirlo, ocuparse con ardor en la reforma

del sistema agrónomo, administrativo y económico, sostituyéndole otro que reú-

na á la unidad la sencillez en la acción, la recíproca compensación en los pro-

ductos, el aprovechamiento del tiempo con ahorro de fuerzas y de medios, y

en fin, un severo método de contabilidad. Por resultado se verá disminuir la

fatiga de los esclavos
, y podrán destinarse muchos de los que ahora trabajan

en las casas de calderas y de purga, á otras faenas interesantísimas para la fin-

ca y que actualmente se descuidan, como el cultivo del maiz, del arroz, de

Jas legumbres y de los pastos, la crianza de los animales de toda especie y el

cuidado de los bosques de maderas y leíia. Luego que las máquinas de vapor

se hayan generalizado, serán innecesarios el gran número de bueyes que sostie-

nen los ingenios como agentes de fuerza para los trapiches; pero no aconsejo

en manera alguna, que se supriman, pues su existencia y su ceba deben for-

mar parte del nuevo sistema agrónomo, 1 cuyas bases he indicado.

Un ingenio cuya producción anual es de mil cajas de azúcar ó 16.000 ar-

robas, íepresenta un capital de 170.000 ps. distribuidos en los valores siguientes.

30 caballerías de tierra á 1.800 ps 54.000

Valor de la caña sembrada en seis caballerías, la cepa por valor

de la mitad del azúcar fabricada y la caña en el cuarto 12.000

Edificios, con el alambique 45.000

Máquinas, utensilios y aperos de labranza 13.500

90 negros á 400 ps 3G.000

50 yuntas de bueyes á 135 £.750

4 caballos ó muías á 00 ps 240

Platanar con 1G.000 cepas 2.000

Siembras de viandas ^ 510

Total $ 170.000

Los productos de esta finca consisten en 1.000 cajas de azúcar

que al precio medio valen (2) 16.000

1000 envases, que paga el comercio á 26 rs 3.250

70 pipas de aguardiente á 15 ps 1.0501

3250 barriles de miel de purga, restantes después de haber des-

tinado 1750 á la fabricación del aguardiente...... 406

Total de productos.... # 20.706

(1) Invención de John Hague.—Bibl. Phys. Econ. Mayo 1330.

(2) En las circustancias extraordinarias del dia, este precio es escesivo; pero mis cálculo^

están formados sobre datos medios de los años pasados.
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Los gastos ascienden á 13.634 ps. de esta suerte.

-^layoral 700

Mayordomo 300

Médico 200

Maestro de azúcar 700

Alambiquero-Tonelero » . . . 500

Vestuario, manutención y enfermería 2.481

Reposición de negros y animales 6 p|} 2.579

Idem de máquinas, utensilios y aperos, 15 p§ 2.034

Costo de los envases precintados, á 12 rs 1.500

Conducciones á 20 rs. caja (por mar) 2.500

Idem de las 70 pipas de aguardiente, á 2 ps. ídem f 140

Total de gastos , $ 13.634

Resúmen.

Capital $ 170.000

Producto bruto 20.706

Gastos 13.634

Producto líquido 7.072

Que corresponde á poco mas de 4 p£ del capital representado por la finca;

pero si se reflexiona que el cálculo se ha hecho por el valor que en sí tienen

los edificios y no por lo que costaron á los dueños, que emplean para cons-

truirlos los negros, los materiales y las maderas que la finca proporciona, y
que se ha incluido también el valor de la caña y de las otras siembras, se

puede inferir que los productos líquidos ascienden, comprando las tierras, á 5 pg,

y si el ingenio pertenece á algún poseedor de antiguas mercedes, las utilida-

des pueden llegar á 7J y 8 pj, y con la deducción del 5 pg de diezmo que

pagan estas fincas cuando son anteriores al año de 1805, se reduce el producto

neto á 6 ó 6J pg.

La fabricación del aguardiente en los bajos precios del dia, produce una

Utilidad sumamente corta, que no llega al 3 p§, y que por el crecido costo

de las conducciones no tiene cuenta alguna, á menos que no se fabrique re-

fino, como hace un hacendado instruido, en cuyo caso disminuye una mitad el

costo de la conducción sobre el valor del aguardiente.

De todos modos, la utilidad que rinden los ingenios es muy pequeña en-

las actuales circunstancias, pues 5 y aun 7 p£, no corresponde á un sistema

de industria á la vez agrónomo y fabril, que exige la anticipación de grueso»

capitales, y que se halla espuesto á innumerables desgracias.

Para calcular el capital que representa este vasto ramo en la Isla de Cuba,

15
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me valdré de un medio semejante al que he seguido para las haciendas de

crianza, partiendo de los datos enunciados para un ingenio de mil cajas de co'

secha, con las disminuciones racionales que hace necesario un cálculo general»

y suponiendo toda la de la Isla producida por 510 ingenios iguales. Sobre es-

tos principios, resultan

15.300 caballerías de tierra, á 1.500 ps 22.950.000

Valor de la caña sembrada en 3.060 caballerías bajo los su-

puestos indicados antes 6.068.877

Edificios 22.950.000

Máquinas, utensilios y aperos de labranza 6.885.000

70.000 negros á 300 ps. (1) 21.000.000

25.500 yuntas de bueyes á 100 ps 2.550.000

2.040 caballos ó muías á 50 ps 102.000

Platanales y demás siembras , 1.275.000

Capital empleado en los ingenios $ 83.780.877

Suponiendo la renta liquida de 5 pí} por término medio, re-

sulta á la utilidad general, un valor de $ 4.189.043

ARTICULO 4.°

Cafetales.

La decadencia de este ramo fué vaticinada hace años (2), pues eran bien

evidentes las causas que iban a influir en la baja de los precios; pero muchos

hacendados no la creyeron por el solo motivo de que contrariaba sus planos

de fortuna. El desengaño al fin llegó á ser general, y entonces muchos hacendados

se apresuraron á demoler sus fincas y á fomentar ingenios, no obstante la ca-

lamidad aun mayor que amenazaba á la azúcar. La prudencia aconsejaba solo

el introducir economías en aquellos, pero no el destruir (3): los hacendados que

siguieron tan saludables avisos, ven ahora recompensada su previsión y buen juicio^

obteniendo algunas utilidades de su fruto, al paso que los dueños de ingenio

ven disminuir las suyas.
t '. —. ' . . i

.

(1) Según la Estadística p¿g. 26.

(2) Véase el discurso de apertura á la Cátedra de Botánica agrícola, leido en octubre

d'e 1824, pág. 8.

(3) Véase un artículo, bajo el título de Consejos á los dueños de cafetales, impreso er*

6\ número 24 de los Anales de ciencias y agricultura.—Habana junio de 1829.
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Por los años de 1812 á 1815 sufrió el café, como todos los Frutos cubanos,

una baja considerable; pero á aquella época ha seguido la de mayor prosperidad

conocida, subiendo el quintal desde 12 á 25 y 30 ps.

El método de su cultivo (1) hizo necesarias numerosas dotaciones, pero esto

no servia de obstáculo, pues sus costos primarios, lo mismo que los sucesivos

de manutención y reposición, se cubrían cómodamente con los precios de en-

tonces. Así continuaron Los cafetales, sin que sus dueños pensasen en reformas

ni economías, hasta la última época, en que la decadencia del fruto hizo ur-

gente el calcular grandes y prontos ahorros.

La corta distancia á que se siembran los árboles, la contención á poco mas

de seis cuartas de altura á que se les sujeta, y la fuerte poda que anualmente

sufren, daña estraordinariamente á los plantíos, que por estas causas exigen ser

renovados con suma frecuencia. Este vicioso sistema ocupa mucha gente, in-

fluye en la irregularidad de las cosechas, y el modo de hacerlas á la mano,

tiene el gran inconveniente de dar muchos granos verdes, si se apura á los

negros. En los parages donde es originario el cafe , se sigue un método

muy diferente, dejando á los árboles crecer al natural á la competente dis-

tancia entre sí, y haciendo la recolección del grano por medio de simples sa-

cudimientos á los árboles, que dejan desprender todo el maduro. Estas prácticas

fueron recomendadas a los cultivadores cubanos por un autor anónimo (2) en

el año de 1815, que desde Jamayca dirigió un escrito á la Real Sociedad

Patriótica de la Habana
,
juzgado entonces como suma inexactitud. Algu-

nos años después (1823) , Mr. A. B. C. Dumont (3) propuso un método de

cultivo deducido del árabe, y varias modificaciones provechosas en el sistema

de las siembras; mas estos dos trabajos no surtieron efecto alguno, y con tan

injusta indiferencia se miraron, que ni aun son citados en otras memorias recientes

sobre el mismo objeto: sin embargo, nadie podrá privar á sus autores de la me-

recida gloria, de haber sido los primeros que indicaron la reforma de los ca-

fetales y de ocuparse en una cuestión sobre la cual, en estos últimos años, ha

llamado la atención pública la Real Sociedad Patriótica por medio de programas.

Las Memorias premiadas en 1828 y 1829 tanto sobre las causas que pro-

ducen la variación de las cosechas en la Isla de Cuba, cuanto sobre la deca-

dencia del precio de este fruto y la utilidad ó ventaja que resultaría de aban-

(1) En la obr* del Sr. Humboldt, sobre Nueva-España, se lee que el cultivo del café

en esta Isla, no empezó sino después de la destrucción de las plantaciones de Santo Domingo,

Jo cual es inexacto, pues ya habia cosechas y esportaciones en 1770. Véase mas adelante ej

capítulo sobre Comercio.

(2) D. J. G. Jove : puede verse su Memoria y el informe de la comisión, en el núm. 5

de la colección de la Sociedad, y la respuesta en el núm. 13.

(3) Memoria impresa en la Habana en la oficina de los hermanos Biaz de Castro; 1823.
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minosas, de cálculos interesantes y de reformas urgentes que convendria adoptar

instantáneamente. De estos escritos tomaré todos los datos prácticos que nece-

site en el discurso de este articulo.

Uno de los principales medios que proponen sabiamente sus autores, es el

de asociar el cultivo del café con otros ramos de industria agrónoma, como la

cria de cerdos, el cultivo del maiz ó¿c. (2) destinados los unos al alimento

de los operarios, y el producto de la venta de los otros para cubrir los demás

gastos de la finca, dejando asi libre el café de las cosechas. Este recurso, uni-

do al nuevo método de las plantaciones, haria que las utilidades ó el interés

del capital fuese suficiente para la fortuna de los hacendados. Por los cálculos

de D. Tranquilino Sandalio de Noa, los fondos invertidos en un cafetal de

2003 árboles, pueden graduarse del modo siguiente:

8' caballerías de tierra á 1.500 pesos 12.000

100 negros á 300 pesos , 30.000

200 mil árboles á 1 real 25.000

Edificios, máquinas y utensilios < 9.003

Cercas, frutales y huertas 3.500

Caballos, bueyes, aves, &c 500

Total $ 80.000

Los productos de una finca de este tamaño son valuados en

2.500 arrobas por término medio de varias cosechas, qu i al precio

de 6 pesos quintal hacen $ 3.750

Los gastos consisten en

:

Sueldos de administrador, mayoral y médico 1.000

Tasajo y ropa para los negros 1.000

Gastos de enfermería , herramientas ózc 220

Envases 200

Obras accidentales y gastos estraordinarios 210

Conducciones 468

Total de gastos $ 3.098

(í) Los autores de estas Memorias, quedan citados antes en el articulo 1.° de este capítulo.

(2) He recomendado varias ocasiones este sistema, y pueden leerse en el número 18, y
mas individualmente en el 34 de los únales de ciencias, agricultura &c.
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Resúmen.

Capital empleado $ 80.000

Producto bruto 3.750

Gastos 3.098

Producto liquido 652

Adoptando los cálculos del Sr. Serrano, se reduce el capital invertido en

un cafetal de 1GO.00O árboles á 60.000 pesos, y ascienden los productos á 3.000

arrobas, al precio dicho hacen 4.500

Deducidos por gastos de producción 3.500

Presta una utilidad liquida de $ 1.000

áegun el nuevo sistema que propone el mismo, el capital invertido se re-

duce á 50.000 pesos al máximun, pues solo emplea 40 negros. La producción

de los 52.800 árboles de gran tamaño, y que ocupan la estension de 4 caba-

llerías que ahorra los 160.000, es de 5.336 arrobas (1) que al precio mencio-

nado hacen $ 8.004

Reduce los gastos al de un empleado que desempeñe las fun-

ciones de administrador y mayoral, y á los de conducción, pues al

mantenimiento y vestido de los negros, medicinas, utensilios y otros

menores, debe proveer la venta de los cerdos, del maiz y demás frutos

cosechados. El total de los gastos, asciende solo, por este sistema, á 1.783

Presta de utilidad liquida $ 6.221

que corresponde a 12f de ínteres anual, al paso que por el método del dia

apenas llega al l£ p#. Estos cálculos y el ejemplo de algunos cafetales bien

administrados, en los cuales se cubren los gastos con otros productos diversos

del café, quedando este libre, demuestran que estas fincas pueden aun dar utili-

dad á sus dueños; pero esto no quiere decir que se emprendan nuevos cafe-

tales, pues la producción ha llegado á un punto que no permite aumentarla (2).

La utilidad que ofrece un cafetal á su dueño, realmente es mayor que de

1£ pa, porque la valuación se ha hecho sobre el valor de la finca y no sobre

su costo efectivo. Las mismas modificaciones pues, que he indicado al hablar

de los ingenios, tienen lugar en los cafetales; pero aun haciendo cuantas de-

(1) Supone de 3 libras la producción mínima de un árbol al natural, y en apoyo cita

que 853 árboles dejados de podar 3 años, dieron 154 arrobas, ósea á razón de mas de 4 libras.

(2) Véase el número 24 de los Anales de Ciencias, y la Memoria del Sr. Serrano.
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duccíones racionales se quieran, la renta liquida no escede de 2f pg, y sí se

toma para término de comparación alguna de las muchas fincas establecidas con

lujo, los productos netos del dia no corresponden al 1 pg de los capitales que

en ellas se han invertido.

Para el cálculo del total valor de estas fincas, supondré la cosecha gene-

ral de la Isla producida por 1.150 fincas iguales á las del ejemplo de Sr. Noa:

9.200 caballerías á 1.500 ps ¡¡ $ 13.800.000

260.000.000 de árboles á 1 real 32.500.000

50.000 negros á 300 ps 15.000.000

Edificios, máquinas y utensilios á 9.000 ps. por finca , 20.000.000

Cercas, huertas, fruíales ó¿c 4.025.000

Animales- de todas clases 500.000

Capital empleado en los cafetales $ 65.825.000

No he calculado los negros á razón de 100 en cada uno de los cafeta-

les, sino que he tomado el dato de 50.000 que indica la Estadística , como

probablemente existentes en estas fincas. Los valores de los edificios y máqui-

nas, me parecen sumamente reducidos en la Memoria del Sr. Noa, que mas

bien ha Valuado lo necesario en la finca que. lo existente, por cuya razón no

los he admitido para el cálculo general. La cantidad que supongo de 20.000.000,

dá por término medio para el valor de los edificics, máquinas y utensilios de

cada uno de los 2.067 cafetales que existen en la Isla, menos de 10.000 ps. .

Suponiendo de 1£ p£ las utilidades líquidas que reditúan estas fincas , el

total asciende á... $ 1.287.375

ARTICULO 5.°

Sitios de labor y estancias.

Estas fincas., aunque se hallan sumamente distantes de la perfección hos-

íicultural de que son susceptibles, son las que ofrecen el mejor cultivo de la

Isla. Las circunstancias que las favorecen
, y de las cuales podía sacarse un

partido inmenso, resultan de su cercanía á los pueblos que les proporciona el

aprovechamiento de los abonos, del número de vegetales que cultivan que les

permite establecer la sucesión alternativa de las cosechas sobre el mismo ter-

reno, de la seguridad del espendio que les invita á enriquecer el mercado con"

legumbres delicadas y frutas esquisitas que el lujo de las ciudades paga á pre-

cios escesivos, de la facilidad que gozan para reunir la crianza de animales

iorríésticos y el beneficio de la leche, engordando las aves en corral y esta-
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Meciendo lecherías donde se fabricase ía manteca y el queso, y en fin de que

reúnen todas las cualidades que sen imaginables para dar pingües productos,

en un clima feliz donde el labrador no conoce los rigores del invierno, sino

una primavera y un verano constantes.

De un trabajo muy curioso que hizo D. Cayetano Romero en la oficina

de Estadí tica en el a.ao de 1827, resulta que en 49 partidos de la jurisdicción

de la Habana habia 5.192 sitios y estancias que comprendían 7.725£ caballerías

de tierra, siendo los mas de J á 3 y 4 caballerías de estension, pocos de 5

á 10 y muy raros los de 10 arriba. De estas caballerías, 2.883 pagaban de

renta anual 452.819 ps. que corresponde á 157 ps. por caballería, y si las 4.842

restantes estubiesen arrendadas, en la misma razón darían 7G0.C78 ps. y en su total

1.213.497, Rebajando de esta suma los censos que están afectos á los sitios

y estancias, y que ascienden en los 49 partidos del estado á 130.701 ps. la

renta liquida anual se reduce á 1.082.796 ps.

Aplicando estos resultados al dato de 13.947 sitios y estancias que dá la

Estadística de 1827 puede suponerse que comprenden 20.732 caballerías que á

razón de 157 ps. anuales que produjesen arrendadas hacen 3.254.924

Cálculo del capital.—Las mencionadas 20.732 caballerías al va-

lor medio de 2.000 pesos r 41.404.000

Valuando solo en otro tanto las siembras" que contienen 41.464.000

De los 100.000 esclavos que dá la Estadística como existentes

en las otras fincas diversas de ingenios y cafetales, supongo en las

estancias solo 60.000 que á 300 pesos hacen 18.000.000

Casas y aperos de labranza á 200 pesos por sitio 2.789.400

13.947 yuntas de bueyes á 1 por estancia y á 100 ps. de valor.. 1.394.70o

27.894 caballos de carga á2 por estancia y al precio de 80 ps. 2.231.520

Por el cálculo que se verá luego de los productos de las es-

tancias en aves y huevos, debe de haber existentes (1) 1.000.000

de aves que á peso hacen 1.000.000

Del mismo modo los consumos de leche que hacen las pobla-

ciones de la Isla, suponen en las estancias 13.172 vacas que al pre-

cio de 20 pesos hacen 263.440

Capital representativo de las estancias 111.861.984

#

Los productos de estas fincas son muy numerosos; algunos se mencionan

(1) Para esta valuación me he servido del mismo dato empleado por el Sr. Conde Chaptal

en su Industria francesa, á saber.; que una gallina, pone al año 40 huevos, y que los gallos

se encuentran en la razón de 1 para 15 gallinas.
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en la Estadística, y los restantes se pueden deducir aproximadamente pov me-
dio de cálculos secundarios. Los primeros consisten en:

3.66G.388 cargas de viandas al precio de 20 rs 9.165.970

384.857 idem de verduras á 6 ps 2.309.742

2.793.308 idum de maloja y yerba á 2 id.. 5.586.616

36.536 idem de casabe á 4 id 146.144

9.548 arrobas de cebollas á 1 id . ,. 9.548

17.421 i¡iem de ajos á 1 id...., 17.421

134. 1S5 idem de frijoles á 12 rs ,, 201.277

4.í>05 idem de garbanzos á 2 ps ., 9.0] 0

63.160 idem de cera amarilla á 3 rs 189.480

76.404 idem de miel á 5 id . „ 45.252

El maiz no es producción de solas estancias, pero como no le •

he comprendido en las valuaciones de las otras fincas, le incluiré en

estas. Las 1.617.806 hanegas á 3 ps 4.853.41S

Los demás productos de las estancias consisten en aves, huevos

y leche. Para valuarlos, partiré de la noticia de los consumos que

anualmente hace la capital de estos objetos, según la nota formada

en 1819 (1); y como el total 'de poblaciones de la Isla comprenden

un número de habitantes cinco veces mayor que el casco de la Ha-
bana (2), los consumos generales se podrán graduar al minimun en

el quintuplo de los de intramuros. Admitiendo esta proporción, re-

sultan de productos anuales, ademas de los enumerados:

81.380 cargas de aves ó sean de éstas 1.953.120 á 4 rs.... 976.560

62.400 jabucos de huevos ó 2.496.000 docenas á 17 ps. jabuco. 1.060.800

74.100 cargas de leche ó 592.800 botijas á 4 rs 296.400

Total producto de los sitios y estancias $24.867.638

Este cálculo es muy bajo, porque aunque se halle aumentado con el maiz,

producido en otras fincas, el supuesto de la población consumidora es muy ín-

(1) Se^ llevó esta nota durante una semana, en la puerta de tierra, y se halla impresa

en la Guia mercantil para el año de 1823.

(2^ Población de los pueblos del departamento occidental 159.845 habitantes.

Idem idem del centro. , 93.589 id.

Idem idem del orienta! .*.,.,.,.,,.......»,»... 50.845 id.

304.279
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fimo, ya porque no se incluye la de los campos, ya porque la de solos los pue-

blos es mas que quintupla (1) de la de los barrios intramuros de la Habana,

ya en fin porque se toman por término de comparación los consumos del año

de 1819.

Los sitios de labor y estancias representan pues un capital de $ 11 1.861.984

Y el valor de sus productos ascienden al mínimum á 24.867.338

No es posible calcular en el dia las utilidades que dejan estas fincas á los

dueños y á los arrendatarios, ó á los primeros cuando las administran por si;

pero juzgo que no será escesiva la valuación en un 10 pg, como esceso de los

productos sobre los gastos; en cuyo caso ascenderá la renta liquida á 11.861.984 pa.

ARTICULO 6.°

Vegas de tabaco.

Sabido es generalmente que los terrenos situados al Oeste del meridia-

no de la Habana, conocidos bajo la denominación provincial de Vuelta de

abajo, producen el tabaco mejor del mundo, por la belleza del color, lo grato

del aroma, la suavidad de la hoja y su facilidad de arder. Mas no se crea

que toda la comarca occidental de la Isla goza del mismo privilegio. Las me-

jores tierras para esta planta, que se pagan á razón de 1.000 ps. y 6 onzas de

regalía, se hallan comprendidas en un cuadrilongo irregular, cuyos límites son

al E. el rio Hondo ó de Consolación del Sur, al O. el de Cuyaguateje ó Man-

tua, al N. la sierra madre de la Isla, y al S. la faja de palmas barrigonas que

corre paralelamente á la costa. Tiene este cuadrilongo 28 leguas de largo y 7

de ancho. Fuera de él, hacia el meridiano de la Habana, los tabacos son de

un bello color, pero menos aromáticos, y la primera circunstancia los hace pre-

feribles para los estrangeros. Desde Consolación á San Cristóbal, los tabacos

tienen mucha calidad, en lenguage de vegueros, pero son ásperos y fuertes, y
desde San Cristóbal hasta Guanajay, esceptuando el distrito de las Virtudes, los

tabacos son inferiores, y continúan siéndolo hacia el E. hasta Holguin y Cuba,

donde vuelve á hallarse una buena clase. El fértil valle de los Güines, produce

mal tabaco para fumar, pero escelente para el polvo verdín que se fabricaba

(1) El quintuplo de la población intramuros solo asciende á 289.900 individuos y la de

todos los pueblos escede de 304.279.

16
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de cuenta de la Factoría en grandes partidas. Entre los mismos terrenos de la

Vuelta de abajo
,

hay algunas porciones escelentes, como las vegas llamad*

del Corojo á las márgenes del rio San Sebastian, donde se cosecha el mejor ta-

baco de toda la Isla.

Por lo dicho se puede inferir cuanta es la influencia de las tierras en la

buena calidad del tabaco cubano, y que esta circunstancia ejerce una mayor

y mas directa que las cortas diferencias de clima y de posición que pueden

ofrecer unas localidades tan inmediatas. Los terrenos reputados por escelentes,

son sueltos y arenosos, y por el contrario las tierras compactas y tenaces.

Estoy persuadido de que modificando las propiedades de muchos terrenos de la Isla,

por medio de la quema y de mezclas oportunas, se conseguiría el transformar-

les en buenas vegas para tabaco. Para ello, se requiere como preliminar, hacer

un estudio de los terrenos de la Vuelta de abajo , analizándolos químicamente

y observando sus propiedades físicas.

El veguero, guiado simplemente por los resultados de una larga esperren-

cia, transmitida de sus ascendientes, sabe, sin poderlo esplicar, el medio de

aumentar ó disminuir la fuerza ó la suavidad del tabaco; su mano diestra, y

como guiada por un instinto previsor, desbotona las matas, es decir, pone un

límite al crecimiento en altura, y deshija ó descogolla, para dar jugos á las

hojas en la cantidad, en el tiempo y en las circunstancias análogas á la clase

que se propone conseguir. He hablado con muchos de estos labradores, para

deducir de su práctica la confirmación de los principios fisiológicos según los

cuales se pueden esplicar los fenómenos que ofrece el tabaco de la Isla, y en-

tre sus respuestas confusas he distinguido la luz de una sabia esperiencia, que

les ha indicado los procederes científicos sin conocerlos.

Otra regla que observan mucho los vegueros, es la distancia á que deben

sembrar las matas, según la cualidad de los terrenos y la clase de hoja que

se proponen conseguir; y en esta parte, como en las demás del cultivo, sus

conocimientos son racionales y su plática acertada. Convendría no obstante, que

abonasen las tierras, prefiriendo para esto, ya que no crian animales en sufi-

ciente número, el sembrar en ellas alguna especie vegetal de rápido crecimiento

y mucho volumen, cortándole antes de fructificar y dejando sobre el campo toda*

la cosecha. También deben arrancar todos los pies de tabaco, inmediatamente

después de haber recolectado la hoja, sin dejar florecer y semillar mas que

.los precisos, pues es un hecho observado que las plantas empobrecen los ter-

renos durante su fructificación.

Me he detenido en este artículo porque creo al tabaco el fruto esclusivo

de la Isla de Cuba, y cuyo cultivo conviene estender y generalizar. Afortuna-

damente no tiene que temer ni la concurrencia estrangera, ni un límite á su

producción dado por el consumo, y las utilidades que produce, así al labrador

como al fabricante son evidentes después que las medidas acertadas del actual
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Gefe de la Real Hacienda, aliviaron al uno y dejaron libre y espedito al

otro (1). De un sistema severo de estanco, de odiosas pesquisas y viciosos re-

glamentos y vejaciones, ha pasado el cultivo y elaboración del tabaco á gozar

de una libertad absoluta; reúne á estas ventajas, las de poderse ejercer por bra-

zos blancos, de favorecer la subdivisión de propiedades en pequeñas porciones

bien cuidadas, de prestarse sus cosechas á ser intercaladas con las de otras

plantas cuyas raices penetren mas adentro la capa vegetal; de dar ocupación á

la familia del labrador por las menudas tareas que exige la hoja; y finalmente,

de influir por todos estos medios en los aumentos de la población blanca in-

dustriosa, en la frecuencia de las comunicaciones de que nace la sociabilidad,

y la civilización, en el comercio interior y en los consumos del pueblo (2).

De una visita que se hizo por orden de la Factoría de tabacos en 1811,

resultó que habia en toda la Isla 3.996 vegas realengas, 902 de particulares y

13.663 eriales, y que podían aumentarse con 20.000 mas respectivamente el nú-

mero de las primeras y de las segundas, haciendo entre todas un total de 58.561

vegas en las márgenes de los rios. Actualmente se destinan á su cultivo tierras

mas distantes de ellos, y de consiguiente puede inferirse de cuanto aumento

es susceptible este, ramo, que en la actualidad ocupa solo 5.534 vegas. Es ver-

dad que ni el estado publicado por la Factoría, ni la última Estadística, espre-

san el número de caballerías ó sea la estension de los terrenos cultivados de ta-

baco; pero siempre el de las vegas distintas y separadas indicará el de otras

tantas propiedades. Partiendo del dato, que una caballería de tabaco, dá por

término medio 60 caballos, ó 360 arrobas de hoja, conociendo las cosechas de

los años de 1811 y 1827 que respectivamente fueron de 371.560 y de 500.000 ar-

robas (3), se puede inferir la estension de los terrenos que las produjeron en

ambas épocas; y resultan ser de 1.032 caballerías en la primera y de 1.389 en

la segunda: mas como en las vegas solo es cultivada la mitad de los terrenos

útiles, se puede asegurar que la estension ocupada por las actuales no baja

de 2.778 caballerías.

Según un informe del año de 1806, la consecha general de la Isla habia

ascendido en 1720 á 6003 arrobas: acabamos de ver, que en el año de 1811 fué

de 371.560 y que en 1827 ha sido de 500.000; de consiguiente parece que des-

pués de sufrir una disminución por las trabas del estanco, el cultivo vuelve á

su antigua prosperidad, puesto que en la última época han aumentado las co-

sechas en mas de 30 p§.

(1) Véanse los capítulos de Rentas y Comercio.

(2) Estas ideas, fueron ya repetidas veces enunciadas particularmente en el infornrfe dtl

Sr. D. Francisco de Arango y en la Memoria del Dr. D.José Fernandez Madrid, que contie-

nen ademas un precioso caudal de noticias generales y particulares sobre el ramo de tabaco?.

(3) Según el mencionado estado y la Estadística.
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Muchas vegas son terrenos tomados á censo al 5 pg- sobre un valor de

600 ps. caballería. Una bien cultivada, necesita de 20 operarios y cuatro yun-

tas de bueyes; pero como no se hallan bien asistidas, .son menores las fuerzas

que les destinan. Ademas del campo de tabaco, el veguero cultiva una por-

ción de terreno con plátanos, yuca, malanga y boniato.

Los gastos se hallan reducidos al pago de la pensión, al vestido y comi-

da de los negros y á la compra anual de utensilios, de los cuales se hace un

consumo proporcionalmente mayor en estas fincas, porque el terreno se cultiva

con mas esmero y frecuencia, y por su cualidad arenosa.

Recurriendo á datos secundarios para formar el cálculo del capital invertido,

en la falta de otros mas exactos, puede discurrirse del modo signiente :

2.778 caballerías de vegas á 700 ps 1.944.600

Las siembras de ellas, valuadas en la mitad del valor de

la cosecha 340.620

Casas y secaderos de las 5.534 vegas que dá existentes

la Estadística á 100 ps. en cada una 553 400

7.927 negros, en la suposición de ser £ de los brazos emplea-

dos en este cultivo, á 300 ps 2.378.100

2.778 yuntas de bueyes á una por caballería 277.800

11.068 caballos á 2 por vega 553.400

Utensilios, á 50 ps. por caballería 69.450

Valor de las siembras diversas á 50 ps. en cada vega. 276.700

Idem de los animales menores á 25 ps. idem 138.350

Capital representativo de las vegas $ 6.532.420

Los productos de las 500.000 arrobas en las proporciones en que

deben hallarse las clases, y á los precios que tienen en el campo,

ascienden ? $ 681.240

Los gastos, suponiendo las vegas de propiedad de los vegueros,

consisten en: •

Manutención y vestido de los negros 218.521

Reposición de utensilios, 50 p£ 34.725

Pérdidas y reparaciones á 10 ps. por vega 55.340 308.586

Resulta de utilidad líquida $.372.654

que corresponde á mas de 6 pg del capital invertido.

En el caso de ser los vegueros censuatarios, que es lo mas frecuente, no

debe incluirse en el capital el valor de los terrenos: aunque los gastos ascien-
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dan á 405.8 1G ps. por el pago de la pensión, las utilidades líquidas llegan

entonces al 7 p¡} próximamente.

Pero éstas se les minoran mucho por las circunstancias de su posición,

muy distante de la capital, pues pagan crecidas sumas por conducciones, cuando

remiten el tabaco de su cuenta, al mismo tiempo compran á precios crecidos

los objetos de primera necesidad y otros de frecuente consumo (l), y por estas

causas apenas les quedan productos de la cosecha para destinar al aumento de

sus propiedades.

Bajo este puntó de vista, convendria la habilitación de un puesto menor

en lo mas cercano del distrito de las vegas, como por ejemplo, en la desem-

bocadura del rio Sta. Coloma, costa del Sur, distante 4 leguas de las poblacio-

nes de San Juan, Piñal del Rio y Consolación. Por este medio podrían surtirse

los habitantes cómodamente de la capital y remitir sus cosechas sin el grava-

men de 6 ps. carga que ahora les cuestan las eonducciones.

Ademas de los cultivos y ramos de industria agrícola espresados, se prac-

tican otros en la Isla, pero constituyen por lo general parte de las fincas prin-

cipales. A esta clase pertenecen, el cacao, el algodón, el añil y la cera. El

primero fué antiguamente mas considerable de lo que es ahora, que de nuevo

empieza á generalizarse. Sus productos anuales ascienden, según la Estadística

á 23.806 arrobas. El segundo, también ha empezado en estos últimos años, en

la jurisdicción de Cuba, donde se han cosechado 40.000 arrobas; el 3.° se halla

aun en estado de ensayo, y el 4.° ó sea la cria de las abejas, se hace en

311.553 colmenas distribuidas desigualmente en 1.686 fincas que dan de pro-

ductos 63.160 arrobas de cera y 76.404 arrobas de miel.

ARTICULO 7.°

Cálculo del capital representativo de la agricultura é industria rural cubana,

de los productos y de la renta líquida.

Los datos reunidos y los resultados hallados en los artículos anteriores, me
servirán ahora para formar un cálculo por via de ensayo, del capital agrónomo
que representan las diversas fincas rurales de la Isla, empezando por reasumir

algunos elementos necesarios para él, y que dejo esplicados en el discurso de
este capítulo.

(1) Puede formarse idea de la carestía de los efectos en la Vuelta de abajo, por los

precios siguiente. Una reja de arado cuesta 20 rs. ; el azúcar quebrado á real la libra ; el

aguardiente de caña á 2 ; el pan á doble precio que en la Habana. Los objetos voluminosos

ó espuestos á romperse en el camino, son pagados al triple de su valor en la capital.
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De las 468.523 caballerías de tierra que constituyen todo el territorio, se

hallan en estado de cultivo 38.276 y 9.734 en pastos y montes vírgenes perte-

necientes á los ingenios y cafetales. De las primeras ü ocupadas por plantas

que sirven para el alimento del vecindario y para la esportacion, puede creer-

se que corresponden

A la caña 5.394

Al café 5.761

Al tabaco 1.389

A los cultivos menores 20.732

A los mismos en las grandes fincas 5.000

Total 38.276

Resulta pues una estensio» de 430.247 caballerías incultas en toda la isla,

'unas ocupadas en la cria y ceba de animales, otras con poblaciones, montañas,

caminos, costas, rios y lagunas, y las mas desiertas absolutamente.

El valor de los terrenos de propiedad particular ha sido apreciado antes

del modo siguiente:

32.857 caballerías en hatos y corrales á 100 ps 3.285.700

10.952 idem en potreros á 1.000, con las cercas 10.952.000

15.300 idem en ingenios á 1.500 22.950.000

9.200 idem en cafetales á idem..., 13.800.000

20.732 idem en sitios y estancias á 2.000 41.464.000

2.778 idem en vegas de tabaco á 700 1.944.600

Total valor de las tierras (2) $ 94.396.300

Los edificios, máquinas, aperos de labranzas y demás utensilios de las fincas

rurales, he dicho que podían ser valuados.

En los hatos y corrales $ 1.737.000

potreros 619.600

ingenios 29.835.000

cafetales 20.000.000

estancias y sitios 2.789.400

vegas de tabaco 622.850

Total valor de edificios, máquinas &c....$ 55.603.850

(1) No incluyo las que pueden ocupar los cacahuales y algodonales, porque ¡os supongo

formando parte de cafetales, sitios ú otras fincas.
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El de los diversos, plantíos^ ha sido graduado respectivamente.

•En caña , $ 6.068.877

En cafetos ,
32.500.000

En frutales, legumbres &c. de las estancias 41.464.000

En los mismos cultivos, en los ingenios, cafetales &c. 5.476.700

En tabaco 340.620

Total valor de los plantíos $85.850.197

Tratándose de conocer, aproximadamente, el valor de las existencias rura-

les, ya espontáneas ya industriales, debe incluirse en el cálculo la valuación de

los bosques. Para hacerla, me he valido de los hechos y de las suposiciones

siguientes.

El valor de las maderas esportadas en 1829 fué de $ 155.563

Supongo solo diez veces mayoría cantidad consumida en la Isla. 1.555.630

La del carbón ha sido valuada antes en 2.107.300

Total valor délos productos de los bosques. ...$ 3.818.493

Pero como este sea el del comercio, supondré que el valor agricolo, llegue

solo al décimo, ó 381.849.

Por otra parte; los cortes anuales de maderas y leña, para los usos interio-

res y la esportacion, no pueden graduarse en mas de de las existentes en

los bosques (1), atendida su considerable estension, y reuniendo este dato al

anterior, el valor mínimo de los bosques de la Isla de Cuba, será igual al

agricolo de productos anuales, multiplicados por 500 ó sean....$ 190.924.500.

Continuando ahora el cálculo general anterior, deben apreciarse los valores

representativos de los esclavos y animales, que hacen productivo el capital in-

vertido en tierras, máquinas, utensilios y plantíos. Dichos valores los he cal-

culado, en los artículos que preceden, de la manera siguiente:

50.000 esclavos en los Ingenios 15.000.000

Igual número en los cafetales 15.000.000

31.065 en los sitios y estancias 9.319.500

7.927 en las vegas de tabaco 2.378.100

Total valor de los esclavos (2) $ 41.797.600

(1) El Sr. Conde Chaptal, en su obra de la Industria francesa, supone cortados en Francia

al año, un vigésimo en los bosques existentes; pero como alli estos solo forman el séptimo de

los terrenos en general y un sesto de los productivos, resulta mi suposición mas bien baja

que alta.

(2) Aunque por estos cálculos solo resultan en las fincas rurales 138.092 esclavos, cuando
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1.058.732 reses y 893.538 cerdos existentes en las" ha-

ciendas de crianza- $ 21.282.077

140.539 bueyes de labor y tiro 7.026.950

186.973 caballos, suponiendo 20.000 en otros usos par-

ticulares é industriales, ágenos de las fincas. 9.348.650

9.642 muías y asnos, deduciendo 10.000, que puede
haber en otros usos

, 771.360

46.962 cabezas do ganado lanar 187.848

1.000.000 de aves domésticas productoras 1.000.000

Total valor de los animales.... $ 39.616.885

Resumen.

Tierras
4 94.396.300

Plantíos, inclusos los bosques 276.774.697

Edificios, máquinas y utensilios 55.603.S50

Esclavos 41.797.600

Animales 39.616.885

Valor representativo de la agricultura $ 508.189.332

Valor representativo del capital invertido ....... . 317.264.832

Cálculo de los productos brutos de la agricultura é industria rural.

Consisten estos, ó en frutos vegetales en su simple estado, ó en productos

de la industria rural ejercida en las fincas sobre objetos vegetales, ó en pro-

ducciones animales de las fincas en general. Como todos ellos quedan enume-

irados en los artículos anteriores, respectivos á cada ramo, presentaré ahora solo

el resumen.

la Estadística gradúa €n 220.988 el número de los de esta condición en los campos, la diferen^

cia es solo aparente, pues yo incluyo solo los individuos útiles para los trabajos, y no los niños

ni ios viejos, y por esto los graduó á 300 ps. El número de la Estadística, que los compren-

de á todos, al precio máximo de 200 ps. que pueden darse á cada uno, componen la suma

de 44.197.600. ps.
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Productos vegetales.

8.091.837 arrobas de azúcar blanca y quebrada $ 8.091.837

81.545 idem de rapadura 40.772

35.103 pipas de aguardiente de caña 526.545

81.173 bocoyes de miel de purga 202.932

2.883.528 arrobas de café 4.325.292

23.806 idem de cacao 74.390

38.142 idem de algodón . 125.000

500.000 idem de tabaco en rama 681.240

520.897 idem de arroz . 4:4.230

165.659 idem de frijoles, garbanzos, ajos y cebollas. 237.256

1.617.806 hanegas de maiz 4.853.418

4.051.245 cargas de viandas y verduras 11.475.712

2.793.308 de maloja y yerba 5.586.616

36.535 caballos de casabe 146.144

2.107.300 sacos de carbón (1) 2.107.300

Maderas ó productos de los bosques 1.711.193

Total valor de los productos vegetales.... $ 40.639.871

Producciones animales.

180.289 reses , 3.605.780

Igual número de cueros 180.289

269.2 1 1 cerdos 1 .346.055

60.000 potros de todas clases (2) 1.200.000

30.000 animales de lana 120.000

1.953.120 aves domésticas 976.560

29.952 millares de huevos (3) 1.060.800

592.800 botijas de leche 296.400

63.160 arrobas de cera virgen á 3 ps 189.480

*76.404 idem de miel á 5 rs 47.752

Total valor de los productos animales. ... $ 9.023.116

(1) Para calcular el carbón consumido en la Isla me he valido del un dato semejante al

que he empleado en el artículo de las estancias, con respecto á las aves, los huevos y la leche;

es á saber el consumo en la capital,, que según las indagaciones hechas en 1819 , era solo en

el casco, de 421.460 sacos anualmente.

(2) He tomado por base, para el cálculo de la renovación de los animales, el dato de

que las hembras existen en toda la Isla con respecto a los machos, en la misma proporción

en que se hallan en e! departamento occidental, según la última Estadística.

(3) Suponiendo por término medio, el jabuco de 40 docenas y al precio ínfimo de 17 ps.
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Resú,men.

Producciones vegetales 40.639.871

Producciones animales 9.023.116

Total producto bruto de la agricultura. . $ 49.662.987

Calculo de la renta líquida de la agricultura é industria rural,

Producto líquido de las haciendas de crianza 2.928.405

Idem de los potreros 2.169.161

Idem de los ingenios 4.189.043

Idem de los cafetales 1.287.375

Idem de las estancias 11.861.984

Idem de las vegas 372.654

Total de la reata líquida $ 22 808.622

Resúmen general.

Valor representativo de la agricultura cubana $ 508.189.332

Idem del capital invertido , 317.264.832

Idem de los productos brutos ,
49.662.987

Idem las utilidades líquidas 22.808.622

Do estos resultados pueden deducirse muchas consecuencias.

Primera.—Que la renta líquida corresponde al 7 pg- del capital represen-

tativo de las fincas, y que casi es igual á la mitad de los productos brutos.

Segunda.—Que comparativamente á la estension de los terrenos beneficia-

dos, siendo estos según la Estadística, de 91.819 caballerías, resulta á cada una un

valor de 546 ps. al auo de productos brutos, y de 248 ps. de renta liquida.

Tercera.—-Que respecto á la población, cada individuo libre crea de pro-

ductos brutos, un valor de 120 ps. y obtiene una utilidad de 53.

Cuarta.—Que suponiendo al máximun tantas familias propietarias agrónomas,

como fincas existen en la Isla, siendo el número de éstas de 33.112, correspon-

den á cada familia una propiedad d% 9.581 ps., un producto de 1.514 y una

renta líquida de 680 ps.

Quinta.—Que examinando particularmente los productos de cada clase de

cultivo, resultan ser mas considerables los de las fincas pequeñas, es á saber

los do las estancias y sitios. He aqui la demostración.
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Capital. Producto bruto.

1.a Haciendas de crianza. $ 24.139.417 5.051.835

2. a Ingenios 83.780.877 8.862.087

3. a Cafetales 85.825.000 4*325.292

4. a Estancias y sitios..., 111.861.984 24.867.638

Las fincas menores, como se vé, producen seis veces tanto como los cafe-

tales, cinco veces como las haciendas
, y tres veces como los ingenios; y por

sí solas un tercio mas que las otras reunidas, no obstante que el capital in-

vertido en ellas es menor en dos quintos que el de las haciendas, ingenios y

cafetales.

Otras muchas consecuencias pudieran deducirse, pero creo suficientes las

espuestas, para dar una idea de la importancia agrícola de la Isla de Cuba, y
sobre lo eual estableceré algunas comparaciones al fin de esta obra.
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CAPÍTULO TERCERO.

COMERCIO.

ARTICULO 1.°

Historia general del comercio de la Isla de Cuba.

Apenas existía el comercio á principios del siglo XVIII, y no obstante varías

reales órdenes que se espidieron para fomentarle, y la nueva forma que se le

dió por el Real proyecto de 20 de octubre de 1720 (1), puede asegurarse de aque-

lla época, que la Isla de Cuba se limitaba á la crianza de sus ganados, que

en corta porción salian para la Costa-firme, y á algunos ligeros cambios que

proporcionaban los retornos de las flotas de Nueva-España (2) conductoras de

caudales á la Península. Sin embargo, el puerto de la Habana gozaba por su

posición de una justa nombradla, desde que por los años de 1516 á 1519 des-

cubrió el canal de Bahama é hizo navegación por él Antón de Alaminos (3).

piloto español, al cual siguieron otros varios y particularmente el Adelantado

Hernando de Soto con su armada, y el retorno de Gómez Arias á la Habana.

(1) Este proyecto, dictado con las intenciones mas benéficas, por el Sr. D. Felipe 5.° para

ensanchar las relaciones mercantiles y estrecharlas entre la Península y las Américas, no surtió

el efecto deseado, por las muchas trabas é imposiciones que le acompañaban.

(2) Los efectos que en aquella época esportaba la Habana, se reducían á algunas made-

jas en cambio de harinas y caldos.

(3) Antonio de Herrera en la descripción de las Indias. Cap. 3.
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Dominaban entonces en toda Europa las erróneas máximas del monopolio

y de los privilegios, como medios de establecer y fomentar el comercio, y las

verdaderas bases de economía política no eran aun conocidas, ni los gobiernos

kabian llegado al estado de ilustración que después obtuvieron
,
para conocer

las ventajas de la libertad y de las. franquicias. La España adolecía del mismo

mal, aunque luego fué tal vez la primera, que á mediados y fines del siglo pa-

gado, dio pruebas inequívocas de adoptar los sanos principios de la ciencia eco-

nómica que entonces nacía. Por consecuencia de aquella común preocupación,

se estableció en la Habana (1) la Real Compañía con el privilegio esclusivo de

hacer el comercio, y varias gracias mas que sucesivamente se le fueron conce-

diendo (2). Pero iodo no alcanzó á que llenase el objeto para que habia sido

establecida, ni era posible le consiguiese, pues el principio era erróneo, como

la esperiencia lo ha demostrado entonces y después, y siempre que se intente

salir de la única senda que demuestra la manera de fomentar el comercio ma-

rítimo de las naciones.

La Real Compañía de la Habana, no ofreció en los 14 años de su existencia

ventaja alguna al pais. Por sus registros y otros documentos consta, que en su

miserable época, solo venían de España para la provisión de la Isla, tres em-

barcaciones por año; que la esíraccion de azúcar no llegaba en un cuatrienio, á

veinte y un mil arrobas, y que por todos derechos entraban en cajas reales

menos de 300.000 ps.

Después de la salida de los ingleses de esta plaza en 1762 y el estable-

cimiento de una intendencia, se abrió por via de ensayo un pequeño comercio

entre estas islas y los principales puertos de España; pero los reglamentos de

entonces prevenían el cobrar en la Península á los artefactos que para la Isla

se embarcasen, dos derechos a su tránsito por España, uno con el nombre de

entrada y otro con el de salida, y luego otro á su introducción aquí, que se

llamó de consumo. Por este estraordinario recargo, resultaban carísimos los efec-

tos estrangeros
, y se daba mayores alicientes al escandaloso contrabando que

siempre se hizo por las estensas y desiertas costas de esta Isla. Sin embargo,

el reglamento de 24 de agosto de 1764 comenzó á desligar las trabas que im-

pedían á los particulares hacer género alguno de tráfico, permitiéndoles embar-

car efectos y producciones nacionales en los correos que habia establecidos en-

tre la Metrópoli y las Indias occidentales, y al año siguiente (3) otro decreto

benéfico eximió á los buques españoles que se dirigiesen á, esta Isla, del pago

de derechos de palmeo, toneladas y demás que el Real proyecto de 1720 exigia.

(1) Por Real orden de 10 de diciembre de 1740 se remitió la Real Cédula de su esta-

blecimiento. (Arch. del Trib. de Cuentas.)

(2) Como la libertad de derechos á las introducciones que hiciese de efectos al interior;

por Real órden de 6 de marzo de 1767. (Arch. de la Aduana.)

(3) 16 de octubre de 1765;
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Pero todas estas gracias eran concedidas con absoluta y total prohibición

del comercio estrangcro y del mutuo que las Islas podian hacer entre sí. Ade-

mas de los decretos citados arriba, otras reales órdenes mas antiguas (1) pro-

hibian asi la introducción de víveres estrangeros en las colonias españolas, como

el que se ocurriese por ellos á las estrangeras. Estas prohibiciones contribuyeron

solo á aumentar el contrabando, medio barato y seguro de surtirse los habitan-

tes del interior á despecho de los privilegiados especuladores de la Real Com-

pañía, que veian reducida á no producirles utilidad alguna la gracia que ha-

bían obtenido de hacer internaciones libres de derechos, de todos los efectos

que no pudiesen espender en la capital.

Tuvo lugar en aquella ¿poca el establecimiento de la Aduana (2) y de

la Intendencia, como he dicho antes, en el mismo año de 1765, y desde enton-

ces se regularizó el sistema de cuenta y razón, los registros de entrada y sa-

lida, y cesaron !os funestos privilegios que en perjuicio del pais y del comer-

cio español habia gozado la Real Compañía (3). Aqui comienza realmente

la era comercial, que procuraré fijar con todos los datos que se han conservado,

para seguir después sus progresos y visicitudes, en los últimos años del siglo

pasado y los transcurridos del presente.

Las noticias mas antiguas que he hallado sobre el valor de las importacio-

nes y esportaciones del puerto de la Habana, son de los años de 1769 á 1774.

Los valores de los efectos introducidos, se entienden solo por el llamado libre

comercio, sin incluir los venidos de los puertos de América é Islas Canarias

conforme al antiguo sistema.

Años. Importación. Esportacion.

t

1769 1.527.258 615.664

1770 1.292.530 759.426

1771 1.283.291 786.003

1772

1773 > 6.857.395 3.593.939*

1774

Totales 10.960.474 5.755.032

Año común. 1.826.746 969.173

* No se incluye en estos valores el dinero in-

troducido ni esportado.

(1) 15 de mayo de 17G3 y 26 de octubre de idem. Arch. del Trib. de Cuentas.

(2) En 1768 se formó el primer reglamento de la Administración general y por real órden

de 19 de noviembre de 1769 se crearon las plazas de Contador y Tesorero. Arch. de la Aduana.

(3) Véase el reglamento de comercio franco espedido en 14 de octubre de 17G7.
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En los tres primeros anos entraron en el puerto 202 buques mercantes y
salieron 277, todos españoles, pues ya se ha dicho que los estrangeros no eran

admitidos al comercio (1). Los principales efectos introducidos al consumo en

los mismos tres años de 69 á 71, fueron 89.284 barriles de harina, 61.358 id.

de vino, 9.489 de aguardiente; y en los de 1772 á 1774, 90.496 barriles de

harina, 63.190 de vino y 17.293 de aguardiente, lo cual equivale en año co-

mún, tomando un término medio entre los seis mencionados, á 29.963J barriles

de harina, 20.758 id. de vino y 4.463J de aguardiente ; estos datos manifies-

tan la infancia del comercio de la Habana, en una época en que ya se habian

formado varios reglamentos y espedido diversas Pveales órdenes para favorecerle,

y de las cuales daré una abreviada noticia.

Los cueros, la cera, el azúcar, las mieles y el aguardiente, formaban la base de

las esportaciones de frutos del país. Por Real orden de 25 de junio de 1758 (2)

se feabia mandado cobrar el 5 p¡} á los azúcares que se embarcasen, eximiendo

á los cosecheros del pago de este derecho lo mismo que del de armada y ar-

madilla y de almojarifazgo. Esta gracia fué estensiva también á los cosecheros

de cera, por Real orden de 4 de diciembre de 1760 (3) que ratificó á la an-

terior. Por la de 3 de octubre de de 1762 (4) se eximieron del pago de derechos

de almojarifazgo las mercancías de España, á la salida de uno á otro puerto

de América, estableciendo el 5 pg como único impuesto. Las mieles pagaban 1

feal por barril á su estraccion, y el aguardiente de caña 2 ps. (5) cuyo dere-

cho fué luego de 2 p3- sobre cada barril de caña ó rom indistintamente, por

Real orden de 8 de noviembre del siguiente año. Al propio tiempo se remitió,

el reglamento de los derechos de alcabala (6) variado y modificado al infinito

en lo sucesivo, lo cual hace su historia sumamente complicada. Mandóse co-

brar entúnces el 3 p£ sobre el valor de las fincas (7) y en 1766 (8) se esta-

blecieron los derechos de almirantazgo á la entrada y salida de los efectos. El

café obtuvo en esta Isla, la de Puerto -Rico y Santo Domingo, y también en

Venezuela, una escepcion de derechos de almojarifazgo por 5 años (9) y luego

por Real orden de 18 de enero de 1773 se le prorogó esta gracia hasta fines

del siguiente, con la mira de fomentar las cosechas, de cuyo estado quiso ser

instruido el Gobierno (10). En 14 de junio de 1773 se libertó de derechos al

(1) En 1774 entraron 101 buques de España y 118 de América, y salieron 109 para Es-

paña y 109 para América.

(2) Archivo del Tribunal de Cuentas.— (3) Id.—(4) Id.

(5) Real órden de 2G de marzo de 17G4. Jlrch, del Trik de Cuentas.

(6) Real órden de 25 de setiembre de 1764. Idem. m

(7) Real órden de 11 de octubre de. idem. Idem.

(8) Real órden de 5 de mayo de idem. Idem.

(9) Real órden de 8 de junio de 17G8. Idem.

(10) Real órden repetida en otra de 13 de febrero del mismo año de 73. Idem.



I3S

algodón que saliese para España
, y la Real orden de 3 de mayo de 1774,

declaró libres á su introducción allí al café, azúcar, cera, bija, carey y á los

cueros.

Entre tanto seguían las prohibiciones del comercio estrangero (1), mas pa-

rece que hubo algunas reclamaciones por efecto de escasez, porque en 14 de

abril de 1767 se espidió una Real orden, cuyo contenido es bien notable, aten-

dido al espíritu de entonces, pues autoriza para que en caso de urgente necesidad

en Cuba, se ocurra per víveres al estrangero (2).

Algunas ampliaciones mas recibió el comercio de la Isla por la autorización

de hacerle con Nueva-Orleans (3), entre unas y otras provincias de la Améri-

ca (4), por el permiso de estraer para las dos Floridas frutos coloniales (5), la

estraccion de aguardiente de caña para Campeche y Honduras (6), la total es-

cepcion de la cera (7) y otras varias franquicias, que iban preparando y servían

de precursoras á la segunda época de regeneración, que tuvo principio en el

reinado del Sr. D. Carlos III de grata y tierna memoria.

Efectivamente, el reglamento espedido por aquel ilustrado Monarca en 12

de octubre de 1778 (8) que se llamó del libre comercio, abriendo el de la Amé-

rica á los principales puertos de la Península, y ratificando el sistema ensayado

en 1764, fué la base de la prosperidad comercial que sucesivamente alcanzó esta

Isla, pues aun cuando no permitía la amplitud que luego se concedió, fué pre-

parando la opinión; y en aquella época era un paso gigantesco, dado en bene-

ficio del comercio libre, el permitir que los españoles navegasen sin trabas, con-

duciendo producciones y efectos nacionales. Así se vió, bkn por efecto de la

(1) Reales órdenes de 12 de enero, 13 de junio y 17 de agosto de 1772. Id. y de la Aduana.

(2) Archivo del Tribunal de Cuenta?.

(3) Real orden de 17 de agosto de 1772, la cual al mismo tiempo prohibe Ic hagan los

estrangeros.

(4) Real orden de 17 de enero de 1774.

(5) Real orden de 28 de setiembre de 1776.

(6) Real orden de 7 de enero de 1777.

(7) Real orden de 23 de diciembre de 1776.

(8) Esíe reglamento tenia, entre otros muchos, el defecto principal de gravar con el re-

cargo de los derechos de estrsngería los artefactos estrangeros de poco bulto y de mucho va-

lor, dando así demasiado incentivo al contrabando. Los tres derechos cobrados, y que he in-

dicado antes de hablar del reglamento de 1764, con el cambió de la moneda, ascendían bajo

el tal nombre de eslrangería, según los diferentes puntos de América, hasta 40 p|, y cuando

menos, como en la Habana, á un 36 efectivo. Este segundo error, para el tiempo en que se

dictó, fué aun mayor que el primero; pues siendo la Península con respecto á sus Américas un
mero punto de tránsito ú depósito para los artefactos estrangeros, ¿cuál de las naciones rivales

iba á sujetarse al pago de 22 pf- de derechos en los depósitos de España, cuando se hallase

con fuerzas y actitud para proveer nuestras Américas directamente por vías mas ó menos clan-

destinas, mas ó menos legales? (Suplemento al Diario de la Habana de 31 de acostó de 1822.)

18
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necesidad ó del convencimiento que en nuestro Gobierno producían las cons-

tantes y justas reclamaciones de las autoridades de la Isla, irse tolerando al

principio y consintiendo después, que los buques estrangeros entrasen también

á hacer el comercio en éste puerto.

Pero no obstante las franquicias que el reglamento de 78 dispensaba al co-

mercio español, la guerra declarada por la Inglaterra á sus colonias del Norte

de América, contribuyó á que no viniesen buques, ni el número, ni con la fre-

cuencia que el estado de la agricultura y de los consumos del pais exigían.

Las autoridades , convencidas de la necesidad siempre en aumento de dar en-

sanche al comercio, ocurrieron á S. M. y por Real orden de 12 de octubre

de 1779 obtuvieron la entrada de buques pertenecientes á naciones amigas, con

la condición de que solo introdujesen víveres. En el mismo año (1) se pro-

hibió el comercio con la Inglaterra, y quedaron autorizados los Anglo-America-

nos (2) para la mencionada introducción de víveres , durante la guerra, con

facultad de retornar plata, en caso de no haber frutos.

Semejantes permisos en el estado en que se hallaba la plaza, necesitada de

manufacturas que la Península no remitía, daban alicientes para la introduc-

ción de las estrangeras , no obstante todas las prohibiciones que se repitieron

por nuevas Reales órdenes espedidas en 20 de enero y 15 de abril de 1784,

llevando la severidad hasta el estremo de negar la entrada á las embarcacio-

nes mercantes estrangeras aun cuando se fueran á pique. Prohibióse en el mis-

mo año (3), la introducción de harinas estrangeras, y con esta medida la Isla

se halló á un mismo tiempo limitada al surtimiento de las españolas y de Mé-

jico, y privada de gran parte de los retornos que para esportar sus frutos la

ofrecían los buques neutrales.

A estas prohibiciones se sucedían entonces las licencias Reales para la in-

troducción de negros (4), las franquicias á españoles y estrangeros para intro-

ducirlos por dos años (5), que luego se prorogó, y al fin las ampliaciones su-

cesivas que permitieron ir á comprarlos á los mercados estrangeros (6) y á la

costa de Africa (7) con la escepcion de todo derecho.

En aquella época escaseaban los situados de Méjico con motivo de la guer-

ra, al paso que los gastos y las atenciones del pais crecían; y nada era cierta-

mente mas contrario á su prosperidad que la decretada coartación al comer-

(1) Reales órdenes de 26 de junio y 15 ele julio. Tribunal de Cuentas.

(2) Real orden de 12 de octubre de 1779.

(3) Real orden de 18 de febrero de 1784.

(4) Real orden de 29 de marzo de 1786 para la contrata de Baker y Dawson.

(5) Real Cédula de 28 de febrero de 1789.

ÍG) Real orden de 24 de noviembre de 1791.

(7) Reales órdenes de 22 de noviembre de 1792, 24 de enero de 1793 y otras.
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ció; pero el Gobierno español, siempre atento á las solicitaciones justas de las

autoridades de la Habana, pidió estados y reflexiones sobre el comercio de esta

Isla (1), y sin duda á consecuencia de estos informes renovó la concesión para

el comercio de víveres en buques neutrales, por Real orden de 25 de junio de

1793. Muchos permisos particulares concedidos en aquella época, contribuyeron

á facilitar la esportacion de los frutos cubanos (2) y en general la del aguar-

diente de caña para Veracruz y puertos estrangeros, por Real órden de 22 dé

noviembre de 1792; pero siempre se veian dominantes las pretensiones de los

monopolistas y de los sectarios de las prohibiciones, pues apenas se empezaba

á disfrutar de la gracia concedida en junio de 1793 y de la libertad de de-

rechos al comercio franco en la Península, acordada por Real órden de 23 de

abril del mismo año, cuando otra Real órden (3) vino á restringirla con pro-

testo de que el permiso concedido á los buques americanos , habia sido en

atención á la mala cosecha anterior y á la guerra, que podian causar gran ca-

restía; y en 21 de enero de 1796, se mandó cesar el comercio con los Esta-

dos-Unidos, concedido por Real órden de 21 de enero de 1790 mediante á

corresponder solo á españoles y á estar ya establecida la paz. Pero las auto-

ridades de la Habana no cesaron de esponer sus justas reclamaciones, y de ce-

lebrar acuerdos (4) en beneficio de este comercio. La solicitud paternal del Go-

bierno los aprobó, favoreció con nuevos permisos particulares (5) la esportacion

de frutos cubanos, y en la de noviembre de 1797 permitió se hiciesen espedi-

ciones de géneros en buques neutrales, retornando frutos.

Estas disposiciones soberanas parece debían alejar el recelo de otras nuevas

prohibiciones, y el comercio de la Habana descansaba en tal seguridad, cuando

(1) Real órden de 30 de marzo de 1792. Tribunal de Cuentas.

(2) Real órden de 30 de diciembre de 1791 concediendo á Pérez que introduzca los ví-

veres que necesite. La de 21 de mayo de 1793 permite á Ditnheberri la cstraccion de 3.000

pipas de aguardiente de caña. La de 18 de noviembre del mismo, á la Blasco para 3.000 pi-

pas á Campeche. La de 13 de octubre de 1794 á Gómez, para el mismo punto, 10.COO arro-

bas. , La de 22 de noviembre, al Marques de San Felipe 1.000 pipas. Las de 20 de junio, 10

y 18 de setiembre, al Conde de Jaruco, al Conde de Jibacoa y á D. Martin ligarte y otras

muchas, que sería largo de citar, .flrch. del Trib. de Cuentas.

(3) Fecha en 14 de marzo de 1794. »

(4) Uno en 23 de febrero de 1797 para aplicar, por el término de tres meses, la con-

cesión de víveres al comercio de ropas, que fué aprobado por Real órden de 23 de julio del

mismo. /

(5) .Real órden de 9 de octubre de 1790, permitiendo al Conde de Jaruco la estraccion

de azúcares para España en buques estrangeros. En 8 de diciembre, al mismo, en buques

neutrales. En 23 de junio de 1797 á una fragata americana para que trajese de Cádiz ñutos

peninsulares, y retornase frutos de la Isla kc. &c. &c.
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llegó la Real orden de 20 de abril de 1799 derogando la de 18 de noviem-

bre de 1797 por los graves inconvenientes que resultaban y prohibiendo de nue-

vo el comercio estrangero. El Capitán general é Intendente, acordaron sus-

pender (1) el cumplimiento de esta determinación, y no solo habilitaron al puer-

to de la Habana para la admisión de neutrales con víveres, sino que viendo

que esta medida no alcanzaba, hicieron estensiva la habilitación (2) para ro-

pas y demás artículos de comercio. Esta contradicción á los mandatos superiores,

no fué tampoco mal acogida esta vez por nuestro Gobierno, que ciertamente

deseaba de buena fé la prosperidad de estos paises, y asi aprobó en 8 de enero

-de 1801 el comercio de neutrales por el tiempo que el Capitán general é In-

tendente considerasen necesario. ¡Resolución bondadosa, que demuestra de un

modo indudable, la intención paternal déla corte en sus determinaciones sobre

esta Isla, pues nunca se vio que una tenaz porfía de su parte se opusiese á

las ilustradas peticiones de la Isla de Cuba! Notábase es verdad, una incons-

tancia suma en estas concesiones, que parecían arrancadas por la fuerza de la

justicia y obtenidas por efecto de una dócil bondad, y por estas causas no go-

zaban los acuerdos de la estabilidad que era necesaria en materias de tanto

influjo. Asi observamos que al mismo tiempo de conceder gracias á la esporta-

cion y á los cultivos, indicadoras ciertas de los rectos principios que el Gobier-

no no ha desmentido jamas en beneficio de la Isla, volvió de nuevo á prohibir

el comercio á los neutrales, por Real orden de 4 de diciembre del mismo año

en que lo habia concedido, y con mas severidad la admisión de buques estran-

geros en ningún puerto de la Isla, aun en caso de avería, por otra Real orden

de 23 de enero de 1804. Pero obraba en el Ministerio una mano oculta y po-

derosa, pues si eran oidas con bondad las reclamaciones de las autoridades y

del comercio de la Habana, el de Cádiz no perdía ocasión de hacer valer stls

injustas pretensiones, pintando contraria á la prosperidad de la Península la

franquicia ó comercio estrangero que aqui se solicitaba como necesaria é in-

dispensable; y en un tiempo en que la economía política no era muy familiar

á los gabinetes, no dejarían de producir su efecto las falaces doctrinas del co-

mercio esclusivo, que casi todas las potencias mantenían en sus colonias (3), y

(1) Acuerdo. Jirch. de la Aduana núm. 14.

(2) Acuerdo de 11 de octubre de 1799. Arch. de la Advana núm. 151.

(3) Efectivamente el principio reconocido era hacer consistir todo el valor de las colonias

del Nuevo-mundo, en el monopolio que en ellas se ejerciese, sin permitirlas el proveerse de

cosa alguna por medio de la bandera estrangera, ni que esportasen sus productos á donde eran

solicitarlos, sin pasar antes por los puertos de la Metrópoli. Este vicioso sistema, contra el

cual ha clamado y aa.nan todos los economistas, es aun seguido en parte por algunas poten-

cias de Europa,
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contra las cuales se empeñaba la Isla en obtener una escepcion, que llamaban

escandalosa.

Tal fué la serie de providencias gubernativas, que ya en favor ya en con-

tra del comercio estrangero, marcaron con el sello de la irregularidad la época

de 1778 á 1805 en que realmente comenzú a ser tolerada y permitida, con mas

constancia, la entrada de neutrales en el puerto de la Habana. La esposicion

de ellas no me ha permitido manifestar cual era el comercio que la Isla de

Cuba hacia, los progresos que alcanzaba, y las causas que influyeron en sus

varias oscilaciones. Esta parte de su historia se halla unida á la de las na-

ciones de Europa, ó mejor dicho, á la de aquella época calamitosa de guerra

con la Inglaterra
,
que tantas veces paralizó nuestro comercio peninsular, y

tuvo interrumpidas las comunicaciones reciprocas con los puertos de la América

Española.

No contribuyó poco á entorpecer los progresos que, por efecto de la cons-

tancia en solicitar las autoridades de la Isla y de la tolerancia en conceder

la corte de Madrid, iba consiguiendo el comercio estrangero por medio de neu-

trales, la guerra que declaró la Inglaterra á sus antiguas colonias de la Amé-

rica, con motivo de su revolución é independencia. Durante ella, estubo suspen-

dido el comercio de los Estados-Unidos, y aun después de la paz de 1783 con-

tinué con bastante languidez, por la pugna que ese pueblo naciente tenia que

sostener contra las pretensiones de su antigua metrópoli y los celos de las po-

tencias continentales. En vano fué su solicitud para ser admitido en los trata-

dos de comercio con la Inglaterra, la Francia, la España y el Portugal, pues

todas desecharon sus propuestas; y á no haber sido la revolución francesa y los

pedidos que exigian aquellas guerras, (los cuales permitieron á la nueva repú-

blica hacer un gran comercio de cabotage en Europa) tarde hubieran conse-

guido vencer la fatal coalición que se habia formado y que le amenazaba con

la prohibición de entrada en todos los puertos del mundo. Pero aquella feliz

circunstancia facilitó á los N. Americanos, no solo introducir en Europa los fru-

tos coloniales, sino el venir á estraerlos de las mismas colonias francesas, ho-

landesas y españolas, tocándole su parte á la Habana en los intervalos que. de-

jaban las repetidas prohibiciones y restricciones que atacaban la propiedad y

fomentaban un contrabando escandaloso con las colonias vecinas de Sto. Do-

mingo, la Jamaica é Islas de barlovento (1).

No he hallado en los archivos, estados de comercio de los años transcur-

ridos desde 1774 á 1789; pero las noticias sueltas de los buques que entraban y

(1) De la misma Isla de Cuba, se puede calcular salían todos los años para Providencia

y Jamaica mas de 4 millones de pesos en plata,- para cambio de a'g-odones y otros efectos*—

[Espectador económico político de 24. de junio de 1622.]



133

salian y el importe de Tos derechos marítimos que adeudaban, nos pueden dar
una idea aproximada (1).

En 1790 el valor de los efectos introducidos en el Puerto de la Habana,
procedentes de ultramar ascendió á.... 5,894.253 3¿

y el de los efectos esportados á 10.775.644 1¿
En 1791 fué la importación de....„ 1I.9L8.836 4

y la esportacion de.. 12.806.122 5

La Habana entonces y en los años siguientes, hasta que cesaron sus re-

laciones con los demás puertos de la América española, rccibia frutos y efectos

peninsulares en una cantidad que no era ciertamente ni ja de sus consumos, ni

el equivalente de los productos de su suelo, ofrecidos en cambio; pero^eespor-

taba gran parte de las producciones que recibía de dichas procedencias, y al

mismo tiempo se haciau por su conducto fuertes remesas de numerario. Estas

circunstancias conviene tenerlas presente y las recordaré en lo sucesivo cuando
hable del comercio en particular y de la importación y esportacion por separado,

En los dos años de 1790 y 1791, el comercio de la Habana con la Penín-

sula, fué en la importación de $ 4.269.468 5¿

y en la esportacion de 9.437.239 5£

Y el que hacia con los puertos de la América española, era en la impor-»

tacion de . $ 1.624.784 6

y en la esportacion de * 1.338.404 4

En estas partidas del comercio de la América, se lían incluido, por equi-

vocación, los valores del escaso que se hacía con las colonias amigas, y el de

los negros que venían de Jamaica y otros puntos
;
pero estas sumas no debie-

ron ser de mucha consideración en aquellos dos daos.

El incendio del Guarico en 1791, contribuyó a proporcionar un mayor bene-

ficio al cultivo de la caña y al del café, muy reducido en aquella fecha (2); pero

estos aumentos de producción, no influyeron entonces en una balanza cuyo prin-

cipal valor procedía del cambio recíproco de efetos y manufacturas estrafas al

suelo de la Isla de Cuba; de consiguiente en la série que recorreré al hablar de

la importación y esportacion, no estableceré cálculo alguno ni comparación que

no se halle fundada en los estados de producción y en los productos de la rentas.

(1) He aquí otros datos: por término medio de buques entrados de 1786 á 1795

Españoles 27G

Estrnngeros. . C8

Cajas de azúcar esportadas.... 7G.0G7

Ingresos en la Aduana 581.250 ps.

[Estado de la Ailuana 1815.]

(2) La Isla hasta el año de 1796 apenas tenia de 8 á 10 haciendas de cate. La espor-

tacion de este fruto fué en 17ü0 de 7.411 arrobas, y en 1792 de 5.101. La de azúcar en los

misinos años fué de 77.8GG y 72.851 arrobas..
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El mismo suceso de Sto. Domingo, cooperó poderosamente á las medidas de

protección dispensadas por el Gobierno supremo á esta Isla, favoreciendo la indus*

tria agrícola y estableciendo el comercio de la Habana sobre otras bases diver-

sas de las que regian en el sistema colonial; con la mira de conseguir, que se lle-

nase con los frutos cubanos, parte del hueco que aquel funesto suceso dejaba en

el mundo mercantil. Al efecto se prorogú el permiso para la libre introducción de

esclavos por las naciones estrangeras, autorizándolas no solo para entrar direc-

tamente en los puertos de la Isla, sino también para esportar plata y efectos

del pais, concediendo al mismo tiempo, y en favor de la marina nacional, cierta*

gracias por Real orden de 20 de enero de 1794. La de 22 de noviembre de

1792, permitia embarcar directamente los frutos del pais en buques nacionales

ó estrangeros, dejándolos libres á su reesportacion de la Península para destinos

estrangeros, devolviendo los derechos de consumo que á su introducción paga^

ban, y se creó la Junta económica del Real Consulado para promover los in->

tereses comerciales de la Isla (1).

La Habana comerciaba principalmente con Veracruz, Cartagena de Indias,

Campeche, Portobelo, Montevideo, Nueva Orlcans &c. En los seis años úe 1790

á 1795, ascendieron sus transaciones mutuas á las cantidades que manifiesta el

estado siguiente.

Años. Importación. Esportacion.

1790 1.G24.784 6 1.338.404 4

1791 7.0G5.547 2 2.370.740 \

1792 4.492.2G5 4 1.977.035 2¿

1793 3.073.825 3¿ 1.707.567 7

1794 3.404.052 Gf 2.442.260 6

1795 17.012.373* 2.961.213 |

* De esta

año para ¡a

grande importación, salió en el mismo
Península, por valor de 13.809.871 ps

Ya he dicho antes que en los valores de los anos de 1790 y 1791, con

Tespecto al comercio de América, se incluyeron por la Aduana los pertenecien-

tes al comercio hecho con las colonias cstrangeras; lo mismo sucedió en lósanos

siguientes hasta 1795, pero como de estos he hallado balanzas de detalle, me.

ha sido fácil deducir los que corresponden al mencionado comercio con las co-

(1) Representación del Cansinado de la Habana contra las pretensiones esclusivas de los

gremios mercantiles de la Península en 19 de marzo de 1815. (Manuscrito?)
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lonias enemigas y que deben deducirse de los valores del estado anterior y se

espresan en el siguiente.

Comercio de la Habana con las colonias estrangeras.

Jlños. Importación. Exportación.

1792

1793

1794

1.904.339 1

947.307 l£

2.003.564 2

837.711 1

463.605 7

1.442.861

Se comprenden ademas en las partidas de total de las balanzas de dichos

años, el valor del oro y plata acuñados y en pasta y labrados, que se introdu-

cían ó esportaban de la Habana; y para evitar esta causa de error en los

cálculos que pudieran hacerse para deducir el exacto valor de los frutos y ma-
nufacturas cangeadas, he recorrido los estados del comercio de cada puerto de

América, de la Península y de las colonias estrangems, para formar uno del

valor de los metales preciosos que entran en las sumas finales de las balanzas.

Este estado se hallará en el lugar correspondiente de esta obra (1). Desde el

año de 1803 en adelante, se han conservado mejor los documentos oficiales,

para seguir la historia del comercio de la Habana de una manera satisfactoria;

y justamente los primeros años de este siglo constituyen una época muy notable,

tanto porque en aquella tuvo lugar el comercio estrangero con menos trabas

que antes , cuanto porque diversas circunstancias iban haciendo necesario, al

Gobierno de esta Isla, el discurrir medios y recursos propios, para no atenerse

á los situados de Nueva-España , como se dirá estensamente al hablar de la

historia de las Rentas.

En el primer quinquenio de este siglo producía la Isla frutos en la canti-

dad necesaria para hacer una esportacion anual de

178.163 cajas de azúcar

59.685 arrobas de café

entraban 825 buques al año y salían 811; el valor de los derechos Reales, co-

brados sobre el comercio marítimo, ascendía á 1.'24.298.

La Isla disminuía en su comercio con la Península, á medida que aumen-

taba el estrangero, y las negociaciones á la costa de Africa, figuraban ya con

sumas de consideración. Los Estados -Unidos de América continuaban surtiendo

(1) Desde I.° de julio de 1788 basta fin de agosto de J804, han entrado en el puerto

ds la Habana en dinero y frutos procedente de Veracruz y otros puntos, y han sido c< ndu.

cidos felizmente á España, por valor de 257.950.85G ps. incluyendo en esta suma los situados,

dinero del comercio &c. [Estado impreso.]
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a! mercado y estrayendo el sobrante de frutos del pais; recurso que fué del ma-

yor provecho, porque en 1803 comenzaron á escasear los buques de la Metró-

poli por recelo de un rompimiento de guerra (1); en 1805 eran los neutrales

los que proveian la Isla, por acuerdo mutuo del Capitán General é Intendente,

dictado por la mas imperiosa necesidad, pues en 1806 fué interrumpida absolu-

tamente la comunicación con la Metrópoli y los puertos de la América Española,

La Inglaterra no dejaba de conocer las ventajas que obtenían los america-

nos, constituyéndose en conductores del comercio de la Isla, y veian al mismo

tiempo frustrados sus planes contra el de estas posesiones con sus metrópolis,

puesto que la bandera neutral le protegía. Semejante espediente le habia em-

pleado ya la Francia durante la guerra de 1756 á 1763 admitiendo embarca-

ciones neutrales para transportar el producto de sus islas á los puertos de Eu-

ropa, y con mas franquicias en la siguiente guerra que la Inglaterra sostuvo

contra la república.

Si entonces no toleraba aquella semejante intervención comercial , mucho

ménos podia sufrirla cuando los Anglo-americanos se lanzaron á servir de con-

ductores para el comercio colonial. Fundaba su oposición en la máxima que un

neutral no tiene derecho de librar a un beligerante del apuro en que le ponen las

hostilidades de su enemigo, comerciando en tiempo de guerra con sus colonias,

de un modo que no fué permitido en tiempo de paz: con arreglo a ella, habia

ya acordado, en 6 de noviembre de 1793, una instrucción para que los buques

de guerra y corsarios "interceptasen y detuviesen, para ser legalmente adjudi-

., cadas, las embarcaciones cargadas con productos de toda colonia francesa, ó que

transportasen provisiones ü otros efectos para el uso de las mismas; " y efec-

tivamente fueron apresadas y declaradas por el Almirantazgo ingles, como bue-

nas presas, gran número de embarcaciones.

No pertenece á esta obra el esponer las diputas que se siguieron entre el ga-

binete ingles y las potencias neutrales, y los convenios amistosos que tuvieron

efecto; pero toda la sabiduría de las nuevas medidas, acordadas por la instruc-

ción de enero de 1794, fué eludida en favor del comercio colonial, por el in-

termedio de una simple escala que los buques americanos hacían en los puertcs

de la unión, tanto á su venida de Europa con efectos para las colonias , como

á la salida de éstas con frutos para sus metrópolis. Por este medio se salvaba

la palabra directamente de la instrucción mencionada y el espíritu de aquella

condescendencia amistosamente concedida, que exigía claramente que los em-

barques y desembarques en el pais neutral fuesen verdaderos y no aparentes.

(1) Resolvieron, el Capitán General é Intendente en acuerdos de 22 y 23 de mayo de

dicho año, que continuase la exacción de derechos señalados al comercio de neutrales, por ór-

denes de 23 de junio y 18 de noviembre de 1797, bajo las reglas y mgdificaciones que pueden

verse en una nota del ape'ndice á esta obra.

19
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Pero los comerciantes americanos solo arribaban á sus puertos para obtener nue-

vos registros, y luego proseguían á España con frutos que habían tomado en las

colonias españolas, ó bien á estas con efectos procedentes de la Península.

Todo este manejo fué claramente manifestado en una obra inglesa titulada

la Guerra enmascarada; y si bien se considera, no debe admirar que el gabi-

nete ingles emplease los medios mas violentos para cortar los progresos de un

comercio tan considerable como el que hacían sus enemigos á cubierto de la

bandera neutral americana. La Habana, que en 1805 vió reducida su importa-

ción directa nacional por su bandera á 515.202 ps. y la esportacion á 34.037

hizo por medio de neutrales un comercio que ascendió á 9.141.138 ps. en la

importación y 4.452.472 en la esportacion; y en 1806 en que fueron nulas las

introducciones por buques de la Península, recibió por los neutrales un valor

de 8.278.867 ps. y esportó el de 5.174.641. De consiguiente era incuestiona-

ble que la Inglaterra, con todos los recursos que puso en planta durante la

guerra, no consiguió hacer á sus enemigos el mal que se habia propuesto; y

son hasta cierto punto disculpables en ella los que entonces y después empleó

para entorpecer el comercio de neutrales y cortar el vuelo rápido que tomaba

su antigua colonia. Pero lo que no se concibe es, la cooperación que los ga-

binetes de Europa prestaron á las miras de la Inglaterra , contra la repúbli-

ca americana, obrando en oposición de los intereses de sus colonias y favore-

ciendo á su mas constante enemigo. Efectivamente, tanto la Francia como la

España adoptaron medidas igualmente hostiles, hasta el estremo de precisar á los

Estados-Unidos á abandonar el océano ó tomar parte en la guerra (1).

Hallábase entonces la Habana en unas circunstancias calamitosas y tal vez

las mas tristes que pueden mencionarse en su historia. No entraban ni salian

buques españoles; el comercio con la Península era nulo; el que hacia con los

puertos de América, no llegaba á 2 millones en el total de la importación y

esportacion, y los precios del azúcar de 8 y 12, y 10 y 14 no daban enténces

utilidad al cultivador. Al mismo tiempo, los decretos lanzados contra el comer-

cio de neutrales, produjeron el fatal efecto de que ni éste pudiese abastecer

los necesarios consumos de la Isla, y las mismas gracias concedidas por S. M.

á los frutos del pais, eran ineficaces por efecto de la guerra que imposibilitaba

el dirigirlos á la Península, con cuyos puertos únicamente se entendían las dis-

pensas.

El embargo decretado por el congreso de Washington en 22 de diciembre

de 1807 aumentó y agravó las críticas circunstancias de la Habana. Cincuenta

fincas valiosas fueron demolidas, y las cosechas se vieron estancadas por falta

de salida; bajaron los ingresos de la Aduana, y quien sabe á donde hubiera

(1) Anales estadísticos de los Estados-Unidos, por Adán Seybert.
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conducido esta aglomeración de males, si en 9 de febrero de 1808 las autori-

dades de la Habana, no hubiesen acordado, á instancia del Ayuntamiento y Real

Consulado, la dispensa de derechos á la estraccion de los frutos de este suelo,

arreglando en el mes de mayo (1) del año siguiente la reducción de derechos

y ampliando las relaciones de su comercio.

Esta prudente medida de las autoridades y corporaciones, fué atrozmente

criticada por los gremios mercantiles de la Península, bajo el pretesto de que

se quebrantaba el sistema de aranceles y derechos de 1788. Pero como lo ma-

nifestó el Consulado de la Habana en su representación de 19 de marzo de 1815

j, unas disposiciones dictadas hacia 36 a~.os, necesitaban algunas modificaciones

„ para ser aplicadas al año de 1809. El reglamento provisional de esta fecha

consiguió despojar á las Islas vecinas de Jamayca y Providencia de aquella

„ parte de sus depósitos de artefactos que allí traían con destino á esta Isla, y

„ se vieron entrar estos mismos artefactos en este puerto directamente , con-

„ tribuyendo con los derechos que antes se defraudaban por el tráfico clan-

„ destino." (Representación citada.)

Acaeció la gloriosa insurrección de la Península contra los franceses, y la

paz con la Inglaterra, subsistiendo el embargo americano y en todo su vigor

las medidas del Consejo británico (2) y los decretos de Berlin (3), de Milán (4)

y de Bayona (5) contra el comercio de neutrales. Pero revivió un poco el co-

mercio español, tanto con la Península como corr los puertos de América, por

haberse habilitado muchos buques que estaban en bahia, abanderado otros y

mas que todo, por la abundancia de frutos que produjo una mayor esportacion,

bien poco favorecida en el considerable flete de 20 ps. por caja de azúcar que

subsistió constantemente después de la paz. He aquí un resumen del comercio

de la Habana en 1808 que puede servir de comprobante.

{1) El acuerdo de 9 de mayo de 1809, estableció los derechos de la manera que puede

verse en una nota del apéndice á esta obra.

(2) De 11 de noviembre de 1807. Por las órdenes del Consejo todo buque perteneciente

á naciones neutrales, aunque fuesen aliadas de la Inglaterra, estaba sometido no solo a ser visi-

tado por los corsarios ingleses, sino también á ser conducido y retenido en les puertos de la

Gran-Bretaña.

(3) De 21 noviembre de 1806.

(4) De 17 de diciembre de 1807.

(5) De 17 de abril de 1808. Ordenaban estos decretos, lo mismo que el de Rarnboui'et

ée 23 de marzo de 1810, el apresamiento de todo buque americano en los puertos de Fran-

cia, España y Nápoles. Todas estas hostilidades fueron en perjuicio del comercio de esta Isla.

La lista sometida al Ccngreso el 6 de julio de 1812 hace subir á 1.592, las presas he-

chas á los americanos, y de las cuales las dos terceras paites, fueron declaradas buenas, no obs-

tante hallarse esta potencia en paa con todo el mundo (Seybcrt obra citada.)
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4*

ídem de la América española. . .

.

.... 2.249.350

»

Idem para la América española.. .... 1.369.890

1.987.812 h

JRes&men.

Total de la importación 9.116.868 4¿

ídem de ia esportacion 3.843.397 7¿

Va he indicado las medidas prudentes que acordaron las autoridades de la

Habana en 1808 y principios de 1809 para facilitar la salida de las cosechas

y revivir el adormecido comercio; mas apénas se habían decretado, cuando se re-

cibieron las providencias de la Junta Central de Sevilla, la cual imbuida de

antiguas preocupaciones, previno no hacer en la Habana innovación alguna en

los derechos, y cerrar sus puertos á los estrangeros (1) En tal compromiso, las

autoridades de la Habana creyeron que la necesidad las obligaba á dispensar

lo último, y cumplir solo lo primero; y en consecuencia, a los cuarenta dias

de haberse puesto en vigor el nuevo reglamento, volvieron á cobrarse, hasta

en los frutos de ia Isla, los derechos antiguos á escepcion de los ocho pesos

en cada barril de harina americana que habían empezado en 17 de abril an-

terior y que continuaron cobrándose. A poco tiempo se recibió otra orden de

la Junta de Sevilla fecha 10 de julio de 1809, mandando de nuevo cerrar los

puertos á las naciones amigas, y al a ;0 siguiente el Consejo de Regencia en

Cádiz, espidió los débiles decretos de 22 y 27 de junio (2) de 1810.

Si el embargo americano había sido fatal para la Isla de Cuba, no lo fué

ménos para el comercio de los Estados Unidos, pues habiendo llegado á su ma-

yor prosperidad, la vió decaer de repente De 1790 á 1806 alcanzó su comercio

de esportacion al considerable aumento de 89.331.109 pesos

y en 1807 se vió reducido a 22.430.960

es decir, solo 1.677.862 pesos mas que en el año de 1791, segundo de su or=»

ganizacioB.

Convencido pues, el Congreso, de que la medida adoptada de impedir la

salida á sus buques, causaba un daño irreparable á su comercio, decretó la sus-

pensión del embargo en 1.° de marzo de 1809, y en su consecuencia acudie-

;—,
,—f

(1) Decretos cíe 17 y 21 de marzo de 1808.

(2) Contestación del Consulado á las notas de la Administración de rentas. {Papel im*

preso en 1811.)
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ron al puerto de la Habana, sobrecargada con los restos de las cosechas an-

teriores, cuya circunstancia hizo subir la esportacion de azúcar aquel año a la
'

cantidad de 230.843 cajas, es decir, 10P.169 mas que el anterior.

El comercio reciproco de la Habana, en dicho año de 1809 fué el si-

¿uiente.

Importación de España 1.828.236 £

Idem de la América española 5.147.801 \

Idem de neutrales amigos 5.326.7Q4 5

Idem de Africa 406.700 „
v

Esportacion para España 3.359.417 5

Idem para la América española 2.191.573 5£

Idem páralos puertos amigos y neutrales 3.629.535 ¿

Resúmen.

Total de la importación 12.709.441 6

Idem de la esportacion <> 9.180.526 3

Los Anglo-americanos, para resarcir algún tanto las pérdidas que habian

sufrido, restablecieron en abril de 1810 sus conexiones mercantiles con la Es-

paña, Portugal y Suecia, y llegó en la Habana el caso de revivir el reglamento

que he citado antes, poniéndose en planta desde 29 de mayo del mismo año.

La escepcion total de derechos Reales y municipales, facilitó la esportacion

de frutos, aunque no fué tanta como se esperaba; pero no pudo influir en la

del café, cuya decadencia se hizo sentir desde el mes de marzo, llegando al

mas deplorable estado en el año siguiente. La guerra de la Península hizo dis-

minuir la entrada de buques estrangeros, y los disturbios de las provincias de

América, amenazaban al comercio que hasta entúnces se habia hecho por el in-

termedio de este puerto. Pero en cambio de estas vicisitudes, la Inglaterra y
los Estados-Unidos regularizaron sus transaciones mercantiles con la Habana,

y llegarían á ofrecer una amplia indemnización á la baja que esperimentaban

las de esta con Ta América Española y con la Península, si la nueva guerra na
lo hubiese impedido.

Como no tengo noticia de que exista publicado hasta la fecha, documento

alguno relativo al comercio que entúnces hicieron aquellas potencias con la

Habana, transcribiré los siguientes resultados del año de 1011 (1).

(1) Las relaciones de los Estadoí-Unidos cesaron casi repentinamente en 1812, con motivo
de la guerra que declararon á la Inglaterra, y del bloqueo que ésta estableció sobre los puer-
tos de la unión»
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Importación de la Inglaterra 1.996.290 4$
Idem de los Estados-Unidos 4.331.082 £
Idem de la América española 2.175.051 6

Esportacion para la Inglaterra 332.362 6

Idem á los Estados Unidos 3.358.495 6¿

Idem de la América española 1.424.869 1

Resúmenes.

Total de la importación 8.502.424 4

Idem de la esportacion 5.115.727 5¿

Iguales causas á las de 1810 y 1811 contribuyeron á la decadencia del co-

mercio estmngero en este puerto en el año de 1812 y en particular la guerra

de los Estados-Unidos con la Inglaterra, y la casi absoluta incomunicación con

las posesiones de la América española. El estado de insurrección del reino de

Nueva-España impidió hacer, no solo el comercio recíproco, sino que privó ab-

solutamente á la Habana de los situados y de los retornos por los frutos de

¡a Isla. El contrabando era entonces escandaloso, la salida de caudales de mu-

cha consideración, y muy abatido el precio de los frutos. En tales circunstan-

cias se vieron las autoridades en la precisión de hacer variaciones al acuerdo

de 9 de mayo de 1809 con el fin de aumentar los ingresos de las renías que

iban en notable decadencia (1).

Mas el cultivo aumentaba y los progresos de la población y de la idustria

influian en mejorar la situación interior del país. Se meditaban algunas reformas

en la Administración y se esperaba que la vuelta al trono de nuestro augusto So-

berano, fuese la época de obtener y asegurar para la Isla de Cuba, el libre

comercio estrangero, de que hasta ent'nces habia disfrutado con mil inter-

rupciones y solo como por efecto de una tácita condescendencia ó tolerancia

en el Gobierno supremo. Con estas miras la Junta de Gobierno del Real Con-

sulado, al rendir á S. M. el justo homenage de su lealtad en 13 de julio de-

1814 le suplicó no se resolviese el espediente de aranceles y derechos de co-

mercio, sin que fuese oida. Esta anticipación era el resultado de las noticias que

llegaron k esta plaza, de que el comercio de Cádiz habia revivido con el ma-

yor empeño, sus pretensiones esclusivas sobre la Isla de Cuba, y sus quejas poir

el comercio estrangero que aqui se hacía. Tan injustas pretensiones precisaron

á las corporaciones de la Habana, á renovar sus sensatas y bien fundadas re-

flexiones, y á sostener por su parte la noble y patriótica lucha que otras veces

mantuvieron contra las preocupaciones de los gremios mercantiles de la Penín-

(J) Véase el apéndice.
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Bula y del Consulado de Méjico. Efectivamente el comercio de aquellos puer-

tos, habia mirado y continuaba mirando a la Isla de Cuba, con una ojeriza que

nunca harán disculpable las miras del interés privado. Por sus sugestiones he-

mos visto ya en otras épocas, que el Gobierno español se habia mostrado como

en medio de dos fuerzas encontradas , vacilante é indeciso en acordar la pre-

ferencia en obsequio de la justa causa de la Habana; pero al fin venció ésta

y el tiempo y la esperiencia sancionaron la rectitud de sus pretensiones.

El comercio libre con los estrangeros fué concedido á la Isla de Cuba por

el Real decreto del Sr. D. Fernando VII de 10 de febrero de 1818, y desde

entonces ha continuado sin interrupción ofreciendo las mayores ventajas al pais,

aunque amagado por una ley fatal de aranceles que en 1820 decretaron las

c -rtes para toda la monarquía, y que sin previsión ni conocimientos de las circuns-

tancias de este pais, querían hacer estensiva á su comercio. La ley de aran-

celes estaba fundada en el antiguo y vicioso sistema prohibitivo (1) y las cor-

poraciones de la Isla se vieron de nuevo en la dura precisión de reclamar con-

tra ella, en una larga esposicion, y los Sres. diputados Zayas y Benitez con

otra, que servirán en todo tiempo como pruebas del conocimiento íntimo de

«us "verdaderos intereses, que ha distinguido á las corporaciones de la Habana,

del noble tesón con que los han sostenido, y de la firme lealtad que mostra-

ron al Gobierno supremo (2).

La ley de aranceles no tuvo efecto en la Isla por decreto de 3 de julio

de 1821 y asi continuó sin interrupción, como he dicho, el comercio con los

estrangeros, sin limitación alguna, y poco después se recibió el decreto de enere

de 1822, sancionado en 4 de febrero y publicado en el Diario de 27 de junio,

por el cual se exime á la Isla de Cuba de seguir los aranceles de España para

los aforos de efectos; autoriza al Gobierno local para modificar la cuota de los

(1) Las disposiciones del sistema orgánico de Aduanas del año 1820, dictadas artificiosa-

mente por las corporaciones que aun suspiraban por el antiguo monopolio, gravaron con la mas

porfiada insensatez, no tan solo la clase de efectos prohibidos de antiguo en las Américas, sino

también los derechos de tránsito por España y consumo en América, cobrando en los princi-

pales renglones hasta 83} p| y aun mas, en unos pocos artículos especificados. (Suplemento al

Diario de la Habana do 31 agosto 1822.)

(2) Entre los documento anexos á la representación de las corporaciones de la Habana

contra la ley de aranceles, hay dos muy curiosos. Resulta del uno, que ascendiendo á 5.412.631 ps

el valor de los efectos prohibidos por el arancel de 1820, y á solo 4.013.554 el de los efectos permi-

tidos, la disminución causada en los valores de las introducciones, sería de mas de la mitad

ó de 63} pf, pues las del año de 1815, que se toman por término de comparación, ascendieron

á 9.426.181. El otro estado manifiesta el valor de los géneros y efectos estrangeros, de la clase

de prohibidos, que fueron introducido? en el año de 1816, en el puerto de la Habana, acen-

dentes á 4.166.147. p?. y sus derechos á 1.018.798. Esta demostración es inconcusa contra los aran-

celes que se decretaron.



148

derechos de consumo, según las necesidades y circunstancias del pais, y por el

art. 4 autoriza en los puertos de la Isla, el franco depósito de géneros estran-

geros. Pero volvamos á los años de 1813 y siguientes que apénas hemos bes-

quejado.

El movimiento comercial del puerto de la Habana en 1811 fué de 19.048.243

ps. y en el de 1812 bajó rápidamente á 9.873.610 por la interrupción del co-

mercio con los americanos. Mejoradas las circunstancias en 1813 subió á

15.474.242 y en 1814, época de gran comercio y en la cual las esportaciones

igualaron á las importaciones, ascendió el valor de ambas á la suma de 21.97G.420

ps. En los mencionados cuatro años, entraron en el puerto 1.671 buques nacio-

nales y 1.491 estrangeros: se esportaron 618.873 cajas de azúcar, y los dere-

chos Reales cobrados por la Aduana ascendieron á 6.088.350 ps. Solo de efec-

tos peninsulares, se introdujeron por valor de 5.2S4.814 ps., de efectos estran-

geros 28.361.883 ps. (1) y de efectos de la América española 8.221.698 ps.

habiendo ascendido el valor de las importaciones hechas directamente de la

Península á 5.734.748 ps.; las del estrangero á 19.777.370 ps. y las de la Amé-

rica española á 9.001.840.

En el quinquenio siguiente de 1815 á 1819 se comprende una época de

gran prosperidad. Se esportaron de la Habana 1.031.728 cajas de azúcar,

3.420.177 arrobas de café, 111.369 arrobas de cera, 141.266 bocoyes de miel,

14.304 pipas de aguardiente &c. El valor de estos frutos ascendió á 56.224.041

ps. y se graduaron en 26.039.030 los consumidos y empleados en la ciudad de

la Habana; entraron 11.679 buques y ascendieron solo los derechos Reales á

11.575.460 ps. El tráfico con la costa de Africa, fué de mucha consideración,

pues resulta de los estados de Aduana la enorme introducción de 87.534 ne-

gros, que al valor de 300 ps. ascienden á 26.260.200 ps. Solo en 1816 se in-

trodujeron en la Habana 17.733 valuados en 2.659.950 ps. al precio mínimo

de 250. Las introducciones españolas en el mismo año fueron por valor do

5.9S0.444 ps. y las estrangeras por el de 7.239.543. Las reesportaciones y

esportaciones directas que se hicieron á los puertos de la América, ascendieron

á 2.104.890 pesos
,
para la Península á 2.419.224, y para los estrangeros á

3.195.169 (2).

He indicado de que manera los primeros decretos del Gobierno constitucional

iban á influir en la suerte futura de este pais y en la decadencia de su co-

mercio, y como al fin de una lucha sostenida con el mayor calor por las autori-

dades de la Habana, se vió restablecido el sistema de la libertad de comercio

(1) En esta suma entran las importaciones del Africa por valor de 7.356.800 ps. casi todo

perteneciente á negro?.

(2) Véase la Balanza de 1816.,
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estrangero, que la razón prescribía y la esperiencía había sancionado. El es-

tablecimiento del depósito en la Habana se miraba como un gran paso que

era preciso dar en favor de su futura prosperidad. Pero las circunstancias par-

ticulares de la Isla, lo envejecido de los abusos, la poca eficacia que se puso

en prevenirlos, y mas que todo, el estado de agitación interior en que se vie-

ron envueltos las autoridades y el vecindario , el comercio y los empleados,

hizo escasear las fuentes de la riqueza pública, ahuyentó la confianza y abrió

la puerta para empresas clandestinas. Ademas de estas causas destructoras, el

abatimiento de los frutos (1), y la pérdida que su venta ofrccia (2), hicieron dis-

minuir notablemente el comercio español. En tal situación, las corporaciones

de la Habana, los comerciantes, los hacendados y todas las clases, se reunieron

para obtener de las autoridades superiores, una reforma ó un arreglo que cor-

tase tantos males y abusos tan transcendentales. Al mismo tiempo que implo-

raban se dictasen las medidas mas eficaces para estinguir el escandaloso contra-

bando que se hacia, recelaban que pudiese cortarse de raiz el comercio clandes-

tino (3) y en prueba de ¿1 citaban, que siendo el consumo de harinas de 120.000

barriles anuales, solo se presentaron 68.528 al pago de derechos en 1821 , en

cuyo ramo perdía el erario 400.000 ps.

En circunstancias tan apuradas, cuando gravitaban sobre las cajas un cú-

mulo inmenso de atenciones interiores y agenas, la marina, las tropas espedi-

cionarias en las costas del seno Mejicano, el mantenimiento y socorro de miles

de emigrados y transeúntes &c. propuso el Gefe interino de la Real Hacienda

(4), al cuerpo consular, el restablecimiento de las comisiones mercantiles de

vigilancia, establecidas por el artículo 21 del acuerdo de 9 de mayo de 1809,

que en aquella época habían producido un favorable resultado. Al mismo tiem-

po trató de llevar á cabo el depósito en la Habana y otras medidas de fo-

mento y prosperidad que se realizaron en lo sucesivo.

Trat abase nada menos de estirpar los abusos envejecidos
,
que no solo

depauperaban las entradas en las cajas Reales, sino que habian " desquiciado la

„ buena fé y el carácter de las relaciones mercantiles, poniendo en desnivel el valor

¡, de las mercancías y en descrédito la formalidad de los comerciantes" como se decía

(1) En 1812 los hacendados sufrieron una pérdida de mas de dos millones de pesos en

la sola diferencia de los precios.

(2) Por los informes de las casas de la Habana
,
consignatarias de las de Cádiz , re-

sultó que se perdia en esta plaza desde 15 á 40 p| en la venta del azúcar. (Apén-

dice á la representación de las corporaciones de la Habana conlra la ley de -aranceles.)

.
- (ManvscTito.)

(3) Informe anexo ú. los documentos sobre comisiones mercantiles de vigilancia.

{Iriip. de la Hab.}

(4) El Sr. D. Claudio Martínez de Pinillos, actual intendente en propiedad.

20
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en un impresó de aquella época (l).] Pero era arriesgado , en circunstancias

tan criticas y apuradas, minorar los ingresos de la Aduana, con el estableci-

miento del depósito , donde podian permanecer los cargamentos un año sin dar

giro á las mercancías, y de consiguiente era indudable que en los primeros

meses minorasen las entradas
,
que, (á no concederse á los consignatarios el goce

de esta primera demora) realizarían en aquel intervalo. Era pues, necesario ale*

jar toda idea de desconfianza, y para ello se abrió por el Gefe de la Real Ha-

cienda un préstamo de 400.000 ps. exhibidos en seis meses y reintegrables en

los doce siguientes (2). Con este auxilio preliminar, se abrió el depósito mer-

cantil en la Habana el dia 15 de octubre de 1822, dieron principio las comi-

siones de vigilancia á sus tareas, conforme á las instrucciones que se publi-

caron, y se hizo el nuevo arreglo de derechos reducidos al máximum y al mí-

nimum del artículo 2.° y 9.° de la ley de 27 de enero del mismo año (3).

Cuando los papeles públicos de aquella fecha discutían las utilidades y
ventajas del depósito, hubo como una alarma comercial, por la falsa noticia

que se imprimió (4), de que una acta del parlamento británico acababa de abrir

los puertos de las islas inglesas á todas las banderas estrangeras, derogando así

las leyes hasta entonces vigentes del monopolio metropolitano. Semejante me-

dida, tomada por el gobierno ingles al tiempo mismo que se establecía el fran-

co depósito en la Habana, hubiera dado un golpe fatal para sus futuros progre-

sos; pero la Inglaterra, aun cuando hacía años que relajaba en parte su vigor

favoreciendo la introducción en sus colonias de los metales y piedras preciosas,

palos de tinte, maderas de construcción, ganados &c. , estaba aun muy distante

de adoptar principios semejantes á los de la España. La noticia que tanto alar-

mó en la Habana, tuvo por origen la sanción que el gabinete británico aca-

baba de dar á tres leyes, de las cuales la primera (5) permitía á las colonias

un corto comercio estrangero, con varios puertos al efecto habilitados ; la se-

gunda, estendía la navegación de las islas á los puertos de Europa y Africa,

esclusivamente permitida a buques ingleses
; y la tercera, era referente á ciertas

novedades del comercio de la Gran-Bretaña.

A no ser la desconfianza que inspiraba entonces la Isla, por la exaltación

de las ideas políticas, se hubieran establecido muchos capitalistas que por la

(1) Exámen del sistema auxiliar de comisiones mercantiles: 1822.

(2) Fué anunciado el empréstito en el Diario de 6 de agosto de 1822, con condición li-

gada a] establecimiento del franco depósito de efectos estrangeros, bajo las cláusulas de rein»

tegio, esplicadas en Jos propios oficios insertos en dicho Diario.

(3) Véase en el apéndice este arreglo de derechos.

(4) En nota al suplemento del Diario de 31 de agosto de 1822.

(5) Véase sobre este asunto el suplemento del Diario de la Habana de 9 de setiembre

de 1822.
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Habana pasaban huyendo de las calamidades que perseguían al nombre espa-

ñol en el continente americano. Pero estos emigrados hallaron la población di-

vidida en partidos, azorada la paz de los vecinos, perturbado constantemente el

sosiego público, y á la vista de tantos elementos de disolusion, se alejaron del

oscuro horizonte que entonces ofrecía el por venir de este pais privilegiado. Se-

mejante época, era poco propicia para que germinasen con quietud las semillas

del bien, que en sí encerraban las nuevas medidas propuestas por el Gefe de

la Real Hacienda en favor del comercio; pero afortunadamente no tardó en res-

tablecerse la paz doméstica y la' confianza pública, y en comenzar para la Isla

de Cuba la era de mayor prosperidad que ha conocido su historia.

Restablecido el gobierno de S. M. al ser y estado en que se hallaba á

principios de 1820, fueron aprobados y confirmados los decretos espedidos en

los años intermedios en beneficio de la Isla de Cuba.' Por Real orden de 10 de

marzo de 1824, se dió la mayor estension posible al comercio, permitiendo á las

potencias aliadas y amigas de la España hacerle con todos los puertos de las

Américas; por la de 18 de marzo de 1825 se aprobó el reglamento de depósito

y comisiones de vigilancia; por la de 8 de diciembre de 1826, 6 de febrero y
7 de abril de 1827, se aprobó la habilitación de Baracoa, Guantánamo, Man-

zanillo y Gibara; la de 10 de mayo de 1825 recomienda al Gefe de Real Ha-

cienda, la reforma y arreglo económico de este ramo, y sucesivamente han lle-

gado decretos de S. M. los mas paternales y benéficos, y hemos visto mejorarse

el sistema de recaudación y de administración de una manera que no se esperaba

ARTICULO 2.°

Comercio de la Habana.

Después de haber dado esta idea general del comercio de la Isla de Cuba

desde su origen hasta el dia, de las causas que mas poderosamente influyeron

asi en sus atrasos como en sus progresos en las diversas épocas que he re-

corrido, volveré á examinarle bajo un aspecto mas individual y concretado á las

transaciones que le constituyeron y á las potencias que respectivamente le hi-

cieron.

El comercio jnarítimo de la Habana, según los datos que he podido con-

frontar y reunir, de diversos archivos y documentos sueltos, se halla represantada

por los valores siguientes, desde el año de 1769 hasta el presente.



Años. Importación. Exportación.

1769 $ 1.527.258 615.664
1770 1.292.530 759.426
1771 1.283.291 786.003
1772
1773 > 2.285.798 1.197.979
1774

Total ...... 6.388.877 3.359.072

Año medio. 1.064.613 559.845

1790 5.894.253 10.775.644
1791 11.918.836 12,806.122
1792 10.795.372 7.281.169
1793 6 948 098 12 308 952
1794 5.470.356 18.277.050
1795 19.467 400 16 771 085

60.494.315 78.220.022

Año medio. 10.082.385 13.036.670

1803 12.319.977 8.108.678

1804 10.064.474 8.165.735
1805 11.775.446 5.830.886
1806 10.713.339 6.364.036
1807 7.826.109 5.498.184
1808 9.116.868 3.843.398
1809 12.709.442 9.180.526
1810 15.729.528 7.903.701

1811 11.739.253 7.308.990
1812 5.857.689 4.015.920
1813 9 331 585 6 142 657
1814 10.990.777 10.985.642
1816 13 219 987 8 363 136

Total 141.394.474 91.811.489

Año medio. 10.899.575 7.062.422

1823 13.698.736 12.329.170

1824 10.334.212 7.380.350
1825 11.370.301 8.181.244

1826 12.197.003 10.060.329

1827 13.442.559 10.342.562

1828 15.807.396 9.202.485

1829 14.925.414 9.335.089

1830 J2.503.385 10.537.441

1 C\A 0*70 C\C\£ /7.i50o.O iV

Año medio. 13.034.875 9.671.084



Las entradas y salidas de buques, asi nacionales como estrangeros en el

puerto, fueron muy diversas en los años á que se refiere el estado anterior, y
los registros no se llevaban en algunas épocas con el suficiente orden y clari-

dad para distinguir en las partidas los buques de guerra de los mercantes. Esto

ha ocasionado tal confusión en los estados, que es imposible el regularizarlos

por cuya razón solo mencionaré los de los 8 años últimos, confoime á as ba-

lanzas.

Jlños.

1823
|

1824
|

1025

1826
|

1827 \

1828

1829

1830

Entrados.

Salidos.

.

Entrados.

Salidos.

.

Entrados.

Salidos.

.

Entrados.

Salidos. .

Entrados.

Salidos.

.

Entrados.

Salidos.

.

Entrados.

Salidos.

.

Entrados.

Salidos.

.

Españoles. Estrangeros. Totales.

263 842 1.105

263 732 995-J CJ tj

188 866 1.054

177 718 895
165 850 1.015

107 707 814
95 934 1.029

74 807 881
57 996 1.053
80 836 916
95 928 1.023

148 737 885
185 754 939
192 652 844
283 657 940
267 579 267

Desde 1790 hasta 1795 los mencionados valores eran solo producidos por

pl comercio hecho entre los puertos de la Península y de la América española

representados respectivamente por las cantidades siguientes.

Años. De España. De América.

1790 í
Importación.

l
Esportacion

.

j^gj í Importación.

\ Esportacion

.

j^g^ S
Importación.

1
Esportacion

.

1793 £
Importación.

(
Esportacion

.

1794 í
Importación.

}
Esportacion

.

1795 í
Importación.

1 Esportacion.

$ 4.269.468

9.437.239

4.853.289

10.435.382

6.303.106

5.304.134

3.874.273

3.073.8^5

2.066.303

1.624.785

1.338.404

7.065.547
' 2.370.740

4.492.265

1.977.035

10.601.384

1.707.568

3.404.053

15.834.789

2.455.027

13.809.872

2.442.261

lf.012.373

2.961.214

Ya queda dicho que los principios adoptados por la España, no toleraban

el intermedio de buque alguno estrangero para hacer el comercio con sus po-
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sesiones ultramarinas. La Isla recibía los productos del suelo é industria pe-

ninsular, directamente de la mUrJpoli, los estrangeros por el mismo conducto,

y luego los reesportaba á los puertos del continente americano. Veracruz, Car-

tagena, Campeche, Portobelo, Nueva Barcelona &c. eran los mercados princi-

pales donde se verificaban los cambios mutuos. En el a¡" o de 1792, las mayores

reesportaciones se hicieron á Veracruz por valor de 281.395 ps., á Campeche

por 211.729, á Portobelo por 115.037, á Nueva Barcelona por 110.911 y á Nue»

va-Orleans por 193.147. En 1793 salieron para Veracruz frutos y manufacturas

por valor de 357.711 ps. , á Campeche por 304.356 y á Nueva-Orleans por

193.147. En 1794 las esportaciones á los mismos tres puertos, ascendieron res-

pectivamente á 262.418, 267.619 y 127.318 ps. En lo sucesivo se aumentaron

los puntos para el comercio, conservando siempre la primacía los indicados: Hon-

duras, Cumaná, Tabasco, Maracaybo, Puerto Cabello &c. hacían cambios de

muy pequeña consideración en la Isla de Cuba. Las esportaciones para Veracruz

en 1803 ascendieron á 401.102 ps., en 1804 á 474.490, en 1805 á 327.434, en

1806 á 428.423, en 1807 á 557.801 y en 1808 á 898.208; para «Campeche en

los mismos seis años salieron respectivamente los valores siguientes:

263.030, 278.893, 123.816, 249.134, 143.622 y 258.737 ps.

Comparando las cantidades del estado anterior, representativas de la im-

portación y esportacion para la América española, se puede advertir un esceso

en la primera
,
producido por los metales preciosos acuñados y en pasta que

venían con los frutos comerciables, pues como estos eran de poco valor, algu-

nos años para pagar la esportacion el dinero cubría la diferencia. Desde 1803

en adelante ya figuran en los estados de comercio las importaciones hechas del

estrangero en bandera neutral (1) y las de negros de la costa de Africa. En

algunos años, durante la guerra con los ingleses, las importaciones de la Pe-

nínsula fueron nulas y muy disminuidas las de la América española, pero en

compensación aparecen aumentadas las verificadas bajo bandera estrangera. La

comodidad de obtener, por este medio, los objetos á un precio mucho mas bajo

que antes, hizo aumentar su consumo, y poco á poco la Península, en sus re-

laciones con esta Isla, fué quedando reducida al cambio mutuo de sus respec-

tivos efectos.

Los estados siguientes, deducidos de una porción de balanzas que afortuna-

damente se conservan aun en los archivos de la Aduana y del Consulado, ha-

cen conocer estas diferencias, lo mismo que en la esportacion.

(1) Conviene advertir que en los estados de importación y esportacion de los últimos años

del siglo pasado, cuando la guerra con la Gran-Bretaña, no debe uno fiarse en las proceden-

cias y destinos que suenan en los registros, pues generalmente no eran ciertas sino aparentes,

por las razones que he indicado en la pág. 141 y que fueron espuestas con toda estension por

el autor anóuimo de la obra inglesa titulada la Guerra disfrazada.



ESTADO

DEL COMERCIO HECHO POR EL PUERTO DE LA HABANA.

Años. Clase de comercio.

lg03
(Importación...

I Esportacion. .

.

1804
Umportacion ...

I Esportacion. . .

.

ió0 , ( Importación. . .

.

180o i
r

C Esportacion. . .

.

1806 S
Imp°rtaCÍOn

C Esportacion. . .

,

¡Importación. .

.

.
Esportacion..

.

¡Importación.. .

.
Esportacion. .

.

¡

Importación. .

.

. Esportacion..

.

i Importación. .

.

. Esportacion. .

.

)
Importación. .

.

.. Esportacion. .

.

^Importación.. .

' Esportacion. .

.

)
Importación. .

.

' Esportacion. .

.

1807

1808

1809

1810

1811

1812

1813

1814

1816
(Esportacion.

Con España. Con las Américas. Con el estrangero.

$ 3.552.460 4| 5.014.'797 4 3.752.719

4.281.219 3 1.546.'146 2.281.012 4

3.565.535 1 3.861.!)01 5* 2.537.037 5

5.372.075 6 1.368.1370 x ¿ 1.424.989 4

315.202 4 719. 105 3 10.541.138 6

34.037 2 1.344.Í376 61 4.452.472 #
55 . 55 55 852.Í172 2 9.861.067 3

51.869 1.137.526 2 5.174.641 2

55 55 55 720. 552 5 7.105.556 2*

12.017 831.884 7J 4.654.281 2

133.802 2.249.350 6i 6.733.715

485.695 1.369.890 4* 1.987.812

1.828.236 i 5.147.801 | 5.733.404 5

3.359.417 5 2.191.573 3.629.535

1.040.863 H 3.812.875 • 10.875.789 4

o4b.U5o oí 1.705. 355 5.849.787 2

1.053.261 1 2.175.051 6 8.510.939 7

1.980.267 "7* 1.424.869 1 Q.l

807.820 4 1.131.387 6 3.918.481 i

2.267.409 3¿ 819.650 6 928.860 4

2.350.089 5 2.953.407 7 4.028.087 7

3.265.863 n 1.548.271 1.328.522

1.523.576 4 2.741.993 1 6.725.207 7

4.348.512
|

2.031.199 6 4.605.930 6

, 1.032.135 2.288. 358 6 9.899.493 5

2.419.224 4 2.104.890 3.839.021 2
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Las diferencias que pueden notarse entre los totales que se deduzcan, y
!os que indica el estado general mencionado tintes, proceden de las partidas

que representan el comercio de Africa ó sea del valor de los negros introdu-

cidos anualmente. Esta importación, que no debe contúndase en los cálculos

particulares con las mercancías y efectos de consumo, fué representada por las

cantidades siguientes.

Comercio del áfrica.

Años. Importación. Espurtacion.

1803 $ 2.683.800

1804 769.120

1 SITí1 OUü i ¿tnn non1 /1UU.UUU

1806 1.582.200

1807 960.665

1808 594.590

1809 406.700

1810 2.335.200

1811 2.032.304 169.016

1812 2.189.747 198.159

1813 1.621.800 102.332

1814 1.512.950 58.481

1816 2.659.950 643.852

A veces venían en los buques negreros algunos efectos, como oro en polvo

y marfil, pero en corta cantidad y raras ocasiones; de suerte que pueden to-

marse, sin faltar á la exactitud, las cantidades del comercio de importación del

Africa, como representativas del valor solo de los esclavos.

En las balanzas de aquellos años se espresaba el de los efectos, según que

eran de industria peninsular, de la América española ó del estrangero. Estos

datos son sumamente curiosos, pues dan á conocer el valor de los efectos cori

que cada pais contribuía á abastecer el mercado de la Habana, y como al mismo

tiempo ofrecen la reesportacion que se hacia de los sobrantes, se puede deducir

fácilmente el consumo respectivo. He aquí un resumen de estas noticias para

los seis años transcurridos desde 1809 á 1814.



Añas. Efectos. De España. De la América. Del estrangero. Total.

1809.

1.613.889

359.496

5.124.443

1.485.339

6.011.111

1.396.188

12.749.433

3.241.023

Consumidos 1.254.393 3.639.104 4.614.923 9.508.420

1.040.863 3.812.S75 10.936.303 14.790.041

1810.
348.058 1.705.855 1.633.444 3.687.357

Consumidos. . .

.

692.805 2.107.020 S.302.859 11.102.6S4

1811.

1.141.998

z'i.yj. í oü

2.121.684 8.475.597 11.739.279

Consumidos .... 901.232 692.896 7.240.746 8.834.874

1812.

922.510

177.486

988.505

1.140.376

6.304.9S9

703.601

8.216.004

2.021.463

Consumidos .... 745.024
J5 ?) }> 5.601.388 6.194.541

1813.

1.965.9S0

330.317

2,704.333

405.188

6.252.013

843.145

10.922.332
¡

1.668.650
'

Consumidos .... 1.635.663 2.209.151 5.408.868 9.253.682

1814.

1.254.324

808.832

2.407.170

613.663

7.329.283

786.936

10.990.777

2.209.431

Consumidos 445.492 1.793.507 6.542.347 8.781.346

21
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Este estado solo manifiesta el valor de los efectos introducidos y reespor-

tados con referencia á su origen: he aqui otros no ménos curiosos, que espe-

cifican la cantidad y cualidad reciproca de las transaciones comerciales en

aquellos años. Por estos datos se conocerá cuaKera la distribución que se hacia

de toda la masa de objetos introducidos (1).

ANO BE 1809.

Comercío* Procedencia de los efectos. Importación, i Esportacion. Totales.

De la agncult.™ eind. a peninsular. 1.479.349 >j- j» 1.479.349

Idem de la América española. . .

.

)> » 1.204.296 1.204.296

Español. . 348.887 348.887

2.155.122

j» »

2.155.122

Totales . 2.828.236 3.359.418 5.187.654

De la agricult.ra é ind.'1 peninsular. 6.839 280.255 287.094

Idem de la América española. . .

.

5.1U4.U¿7 41.217 5.145.244

UC l'JS Jítiit:'

ricas espa-
Idem de las colonias estrangeras. 36.934 982.313 1.019.247

887.789 887.789

Totales 5.147.800 2.191.574 7.339.374

De la agricult.ra é ind.* peninsular. 126.786 2.153 128.939

Idem de la América española. . .

.

221.637 221.637

>'Z estran-
Idem de las colonias estrangeras. 5.606.619 275,487 5.882.106

3.130.257 3.130.257

Totales 5.773.405 3.629.534 9.362.939

(1) El comercio costero de los puertos de la Isla coa la Habana, será manifestado may

adelante*

V



ANO DE 1810.

Comercio. Procedencia de los efectos. Importación. Exportación. Totales.

De la agricult.ra é ind.a peninsular. 919.466 114 919.580

Idem de la America española. . .

.

8.101 690.809 698.910

Español. . Idem de las colonias estrangeras. 57.716 5.580 63.296

Ifipm Ha 1 n Tela 784 220 784.22CJ5 » >>

.

985.283 1.480.723 2.466.000

Déla agricult.ra é ind.a peninsular. 46.345 290.973 337.318

Do 7o? A mé-

ricas espo-

Idem de la América española. . .

.

Idem de las colonias estrangeras.

3.774.915

72.607

30.184

1.133.351

3.805.099

1.205.958

890.954 890.954JJ J) 3>

3.893.867 2.345.462 6.239.329

De la agricult. ra é ind. a peninsular. 70.553 2.029 72.582

Idem de la América española. . .

.

15.960 969.976 985.936

DeZ estran- Idem de las colonias estrangeras. 10.789.276. 193.917 10.982.193

4.683.864 4.683.8645> 3> )»

Totales 10.875.789 5.849.786 16.725.575



ANO BE 1811

Comercio. Procedencia de los efectos. Importación. Esportacion. lOTAL.

De España.

De laagricult.ra é ind.* peninsular.

Idem de la América española. . .

.

924.185

>> 55

129.076

55 55

55 55

886.717

5.017

1.108.534

924.185

886.717

134.093

1.108.534

Totales 1.053.261 1.980.268 3.033.529

Be la Jims-

De la agricult. la é ind.a peninsular.

Idem de la América española. . .

.

60.724

2.091.316

153.355

80.341

214.079

2.171.657

rica Espa- 23.011

55 55

547.745

643.428

570.756

C43.428

Totales 2.175.051 1.424.869 3.599.920

Del Africa.

2.032.304

55 55

145.287

23.729

2.177.591

23.729

Totales 2.032.304 169.016 2.201.320

De los Es-

lados- Uni-

De la agricult. ra éind. 3 peninsular. 60.920

55 "55

4.270.161

55 55

3.336

276.425

31.015

3.047.719

64.256

276.425

4.301.176

3.047.719

Totales 4.331.081 3.358.495 7.689.576

De Ingla-

De la agricult.™ é ind. a peninsular.

Idem de la Anurica española. . .

.

Idem del estrangero

96.168

30.368

1.869.754

55 55

55 55

163.599

29.810

138.953

96.168

193.967

1.899.564

138.953

Totales 1.996.290 332.262 2.328.552

De Portu-

gal
j

55 55

151.263

55 55

465

17.374

26.140

465

168.637

26.140

151.263 43.979 195.242
_—.



ANO HE 1812.

¡ Comercio. Procedencia de los efectos. Importación. Esportacion. Total.

.

De la agricult.ra é ind. a peninsular. 801.268 7.777 809.045

Idem de la América española. . .

.

11 11 903.959 903.959

Español. .

» 6.552 14.169 20.721

11 5) 1.348.503 1.348.503

Totales S07.820 2.267.408 3.075.228

De la agricult.ra é ind. a peninsular. 7.970 86.373 94.343

De la Amé- Idem de la América española. . .

.

977.183 14.905 992.088

7 tvtí co P\X Irlom ¿'
\ i I oct^onfffii'A Ofi^ 49^

ñola. . . . .

.

11 11 512.947 512.947

1.131.387 819.650 1.951.037

2.189.746 181.059 2.370.805

DeZ Africa. 11 11
Í7.100 17.100

Totales 2.189.746 198.159 2.387.905

De la agricult.ra é ind.a peninsular. 68.579 12.887 81.466

De los Es- Idem de la América española. . .

.

n ii 54.608 54.608

tados- Uni- Idem del estrangero z.oou. I4y O OOA Z.ÓDZ .Oü'J

1.747.841 1.747.841)> ?j

Totales 2.418.728 1.817.556 4.236.284

De la agricult.™ é ind. a peninsular. 15.013 1.338 16.351

De Ingla-
[dem de la América española. . .

.

11.322 124.727 136.049

terra
Idem del estrangero 1.337.448 31.605 1.369.053

1 fifí 1 lüU.Ooi
J

Tofalp<? X .OUOi i Ou o*- \ . o\j l
1 £OQ OQA
1 .uoo.ZO^t

j

De la agricult." é ind. a peninsular. 29.680 ii ii 29.680

De Portu 274.860 ii ii 274.860

gal 3.864 3.864ii ii

i

304.540
|

3.864 308.404



ANO DE 1813.

Comercio. PvoccdcTicict ole los efectos. Escoriación* 1 OTAL.

España. .

.

De la agricult.™ é ind. 3 peninsular.

Idem de la América española. . .

.

1.923.275

426.815

1.340

342.271

2.645

2.919.607

1.924.615

342.271

429.460

2.919.607

Totales 2.350.090 3.265.863 5.615.953

De la Amé-

rica espa-

De la agricult. 1
'
a é ind. a peninsular.

Idem de la América española. . .

.

10.102

2.701.097

239.818

2.389

244.867

27.532

572.908

702.964

254.969

2.728.629

812.726

705.353

Totales 2.953.406 1.548.271 4.501.677

Del Africa.

De la agricult.ra é ind.a peninsular.

Idem del estrangero

fí JJ

1.621.800

JJ JJ

13.340

79.187

9.805

13.340

1.700.987

9.805

Totales 1.621.800 102.332 1.724.132

De los Es-

tados-Uni-

Déla agricult." é ind. a peninsular.

Idem de la América española. . .

.

Idem del estrangero

10.863

3.241

1.683.765

5) 5J

» jj

33.708

50.530

1.314.554

10.863

36.949

1.734.295

1.314.554

Totales . 1.697.870 1.398.792 3.096.662

De Ingla-

De la agricult. ra é ind.a peninsular.

Idem de la América española. . .

.

Idem del estrangero

«.530

JJ 5J

2.199.930

» JJ

2.816

68.147

22.166

892.862

9.346

68.147

2.222.096

892.862

2.206.460 985.991 3.J92.451

De Portu-
De la agricult.11 é ind.a peninsular. 15.210

79.886

j> jj

j> »>

15.210

79.886

95.096 J> 5J
95.096



Comercio. PríiPPnP71P7fí. nP lñ<i PTPftoS Importación. Esportacion.
1

Totales.

Be España

De laagricult. ra é ind.* peninsular,

[dem de la América española. . .

.

1.172.098

55 55

351.479

55 55

55 55

422.847

55 55

3.925.665

1.172.098

422.847

351.479

3.925.665

Totales 1.523.577 4.348.512 5.872.089

Be la Amé-

rica Espa-

De la agricult. ra é ind. a peninsular.

Idem de la América española. . .

.

4.827

2.407.170

329.997

55 55

688.946

3.380

605.806

733.067

693.773

2.410.550

935.803

733.067

Totales 2.741.994 2.031.199 4.773.193

Del Africa.

De la agricult.ra é ind. a peninsular.

Idem del estrangero

55 55

1.512.950

5» J5

13.865

23.765

20.851

1

13.865

1.536.715

20.851

Totales 1.512.950 58.481 1.571.431

Be los Es-

tados-Uni-

dos

55 55

912.109

56.594

12.313

1.451.062

56.594

924.422

1.451.062

Totales 912.109 1.519.969 2.432.078

Be Ingla-

De la agricult.' a é ind. a peninsular.

Idem de la América española. . .

.

Idem del estrangero

55.277

55 55

3.596.465

55 55

55 55

106.347

19.200

2.796.454

55.277

106.347

3.615.665

2.796.454

Totales 3.651.742 2.922.001 6.573.743

Be Portu

gal

De la agricult. ra é ind.a peninsular. 22.123

626.283

55 55

•r I»* ( J»

5) 55

105.479

22.123

626.283

105.479

648.406 105.479 753.885



1G4

No es necesario advertir que en los estados de 1809 y 1810, el comercio de Afri-

ca se halla incluido en las partidas del comercio hecho con las colonias estrangeras.

Desde 1823 hasta la fecha, la regular publicación de las balanzas permite

<d presentar en un orden no interrumpido, los resultados del comercio marítimo.

Ya quedan espuestos los resúmenes de la importación y esportacion de efectos

hechas por el puerto de la Habana; los estados siguientes espresan los valores

respectivos al comercio y navegación nacionales y estrangeros, y las entradas en

depósito y salidas de él, asi como el comercio y navegación estrangero por potencias.

COMERCIO HECHO POR EL PUERTO DE LA HABANA

EN LOS ANOS qXJE SE ESPRESAN.

Años.

182Í

1825.

1826,

1827.

1829,

1630.

Clase de comercio.

Importación. . .

.

Esportacion. . .

.

1 Total.

í Importación. . .

,

1824. < Esportacion. ..,

f Total

Comercio nacional.

Importación.. .

.

Esportacion.. ..

Total.

Importación..

.

Esportacion..

.

' Total

Importación. .

.

Esportacion..

.

1 Total

í Importación.. ..

1828 . 1 Esportacion

é Total.

Importación. .

.

Esportacion . .

.

* Total

Importación. . .

.

Esportacion . .

.

1 Total

3.562.228

3.550.312

7.112.540

1.733.983

1.448.474

3.182.457

2.385.212

1.172.959

3. 558.171

2.600.163

1.716.085

- 4.316.248

2.195.110

2.022.461

4.217.571

3.934.036

1.233.854

5.167.890

4.077.987

1.579.392

5.657.379

3.728.694

2.712.932

6.441.626

Comercio estrangero.

10.136.508

8.778.858

18.915.366

8.600.229

5.931.876

14.532.105

6.985.381

5.292.364

12.277.745

7.837.218

7.031.405

14.868.623

9.293.826

6.949.160

16.242.986

9.970.300

6.626.060

16.596.3t50

8.597.013
6.296.781

14.893.794

7.714.768

6.457.032

14.171.800

Depósito.

1.990.708

1.715.921

3.715.629

1.759.621

1.312.840

3.072.461

1.953.622

1.370.942

3.324.564

1.903.059

1.342.572

3.245.631

2.250.414
1.458.926

3.709.340

1.059.923

1.367.477

2.427.200



ESTADO
DE LA NAVEGACION NACIONAL Y ESTRANGERA EN LA HABANA

Años-

1823

1824.

1825,

1826.

1827.

1828.

1829.

1830.

C Entradas. .

.

( Salidas, . .

.

C Entradas. .

.

( Salidas. . .

.

( Entradas. .

.

( Salidas. . .

.

( Entradas. .

.

( Salidas ....

S

Entradas. .

.

Salidas. . .

.

S

Entradas. .

.

Salidas. . .

.

í Entradas. .

.

( Salidas, . .»

( Entradas. .

.

Nacional.

Buques

Salidas.

263

263

128

177

165

107

95

74

57

80

95

148

185

192

283

267

Toneladas.

30.567

30.017

21.119

21.854

16.582

13.725

9.633

7.346

5.412

7.098

13.814

16.234

19.907

20.227

32.893

30.631

ESTRANGERA.

Buqices

842

730

862

714

850

707

934

807

996

836

928

737

754

652

657

579

Toneladas.

137.011

121.114

135.587

114.497

134.595

116.157

156.485

132.593

163.869

133.633

156.065

120.025

133.927

107.500

112.993

106.142

Total.

Buques

1105

993

990

891

1015

814

1029

881

1053

916

1023

885

939

844

940

846

Toneladas.

167.578

151.131

156.706

136.351

151.177

129.882

166.118

139.939

169.281

140.731

169.889

136.259

153.834

127.727

145.866

136.773

32
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m
fíe dicho antes que en todos estos valores de importación y esportacion

entran los metales preciosos, amonedados y en pasta, que en algunos años fue-

ron de mucha cuantía y produjeron en la balanza comercial unas oscilaciones

y desigualdades que, sin esta indicación, pudieran ser atribuidas á causas muy

diferentes. Para evitar todo error en los cálculos, he creído conveniente for-

mar un estado general demostrativo de los metales preciosos que han entrado

y salido por este puerto, y al consultarle convendría tener á la vista el que

sq ha impreso en 31 de agosto de 1804 y que se hallará en el apéndice.'

Valor de los metales preciosos acuñados,
labrados ó en pasta, entrados y salidos

por el puerto de la Habana.

Años. Entrados. Salidos.

1792 $ 1.085.834 2.302.392

1793 816.039 7.638.501

1794 554.297 11.900.720

1795 8.209.101
5» » :>

1803 1.112.851 472.428

1805 562.513 22.500

1806 147.730

1807 280.254 » J> 35

1808 1.258.320 152.093

1809 3.569.875 922.306

1810
j> 615.173

1811 805.694 593.520

1812

1813

307.325 373.080
j

1.898.592 48.415

1814 1.745.621 117.744

1816 2.288.580 2 475.193

1823 1.179.034 1.404.584 2£

1824 1.025.897 289.236

1825 1.206 4 371.488 3

1826 220.666 260.313 6

1827 516.244 1.154.178 6

1828 2.107.228 976.932

1829 1.588.846 2 901.113 6¿

1830 943.041 992.308
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De la esportacion.

-suí.aoiw aoRifgfs no oup ,cJí.eq iu / aoócfi9íjomc, ,302013.01^ -•iÍBfc»m aoi fi/ntao

Los cueroq, las carnes vivas, las maderas, el tabaco y ía cera (1) fueron'

las primeras producciones que se esportaron por el puerto de la Habana. No
consta la época en que comenzaron los primeros á ser comerciables, aunque

debe presumirse fuese muy remota. En un documento de 1775 se menciona

haberse esportado £7.414 cueros al pelo en el año de 1769, 23.646 en 1770

y 33.483 en 1771.

En el capítulo sobre la agricultura queda dicho el origen que tuvo en esta

Isla el ramo de la cera, el progreso que adquirió en los años sucesivos hasta

1810 y la decadencia que esperimentó en los siguientes. La primera esporta-

cion que se hizo fué á Veracruz en 1770, de un corto sobrante de 5 arrobas

que proporcionaron las colmenas, después de haber abastecido al culto reli-

gioso y demás usos domésticos (2) ; en 1775 se esportaron 12.546 arrobas y

21.187 en 1776 para varios puertos de la América y de la Península. He aquilas

cantidades estraidas en los años siguientes, conforme á los registros que he ha-

llado en el archivo de la Aduana.

Jiñas. Cantidad. Años. Cantidad. Años. Cantidad. Años. Cantidad.

1790

1791

1792

1793

1794

1795

22.848

20.470

21.276

29.041

23.506

26.138

1803

1804

1805

1806

1807

1808

42.700

29.941

30.381

24.112|

31.582

33.680

1809

1810

1811

1813

1814

1815

46.266

41.650

29.992

19.872

22.168

23.398

1816

1817

1818

1819

1820

1821

1822

22.365

22.076

24.156

19.374

16.939

15.725

14.450

1 ArOTJr

Las

adelante

,

esportacio?ies de los años

en los estados que esprest

de 1S23 a 1830, se mencionaran mas

S 1 i J i 'I
in las dé los ¡principales frutos.

(1) El artículo Cera del catálogo de derechos, que se bailará en la introducción al ca-

pítulo de las Rentas, contiene la historia de los diversos gravámenes que ha sufrido, y con

respecto á las maderas y al tabaco, he hablado en el cap. 2.°, y trataré de ellos en el 4."

por lo cual no hago aqui mas que indicarlos.

(2) Padrón de 1774 y sucinta noticia dei ramo de la cera por D. Pablo Boloix. Habana 1815
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En lo sucesivo se fomentaron los primeros ingenios (1), entraron los azúca

res cubanos al comercio, y sucesivamente las melazas y los aguardientes de

caña, aunque al principio se prohibió la fabricación por los graves inconve-

nientes de su uso (2).

El primer derecho que se impuso al azúcar fué de 5 p§ (3); los derechos

de almojarifazgo no comprendían á este ramo en su introducción por los co-

secheros (4) ni tampoco el aumento de alcabala (5). Su estraccion fué libre

por Real orden de 20 de mayo de 1779, lo mismo que su entrada en la Pe-

nínsula y su reesportacion para el estrangero (6). Por Real cédula de 10 de

marzo de 1785 se estableció el derecho de 2 rs. en caja para el fondo de ves-

tuario, y desde 1796 empezaron las estracciones por medio de permisos par-

ticulares (7). En fin la Real orden de 21 de febrero de 1825 previene el pago

de 4 rs. en arroba á la azúcar cubana en su introducción en la Península, de-

jando al mismo tiempo en total libertad á la de Puerto-Rico y Filipinas (8).

Actualmente la azúcar á su estraccion paga sobre un valor de 7 rs. arreiba, un

6 p£ en bandera estrangera, 4 p¡} en bandera nacional para puerto estrangero

y 2 p'} en bandera nacional para puerto español; 2 rs. mas con el nombre de

auxilio, y con el de auxilio consular otros tantos en las introducciones de otros

puertos de la Isla en el de la Habana (9).

La Aduana conserva la nota de las esportaciones anuales de azúcar, he-

chas por este puerto desde el año de 1786 (10). Las estracciones anteriores á

esta época no son conocidas mas que de un modo vago. He hallado en pa-

peles sueltos que en el ano de 1769 se estrageron 30.487 cajas; en 1770

34.374 y en 1771 31.703.

(1) Véase el cap. 2.°

(2) Real órden de 1.° de agosto de 1714. Trib. de Cuentas.

.
. (3) Real órden de 25 de junio de 1758. Idem.

(4) Real órden de 4 de diciembre de 1760. Idem.

(5) Real órden de 8 de noviembre de 17G5. Idem.

(6) Real órden de 3 de mayo de 1774 y la citada. Idem.

(7) Al Conde de Mopox, para que "las esportase á España en buques americanos y en

buques neutrales; Reales órdenes de 7 de octubre y de 8 de diciembre de 1796. A los pro-

tectores del teatro italiano de Madrid, para hacer estracciones en buques neutrales, por Real

•iden de 2 de marzo de 1798 y sucesivamente á otros particulares como consta de las Reales

rdenes de 13 de julio de 1798, 29 de mayo de 1804 y 4 de erero de 1819. (Arch. del Irib

' Cuentas.)

(8) Las gracias concedidas á este fruto quedan espuestas en el cap. sobre la agricultura.

(9) Véase el capítulo 4.°

(10) Esta nota se halla también -en la Guia del comercio de la Habana para el año de

<323. El Sr. B. de
4
Humbo!dt fué el primero que la ha publicado, y yo la transcribo aqui

)orque conviene tenerla á la vista para hacer comparaciones.
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CAJAS DE AZUCAR ESPORTADAS DE LA HABANA.

Años. Cajas. Años. Cajas. Años. Cajas. Años. Cajas.

1786 63.274 1795 70.437 1804 193.955 1813 173.940

1787 61.245 1796 120.374 1805 174.544 1814 176.352

1788 69.221 1797 118.066 1806 156.510 1815 214.111

1789 69.126 1798 134.872 1807 181.272 1816 200.487

1790 77:896 1799 165.602 1808 125.375 1817 217.009

1791 85.014 1800 142.097 1809 238.842 1818 207.378

1792 72.854 1801 159.841 1810 186.672 1819 192.743

1793 87.970 1802 204.404 1311 150.268 1820 219.593

1794 103.629 1803 158.073 1812 118.312 1821 236.669

1822 261.795

ha noticia de la esportacion de azúcar desde 1823 hasta el dia, se ha-

llará en los estados generales.

El aguardiente pagaba un derecho de 2 pesos en barril (1) á su estraccion.

Fué gravado con 3 reales para el fondo del vestuario (2). Su estraccion para

Veracmz y puertos estrangeros, permitida por Real orden de 22 de noviembre

de 1792, habiéndose prohibido la introducción del estrangero en las dos Flo-

ridas (3), y esta medida, con los permisos ? particulares para esportarle á otros

puntos donde no era permitido, favorecieron al comercio (4). Hoy dia es libre

de todo derecho su estraccion para el estrangero y para la Península.

La esportacion de aguardiente de caña por el puerto de la Habana, fué

en 1790 de 16.317 barriles, y de 13.377 en 1792. Desde 1614 en adelante cons-

tan de los registros de la Aduana, las cantidades siguientes.

(1) Real órden de 26 de marzo de 1764 y 8 de noviembre de 1765; y en 1816 poi

íleal órden de 8 de julio se mandó suprimir.

(2) Real érden de 10 de marzo de 1785.

(3) Real órden de 20 de marzo de 1786.

(4) Reales órdenes de 21 de mayo y 18 de noviembre de 1793, 13 de octubre y 22 de

noviembre de 1794, 6 de enero, 26 de junio, 30 de julio, 2, 16 y 18 de setiembre de 1795,

23 de agosto y 21 de setiembre de 1796 donde se espresan las cláusulas con que se conce-

dieron estos permisos. Sobre las gracias concedidas á este ramo, véase el capítulo de agri-

cultura, y sobre los impuestos el capítulo 4.
13
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1 Años. Pipas. Años. Pipas,

1814 7.452 1819 2.830

1815 3.000 1820 2.781

1816 1.860 1821 4.646

1817 3.395 1822 4.633

1818 3.219

Con el aumento en el cultivo de la caña se acrecentaron en proporción

ias mieles ofrecidas al comercio, que hallaban fácil salida para los puertos del

Norte de América, aunque en los últimos años fueron gravadas á su introduc-

ción en aquellos Estados con fuertes derechos. La primera imposición que

sufrió este ramo, fué de un real por barril : luego se le impusieron 2 reales

en el puerto de la Habana, con destino al sostenimiento de una escuela náu-

tica en el pueblo de Regla (1), derecho que al principio se cobraba solo á

los baques procedentes del muelle de aquel pueblo, después se hizo estcnsivo

al puerto de la Habana y á los demás de la Isla para fundar iguales escuelas

en todos los habilitados; en 1829 se refundió en los de arancel á razón de 5

rs. por bocoy de 30 arrobas, y se ha dejado al fin libre, asi en buque nacio-

nal como estrangero, por la medida 13 de los aranceles de 1831, con la reba-

ja de 16 rs. en tonelada á los buques que saliesen cargados completamente

con este fruto, devolviendo este esceso á los que se les hubiese exigido 20 rs.

en la última liquidación.

Esportacion de mieles por el

puerto de la Habana.

Años. Bocoyes. Años. BocoyeSi

1814 15.942 1819 30.846

1815 17.874 1820 24.741

1816 26.797 1821 26.666

1817 30.759 1822 34.604

1818 34.990

Queda indicada, en la historia general del comercio, la influencia que tuvo

el suceso del Guarico en el aumento de las negociaciones industriples y co-

(1) Véase sobre este derecho el artículo Escuda náutica de la introducción al cap.

23 *
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merciales de esta Isla, y he espuesto también algunas de las medidas que se

adoptaron por el Gobierno para fomentarlas. Los valores del azúcar estraida

desdé 1786 á 1790 ascendieron á 10.223.047 ps. (1) y de 1791 á 1795 á 12.597.097

que hacen en año común 2.282.014 ps. La esportacion del mismo fruto desde

1796 á 1800 fué de 20.120.530 ps. ó de 4.025.706 al año; y de 1800 á 1805

ascendió á 26.562.697 ó 5.312.539 ps. al año (2).

Desde 1806 hasta 1810 las esportaciones de azúcar fueron, con corta di-

ferencia, iguales á las del quinquenio anterior; paralización causada por la guerra

con los ingleses.

Los mismos acontecimientos de Santo Domingo influyeron, como es bien

3abido, en los progresos del cultivo del café, mas no se crea que no hubiese

habido antes algunas esportaciones; pues ya en 1773 al prevenir S. M. se pro-

rogase por un año mas la escepcion de derechíJs de almojarifazgo que se ha-

bía hecho en favor de este fruto, pidió informes sobre el rendimiento de las

cosechas (3) y de los archivos de la Aduana consta que en 1790 salieron 7.411

arrobas y 5.104 en 1792. Mas luego la pérdida de aquella rica colonia fran-

cesa, abrió un nuevo campo á la industria cubana, haciéndose los cafetales fin-

cas de moda y de grandes provechos.

El café obtuvo varias gracias que quedan espuestas en el capitulo de Agri-

cultura, y en cuanto á las imposiciones que actualmente tiene se reducen á

las mismas que el azúcar por derechos Reales, sobre un valor de 4 ps. quintal,

medio real en arroba con el nombre de auxilio, y en su tránsito de los puer-»

tos de la Isla á la Habana, Irreal en saco con el nombre de auxilio consular.

Las esportaciones sucesivas fueron.

Años. Arrobas. Años. Arrobas. Años. Arrobas. Años. Arrobas.

j

1804 50.000 1809 269.824 1814 529.990 1819 642.716

1805 69.369 1810 399.601 1815 918.263 1820 686.046

1806 80.637 1811 250.949 1816 370.229 1821 792.509

1807 82.892 1812 263.616 1817 709.351 1822 501.429

J

1808 137.148 1813 339.962 1818 779.618

(1) Estado de D. José Sedaño.—1815.

(2) Considerando los valores y no las cantidades, parece muy considerable la esportacion;

mas esto procede de los avalúos que en aquella época se hacian á razón de 30 ps. caja, pues los



Reuniendo todos los datos que se conservan sobre la esportacion de frutos

coloniales conforme á los diversos avalúos que se han hecho en la Aduana, he

formado el siguiente estado que espresa los valores y la razón en que se halla

la esportacion doméstica, de los principales frutos, con la general.

Años.
Esportacion doméstica.

Razón en que se halla

con -la general.

1 ROO fi 1 Q3 3ií8 67 p° de la general.

1 RIO fi SR 1! Q2R 80 id.

1811 5.005.092 68 id.

1 fil <2 S R1° 014 95 id.

1813 5.872.799 95 id.

1 R I 4 82 id.

• 0 1 o 1 I.jOO. i VJO

1816

1 R1 7

10.171.872

i n fioi oí

Q

i u.uy i.zi?

lftl fi1 O 1 o

1 Q1 0 iu.77o.yy7

Q QO.fl Q7fí 80 id.

1 R94 7 06ft 7Ü1i .uuo. /yi 96 id.

1825 5.256.480 64 ¡d.

1826 7.842.906 71 id.

1827 8.702.976 84 id.

1828 5.598.287 60 id.

1829 5.669.730 60 id.

1830 6.863.678 75 id.

Se ve pues, que la esportacion de frutos por el puerto de la Habana, ha

precios eran muy crecidos,

loba blanco y quebrado.

He aqui una ligera noticia sobre ellos , en reales plata la ar*

(3) Rea

del % de C.

en 1795 variaran entre . . .

.

20 24 y 28 32

en 1796 j» j

»

18 22 y 27 31

en 1797
»j n 12 16 y 19 23

en 1804
j> &<"'

'

12J 16* y 16 20

en 1805
»5 5» 10 14 y 13 17

en 1806 J> J)
7 11 y 13 17

en 1807 J> 5» y MI
s órdenes de <B de junio de ,1768, 18 de enero y 13 de fe Jlrck,



sufrida muchas oscilaciones. En los últimos años del siglo pasado constituía

una pequeña parte de la esportacion general, pues se reesportaban para la Amé-

rica española valores de mucha consideración; mas k medida que en la Isla

progresaban los cultivos y al paso que se iban interrumpiendo las relaciones

con las Amé ridas,, la esportacion doméstica fué tomando un incremento estraor-

dinario, llegando á constituir por sí sola en algunos años casi el total de la

esportacion.

La regular publicación de las balanzas del puerto de la Habana, permite

conocer las cantidades de los principales frutos esportados en los últimos años

que espresa el estado siguiente, estractado de aquellas y que forma la conti-

nuación de los anteriores.
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Valores. Pesos. 9,906.970 7.068.791 7.842.906 8.702,976 5.598.287 5.669.730 7.2*75.708

Tabaco

elaborado.
libras.

71.108 37.341 73.600
183.818 158.579 206.318 233.699 392.269

Tabaco

en

rama.

arrobas. 13.879
2.456 6.891

26.038 16.777 14.289 14.109 19.283

Cera. arrobas.
15.692

16.058 18.913 13.949 11.279
10.516 13.503 30.766

Café.
arrobos.

895.924 661.674 850.767

1.221.609 1.433.487

794.496

1.130.671 1.057.239

Miel

de

purga.

bocoyes*.

© O O >—i-HTfOCi

O E~ 'O 00 !> -h cÓ

Aguardien- te.
pipos» 2.588

3.810-

2.582 2.438 2.278 2.333 3.487 4.279

Azúcar.

C
tí

7
lio

•

300.212 245.329 207.919 271.014 264.940 268.586 260.857 315.757

1823 1824 1825 1826 1827 1828 1829 1830



De la importación.
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Se formaban las importaciones de los efectos de Europa y de América qu e

la Isla necesitaba para sus consumos ó que eran luego reesportados. La posi-

ción del puerto de la Habana favorecía para servir como de depósito gene-

ral, mucho antes que se estableciese éste sobre bases reglamentarias. En los

tres años de 1769 á 1771, las introducciones hechas bajo registros, llamados del

libre comercio, sin contar lo venido por el antiguo sistema, ascendieron como

he indicado antes á 4.103.079 ps.
, y en los tres siguientes de 1772 á 1774 el

término medio anual fué de 1.197.979 ps.

Las harinas, los caldos, los víveres y las manufacturas asi nacionales come
• estrang?ras, eran introducidas, como se ha dicho en la historia general, en

cantidades de tal consideración que harían formar idea muy equivocada de los

consumos de aquella época al que no tomase en cuenta, para deducir, las rees-

portaciones que de los efectos de Europa se hacían a las Américas y de los

de éstas á aquella.

Las harinas constituyen un ramo muy valioso de la importación nacional

y estrangera. Primero venían esclusivamente de la Península; después se unió á

esta entrada la del continente de la América española , la de los Estados-

Unidos, y de algunos puntos de Europa, y ahora con la seguridad que ha

obtenido el comercio español, este ramo ha tomado un grande incremento.

En el año de 1784 (1) se prohibió absolutamente la entrada de las hari-

nas estrangeras, y solo se permitían las de Nueva -España y de la Península,

las de Veracruz eran libres (2) y las de Buenos-ayres, pagaban la alcabala de

entrada (3). En medio de la prohibición á los Norte-americanos, se concedie-

ron varios permisos (4) hasta la época del libre comercio estrangero. En 10 de

marzo de 1785 se mandó establecer el derecho de 3 rs. en barril, para el fon-

do llamado de vestuario; por R,eal orden de 15 de julio de 1805 se le impu-

sieron 15 rs. en barril, con destino á la reposición de cuarteles, impuesto que

luego se mandó agregar al llamado de subvención que recaudaba el Real Con-

sulado (5). Las harinas de procedencia española, introducidas en bandera na-

cional, fueron exoneradas del pago de derechos municipales (G) por acuerdo in-

(1) Real orden de 18 de febrero, y otras posteriores de 18 de diciembre de 93 y 14 de

marzo de 94.

(2) Real orden de 17 de julio de 1790.

(3) Real orden de 6 de abril de 1789.

(4) Real óráen de 23 de agosto de 1796 y sucesivamente en los años de 1802, 1805,

1815 y 1816.

(5) Real órrlen de 30 de mayo de 1817.

(0) Pagaban 4ip§ sobre el capital de 86 rs. barril y 3 rs. para vestuario»
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terior aprobado en Real orden de 24 de octubre de 1818; las de Florida y
Norte-América fueron gravadas con 40 rs. de plata en barril , cuando venian

en bandera nacional, 5 p° por municipales, sobre el avalúo de 60 rs. barril y
ademas los 3 rs para vestuario. Las de procedencia estrangera, venidas en su

bandera, adeudaban 64 rs. plata por derechos Reales, 5 pg por municipales

sobre el avalúo de 60 rs. , 3 rs. para fondo de vestuario y 8 rs. para tropa y cuar-

teles desde 30 de setiembre de 1817. Por los nuevos aranceles después de la

refundición de derechos, se ha sometido este ramo á reglas particulares (1) y
pagan actualmente á razón de 3 ps. el barril de la española introducida en

buque español, 37£ rs. plata la de la misma procedencia en buque estrangero, 7

ps. la estrangera en bandera nacional, y 9¿ ps. la de la misma procedencia en

buque también estrangero. Por Real orden de 30 de octubre de 1824, adeudan

las harinas estrangeras un r; al en barril para la Casa de Beneficencia, cuyo

impuesto se hizo estensivo al puerto de Matanzas por Real orden de 24 de

agosto de 1827.

He aqui un estado de las harinas introducidas en el puerto de la Habana,

desde una época bastante remota.

Años. Barriles. Años. Barriles. Años. Barriles. Años. Barriles.

1769 25.986 1788 80 743 1797 62.727 1806 80.637

1770 38.869 1789 37.719 1798 58.474 180? 72.458

1771 24.429 1790 52.977 1799 59.953 Í808 44.249

1772 1791 34.981 1800 54.441 1809 44.683

1773
|

90.496 1792 84.924 1801 64.703 1810 56.662

1774 1793 55.295 1802 82.045 1811 66.845

1785 24.313 1794 70.025 1803 69.254 1814 37.017 1

1786 52.907 1795 80.133 1804 53.489 1815 98.463

1787
i *

—

55.944 1796 78.542 1805 88.122 1816 71.807

Los caldos de todas clases, las carnes saladas, el bacalao, el tasajo &c.

son otros renglones de grandes consumos. En algunos estados de la Adminis-

tración se mencionan por separado los vinos, el vinagre, aguardiente introduci-

dos, en otros nó y las balanzas modernas no incluyen al vino entre sus resú-

menes,

(1) Véanse, el acuerdo de la Junta superior directiva de Real Hacienda de 4 de junio

de 1830 impreso en el Diario de la Habana de 30 de diciembre de! mismo, la Real orden

Je 4 de noviembre que le aprueba, publicada en e! Diario de 13 de febrero de 1831, y el

acuerdo tenido en 9 del mismo por las autoridades de la tók, é inserto en el propio Diario.



Vinagre.

barriles.

}

Aguardiente.

barriles.
Años.

Vino.

barriles.

Vinagre.

barriles.

Aguardiente.

barriles.

Jlños.
Vino.

barriles.

-

1769 22.220 M J>
2.101 1801 25.U22 OO 1 1 ftQ7X .O J i

1770 19.848 1.846 1802 45.678 1.944 3.615

1771 19.290 5> >J
5.542 1803 QO 1 QAoy.ioO 4U0

1772
)

1804 A P. QG£t4D.OOO i i Sil C Cí

1773 > 63.190 17.293 1805 A £. A £A TA .-5/94
c OCA

1774 1S06 23.960 581 3.016

1793 23.487 486 5.247 1807 A A QOO4ü.oo2 ni
vi o. loo

1794 17.769 852 1.712 18U8 2b7 i n ct1.957

1795 22.937 634 5.189 1809 46.890 628 2.708

1796 31.792 2.222 2.915 1810 37.526 144 2.488

1797 12.547 73 807 1811 33.915 306

93

6.209

1798 I2.I18 ?» ?>
1814 20.039 2.928

1799 32.073 537 5.592 1815 38.413 567 2.655

1800 20.899 264 3.210

En cuanto á la entrada de los principales efectos mencionados en las ba-

lanzas, he aqui el resumen de los seis ultimaos años.
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He dicho antes que la cantidad de efectos introducidos, solo representa la

de los consumos, cuando se han deducido de los primeros las porciones reespor-

tadas. Ademas es necesario rebajar tanto de la importación como de la espor-

tacion las sumas en dinero y metales preciosos y en pasta, y no, tomar en cuen-

ta las partidas que representan el valor de los negros del Africa en los años

de este tráfico.

Hechas todas estas deducciones he obtenido los resultados siguientes para

el consumo de los efectos ultramarinos entrados en la Habana en los años que

se espresan.

o
(8

Valor de efectos

.I/Í1UCJ33L—lifwf"
entrados.

Valor de efectos

reesportados.

Valor resultante

para los consumos.

1809 8. / 72.868 2.ol».71o
CAZA 1 en
O.4o4. 150

1810'
' 1 O A £ A 1 O A A13.454.844 O.072.1H4 lU.OOií.OOU

1811
oionmn i <ji !:l

8.901.282
r\ OIA COA o.oyü.oyo

1812 5.718.952 1.618.382 4.030.302

1813 7.401.940 1.620.325 5.781.705

1814 7.732.206 2.091.687 5.640.519

1823 12.519.702 1.017.610 11.502.092

1824 9.3Ó8.315 1.941.288 7.367.057

1825 11.369.095 5.741.127 5.627.968

1826 11.976.337 1.957.109 10.019.228

1827 12.926.305 485.407 11.440.898

1828 13.700.167 2.627.267 11.072.900

1829 13.336.568 2.764.245 10.572.323

1830 11.540.344 807.808 10.732.536

ARTICULO 3.°

Comercio de los puertos habilitados.

Como he indicado en otro lugar, puede decirse que, hasta hace pocos años,

el comercio de la Habana representaba el total de la Isla; y la falta de datoa

publicados sobre el de los demás puertos, y lo escaso que era en la realidad,

hacía que en Europa se considerase como nulo, hasta la última época en que

Cuba, y con mas particularidad Matanzas, empezaron á figurar en la Balanza

comercial,

24
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En la historia que queda referida, se ha visto como la posición y circuns-

tancias de la Habana, llamaban á su puerto' todo el comercio de España y:-

América, pues los estrangeros no eran admitidos á hacerle, ni era permitido el

tráfico á los otros puertos de -la Isla. Por el articulo 5.° del Reglamento del

libre comercio de España é Indias, de 12 de octubre de 1778, fueron habili-

tados los de Cuba y Trinidad en clase de menores, y el de Batabanó, para

el comercio de neutrales y aliados; el de Nuevitas, en la jurisdicción de Puerto-

Principe, por Real decreto de 5 de agosto de 1784; el de Matanzas, provisio-

nalmente en 3 de diciembre de 1793; el de San Juan de los Remedios, lla-

mado también puerto de Cabarrus, distante legua y cuarto de la villa, en 14 de

mayo de 96; el del Manzanillo al Sur en la
;

jurisdicción del Bayamo, el Goleto

en la misma costa y en la jurisdicción de Santi-Espiritu, y el de Baracoa al

Norte, por Real órden de 21 de julio de 1803; en 14 de agosto de 1815 se

permitió á este último la entrada de 4 ó 5 buques estrangeros con los efectos

que necesitasen sus habitantes y el retorno de frutos del pais; en 13 de di-

ciembre del siguiente año se le permitió el libre comercio estrangero, con es-

cepcion de la mitad de los derechos (1); en 1809 fué declarado libre el de Ma-

tanzas (2); una Real cédula dé 26 de febrero de 1820, que no fué confirmada,

habilitaba el del Mariel; otra de 31 de diciembre de 1821 al de Gibara como

de tercera clase; en 19 de junio de 1822 al de Guantánamo de cuarta clase;

y la Real órden de 8 de diciembre de 1826 ratificó y aprobó, las habilitaciones

para el comercio estrangero á los mencionados puertos de Gibara, Manzani-

llo (3), Guantánamo y Baracoa.

Los puertos habilitados de la Isla que hoy dia hacen ün comercio activo,

son los siguientes, en el órden de su importación comercial. Habana, Matan-

zas, Cuba, Trinidad, Puertp-Príncipe, Manzanillo, Jágua, Gibara y Baracoa.

Habiendo espuesto lo conceirniente al de la Habana, rae ocuparé ahora en los

otros.

Comercio y navegación de Matanzas. ™~mmm-JL

La época de la prosperidad de Matanzas es tan reciente, que no hace falta

buscar en los archivos datos antiguos anteriores al año de 1806. Permitido el

comercio libre por acuerdo de las autoridades de la Habana de 9 de mayo

de 1809, comenzó á revivir aquella comarca, estableciéndose nuevas fincas rurales
.

i I

«otiib -ib bJíí.1 el y; ;qí¡>1 si sb Ietoí h/ ,i • : i onud/IÍ si nb Oíoi;.rnoD IV
(1) Actualmente pa^a lo. mismo que los demás puertos. ,

fo
(2) Por el acuerdo de D de mayo que permitió el comercio á neutrales y aliados es-

trangeros en la Habana, lo mismo que en Cuba y Trinidad.

(3) Otra Real órden de 6 de febrero de 1827 aprobó de nuevo la habilitación de este

puerto. [talOWaOD
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y casas de comercio por capitalistas europeos que no pudiendo regresar á la

Península, invadida por los ejércitos franceses, se decidieron k permanecer en la

Isla de Cuba y cdín especialidad én la jurisdicción de Matanzas, que tantas cir-

cunstancias reunía' para prosperar: el estado siguiente comprende la esportacion

de 5 años en ambas épocas.

Años. Buques entrados. Cajas de azúcar. Arrobas de café Bocoyes de miel.

1806 91 16. 112 1.417 3.658

ioU / iuy 28.297
Citir » 1

oo

1808 73 20. 007 2.719 1.375

1809 162 27. 761 9.320 3.831

1810
;

110 17. 894 8.522 . 4.537

Total , 545 110. D71 Í2.046 15.962

Término medio. 109 22. 014
. .

4.409 3.192

Matanzas á los principios remitía sus cosechas á la Habana, de donde eran es-

portadas á ultramar; pero desde la habilitación de su puerto, empezó á hacer

remesas directas fuera de la Isla en la cantidad proporcional que se espresa

a continuación.

<<SS '-L. >

008

Años.
Para

ultramar.

Para

la Habana.

1809 9.094 18.667

1810 7.150 10.744

1811 7.467 11.040

1812 5.327 12.926

1813 4.353 10.506

1814 4.574 16.661

1815 2.912 18.990

Total. 40.876 99.535

En 1816
, y desde 1818 hasta 1829, se esportaron de Matanzas para los

puertos de la Isla y para ultramar las cantidades de azúcar, café y miel que
manifiesta el estado siguiente.
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Años.
Cajas

,
de azúcar.

Quintales

de café.

Bocoyqs

|
</e íiit'e?. .

1816

1818

21.866

39.500

4.575

34.229

7.397

11.095

1819

1820

42.279

57.068

47.941
'

18.401

8.355

10.714

1821

1822

1823

1824;

1825

1826

1827

60.492

64.958

75.082

67.158

67.372

- 91.209

94.760

62.438

24.640

17.933

46.182

28.486

11.747

16.759

20.985

23.448 !

24.086

23v657 ,'

23.794
:

51.033

51.106

1829

Q4 000

130.941

2ñ

52.445 18.794

1830 160.002 80.250 19.612

00 lOiOC'ítí

De consiguiente en 14 años se ha sestuplicado la esportacion de azúcar

por Matanzas, la de café es hoy dia diez y ocho veces mayor y triple la de

mieles. « . i i -> í

'

>
''m U» t «

La Terdadera esportacion ultramarina fué en 18j9 de 14.760 cajas de azúcar,

8.800 quintales de café y 8.217 bocoyes de miel de purga; en 1823 de 49.830

cajas de azúcar, 15.007 quintales de café y 17.933 bocoyes de miel, y en el

último sestenio

Azúcar.

Arrobas.

Miel de purga.

Bocoyes.

Café.

Arrobas.

Cera.

Arrobas.

Tabaco en

rama.

Arrobas.

Tabaco

manufacturad.

Libras.

1825 872.235 24.086 86.156 » >> 476 2.096

1826 1.186.627 23.340 164.470 211 >

>> i
6.012

1827 1.214.593 23.584 178.958 314 I0| 800

1828 1.255.071 25.357 96.110 697 592 603

1829 1.827.004 18.788 191.573 900 896 2.525

1830 2.122.171 19.611 288.487 254 96 1.165
1
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Importa pues no confundir, cuando se hable de ía esportacion de Matanzas,

la general con la ultramarina. Haciéndose cargo el Sr. Barón de Humboldt de
' esta circunstancia, gradúa la verdadera esportacion tras-atlántica en 1819 igual

á yL de la Habana, y en 1 823 dice que fué igual á TV He advertido en otro

lugar (1), que sin duda dieron un dato equivocado á este ilustre viagero para

la segunda deducción, pues habiéndose esportado en 1823 para ultramar 49.830

cajas de azúcar, viene á corresponder á £ próximamente de la esportacion de la

Habana en el mismo año. En los eis últimos, la esportacion de Matanzas fué

respectivamente en azúcar 27 pg en 1025 y 182G, de 30 pg en 1827, de 31 pg

en 1828, de 46 pg en 1829 y de 52 p£ en 1830 comparado á la de la Ha-

bana; y de 13 p§ en 1826 y 1827, 17 pg en 1829 y 30 p° en 1830 con res-

pecto al c afé. El aumento considerable de ingtnios en su jurisdicción enestos

últimos tres años y la feracidad estraordinaria de sus terrenos, permiten calcu-

lar un aumento prodigioso de producción para lo sucesivo.

En cambio de la masa de producciones que Matanzas esporta directamente

para ultramar, recibe todo género de efectos nacionales y estrangeros , los cua-

les en parte son consumidos en la ciudad, en parte internados á los pueblos

y fincas, y en parte reesportados á la Habana y á otros puertos de la Isla.

Este último medio de descargarse Matanzas de sus sobrantes, le proporciona

un gran número de efectos de la industria cubana, como son, cueros, serones,

sogas
,

cera, esponjas &c. , que necesita
,

particularmente para las haciendas

de campo.

Por el articulo 5.° de las medidas adicionales á los aranceles de 1826, se

prohibió el tráfico de efectos ultramarinos que antes se hacia entre los puertos

habilitados de la Isla. Mas poco duró esta suspensión funesta para Matanzas,

pues al año siguiente fué escepcionado su puerto, quedando en los demás re-

ducido el tráfico á solas las producciones de la Isla (2).

Matanzas ocupa el segundo lugar para el comercio marítimo entre los puer-

tos de la Isla. Todas las potencias que trafican con el de la Habana, han es-

tablecido ya sus relaciones con aquel y cooperan á esportar los frutos de sus

cosechas
;

pero los Estados-Unidos son los que hacen casi todo el comercio,

y de Vos efectos que ellos no introducen, se surte Matanzas de la capital, á

(
donde acuden las espediciones estrangeras con mayor probabilidad de venta.

He aqui un resúmen del comercio y navegación de Matanzas en los últimos

5 años.

(1) En los Anales de ciencias, agricultura &c. del raes de noviembre de 1827 donde se

halla un artículo sobre los progresos de Matanzas.

(2) Véase el artículo 11 de las medidas adicionales a los aranceles,
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b a . 'i . .

'

í
•••:•( >r> >1

COMERCIO Y NAVEGACION DE MATANZAS.
|

69
o

Comercio NACIONAL. Comercio estrangero. Bug. nacional. Buq. estranger.

Importación Esportacion. Importación. Esportacion. Entrados Salidos. Entrados Salidos.

1826 24.848 4¿ 81.259 6 978.323 3J 1.818.374 3£ 4 5 222 231

1827 55.079 5 50.936 ¿ 1.332.421 ¿ 1.686.411 10 5 221 246 -

1828 137.068 7J 94.544 H 731.104 53 1.511.548 1 19 18 206 230

1829 300.688 7% 231.508 Í 1.045.480 7| 1.899.288 5 40 43 168 226

1830 218.343 300.979 935.894 2.335.412 47 57 173 247

La relación en que se hicieron las introducciones peninsulares en Matanzas,

ya por bandera nacional ya por las estrangeras, fué como sigue.

En buques En buques

Jlfws. nacionales. estrangeros.

1826 10.575 14.274

1827 38.910 16.170

1828 64.193 72.876

1829 207.080 93.609

1830 218.343 0

Los aumentos que ofrece el comercio nacional y que veremos se han ve-

rificado en todos los puertos de la Isla en los dos últimos años, fueron debido»

á la medida protectora de convoyes y á la seguridad que ha disfrutado la na-

vegación entre la Península y la Isla de Cuba (1).

(1) Véase el artículo del comercio en general.
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La esportacion para puertos rusos es de bastante consideración sin que

• aparezca de las balanzas valor alguno introducido por aquella potencia, escepto

en 1829. Una observación semejante puede hacerse con respecto á otras ban-

deras que de Matanzas esportan mucho é introducen poco, y al contrario; mas

esto procede de que varios buques después de haber descargado en un puerto

de la Isla, por ejemplo en la Habana, pasan á Matanzas á cargar frutos cu-

banos, ó de Matanzas á la Habana, aunque raras veces. Las circunstancias de

aqUella plaza que reúne las cosechas de muchas mas haciendas que las de su

jurisdicción, hacen que los valores espoliados aparezcan mayores que los im-

portados directamente de procedencias ultramarinas, y por lo tanto no debe es-

tablecerse cálculo alguno sobre las mencionadas diferencias, que solo prueban

los aumentos de la producción en aquellas comarcas. Del mismo modo en el

estado de navegación se puede notar una desproporción entre el número de

buques y tonelage entrados y el de los salidos, porque en las toneladas de

entrada se entienden las de los buques llegados en lastre, y en las de salida

solo las de los buques que allí fueron cargados y no los que completaron

sus cargamentos ,
que dejan en tal caso satisfecho en la Habana ú otro puer-

to el correspondiente derecho. De esta manera se esplica también, el destino

del numerario entrado que mencionan las balanzas particulares, ascendente á

549.750 ps. en 1827, á 248.748 en 1829 y á 196.146 en 1830.

Las balanzas particulares de Matanzas y de los demás puertos habilitados,

formadas sobre el modelo de las de la Habana, contienen el comercio estran-

gero hecho por buques nacionales bajo una sola partida, tanto en la importa-

ción como en la esportacion
, y de consiguiente resultan después disminuidas

la una y la otra para cada potencia, en el valor de las conducciones en bu-

ques españoles. Conviene tener presente esta advertencia que, como diré en

el artículo del comercio en general, influye en los resultados generales que dan

las balanzas para el comercio por potencias.

La esportacion ultramarina de Matanzas consiste en su totalidad en efec-

tos del pais, pues como envia á la Habana los sobrantes de la importación y

no disfruta como la capital del beneficio del depósito, no se halla en el caso

de reesportar. Ademas de los principales frutos, espende ó cambia algunas ma-

deras de caoba, cedro, yaití, guayacan &¿c. , miel de abejas, esteras de pal-

mas, esponjas y frutas naturales y en confituras.

Las balanzas particulares del puerto de Matanzas, que no se publican, pero

cuyos datos se emplean en la general , manifiestan la clase de comercio re-

lativo á cada potencia. Sería largo de esponer este pormenor, en varios años

y asi creo suficiente para dar una idea de la esportacion que hace cada po-

tencia de los principales frutos^ el siguiente estado deducido de la de 1829

26
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España.
Estados-

Inglaterra: Francia.
Países

Rusia.
IT innria Bajos.

Arrobas de azúcar. . .

.

» ji 276.048

.-

322.9G8 16.230 411.111 354.345

Bocoyes de miel depurga
s» >>

92.470 50
r ( »*; . 55 465 5» 55

Pipas de aguardte de caña 4,760 760
55 55 55 55 55 55 55 55

3.240 41.689 59.272 7.698 29.904 2.892

1.371 55 55 1.329 5) 55 5» 55 55 55

Para la Alemania salieron 139.522 arrobas de azúcar y 37.830 id. de café;

para Italia 56.415 de azúcar y 2.592 de café: las demás partidas fueron de

poca consideración.

Comercio y navegación de Cuba.

Las esportaciones hechas por este puerto, en los años de 1795 á 1806,

fueron por término medio de 53.331 arrobas de azúcar blanco, 60.805 idem de

quebrado, 3.720 idcm de cera blanca, 2.185 idem amarilla, 1.776 bocoyes de

miel, 1.291 libras de carey, 3.974 arrobas.de café, 32.055 quintales palo de

tinte, 198 pipas de aguardiente, 16.587 cueros al pelo, 1.250 id. curtidos, y

18.742 arrobas tabaco en rama (1). En la época actual, su comercio se halla

espresado en los datos siguientes.

Comercio NACIONAL. Comercio estrangero. Buq. nactonuU Buq. estranger

\

Importación. Esportacion. Importación. Esportvcion. Entrados
f

Salidos.

'

_ 1

Entrados Salidos.

157.157 1 15 1.028 '4 956.937 i 1.124.110 36 42 196 202

157.547 7 106.479 1.199.492 1.224.915 6 24 25 231 190

224.761 3 139.103 7 1.199.432 6 1.193.763 2¿- 42 37 225 206

326.351 7 294.053 2| 964.190 4 1.207.572 1 50 44 198 157

351.326 \\ 461.988 601.506 4| 930.851 1| 83 90 184 193

O

*3

1826

.1827

1828

1829

1830

£l) Manuscrito ¿el archivo del Tribunal de Cuenta?
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Las introducciones de la Península se hacen ya en la. bandera nacicnal

ya en bandera estrangera, pero en mayores cantidades por la segunda. Solo de

harinas introdujo esta en el último año por valor de 149.262 ps. y la española

solo 43.937. El total de las introducciones peninsulares en Cuba por bandera

nacional, fui de 47.117 ps. en 1827, de 48.351 en 1828, de 143.101 en 1829

y de 343.154 en 1830; y las hechas bajo pabellón estrangep en los mismos

cuatro años, han ascendido respectivamente en cada uno a 157.547, 176.410,

183.247 y 8.172 ps.

El comercio estrangero figura con sumas menores que las de Matanzas, y

no cooperan las potencias estrangeras en la misma proporción á hacer las in-

troducciones y las esportacioues. Después de los Estados-Unidos, la Francia

verifica el mayor número de las negociaciones en el puerto de Cuba, como se

puede ver en el estado siguiente.

1

ESTADO DEL COMERCIO ESTRANGERO DE CUBA.

IMPORTACION.

es
o
15 .

En buques

nacionales

Estados-

Unidos.

Francia.
Inglater-

ra.

Países

Bajos.

Dinamcr-

. co. . • .

Alemania. Italia.

1826 93.397 472.832 223.463 . .94,377 66.872 5.995
. 33 55. 33 33 33 3 3

1827 28.818 721.159 253.024 131.589 24.920 15:535
33 3) 4.906 15.440

1828 84.603 811.404 137.078 131.299 31.319 3.72S >i 55 33 33 33 }3

1829 14,075 377.408 117.683 126.193 12.901 28.279 1 5.623 3.920
3 3 3 3

1830 54.711 327.027 88.489 95.502 9.174 4.952 21.584 66
" ??

ESPORTACIOjY.

1826 48.352 308.543 441.411 S3.246 200.217 4.261 38.078
53 33 33 J)

1827 '4.719 328.767 414.111 254.898 41.457 5.447
53 33 166.595 791

1828 69.657 219.736 220.443 359.817 150.326 10.671 153.6? 5 7.433
u i til} i '

1

'

33 3)

>

1829 127.966 259.375 279.923 56.423 120.469 12.486 37.866 96.890 53 ' 53

1830 75.809 307.624 202.308 52.131 74.524 17.466 53.034 108.383 1.628



El comercio de Suecía y Rusia, apenas figura en las balanzas de Cuba.

Las esportaciones de los principales frutos fueron las siguientes.

Años.

n i 1

ñauara caña:

pipas. i

Azúcar,

arrobas.

Café

,

arrobas.

Cera

,

arrobas.

Miel purga,

bocoyes.

Tabaco rama

arrobas.

Tabac torcid.

libras.

1826 118 315.240 319.475 3.323 1.906 51.768 4.278

1827 101 f 241.310 ¿ 379.5*97 3.479 ¿ 1.705 42.273 | 3.925 ¿

1

1828 292 \ 214.812 375.671 1.511 2.338 34.960 i 990

1829 596 291.982 398.979 2.685 1.001 80.861 3.971

¡1830 541 \ 313.266
|

440 203 1.744 1.522 110.243 4.783

Ha esportado Cuba ademas 40.000 arrobas de algodón de su cosecha, cao-

bas por valor de 5.000 ps.
,
palo de tinte por 30.000 y otros efectos del paie

por sumas de corta consideración en 1829.

Los valores citados de la importación en Cuba, solo se entienden de los

efectos para el consumo
,
pues bajo la denominación de depósito han entrado

en los cinco años últimos los valores siguientes:

1826 » 6S.339 ps.

1827 84.109 „

1828 296.040 ^
1829 239.585 „

1830 170.273 „

Los cuales fueron reesportados en su total en los tres primeros, en el de

1829 pasaron al consumo por valor de 28.522 ps. y en el último por 24.454.

La distribución del azúcar y café de sus cosechas, entre las diferentes poten-

cias que allí comercian, se hace del modo siguiente según los estados particu-

lares del año de 1829. De azúcar salen para España 41.662 arrobas; páralos

Estados-Unidos 40.682; para Francia 91.112, para Italia 28.254, para los Pai-

sesSBajos 55.608, para las ciudades Anseáticas 13.887
,
para Rusia 10.201. De

café para la Península 1.611 arrobas, para los Estados-Unidos 132.072, para

Francia 99.809, para los Países Bajos 55.072, para las ciudades Anseáticas

20.309, para Italia 67.735, para Rusia 8774. La Inglaterra ha esportado muy

poco azúcar y café de aquel puerto: los principales efectos que ha tomado en

cambio de sus introducciones fueron tabaco, palo de tinte y algodón, entre lo*

cubanos, y harinas entre los estrangeros.
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Comercio y navegación Jte Trinidad,

o
Comercio NACIONAL. Comercio estrangero. Buq. nacional. Buq. estranger.

Importación. Esportacion. ' Importación. Esportacion. Entrados Salidos. Entrados Salidos.

1826

i

1827

1828

1829

1830

32.598 4

57.516 #|

96.588 6*

152.123 GA

267.802 7

4.512 4

22.270 4

21.009 3

87.556 71

151.141

387.428 4£

578.398 3

779,314 21

551.885 l

616.615 7¿

2769.744 1

534.745 5J

585.499 41

021.169 5£

638.876 6

4

3

7

12

33

2

1

5

5

27

78

112

112

95

106

79

107

97

88

98

Las esportaciones ascendieron el último año á 610.837 arrobas de azúcar
t

6.900 arrobas de café, 1.150 arrobas de cera, 10.9C5 bocoyes de miel de pur-

ga, 31 S arrobas de tabaco en rama, 1.095 libras elaborado, maderas por valor

de 4.634 ps. , esteras por el de 4.057 y otras menudencias. El total de las

negociaciones con los Estados-Unidos fué de 898.722 ps. , con Inglaterra de

45.817, con las, ciudades Anseáticas de 103.178, con los Paises Bajos de 16.712

y con la Italia de 84.627. El comercio directo con la Francia y la Rusia fué

nulo en el último ano y sumamente escaso en el anterior, reducido á espor

taciones de sola azúcar para aquella potencia y de todos frutos para esta.

Comercio y navegación de Puerto-Principe.

Comercio NACIONAL. Comercio estrangero. Buq.nacion al. Buq. estranger

O
¡s

Importación. Esportacion. Importación. Esputación. Entrados Salidos. Entados Salidos.

1826

1827

44.025 5*

69.062 7£

39.803 2

31.575 2¿

82.635 ¿

138.688 2¡V

31.721 2

43.122 5

21

21

9

Jl

18

20

10

11

1828

1829

1830

84.553 5¿

74.223 U
120.775 ]¿

38.675 7i

27.271 7

59.674 1

110.615

121.053 6

131.638 3

35.847 1¿

45.134 6

65.037

19

27

38

17

14

28

31

31

26

22

26

22
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El eomercio marítimo ultramarino de la jurisdicción de Puerto-Principe se

verifica por la bahía de Nuevitas en la costa del Norte, distante 21 leguas de

la capital; pero el tráfico de cabotage que se hace por este puerto y e1 sur-

gidero de Guanaja en la misma costa, y poreí de Santa Cruz y estero de

Vertientes en la del Sur, con los de la Habana, Matanzas, Cuba &c. influye

en los resultados que ofrece la balanza del comercio ultramarino, y asi con-

vendrá tener á la vista los datos de aquel para formar idea exacta del tama-

ño é importancia de ambos.

Por la mi ma razón es que bien se considere la totalidad de las exporta-

ciones, bien las particulares que hace cada nación, suelen ser menores que las

introducciones, pues la gran porción de frutos que se dirigen á los puertos prin-

cipales no permite cargar los buques destinados á ultramar, y así es que salen

6 en lastre ó á media carga.

Los Estados-Unidos introdujeron en el año de 1826 efectos por Aalor d;

33.819 ps. , en 1827 por 59.754, en 1828 por 35.122, en 1829 por 54.678 y en

1830 por 79.896, y esportaron en los mismos cinco años, los valores siguientes

respectivamente: 13.001, 16.180, 7.712, 14.516 y 33.677. Las importaciones y

esportaciones hechas por la Inglaterra, fueron como sigue.

Jimst Importación. Escoriación.

1626 8.679 „

1627 17.243 1.360

1828 10.055 15.124

1829 18.092
'

' 21.534

1830 8.270 18.772

La Francia hace un comercio directo muy reducido, y en los años de 1826,

1829 y 1830 fué nulo. Las exportaciones úc Puerta-Príncipe para ultramar con-

sistieron en 40.998 arrobas de azúcar, 4.440 arrobas de cera, 558 bocoyes' de

miel de purga, 450 arrobas de tabaco en rama, 378 libras de tabaco elabora-

do, cueros, caoba, cedro y ganado caballar, mular y vacuno (1), en el último año.

(1) Cuando se hable del comercio interior íe especificará mas esta esportacion de ani-

U'.ÁCñ VÍVOS.



Comercio y navegación del Manzanillo.

!

1 *o

í 1

Comercio NACIONAL.
!Comercio estrangero.
j

Buq. nacicnal. Buq. estranger.\

\—
'i

I mportacton- Esportacion. Importación. Esportacion. jEutradosj

. 1

Salidos. Entrados Salidos. ¡

! 1826 55 55 5 5 55
58.718 5 27.494 3| 30 35 17 7 1

1827 55 55 55 55
65.578 1 33.619 7£ 33 33 35 39

j
1828 55 »

5

55 55.
106.999 46.412 6 61 40 74 61

1

1 1829 4.691 22.004 79.842 4 41.268 2 31 30 32 30
'

i

l

1 1830 9.343 1.190 70.457 62.881 34 40 39 o7

1

Este comercio como se ve, es hecho en lo general por buques estrange-

ros que introducen de los Estados-Unidos, de Inglaterra y de los Paiscs Bajos

efectos ultramarinos, para tomar en cambio maderas para la construcción y para

las tintes. El valor de las negociaciones con la primera potencia fué en 1S30

de 50.538 ps., de 27.332 con la segunda y de solo 770 con la tercera. En

1829 salieron de este puerto para ultramar directamente 3.640 piezas de caoba,

738 de cedro, 30 tirantes de madera dura, 10.802 varos de yaya y 418 tone-

ladas de guayacan y palo de tinte, algunos caballos y muías, tabaco en rama

v elaborado, esteras, serones, cera y 175 arrobas de azúcar, completaron toda

la esportacion llamada de travesía (1).

Comercio y navegación de Jágua.

m i

05
O

*3 ,

Comercio NACIONAL. Comercio estrangero. 1 1

Buq. nacional. Bu q. cstranger

Importación, Esportacion. Importación. Esportacion. Entrados Salidos. Entrados Salidos.

1

1326 55 5» 5 5 5 5 55 55 55 55 55 55 55

! 1327 55 55
1.663 6 . 58.813 til 29.874 2

% '?)! 55 14 14

1328 55 55 5> 52.216 31.302
55 55 19 16

1 1829 55 55 55 55 72.945 6 23.087 61
55

.yiRjj i 12 12

|
1830 9.802 673 6 77.441 2 54.139 3 3 5» .

20 5

(1) En 1827 hubo ademas una entrada de efectos, no destinados al consumo, por valor

de 2.921 ps. que luego fueron reexportados en otros buques sin desembarcarse en tierra, y en

1830 por valor de G.086 ps. y reesportados 7.849: Jo que se especifica en las balanzas bajo

üa denominación de depósito de trasbordo.
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Este comercio es puramente hecho con esírangero. La principal esporta-

cion consiste en maderas, cuyas cantidades pueden verse en el estado siguiente.

Caobas. Cedros. Maderas duras.

Años. raras. varas. varas.

1S27 4.021 4.388 1.229

1828 5.249 3.S81 4.907

1829 1.379 2.247 1.948 piezas.

1830 623 2.G24
C 1.976 id.

2.160 varas.

Süle para ultramar ademas, algún tabaco, azúcar, mieles, cera, cueros, café,

esteras y caballos, pero en partidas de muy corto valor. En los años últimos

toda la esportacion fué hecha en buques ingleses y de los Estados-Unidos.

Comercio y navegación de Gibara.

O
'S

*3

Comercio NACIONAL. Comercio estrangero. Buq. nacional. Buq. estranger\

Importación, Esportacion. Importación. Esportacion. Entrados Salidos. Entrados Salidos. '

!

1-827 7.005 3 43.834 42.760 2 20.550 17 22 2 8'

1828 33.939 4 26.212 1 5.815 2 46.104 1 21 32 2 2

1829 3.042 4 39.493 31.876 6¿ 59.480 5 37 32 7 5

1830 15.019 39.325 31.922 52.354 35 32 7 9

La Administración de Renías de este puerto fué establecida en junio de

1827, pero se formó una balanza particular para los cinco meses primeros del

año en Holguin, la cual permite completar el estado de su comercio marítimo

desde 1827 á 1829.

La Península, los Estados-Unidosjy la Inglaterra, hacen tedas las negociaciones

con este puerto, cuyas esportaciones consisten en tabaco en rama y elaborado 5

conchas de carey y caguama, cueros, caoba, cedro y fustete. Esta última ma-

dera es la que se esporta en mryores cantidades, pues en el año de 1829 sa-

lieron 14.395 quintales para puertos estrangeros y 10.150 en 1830 valuados en

igual número de pesos fuertes. El tabaco esportado se graduó en 82.508 ps.

en el primer año y en 73.265 en ei último, de suerte que estos dos renglo-

nes formaron casi el total de la esportacion.



Comercio y 'navegación de Baracoa,

197

'SOU

Comercio NACIONAL. Comercio ESTRANGERO. acwnal. Buq.estrange '

.

Importación- Esportacion. Importación. Esportacion. .Entrados Salidos. Entrados Salidos

1826 5.778 5J 1.460 \\ 2 2 17 17

1827 5> » 5.031 45.530 7 16.100 7 4 19 12

1828 11.353 3¿ 2.825 1 22.314 1J 11.539 7 15 7 13 9

1829 21.934 J 11.301 6 20.111 6.015 6J 13 6 9 8

1830 18.671
4

12.838 5¿ 15.249 2¿ 12.493 3J 16 6 11 10

El comercio de este puerto es muy reducido. Sus esportaciones principa-

les fueron de café y tabaco, y ademas algunas maderas, miel de abejas, azú-

car, cera, cocos y naranjas. En el último año se ven unas cortas partidas de

gengibre esportadas de este puerto, lo que indica que se ha introducido este

nuevo ramo de cultivo.

Para completar la historia del comercio ultramarino hecho por los puer-

tos habilitados de la Isla, en estos últimos años, he aqui un resúmen general

de sus importaciones y esportaciones.

25
*
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ARTICULO 4.°

199

Del comercio general de la Isla.

La falta de documentos bien ordenados de los puertos de la Isla de Cuba,

alites del año de 1826 en que comenzó la regular publicación de las balan-

zas generales, hace imposible el seguir desde su origen, los progresos del co-

mercio marítimo en todos ellos; y por otra parte, lo escaso que era el que se

hacia por dichos puertos, á escepcion de Matanzas en los últimos años, inclina

a considerar sin error notable, el de la Habana como representativo del total,

en las épocas anteriores al año de 1809.

El comercio general de la Isla de Cuba , en los cinco años transcurridos

desde 1826 á 1830, ha sido valuado, por las bajas graduaciones de los arance-

les en las cantidades que espresa el siguiente estado.

. .

-

- !J " 1

COMERCIO GENERAL MARITIMO DE LA ISLA DE CUBA.

IMPORTACION.

Años. Comercio nacional. Comercio estranger o. Depósito. Total.

1826

1827

1828

1829

1830

2.858.793 1

2.541.322 6

4.523.302 2£

4.961.043 3

4.739.776 5

10.307.339 5J

12.744.885 2

12.978.111 1J

11.213.371 1

10.195.503 5

1.759.621 4

2.066.646 7

2.033.508 4£

2.521.442

1.236.283 |

14.925.754 2$

17.352.854 7

19.534.922 1

18.695.856 4

I6.17d.563 2J

Año medio 3.924.847 11.487.842 1.923. 501 17.336.190

ESPORTACION.

1826

1827

1828

1829

1830

1.992.689 ¿

2.284.350 3

1.556.224 6

2.292.580 6

3.740.747 7

10.504.309 2¿

10.517.975 4

10085.117 3

10.006.677 2\

10.609.076 1¿

1.312.839 5

1.483.966 2¿

1.473.020 6¿

1.653.147 2h

1.521.144 5¿

13,809.838

14.286.192 1J

13.114.' 62 7¿

13.952.405 3

15.870.968 6

Año medioj 2.373.298 10.344.631 1.488.823 14.206.75,3)

Este comercio se ha hecho por el intermedio de los buques y tonelage siguientes
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NAVEGACION GENERAL DE LA ISLA DE CUBA.

IMPORTACION.

es
o
(8

Comercio español. Comercio estrangero. Total

de buques.

Total

de toneladas.Buques. Toneladas. Buques. Toneladas.

1826
1827
1828
1829
1830

192
183
279
396
572

13.002

11.547

21.212

32.534

52.063

1.484

1.658

1.610

1.306

1.223

228.758
252.723
255.864
216.719
194.995

1.676

1.841

1.889

1.702

1.795

241.760
264.270
277.066
249.253
247.058

Año medio 206 26.071 1.456 229.812 1.780 255.881

. ESPORTACIOJY.

1826
1827
1828
1829
1830

169

184
304
366
550

10.108

12.784

23.957

30.291

48.918

1.353

1.465

1.382

1.204

1.210

196.672

217.242
205.873
198.459

215.479

1.522

1.649

1.686

1.570

1.760

206.880
229.926
229.830
228.750
264.697

Año medio 314 25.211 1.322 206.745 1.637 231.956

Comercio español.

El comercio nacional ocupa un lugar distinguido por su tamaño é impor-

tación. La Metrópoli introduce en esta Isla sus vinos , aceites
,

aguardientes,

frutas secas, víveres, menestras, harinas, metales y manufacturas indígenas : el

renglón de harinas ha tomado un gran incremento en los años últimos. Su va-

lor ascendió en 1828 á 1.263.597 ps., en 1829 á 1.582.769 y en 1830 á 1.422.881.

Por el puerto dé la Habana se introdujeron en 1829 90.000 barriles de harina

española, por el de Matanzas 11.260, por el de Cuba 7.197 y por el de Trinidad

6.266: cuando de igu.¡>l procedencia solo habían entrado en el primero 37.662 en 1827

y 19.442 en 1825, todos los demás hasta satisfacer el consumo, venian de los

Estados-Unidos. El valor mínimo de los frutos cubanos esportados fué de 1.052.946

ps. en 1828, de 1.724.229 en 1829 y de 2.545.370 en 1830, es decir que la

Península consume mas de | de los frutos de la Isla. Comparando el comercio

español al total, forma mas de una quinta parte; en el año de 1803 incluyendo

el de la América española, era igual a los dos tercios, y fué tal el incremento

que en poco tiempo adquirió el comercio estrangero que ya en 1805 y 1806

formaba los f del general. He aquí los resultados últimos.
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COMERCIO ESPAÑOL,

Ib

IMPORTACION.

Años. En buq ues nacionales. En buques estrangeros. Total.

1826 i109.353 2.449.440 2 858 793

1827 352.043 2.189.280 2.541.323

1828 611.155 3.912.147 4.523.302

1829 1.460.041 3.501.002 4.961.043

1830 3.224.268 1.515.508 4.739.776

Año medio.. 1.201.370 2.713.475 3.924.847

ESPORTACION.

1826 500.787 1.491.902 1.992.689

1827 1.082.824 1.201.427 2.284.251

1828 715.954 840.271 1.556.225

1829 1.249.789 1.042.792 2.292.581

1830 3.158.495 582.253 3.740.748

1
Año medio.. 1.341.569 1.031.729 2.373.298

Comercio estrangero.

Hallando las razones en que está la importación general con la estrangera,

resulta que en 1826 fué esta igual á los dos tercios de aquella, en 1827 á los

tres cuartos, en 1828 á los dos t¿rcios, en 1829 á los tres quintos y en 1830

á los dos tercios , y por término medio puede decirse que, en la Isla de Cuba,
' la importación estrangera forma cerca de los dos tercios de la general. Con
respecto á la esportacion, la razón media para los cinco años, fué de tres cuar-

tos de la general, próximamente. Conviene advertir que las partidas denomina-

das en las balanzas
,

Depósito de entrada, se componen de introducciones he-

chas en el puerto de la Habana, tanto por la bandera nacional como por las

estrangeras: deberían pues, agregarse á las sumas representativas del comercio

de la España y de las potencias estrangeras, los valores de los efectos de cada

una pasados á depósito, para saber la verdadera importación que les pertenece;

pero estos dptos no los ofrecen las balanzas publicadas. Los valores aparentes,

tanto para la importación como para la esportacion , así como el numero de

buques y de toneladas empleados en el comercio de las potencias estrangeras, se

hallan espresados en resumen en los dos estados siguientes.
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He indicado en el párrafo relativo á Matanzas y repito ahora, que en las

balanzas de la Habana lo mismo que en las generales de la Isla, hubiera con-

venido especificar el destino y las procedencias de los buques nacionales ocu-

pados en el comercio estrangero, como también la procedencia de los efectos

entrados á depósito y el destino de los reesportados, con distinción de la ban-

dera respectiva. De este modo seria fácil el determinar exactamente el valor

de las transaciones mutuas que asi la Península como cada potencia hacen con

la Isla de Cuba. Esta adición, la de espresar el tonelage correspondiente á cada

bandera en las balanzas generales, y algunas otras no tan esenciales, pero siem-

pre útiles, darían á estos preciosos documentos toda la perfección de que son

susceptibles.

Comercio de los Estados-Unidos.

y ; ) i rT^ '

f- ' % ' n y
:' 0

"'\z:'\ & u- ^ 3
•

;

1.

Este comercio constituye el tercio del total hecho en la Isla, y los doá

quintos del estrangero. Comparando las introducciones de los Estados-Unidos en

la Isla de Cuba, á la masa total de efectos que esportañ para todo el mundo,

resul ta que el comercio cubano absorve una dozaba parte de ellos. Consisten

por lo general en Harinas, arroz, manteca, sebo, carnes saladas, pescado cura-

do, ferretería, tablazón, manufacturas americanas y europeas.

Las harinas introducidas en 1S28 fueron valuadas en 865.273 ps., los víve-

res en 2.760.080 y las manufacturas en 1.200.078; en 1829 resultaron los va-

lores siguientes para estas tres especies de efectos: harinas 345.335 ps., víveres

2.519.714 ps., manufacturas 1.418.356; y en 1880, harinas 147.920 ps., víveres

2.312.475, manufacturas 1.202.579, por donde se puede conocer la baja que han

esperimentado las primeras. En cambio recibieron, solo de frutos cubanos, en

1828 por valor de 2.785.908 ps., en 1289 2.750.607 y en 1830 3.948.650 ps.

que viene á ser mas de una cuarta parte y cerca de una tercera de los que se

estraen anualmente. En el año de 1829 se ha establecido un consulado general

en la Habana (1) para proteger el comercio de los Estados-Unidos, que va au-

mentando á medida que progresan los consumos en la Isla. Las balanzas ge-

nerales de 1826 á 1830 contienen el pormenor en estos cinco años, y los es-

tados anteriores ofrecen los resúmenes.

Los documentos oficiales que actualmente se presentan al congreso de Was-

hington y las interesantes tablas estadísticas publicadas por los Sres. Gorge

Watlerston y Nicolás Bibdle Van-Zandt (2) me han permitido traer desde 1821

los datos del comercio de los Estados-Unidos con ia Isla de Cuba, con dis-

(1) Mr. Sjialler, cónsul general.

(2) Tabular statistical views.—Washington 1659.
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tinción de producciones domésticas y estraílas k aquel país, número de buques

empleados
,
tonelage respectivo &e. y creo que estos resúmenes serán leidos

con interés, tanto por su mérito intrínseco, cuanto por la -ocasión que ofrecen

para confrontarlos con los datos oficiales publicados en la Habana en los últi-

mos cinco años, y cuyo estracto acabo do mencionar (1).

1

COMERCIO DE LOS ESTADOS-UNIDOS CON LA ISLA DE CUBA.

Años.

1321

1522

1823

1824

1825

182G

1827

1828

1829

Importación.

6.584.849

7.299.322

6.952.381

7.899.326

7.556.412

7.658.759

7.241.849

6.123.135

4.S86.524

Ksportacion doméstica. \Esportacion estrangera

2.950.055

3.201.045

3.271.270

3.611.693

3.276.556

3.749.658

4.160.747

3.912.997

3.719.263

1.590.625

1.069.573

2.134.095

2.195.840

1.844.146

2.382.774

2.655.341

2.490.994

1.859.626

Total de esportacion.

4.540.680

4.270.618

5.405.365

5.807.533

5.120.702

6.132.432

6.816.088

6.403.991

5.578.889

NAVEGACION DE LOS ESTADOS-UNIDOS CON LA ISLA DE CUBA.

«o
o

1821

1822

1S23

1824

1825

1826

1827

1828

1829

Tonelage americano.

Entrado.

106.826

118.405

109.058

128.840

115.481

122.600

138.996

134.476

99.779

Salido.

103.S22

99.838

105.836

124.388

111.203

121.754

139.381

130.618

114.599

Tonelage estrangero.

Entrado.

4.478

7.490

4.767

4.387

2.021

2.808

4.570

5.117

11.848

Salido.

3.632

6.986

4.756

4.845

1.212

2.134

3.548

3.909

8.120

Tot ALES,

Entrado.

111.304

125.895

113.825

133.277

126.684

125.408

143.566

139.593

111.627

Salido,

107.454

106.824

110.592

129.233

112.415

122.888

142.929

134.527

122.719 í

(1) Adviértase que los años administrativos y comerciales en Jos Estados-Unidos se cuen-

tan desde 1.° de octubre á SO de setiembre.

27
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Comparando los principales efectos introducidos al consumo, según las ba-

lanzas de los puertos de la Isla, con los mencionados en los estados de es-

portacion del Norte América, y los frutos cubanos esportados según las mis-

mas con los introducidos en los Estados-Unidos, apenas he notado diferencia

alguna de consideración, lo cual es un comprobante del buen método obser-

vado en las aduanas de La Isla, de la exactitud con que el resguardo desem-

peña sus deberes y del feliz éxito de las medidas adoptadas por el Gefe de

la Real Hacienda, en estos últimos años, para aniquilar el contrabando y cortar

de raiz los abusos que plagaban la administración en las épocas anteriores,

con descrédito del servicio público y en perjuicio del comercio de buena fé.

La diferencia entre los valores de la importación y de la esportacion de

los Estados-Unidos, á los que las corresponden de la esportacion é importación

en la Isla de Cuba, procede de los diversos avalúos de los efectos introduci-

dos ó esportados en ambos paises. El comercio dá á los primeros un mayor

precio del que tienen en su pais, y las aduanas gradúan los segundos en uno

mas ínfimo del que llevan en el mercado; por estas diferencias resultan en los

. Estados-Unidos, los efectos procedentes de la Isla, valuados en mas, y los es-

portados valuados en ménos de lo que jndican las balanzas en las partidas

correspondientes de esportacion y de importación del comercio americano. Para

hacer estas comparaciones con exactitud, seria preciso valuar los efectos, enu»

merados en las balanzas de ambos paises, por una misma tarifa (1).

Comercio de Francia.

La masa de frutos cubanos que esta nación estrae fué por valor de 503.185

ps. en 1828, de 672.239 en 1829 y de 640.387 en 1830; es decir, entre un

diez y seis y un veinte avo de la total esportacion
, y su comercio represen-

ta poco mas de un quince avo del comercio general y de un décimo del co-

mercio estrangero. La Francia provee á la Isla de un gran número de efectos

que dejan poca utilidad en el cambio, como son vinos, ropas, telas de hilo,

sederías, pieles y alhajas, á parte de otra porción innumerable de menudencias.

Las manufacturas que introdujo en 1828 ascendieron al valor de 1.035.722 ps.,

los caldos al de 423.261; en 1829 bajaron ambos efectos á los valores de 737.965

y 360.370 ps. y en 1830 á 310.420 y 301.250 respectivamente. Las manufac-

turas constituyen los dos tércios de la importación francesa, y los caldos es-

ceden del cuarto. El gobierno francés para favorecer y proteger los intereses

(I) Las diferencias que puedan notarse al comparar los estados de navegación, proceden

de que en las balanzas de los puertos de la Isla se espresa todo el tonelage de Jos buques

que entran -en lastre y de arribada.
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de su comercio, tiene un consulado general en la Habana (1) desde el año de
1825 y otro particular en Cuba.

Comercio de la Inglaterra.

Ha estraído en 1828 frutos indigenas por valor de 1.185.451 pesos, en
1829 por el de 1.510.947 y en 1830 por 1.146.326. Estas cantidades hacen
mas del séptimo de la masa total, y el comercio ingles representa minos de
un noveno del general y cerca de un sesto del estrangero. Ferrería de toda
clase, quincalla, telas de algodón, pañetes, bayetas, cerveza, loza é instrumen-
tos de música son los principales artículos que la Inglaterra introduce. El valor

las manufacturas importadas en 1828 ascendió á 1.204.171 pesos, el de los cal-

dos á 35.046, y el de los viveros á 35.070; en 1829 las cantidades correspon-

dientes á estos tres ramos fueron 1.479.320, 42.248, y 42.620, y en 1830 1.356.477,

47.220, 39.566.

Comercio dé las ciudades Anseáticas.

Hacen en esta Isla un tráfico de consideración. Esportaron en 1828 por
valor de 1.879.611 pesos en frutos cubanos, de 1.319.421 en 1829 y de 1.750.436
en 1830 ó entre un quinto y un séptimo próximamente de la masa general de
los esportados. En cambio ofrecen telas de hilo, como listados, arabias, bretañas,

platillas, estopillas, coletas y rusias, ginebra, jarcias, cristalería &c. El valor

de las manufacturas introducidas en 1828 fué de 1.638.322 pesos, en 1829 de
896.431 y en 1830 de 1.270.578 pesos. Su comercio constituye mas de un ca-

torce avo del general, y menos de un noveno del estrangero.

Comercio de los Países -Bajos. ,

Esportan en frutos del pais, un valor medio anual de 985.934 pesos ó sea

cerca de un décimo del total. Los principales efectos que ofrecen en cambio

son ferrería, clavazón, ginebra, quesos, mantequilla, tegidos gruesos de hilo y
encages. Las manufacturas introducidas de esta procedencia en 1829 ascen-

dieron al valor de 163.824 pesos y los víveres á 87.438, en 1830 fueron de

¿32.650 y de 68.034 respectivamente. La totalidad de su comercio en la Isla

comparado al general de ésta y al estrangero, equivale á un veinte y cuatro

avo del primero y á un quince avo del segundo. El establecimiento, en la Ha-

bana^ de un Cónsul general y agente de la compañía holandesa, debe estrechar

y multiplicar para lo sucesivo las relaciones mercantiles entre ámbos países (2).

(1) El Sr. Marques de Vins de Peysae, actual Cónsul general,

£2) Mr. Guillermo Lobé, Cónsul general



Comercio de Rusia, Suecia, Portugal é Italia,

La esportacion media hecha por buques estrangeros para la Rusia, asciende

en los cinco últimos años á 693.431 pesos ó un veinte y un avo de la ge-

neral. Doce 6 trece buques entrados y otros tantos salidos, hacen las conduc-

ciones reciprocas del comercio ruso con la Isla. Las introducciones de aquella

procedencia son muy cortas, y se reducen á algunos lienzos gruesos, jarcia, co-

bre y otros artículos menores, y la mayor estraccion es de azúcar por los puertos

de la Habana y Matanzas. Las noticias locales que el Cónsul (1) adquiera y comu-

nique á su gobierno, podrán servir para dar mas ensanche á este naciente comercio.

Menor aun, y con poca esperanza de incremento, es el que hacen los bu-

ques portugueses. Las introducciones consisten principalmente en tasajo de Buenos-

Ayres y algún sebo, por valor de 50 6 60 mil pesos, y las esportacione§ de

frutos cubanos ascienden solo de 7 á 10 mil.

El comercio de la Suecia fué nulo en los últimos años
, y en los ante-

riores habia sido escasisímo. En cuanto á las banderas Siciliana, Sarda, Tos-

cana (2) &c.
,
que se ven en los puertos de la Isla, no indican la procedencia

de los buques, sino la potencia bajo cuya protección navegan: sirven pues, de

conductores generales, tanto para el comercio nacional, cuanto para el estrangerc

ARTICULO. 5.°

Esportacion é importación general.—Relación con la población.— Consumos,

Teniendo á la vista los valores de la esportacion general hecha por loa

puertos habilitados de la Isla en estos últimos 5 años, y los correspondientes

solo á los frutos ó producciones domésticas, se puede deducirla razón en que

se halla ésta con aquella y es como sigue.

Anos. Esportacion domés-
tica.

Razón con la gene-
ral.

1826 7.842.906 64 p£

1827 10.724,605 75 „

1828 9.363.748 71

1829 10.357.47S 75 „

1830 12.370.255 78 „

Término medio. 10.131.798 76f P§

\\) Mr. A. Ludert, Cónsul general.-

(2) Esta nación ha nombrado por Cónsul general en la Habana al Sr. D. Pascual de Pluma.
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Se carece de noticias sobre la esportacion general y doméstica por los

puertos habilitados de la Isla en épocas anteriores, para hacer comparaciones

que diesen á conocer el progreso de este comercio en toda ella. He aqui á

lo ménos los datos que ha ofrecida la Habana y Matanzas en dos quinquenios

pocos distantes, en el solo ramo de azúcares esportados (l).

1 Mfc Cujai. Años. Cajas.

1811 157.736 1825 266.065

1812 123.639 1826 345.278

1813 178.293 1827 341.852

1814 180.926 1828 347.028

1815 217.023 1829 358.740

En ménos de 18 años se ha mas que duplicado la esportacion del azúcar,

y la producción continúa aumentándose particularmente en Matanzas, de una

manera estraordinaria. Por ambos puertos han salido en el año de 1829 frutos

indígenas por valor de 8 millones de pesos y en 1830 cerca de 10 millones.

Este dato indica, comparándole á la población del departamento occidental (2)

"que cada uno de sus moradores, libres y esclavos, produce frutos para la es-

portacion por valor de 24 ps., cuando la restante población de la Isla apenas

es porta en la razón de 9 ps. por individuo. «

Comparando el valor total de las esportaciones domésticas á la población

de la Isla, resultan hallarse aquellas en la proporción de cerca de 15 ps. por

individuo varón ó hembra, jóven ó viejo, útil ó inútil. En los Estados-Unidos

las esportaciones domésticas estaban con la población en razón de 6 ps. 25

. centavos por habitante en 1810. Actualmente en la de 4, 4 centavos (3): en

Inglaterra de 5 ps., en Francia de 2,8 ps., en Rusia de 1 peso escasamente

por individuo de la población.

Desde 1826 á 1830 han salido de los puertos habilitados de la Isla, las,

cantidades siguientes, de cada una de sus principales producciones (4).

(1) En este estado, se incluye solo, con respecto á Matanza?, la esportacion ultramarina.

(2) Solo tiene estos dos puntos habilitados para el comercio.

(3) Se observa en los Estados-Unidos que su comercio no aumenta jp razón de los cul-

tivos, ni en razón del aumento prodigioso de ia población; al contrario el comercio esterior dis-

minuye á medida que aquella aumenta. Esto procede de que en aquel pais, todo hombre in-

teligente trata de emplear su capital de la manera mas provechosa, y la adquisición de tierras

Je ofrece el medio mas seguro.

—

Les Kstats-Unis en 1827. Revue Britaniqtie, mars 1828.

(4) Entre los efectos que se esportan de la Isla, y que no fe comprenden en el estado,

las maderas figuraron en el año de 1829 con un v lor de 155.563 ps. y en el de 1830 con 80.C09.



PRINCIPALES FRUTOS ESPORTADOS DELOS PUERTOS HABILITADOS DE LA ISLA.

o
'S
"3

Azúcar.

Arrobas.

Aguar-
diente.

Pipas.

Miel
de purga.

Bocoyes.

Café.

Arrobas.

Cera.

Arrobas.

Tabaco
en rama.

Arrobas.

Tabaco
elaborado.

Libras.

Valores,
i

;

Pesosfuertes.

1826 6.23 í.390 2.597 68.880 1.773.798 22.918 79.581 197.194 i.842.906

1827 5.878.924 2.457 74.083 2.001.583 22.403 79.106 167.361 10.724.605;

1828 5.967.066 2.864 86.891 1.284.088 21.404 70.031 210.335 9,363.748!

1829 6.588.428 4.518 63.537 1.736.257 23.4S1 125.502 243.443 10.357.478
I

1830 7.863.881 5.595 66.219 1.798.598 38.741 160.358 407.152 12.025.071

Medio 6.508.137 3.606 71.922 1.718.865 25.789 102.915 245.097 10.062.76l(

Comparando el azúcar y café esportados con la masa de estos frutos con-

sumida en Europa, resulta que en 1828 la primera fué con ligera diferencia

igual á 22 p£, y el segundo á 16 p° de los consumos en los principales mer-

cados de Europa, y eu 1829 fueron las esportaciones cubanas respectivamente de

23 pj para el azúcar y de 20 p£ para el café, comparadas á los mismos con-

sumos. Como dichas cantidades no fueron dirigidas todas á Europa y como en eL

cálculo de los consumos europeos no se han incluido (1) algunas potencias, solo

será exacto el decir que el azúcar y el café esportados en los dos años últimos,

no llegó á ser el i y el | de los mismos frutos consumidos en Europa.

He dicho antes que la cantidad de efectos introducidos, no representa la

de los consumos , sino se deducen las porciones reesportadas y no se separan

las partidas de los metales preciosos, tanto entrados como salidos, pues estas

cantidades unidas á la de los efectos, harían parecer las importaciones y los

consumos diversos de los verdaderos. He aqui un estado de los metales preciosos

entrados y salidos en todos los puertos habilitados de la Isla, en los 5 últimos

años, según las balanzas generales y particulares que he tenido á la vista..

Años. Entrados. Salidos.

1826 268.734 281.853
1827 1.158.452 1.203.211

1828 2.109.274 986.264
1829 1.872.526 913.539
1830 1.161.403 1.032.155

(1) Véanse estos esiados en los números 23 y 36 de los Anales de ciencias.

—

Habana.



Deduciendo estos valores de las sumas que representan la importación y

la esportacion, y restando de la primera las cantidades reesportadas, he forma-

do el siguiente estado de los consumos de efectos ultramarinos en toda la Isla.

Años.
Importación

de efectos consumibles.

: : ... -|

Rccsportacioyi de los

mismos.

" - -¡
Consumo.

1827
-t f* t C\ a a i\r\
16.194.402 2.358.376 13.836.026

1828 17.425.648 2.764.350 14.661.298

1829 16.823.330 2.681.387 14.141.943

1830 15.010.159 2.468.558 12.541.601

Término medio. 16.363.385 2.568.168 13.795.217

Puede inferirse que cada habitante de la Isla de Cuba consume anualmen-

te por valor de 19 pesos de efectos ultramarinos. En las Antillas france-

sas (1) la razón es do 64 á 73 ps. por individuo; en la Jamayca de 69 ps., en

los Estados-Unidos de 4,1, en Inglaterra de 4,2 y en Francia de 2,4. Considerada

3a masa general de importaciones, su relación con la población es de 22 ps. 3

rs. anuales por individuo en la Isla, cuando una comparación semejante da para

los Estados-Unidos 7,8 ps.
,
para Inglaterra 5,5 y para la Francia 2,7.

De esto se puede deducir que cada habitante de la Isla de Cuba consu- •

me anualmente, de .efectos ultramarinos ó estrangeros á su suelo, una cantidad

mas de cuadrupla que un norte-americano ó que un ingles, y casi decupla que

un francés, y que proporcionalmente á la población, se introduce una cantidad

de efectos mas de triple que en los Estados-Unidos, quintupla que en Ingla-

terra y cerca de decupla que en Francia. Tales resultados están muy lejos de

probar la preponderancia absoluta de los consumos en la Isla de Cuba, y lo

que demuestran sí, es la pobreza del comercio interior, la escasez de produc-

ciones domésticas para el consumo, y la dependencia en que se halla el pais

de las estrañas aun de primera necesidad.

Para formar una idea aproximada de la cantidad de efectos que anualmente

¿•e introducen para el sustento de los habitantes de esta Isla, transcribiré aquí

los resúmenes generales de las balanzas.

(1) Morcan de Jormcs: Del comercio en el siglo XIX,
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Deduciendo de las partidas del estado anterior las cantidades reesportadas,

3' habiendo hecho lo mismo con otros renglones ds gran consumo, no incluidos

en él y sí en los pormenores de las balanzas, he hallado que cada habitante

de la Isla de Cuba consume anualmente, de efectos estraños al suelo, las can*

tidades siguientes:

Ps. Rs.

De vino, licores, aceites y caldos en general 2

Solo de vinos t 1 1

De carnes saladas 1 4

De granos y frutas, no incluyendo el maiz 4 6

De solo harina de trigo 3 6

De telas de algodón 2

De lencería 1 7

Todos estos cálculos resultan bajos, porque he incluido en ellos la pobla-

ción esclava que figura muy poco ó casi nada como consumidora de la mayor

parte de los renglones espresados.

Deduciendo el valor de los frutos esportados de la cantidad á que he di-

cho ascendian (1) los productos de la agricultura é industria rural cubana, re-

sulta que el consumo interior de los mismos llega a 39.531.189 ps. que cor-

responden á 54 ps. por individuo de la población general, asi permanente como

transeúnte. Uniendo á este valor, el de los efectos consumidos de procedencia

ultramarina, que por término medio es de 13.795.217 ps. ó 19 rs. por individuo,

la suma total de objetos consumidos ascienden á un valor de 53.326.406 ps.

que corresponden á jazon de 73 ps. por individuo (2). De esto se puede in-

(1) Capítulo Agricultura.

(2) Entre estos consumos los de carnes son de mucha consideración. Según los estados

de rentas del año de 1829 el número de reses consumidas en las poblaciones fué de 82,372

y el de cerdos de 96.123. Estas cantidades representan el mínimun de los consumos y basta

reflexionar para convencerse de ello, sobre la corta diferencia que ofrecen las primeras con

los segundos, siendo estos tan pequeños y su consumo tan general. En los campos y fuera

de la vigilancia de la Administración, en lo interior debe de hacerse uno muy considerable.

Pero tomando solo los datos oficiales y graduando las reses á 10 arrobas y los cerdos á 4

resulta un total de carnes de ámbas clases de 1.208.212 arrobas.

Agregando á ellas: 1.9 las de 2.272 carneros, que dan consumidos los

mismos estados 6.716

9.° las correspondientes á 1.953.120 aves sin incluir las de caza. 390.624

3.° las carnes saladas del estrangero 223.637

4° las de tasajo de Buenos-Aires , 536.678

5.o las de jamones, tocinos, chorizos &.c... 47.141

resulta un total de 2.423.008 arrobas.

Ademas de este enorme consumo se hace otro bien considerable de manteca de puerc#
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ferir también que los consumos de materias estrañas equivalen próximamente

al cuarto de los consumos generales ó al tercio de los consumos propios, no

obstante haber sido estraordinariamente baja la graduación de estos.

ARTICULO 6.°

Del comercio mutuo entre los puertos de la Ista

Limitado antiguamente el cultivo de los objetos principales destinados para

la esportacion, á las inmediaciones de las grandes ciudades, y muy reducidos

los consumos del interior, debia serlo también el tráfico costero entre los puertos

de la Isla. Por otra parte, los riesgos de las guerras, de los corsarios y piratas

que en todas épocas inundaron los mares vecinos, le bacian sumamente arries-

gado, para que se emprendiese ni fomentase de un modo ventajoso para los ha-

cendados y demás vecinos del interior.

Deseosa la Junta consular de prestar á este ramo toda la protección que

necesitaba, hizo ya de antiguo costosísimos sacrificios con muy po,ca utilidad,

hasta que obtuvo de la Intendencia, franquease el guarda costas S. José ó Fineda,

que favoreció en aquella época (1779) al comercio costero.

Era entonces también escandaloso el contrabando que se hacia con las co-

lonias vecinas por las costas de la Isla, y de resultas, no necesitaban sus mo-

radores surtirse de la capital , teniendo un depósito tan cercano , tan abun-

dante y tan seguro, con el de Jamayca, por medios ilícitos. Desde enero de

1805, á fines de octubre de 1811 se estrajeron, con guia de la Habana, para

tierra adentro, la cantidad de 3.274.992 ps. en oro y plata (1). Estas estrac-

ciones no eran recompensadas por introducciones de los mismos puntos, porque

se destinaban á pagar los efectos introducidos clandestinamente por los estran-

geros en los muchos puntos abandonados de la costa.

que asciende á 202.302
t
arrobas, de aves de caza, de pescado fresco y mariscos, que no he

podido apreciar y de los mismos ya secos, ya salados, ya en escabeches, procedentes de ultra-

mar, que llega á ser de 400.000 arrobas anuales. Por estos datos se puede inferir que el con-

sumo diario y solo en sustancias animales que hace cada individuo de la población general

permanente y transeúnte, no baja de una libra, y como la clase esclava del campo participa

poco ó nada del goce de los comestibles espresados, escepto del tasajo y bacalao, resulta

aun mucho mayor el consumo en los verdaderos partícipes.

(1) De esta manera

1805 657.716 1810 544.491

1806 487.327 3811 384.697

1807 188.977

1808 346.306 $ 3.274.992

1809..., 665.47»
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Las solas noticias que he podido reunir sobre el valor de las introdúcelo*

nes y esíracciones del puerto de la Habana, pertenecientes al comercio de ca»

botage, son, las que espresa el estado siguiente» formado por deduciones de las

balanzas que he tenido á la vista.

ESTADO QUE MANIFIESTA EL COMERCIO COSTERO

DEL PUERTO DE LA HABANA EN LOS AÑOS Q.UE SE ESPRESAN

Años. Importación. LSPORTACIO N. Total.

1790 321.010 1 415.920 736.930

1791 450.110 4 398.107 2 848.217 6

1792 429.157 472.242 901.399

' 1793 967.818 2 650.481 1.618.300 i

- 1794 1.023.931 2¿ 693.206 1.717.138

1795 1.634.348 62 816.708 2.451.056 7

1805 4.763 J» >! » 4.763

1807 24.115
)l II •i

24.115 u
'1808 118.071 2 256.882 i 374.953 3

1809 71.462 6 253.856 6 325,319 4

1810 73.873 7 397.314 6 471.188 3

1811 24.875 5 600.508 7 $05.384 4

1812 60.411 4 402.330 7 462.742 3

1813 104.732 4 240.199 2 344.931 6

1814 294.706 4 256.368 2 551.074 6
|

El género de comercio que se hacia, ó sea el valor de los efectos por pro-

cedencias, que constituían el tráfico costero por la Habana, desde 1809 á 1814-

se demuestra en el" estado siguiente.
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Valor de las importaciones y esportaciones de los puertos de la Isla

con la Habana.

o»
O
US

1809, /

1810.

1811

1812.

1813. <

1814.

Efectos de la Isla.
Efectos de la

Penínsida.

Efectos de la

América española

Efectos del es-

trangero.

Importación. .

.

J1.40U 01 ¡\y lo 20.416 lo.071

9ft 1 Qf) 77 ORR 18.190 1 OO.OOO

Importación. •

.

oo. / / U 13.900 1D.7ÜO

JjsporiaClOIj. • •
r.A QAO 14.886 onn e/17

Importación. .

.

5£4.o70 S> II » »8 33

ijapuriacion. • «
i ion O^t.U 1 o 41.240 4oo.bU<j

JL1I1UUI latlUU» • •
fin 411

1» 31 s» 3> 3>

Esportacion. .

.

14.923 76.110 42.175 269.122

Importación. .

.

104.732 1» 51 J» 3» !» II

Esportacion. .

.

33.007 67.955 23.530 115.707

Importación. .

.

294.706 >» 38 31 13 SI

Esportacion. .

.

5» II 106.021 24.495 125.852

Se ve pues, cuan escasos eran los productos asi de España como de la Amé-
rica que se remitían desde la Habana, y como los efectos estrangeros formaban

casi la totalidad de las cantidades de aqui esportadas para el consumo del in-

terior. Reuniendo las cantidades de dinero, que solo en los cuatro años de 1807

á 1811 salieron con guias para el interior, al valor de las esportaciones por mar,

y comparando esta suma con el valor de los efectos introducidos por el comer-

cio de cabotage, se deduce que un valor de solos 288.283 ps. se ha presentado

en cambio de 3.449.545 ps. que efectivamente salieron en dinero y efectos para

el interior.

Para que este cálculo fuese del todo exacto, seria preciso añadir á cada

una de las partidas comparadas, el valor de las introducciones y de las estrac-
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ciones de efectos por tierra (1); pero aun sin este dato, que me parece no
contribuiría á hacer variar la proporción, se puede conocer el tamaño del con-

trabando que entonces se efectuaba.

Teniendo á la vista los estados de la esportacion general de frutos de la

Isra, hecha por el puerto de la Habana desde 1809 á 1814 y comparándola á

la cantidad de los mismos frutos que se introducian cada año por el cabotage,

se pueden deducir algunos datos curiosos para la historia de los progresos de

la producción interior. ;

Años. Esportacion general.
Introducción por

cabotage.

1809 6.193.358 31.460 $
' 1810 6.385.928 38.770

1811 5.005.092 24.87

1812 3.812.014 60.41

1813 5.872.799 104.73

1814

;

9.032.579 294.706

Esta comparación nos puede manifestar que para la esportacion general d

frutos de la Isla por el puerto de la Habana, concurrió el comercio de cabo

tage en las proporciones siguientes.

en 1809 con 0,005

en 1810 con 0,005

en 1811 con O,004

en 1812 con 0,016

en 1813 con 0,018

en 1814 con 0,030

Esta especie de progresión en los cargamentos costeros con frutos del país,

marca una semejante en los progresos del cultivo sobre las costas; en puntos

donde es mas conveniente remitir á la Habana por mar que por tierra.

En las balanzas modernas no se menciona el comercio de cabotage, pero

he estractado de las balanzas particulares de algunos puertos habilitados de la

Isla, regularizadas en estos últimos años, las noticias siguientes que pueden dar

una idea de la clase y tamaño de esta especie de tráfico mutuo por la costa.

(1) Se entiende internaciones de efectos en cámbio de otros remitidos para el «onsumo, <J

de metálico.
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Puerto-principe.—El tráfico costero de esta jurisdicción con los puertos

habilitados de la Isla, se hace por el de Nuevitas y los surgideros de la Gua-

naja, Santa Cruz y Vertientes (1). Las principales producciones estraidas por

estos puntos para otros de la Isla, consistieron en 1827 en 6.024 arrobas de

cera, 5.948 cueros al pelo y 1.466 libras de conchas de carey, valuadas en

61.014 ps. La estraccion mas considerable que hace esta jurisdicción es de ga-

nados, pues ascendió á 12.776 reses, 347 muías y caballos y 713 cerdos, que

al avalúo de los dos tercios del precio corriente ascienden á 165.527 ps. En 1828

se estrajeron 1.977 arrobas de cera, 1093 cueros, 516 quintales de tabaco en

rama, 10.206 reses, 152 caballos y ínulas y 550 cerdos; los frutos menciona-

dos se valuaron en 21.788 ps. y los ganados en 128.301.

Los frutos, géneros y efectos ultramarinos introducidos por mar en todo el

año de 1827, bajo guias y registros de la Administración general de la Habana,

ascendieron á 111.254 ps.

En 1828. el valor de los efectos ultramarinos introducidos por mar y tierra

de la Habana y Trinidad ascendió, por los valores del arancel, á 119.765 ps.

La esportacion de frutos del pais hecha por el puerto de Nuevitas y los sur-

gideros de Santa Cruz y de Guanaja, con destino á la Habana y Matanzas, fué

de 21.789 ps. mas 128.301 ps. de ganados.

En 1829 la entrada por mar de efectos ultramarinos fué como sigue.

De la Habana (2) 126.552 $
De Trinidad 20.052

De Matanzas 5.575

Los frutos del pais esportados en el mismo año para la Habana y Matan-

zas ascendieron á 51.098 y los ganados á 146.036 ps. Entre estos últimos 12.128

reses y 20 muías, y entre los primeros 8.058 arrobas de cera, 1.971 libras de

•concha de carey, 10.394 cueros y 28 quintales de tabaco en rama. Con los

datos espuestos se puede formar un estado del comercio interior de¡ Puerto-Prín-

cipe, agregando los del año de 1830, recientemente llegados á mi poder.

L .
(Por mar 111.254) * lfl„

Importación. l n . mt on „ \ »
048

I

r /Por tierra 71.394

S

(Frutos del pais por mar 61.014)
Esportacion. 1 ¿ w*~t 226,541

¥
(Ganados 165.527$

Importación por mar y tierra 119.765

*828.j Cde frutos 21.789) 1CAnnrt
Esportacion.} > 150.090

(de ganados 128.301 >

1827. i

(1) EJ surgidero de Santa Cruz se halla en la costa del Sur y el de Guaoaja en la

del Norte.

(2) Ademas por valor de €.432 ps. por tierra.



220

1029.

1830.

Importación. \

Esportacion

,

Importación.
{

Esportacion

.

'De la Habana por tierra........ .... 8.432

por mar 126.552

De Matanzas por tierra 5.575

De Trinidad por idem 20.057

[De frutos por mar 51.098

(De ganados 146.036

f De la Habana por mar y tierra 141.001

De Matanzas por idem 11.210

De Trinidad idem 19.768

De Cuba por mar * 12.700

De frutos 91.926

De ganados 137.818

160.611

197.134

184.679

229.744

Resulta pues, que el movimiento comercial del tráfico interior ascendió á

409.189 ps. en 1827, á 269.855 en 1828, á 357.745 en 1829 y á 414.423 en

1830, es decir, que comparativamente al ultramarino fué cerca del doble en el

primer año, casi igual en el segundo, mas de los dos tercios en el tercero y
vuelve á ser cerca de doble en el último. El estado siguiente de las produc-

ciones de la jurisdicción de Puerto-Príncipe, estraidas en los últimos tres años

con destino á puntos de ultramar y de la Isla, puede dar una idea de su agri-

cultura é industria rural (1),

Años.

Caballos. Yeguas. Muías. Reses.

Conchas

de carey.

Libras.

Cueros

al pelo.

Cera

blanca.

Arrobas.

Cera

amarilla.

Arrobas.

Tabaco

en rama.

Arrobas.

1828
j> >> 133 10.206 982 1.093 1.250 727 2.065

1829
»> j> 20 12.128 1.671 10.394 37 7.421 1121

1830 125 500 685 11.538 3.733 17.797 7.373 11.971 578|

Uno de los grandes inconvenientes que en esta jurisdicción .se oponen al

progreso de su comercio, procede del pésimo estado de los caminos. De las"

-noticias que ha reunido la Sección de agricultura y estadística de la Diputación

(1) Véase ademas la espqriacion de azúcar y café en el artículo del comercio ultrama-

rino i4g. ¿
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patriótica (1) de Puerto-Príncipe, resulta que el camino de Nuevitas, y espe-

cialmente el que va de la ensenada de Guinchos á la capital, de una longitud

de 19 leguas, ocasiona en tiempo de lluvias una alteración tan considerable en

el precio de las conducciones en arrias, que puede dar idea de su estado. La

carga de 8 arrobas, que en buena estación no escede de 2 ps. sube hasta 4

durante las aguas, con el gravísimo inconveniente de detener frecuentemente

en depósitos por dos ó tres meses, los efectos que exigen ser conducidos en

carretas, espuestos á mil averias ademas de las inevitables que opera el clima hú-

medo y caliente en los caldos y víveres. Por esto prefieren los especuladores tras-

portar en buques los frutos al surgidero de la Guanaja, 10 leguas al Oeste de la

propia costa, y llevarlos después por tierra á Puerto-Príncipe, por un camino

transitable de 14 leguas, cuyos riesgos y costos, aunque escesivos, no son com-

parables á los perjuicios del largo y poco seguro depósito de Guinchos y á los

gastos y- averías de su conducción en arrias por el pésimo camino mencionado

Parte del comercio de cabotage se hace, como queda dicho, por los sur-

gideros de. Santa Cruz y Vertientes, situados en la costa del Sur, pero en por-

ciones de corta importancia. Los caminos son también malos (2), aunque no tanto

como los otros, de suerte que el costo de la conducción de una carga varia

entre dos y tres pesos.

Santi-espiritu.—Recibió de la Habana en 1827 por valor de 122.066 ps. y
esportó por 44.540. En 1828 recibió de la Habana por valor de 3.180 ps.de

Trinidad por 113.665 y de Remedios por 119.037. Remitió á la Habana 6.229

reses, 227 caballos, 318 cerdos, 288 arrobas de cera; á Trinidad 1.090 reses,

563 cerdos, 2.888 arrobas de cera y 400 serones; á Villa-Clara 414 cerdos, 47

reses y varios tejidos de guano, alguna azúcar
,

cera, aguardiente y café; á

Remedios algunos de estos últimos artículos y á Puerto-Príncipe 23 muías.

San juan de los remedios.—Recibió por cabotage en 1828 efectos de la

Habana por valor de 28.509 ps., de Matanzas por 7.000 y del Príncipe por 778.

Las estraeciones del mismo punto consisten en miel de abejas, tabaco, cera,

cueros, sogas, conchas de carey, maderas, esteras y algún cacao indígena fres-

co, para sembrar (68.000 mazorcas y 2.285 arrobas en 1.828).

(1) Estas noticias, que ha tenido la bondad de reunir á mi instancia aquella aplicada
corporación, me licuaron en el momento de estarse imprimiendo este artículo, sintiendo no ha-
ber tenido á la vista las que me remite sobre agricultura, cuando he escrito el capítulo que
la concierne.

(2) Véase lo dicho sobre la Influencia de les malos caminos en los precios .de las con-

ducciones, en la pág. 85- de esta obra.

29
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Manzanillo.—Esporta por cabotage , maderas de yaimiqui , cedro
,
caoba,

fustete, guama y majagua, cueros, cera y serones, y recibe caldos, víveres, ca-

fé, arroz, velas, loza y algunas telas. En 1827, por un avalúo muy bajo, ascen-

dieron á 28.000 ps. los efectos introducidos por buques costeros y á 7.000

los estraidos.

Gibara.—Recibe de los puertos de la Isla, aceite, aguardiente de caña y de

España, arroz, bacalao, carnes saladas, vinos, jabón y telas; y remite tabaco en

rama y torcido, cera amarilla, cueros y concha de carey. El tabaco estraido

en 1827, desde 1.° de junio que se estableció la Aduana, fué de 18.384 ar-

robas en rama y de 484 libras elaborado; el carey de 138 libras; el total de la

esportacion costera ascendió á 59.771 ps. y el de la importación á 21.422.

Estos y algunos otros mas de corta importancia, son los únicos datos que

he podido reunir sobre el comercio de cabotage de algunos puertos de la Isla;

siendo de sentir que las balanzas particulares y generales no espresen estos

resultados, tan interesantes para la historia del comercio interior y para el ar-

reglo de muchas disposiciones administrativas.

La misma falta, como he indicado antes, se esperimenta con respecto á las

internaciones y al tráfico mútuo de los pueblos entre sí, con efectos de pro-

cedencia ultramarina. Se ha visto antes que el valor de estos ascendía
,
por

túrmino medio de los cinco últimos años, á 16,303.385 ps. y que el de los

consumos propios llegaba á 39.531.189; como el tráfico interior se ejerce so-

bre ambos valores, puede suponerse que este gira sobre un capital de 55.894.574 ps.

I



CAPITULO CUARTO.

RENTAS Y GASTOS.

ARTICULO I©

Historia particular de las rentas de la Isla de Cuba.

Esceptuando los arbkrios locales 6 municipales establecidos en momentos

muy críticos para la Hacienda cubana, el establecimiento de las contribuciones

de la Isla pocas veces ha tenido relación con las circunstancias particulares

de su historia, pues las causas que determinaban al Gobierno supremo á hacer

estensivos á Indias muchos de sus antiguos impuestos, dependían del estado del

Real erario de la Península. Siendo preciso, para la inteligencia de este ca-

pítulo, el conocimiento del nombre y naturaleza de los unos y de los otros,

me he determinado á escribir la historia particular de cada una de las renta?,

por via de introducción á la general y para no interrumpirla á cada paso en

lo sucesivo con las noticias relativas á los diversos ramos que comprende.

Este trabajo pues, reunirá el nombre y objeto de cada una de las rentas

de la Isla de Cuba, asi antiguas como modernas, suprimidas y existentes, la

época en que respectivamente comenzaron, la mención de los reglamentos, Rea-

les Cédulas y acuerdos que les conciernen, sus productos en diversos años, y
las circunstancias en que fueron suprimidas las unas y refundidas y subrogadas

las otras. Para formarle, he tenido á la vista la demostración de los ramos de la

Real Hacienda, escrita en el año de 1790 por el contador principal D. Jorge

IVlonzon, otro semejante del año de 1792 hecho por D. Alfonso María de Cár-

denas del Tribunal de Cuentas, el reglamento formado por el contador D. Juan
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de Alda y Cuesta en 1767; el espediente instruido, sobre las rentas de la Isla,

en 25 de noviembre de 1813; una noticia impresa en el núm. 37 de las Memo-
rias de la Sociedad Patriótica sobre los ramos municipales; un estado de productos

de las rentas de la Aduana de la Habana, formado por D. Raimundo Garrich en

1827 y dedicado al Escmo. Sr. Intendente actual; los estados de valores ge-

nerales y particulares, los acuerdos de las autoridades de la Isla, muchos im-

presos de los cuales se hallan algunos en los Diarios de la Habana; los regla-

mentos particulares de cada renta, las colecciones de Reales Cédulas de ios

archivos del Tribunal de Cuentas, de la Aduana y de la Contaduría; las leyes

de España y de Indias y varias obras que tratan del origen de las rentas. Las

contradicciones que he advertido en las noticias de las oficinas, me han preci-

sado á compararlas entre sí, á eliminar los datos de la confusión en que los

ofrecen los antiguos estados, y á consultar las fuentes primitivas para descu-

brir la verdad. No obstante toda esta tarea minuciosa y pesada, no estoy satis-

fecho aun de la exactitud de algunas circunstancias particulares que refiero»

pero creo haber conseguido el objeto esencial, reducido á presentar en com-

pendio la historia de las rentas, para que en lo restante de este capitulo no

ocurran dudas sobre ellas y sean inteligibles, á los no versados en su Admi-

nistración, las denominaciones con que fueron y son conocidas. He preferido

el orden alfabético, por la facilidad que proporciona para buscar el ramo que

se desea, y porque debiendo hablar de cada uno aisladamente, no era posible

comprenderlos á todos con claridad y distinción en una relación histórica.

Para evitar en todos los artículos, y sobre el producto de cada renta, la

repetición de unas mismas épocas, advierto desde ahora que las cuatro prin-

cipales que menciono son: 1.a término medio de los 14 años transcurridos des-

de 1775 á 1788, 2.a del año de 1794 último del siglo pasado 'en que se formó

estado general, 3.a término medio del quinquenio de 1817 á 1821 y 4. 3 idem del

último de 1826 á 1830.

Aguardiente.—(Derechos sobre él). Fué establecido por la instrucción de

26 de marzo de 1764, comunicada por R,eal Cédula de 15 de abril del mismo

y 8 de noviembre del siguiente; consistía en 2 ps. por cada barril de 30 fras-

cos ó de seis en pipa, de los que se destilasen en los ingenios de azúcar y en

otros parages, ó en la cantidad que los dueños convenían con los ministros de

Real Hacienda, para lo cual se exigia á los cosecheros relación jurada. Se

impuso también un real sobre cada barril de miel que se redujese á bebida

frucanga ó zambumbia (1). Por el artículo 4.° del acuerdo celebrado en la Ha-

bana en 9 de abril de 1812 se suspendió el derecho de iguala que pagaban

(1) Véase esta renta.
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los alambiques, y fué confirmada la supresión por P«,eal orden de 8 de julio de

1816. Antiguamente produjo este ramo desde 1775 á 1788, 275.962 ps.

Alcabalas.—La historia de estas imposiciones es sumamente complicada,

tanto en la Península como en la Isla de Cuba. Nuestros historiadores eco-

nómicos señalan equivocadamente su origen , en las Cortes celebradas en Bur-

gos á principios del ano de 1342, puesto que ya en tiempo de los romanos eran

conocidas las alcabalas con el nombre de vicésima (1). En las Cortes de Ma-

drid de 9 de agosto de 1329 se concedió la alcabala al Rey D. Alfonso el XI;

prorogóse luego con tiempo fijo y después sin limitación, bajo la cuota del

10 pg-. En la Junta formada en 1558, de orden de Felipe V. se ácdrdó su

cobranza en Indias, donde esperimentó muchas variaciones. En esta Isla no fué

conocida hasta el año de 1758 que por Real Cédula de 11 de julio se mandó

cobrar á razón de 4 p" en la distribución de comisos. Después, por el regla-

mento de 25 de setiembre de 1764, publicado por el Escmo. Sr. Conde de Ri-

el:*, se estableció el mismo 4 p!} sobre la importación, bajo el titulo de alcabala

de registros de entrada; y por los articulos 19 y 21 adeudaban el 6 pg todas

las producciones de la Isla y las de Europa y América que se estraian é im-

portaban en los puertos no habilitados para el comercio español; mas luego por

R,oal Cédula de 8 de noviembre de 1765, que estinguió el 3 pg- sobre las casas,

censos y posesiones, mandó S. M. que la exacción por alcabala fuese de 6 p^
en todos los efectos escepto el azúcar. En los puertos habilitados, según el ar-

tículo 39 del reglamento del 2 de octubre de 1778, pagaban los efectos el

mismo derecho á la entrada que á la salida, 10 pg los estrangeros y 6 los na-

cionales, y por gracia especial del año de 1796 se favorecieron las importaciones

de Veracruz con un 3 pg.

Se cobraba también este derecho en la venta de esclavos , siendo a.«ra-

ciados los introducidos de las colonias desde el año de 1791; de las fincas de

la ciudad, de las de campo, de las hechas en almonedas públicas, de las de

embarcaciones, tiendas , cera y tráfico menor de entrada y salida por mar y
tierra. Por Real orden de 4 de agosto de 1776 adeudaban doble derecho las

ventas de fincas é imposiciones; por la de 9 de enero de 1777 la adeudan los

ganados, cuantas veces se vendan; la de 12 de febrero del mismo, previene que

en ventas de fincas pague la alcabala el vendedor y el 6 pg de este derecho

ó sea la alcabalilla el comprador; la de 22 de octubre exime de satisfacerla

a los colonos en tierras de título; la de 22 de noviembre de 1792 exime por

diez años al café, añil y algodón que se conduzca á España, y después se de-

cretaron enteramente libres, lo mismo que los demás frutos, por Reales órde-

(1) Miñano: Dice. Geog. de España.—Artíc. España,
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íies de .15 ;de octubre de Í800, 22 de abril de 1804 y G de agosto de 1819;

Por la de 2
;
de mayo de 1805 deben pagarlas las tierras que se venden para

el cultivo del .tabaco-, la de 10 de junio de 1815 declara que la adeuda el

ganado donde .se consume; la de 22 de febrero de 1818 reduce á una sola la

de venta de tierras á censo, .y enteramente libres las enagenaciones ó repar-

timientos á distancia de 25 leguas de Ja capital, con destino é nuevos culti-

vos. (Véase el articulo Agricultura).

La alcabala corrió por arrendamiento, hasta que Ja Real Cédula de 3 de

octubre de 177G previno se administrase por la Real Hacienda, y desde en-

tonces se cobra en la Administración general de la Habana y en todos los fie-

latos, administraciones y receptorías de la Isla.

Los objetos y transaciones sobre los cuales se cobra hoy día 3a alcabala,

pueden verse con estension en el Alcabala!orio recien publicado de orden del

Escmo. Sr. Intendente. He aqui una ligera indicación. En almonedas y rema-

tes, bien sea por voluntad de los duelos, ó por sentencia de tribunales para

pagar á los acreedores; en el tráfico por tierra, las internaciones adeudan

2 p$ (1) sobre los valores de arancel, escepto las destinadas á consumos par-

ticulares de las haciendas; en la venta de fincas y de esclavos (2) y en la de

ganados, tantas cuantas ocasiones se vendan, cambien ó permuten; en las tras-

laciones de dominio, en los censos que se impusieren ya sean consignativos,

perpetuos, redimibles ó reservativos &.c.

Bajo la denominación general de alcabala, se han recaudado en toda la

Isla en las cuatro épocas indicadas, y por término medio anual, las cantidades

siguientes 499,210, 481.409, 933.085, 1,216.938 ps. En las tres primeras partir

das, se incluyen también 4as alcabalas marítimas, que bajo tal denominación se

cobraban, y en la última se comprenden el impuesto estraordinario sobre las

carnes y el derecho de G pg que pagan los vegueros de tabaco.

Aamojarifazgo.—Este nombre arábigo se ha dado á unos impuestos muy an-

tiguos en España, que se cobraban sobre los géneros, frutos y efectos introdu-

cidos ó esportados, y de consiguiente eran un verdadero derecho de Aduanas.

Desde el año de 1582 se cobraron en esta Isla. Según la ley 13 tí t. 15 lib. 8

de 'Indias, la cuota á la entrada era de 5 p$, Por el reglamento de comercio

franco de 1705 quedo suspensa su recaudación, pero el general de 1778, designó

él 7 n§. Después y sucesivamente se redujo al 3 y al lj ó cuarta parte , al

comercio de Nueva-España, según Real orden de 1796. Por la misma fué re-

ducido también á la cuarta parte en los registros de salida para Veracruz, que

(1) Antes era de <3 p| esta alcabala, lo mismo que las otras.

£2) Cuando los esclavos se venden con la finca, están libres de alcabala. (Art. 10 del Akul.)
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era en general de 21 p°. Este derecho fuá, pues, muy variable, ya según las

épocas, ya según los efectos y las procedencias, como el 21, el 20, el 15, el

y 7, 5, 3 y 2J. La Real orden de 25 de junio de 1758 eximió de pagarle

á los cosecheros, lo que repitió otra de 4 de diciembre de 1760. Las sucesivas

reformas y refundiciones que se hicieron en los derechos de aduanas, y el nuevo

sistema de aranceles, han incluido, bajo dos solas denominaciones de importa-

ción ó esportacion, los numerosos impuestos antiguos.

Los productos de este ramo en las tres épocas de 1775 a 1778, de 1794

y de 1817 á 1821 fueron por termino medio anual de 80.488, 14G.127 y

1.926.280 pesos.

Almirantazgo.—Don Luis Colon, nieto del memorable D. Cristóbal, cedió

á la corona el titulo de Almirante en 1540 por el de Duque de Veraguas y

Marques de Jamayca. Por Real Cédula de 3 de julio de 1737 se creó segunda

Vez el empleo de Almirante de las fuerzas marítimas de España, en la persona

del Serenísimo Infante D. Felipe, y para su dotación se señalaron varios dere-

chos y pensiones, especificados en la Real Cédula é instrucción de 24 de julio

del mismo; y aunque en 1748 se estinguió este empleo, quedaron subsistentes las

contribuciones á favor de la Real Hacienda y así permanecieron hasta el 8 de

octubre de 1765 (1) en que se dió una diversa forma al comercio que después

fué ampliada por el reglamento de 1778.

El empleo de Almirante se estableció de nuevo en la persona de D. Ma-

nuel Godoy, espidiéndose en 27 de febrero de 1807 la Real urden é instrucción

competente. La Real Cédula de 14 de marzo del mismo, determina el pago de de-

rechos
,
que consistían 1.° en un cuartillo pg- sobre todas las introducciu*

nes nacionales y estrangeras y 2 p£ sobre las estracciones de las mismas cla-

ses : 2.°, como pertenecientes á la persona del Almirante , el derecho de

ancorage, la décima parte de las presas que se hiciesen, los mostrencos marí-

timos, la parte aplicada al Real fisco en las multas y condenaciones hechas

por el consejo, tribunales y subdelegados del Almirantazgo, y ademas el sueldo

de diez mil escudos que habia gozado el Infante de Austria. La recaudación

estaba á cargo de la Aduana y los productos pasaban á la Marina. Principió

á cobrarse en 19 de agosto de 1807 y cesó en 11 de julio de 1808 á conse-

cuencia del Real decreto en 22 de marzo, que previno cesasen todas las exac-

ciones establecidas para el Almirante y Almirantazgo, lo cual se mandó cumplir

en la Habana por acuerdo de la Junta directiva de 10 de junio. Pueden con-

sultarse sobre este derecho, el número 37 de las Memorias de la Real Sociedad

(1) Por Real orden de 5 de mayo de 1776 se previno cobrar los derechos de este ramo

\ 4a entrada y salida de los efectos. (Jlrch. del Trib. de Cías.)



228

Patriótica y la instrucción hecha en la Habana en 11 de setiembre de 1607

donde se espresa lo que cobraba el Capitán del puerto. Se restableció en 1.°

de marzo de 1S16 bajo las mismas reglas y continuó á disposición de la Ma-
rina, mandándose asistir con sus productos á los buques - de guerra, por Real

orden de 29 de noviembre de 1817; luego se hizo pasar á tesorería y últimamente

se ha refundido.

El antiguo Almirantazgo ha producido en los 10 anos de 1775 á 1885

la cantidad de G.222 ps. y en la nueva época, desde 1807 á 1825 2.133.596 ps.

solo en la Habana. En Matanzas hasta fin de 1821 78.599 ps.

Alcance de cuentas.—No es un derecho ni una renta, y solo le com-

prendo en esta enumeración para facilitar la inteligencia de los estados- que

bajo este nombre mencionan las cantidades existentes en caja, procedentes de

una á otra cuenta anual, y también se incluyen las llamadas de resultas de

cuentas de las que glosa el tribunal. Estas partidas y otras varias hacen pare-

ce* los productos de las rentas, en los tiempos antiguos, mayores de lo que eran

en la realidad.

Alquileres de fincas.—Estos productos, como indica su nombre, proceden

del alquiler de varios edificios que pertenecen á la Real Hacienda, ademas de

las fortificaciones, almacenes &c.

Amortización.—Por Real Cédula de 24 de agosto de 1795 consecuente al

.

Real decreto de 12 de enero de 1794, y en grandes apuros del Erario, se pre-

vino que todos los bienes que se adquiriesen por manos muertas, pagasen el .

15 pí con destino ala estincion de los vales Reales, y al mismo fin se determi-

naron otros ramos por Real orden de 12 de junio de 1796. Después por Real

decreto de 26 de febrero de 1798, mandó S. M. establecer una caja de amorti-

zación con el objeto de consolidar las deudas del Estado, atender puntualmente

al pago de los réditos y reintegro del principal de los vales Picales y de otros

-préstamos que gravaban la corona. Por Real decreto de 19 de setiembre de

1798 inserto en Cédula de 25 del mismo mes, destinó el Sr. D. Carlos IV á

la caja de amortización de vales, el arbitrio de una imposición sobre legados y

herencias transversales. El Real decreto de 13 de octubre de 1815 contiene las.

bases, califica la deuda pública y aplica los arbitrios que deben entrar en la

dirección del crédito público para el pago y estincion de aquella, y entre di-

chos arbitrios se espresa la media annata de las herencias en las sucesiones

transversales de vínculos y mayorazgos, el de 25 p¡} de las vinculaciones y ad-

quisiciones que se hagan por manos muertas, y media annata cada 25 años de

las rentas que se sujeten á amortización eclesiástica, por equivalente de la que

deben satisfacer las de la civil en las sucesiones transversales (véase Herencias).
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Mas parece que esta Real orden y otra posterior de 5 de agosto de 1818 y

no fueron comunicadas á \x Habana, porque se continuó cobrando el primiti-

vo 15 p£ hasta que una aclaratoria obtenida por el Marques de Santa Olalla

para no pagar el 25 prevenido, si la fundación del mayorazgo fuese anterior

al Real dec¿eto de 13 de octubre de 1815, hizo conocerá las oficinas la exis-

tencia de éste, y habiéndose consultado á la corte, recayó la Real resolución de

15 de enero de 1827, prefijando lo prevenido en el mencionado decreto de 1815

es á saber el
(¿b p§ sobre todas las imposiciones de capellanías, vínculos ó

mayorazgos que se fundan con caudales libres y cualquiera otra imposición

que se haga por los cuerpos eclesiásticos en su favor. Una Real orden de 10

de marzo de 181 g esceptuó del pago del 15 p§ de amortización, las imposicio-

nes que se hagan á favor de la Real Casa de Beneficencia, hospitales de S. Juan de

Dios y S. Lázaro, y para congruas por la vida del congruando, y á todos los

establecimientos piadosos que estén inmediatamente bajo la Real protección, ó

cuyos bienes se administren por manos seglares.

.Anclage ó estraordinario del morro.—Este ramo era en lo antiguo una

regalía perteneciente al Castellano del Morro, cuyo carácter, privilegios y facul-

tades constan de las leyes de Indias. Consistía en 4 pesos que pagaba cada

uno de los buques que de este puerto salian para la Península y continente

Americano. Estinguida la comandancia en 1763, dispuso el Sr. Conde de Riela

que se continuase el cobro, para mantener en la torre del Morrillo una lin-

terna todas las noches y que el sobrante quedase á beneficio de la Real Ha-

cienda: lo cual fué aprobado por Real orden de 15 de enero de 1765. En

Cuba se cobraban 25 ps. por derecho municipal de anclage según Real Cédula

de 18 de enero de 1792< Por el tercer arancel de comercio de 1778 se redujo

á 12 ps. 4 rs. dicho impuesto, por anclage y práctico, y en aquel puerto se

destinó á la limpieza del fondeadero y construcción del muelle. En la Habana

continúa del misme modo que cuando se estableció en 1763, pero bajo la de-

nominación de Fanal del Morro.

Armada.—Menciona este derecho la ley 40 tit. 8 lib. 9, y fué establecido

para el sostenimiento de la antigua armada de Barlovento
,
gobernándose por

su peculiar reglamento formado en 4 de setiembre de 1635 por D. Francisco

R-iaño y Gamboa, cobrándose el 2 p£ en general sobre todas las importacio-

nes. Sufrió alteraciones en 1765 ampliandole á efectos, de la Isla y aumentán-

dole en otros, y después, por el nuevo sistema de 1778. Por Real Cédula de

30 de julio de 1796 se uniformó esta contribución, reduciéndola al 2 p¡} sobre

los efectos procedentes de los puertos no habilitados. En diversas épocas se pro-

Ynovió en la Habana y tuvo efecto , el establecimiento de guardacostas , im-

poniéndose varios derechos para costearlos y sostenerlos. Por Real Cédula de

30
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17 de julio de 1576 se mandaron hacer, según menciona Urrutia; en 6 de abril

de 1G03 pidieron el Gobernador y Cabildo á S. M. les concediese dos galeras
de guerra y dos pataches guardacostas, y que se les destinase el situado que
gozaban las galeras (I). Algunos años después, fué cometido á D. Francisco
Venegas (luego Gobernador) el establecimiento de una armadilla, para la cual

trajo varios barcos, y dió principio á un arbitrio para sostenerlos. Por su muerte
se encargó á los Oficiales Reales (2) cobrasen el arbitrio que llevaba aquel

nombre, teniéndole á disposición del Presidente de Santo Domingo, quien parece
corria entonces con el encargo de la armada (3). Por Real Cédula de 19 de
noviembre de 1670 mandó S. M. que se armasen guardacostas, ayudando los

vecinos por no poder entonces el Real Erario; después se enviaron algunos bu-
ques, y para su subsistencia se agregaron los comisos de mar (4). Este derecho,

lo mismo que el siguiente, fueron refundidos en el nuevo sistema de aranceles.

Armadilla.—Se cobraba este impuesto sobre los frutos de la Isla que en-

traban en la Habana en buques menores, con arreglo á las cuotas y precios que
señala el arancel de Riaño. Tuvo por objeto el formar y mantener una com-
pañía llamada de Juan Esquivel, destinada á vigilar sobre las entradas de los

puertos y defenderlos contra los corsarios y piratas. Empezó á cobrarse el año

de 1635 por Real Cédula de 4 de mayo del mismo
, y esperimentó como el

anterior, diversas alteraciones. Bajo la denominación de derecho de armada, se

recaudaron en los 14 años de 1775 á 1785, 192.749 ps. y por el de arma-

dilla 73.492 ps. Continuaba cobrándose sobre los cueros en los primeros años

del establecimiento de los aranceles, pero cesó en 1827, porque existían otros

derechos análogos destinados al mismo objeto de proteger el comerció costero.

Armamento consular.—En Junta abierta del Real Consulado en 1816, se

establecieron con este nombre y con el objeto de mantener un armamento de

buques, capaz de esterminar los piratas, los impuestos siguientes que fueron apro-

bados provisionalmente por acuerdo de las autoridades de 19 de julio del mis-

mo año, y después por S. M. en Real orden de 11 de marzo de 1 817: primero,

3 pg sobre las introducciones de todas clases hechas por buques estrangeros; se-

gundo,. 1 pj de todas las que se hiciesen por los nacionales; tercero, 8 rs. por

tonelada á los buques españoles procedentes de la costa de Africa: cuarto, 4

rs. por tonelada á los demás buques españoles de cualquiera otra procedencia,

(l) Urrutia p. 42.—(2) Real Cédula de 3 de mayo de 1G27.—(3) ürrutla p. 53.

(4) Id. p. 86, 91, 94 y 97. E! mismo nombre de armadilla dado á los buques guarda-

rostas, al derecho para sostenerla, y al otro derecho de armadilla de que voy á hablar, oca-

siona mucha confusión en su historia. En varios estados antiguos y .modernos, se menciona»''

juntos los dos impuestos de armada y armadilla.
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escepto los costeros; quinto, 2 rs. por caja de azúcar introducida por mar, tanto

en la Habana como en los demás puertos de la Isla; y sesto, 5¿- rs. por de-

recho adicional de toneladas, á los buques estrangeros. Empezaron á recaudarse

estos derechos el dia 22 del mismo mes de julio de 181G; se entregaron su?

productos al Consulado, después á la Marina, y habiendo de nuevo vuelto al

Consulado, se recaudan ahora por la Aduana, según Real orden de 4 de enero

de 1818 con las variaciones que han sufrido desde aquella fecha. Por Real or-

den de 24 de enero de 1827, que aprueba la suspensión del derecho de reem-

plazos, se previene que se cobre el 1 p& adicional de armamento por cinco

años, para satisfacer las letras no pagadas por la Junta de reemplazos de Cádiz,

y de consiguiente, por el nuevo sistema de aranceles quedó reducido el derecho

de armamento á 2 p§ sobre las introducciones de efectos estrangeros , mas el

1 p£ recientemente prevenido, quedando escepiuados los productos de la agri-

cultura é industria peninsular. Desde su establecimiento hasta fin de 1827, pro-

dujo en la Habana 1.933.095 ps. y en toda la Isla en los cinco años últimos,

hasta fin de 1830, 884.565 ps. con el 1 pg- adicional.

Artillería por venta de efectos.—Con este nombre se mencionan en Ior

estados generales, los productos de la venta de efectos de este ramo, innece-

sarios para el servicio.

Atraque al muelle.—Fué establecido por acuerdo del Real Consulado,

aprobado por las autoridades en 11 de mayo de 1819. Consiste en 10 reales

diarios que pagan los buques por cada 100 toneladas de las que miden, sien-

do estrangeros, y 6 por igual número en los españoles, csceptuando los coste-

ros, por la facultad de atracar al muelle para verificar las cargas y descargas.

Se destinaron los productos para la conclusión y conservación de los muelles;

corre á cargo del Consulado y produjo hasta fin de 1827 93.272 ps. 2|. A fines de

dicho año fué rematado por el Consulado en 12.000 ps. próximamente que ingre^-

san en sus cajas.

Auxilio a costafirme.—Consiste en 2 rs. por caja de azúcar y medio

real por arroba de café á su esportacion. Se estableció en 1817 para socorro

del ejército de Costafirme; después se aplicó al armamento de buques y por

Real .orden de; 4 de enero de 1827 pasa á las cajas matrices. Desde su esta-

blecimiento hasta fines de 1830 produjo en la Habana 1.097.184 ps., en toda

la Isla 586.437 ps. en el quinquenio de 1817 á 1821, y 603.801 en los tres últi-

mos años de 1828 á 1830.

Auxilio consular.—Consiste en 2 rs. por caja de azúcar y 1¿ rs. por saco

4e café que de otros puertos de la Isla vengan por mar á la Habana. Fué
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establecido á principios de 1825 por acuerdo de los Escmos. Síes. Capitán

General é Intendente, y con destino al Consulado para que sostuviese varios

buques que protegiesen el comercio costero acosado entonces por corsarios y
piratas. En los últimos cuatro años se han recaudado 197.617 ps. ó sea 49.404

en año común.

Averia ó consulado.—Por la Real Cédula de erección del Real Consulado

se estableció este derecho para atender á los objetos de su instituto. Consiste

en J pg- sobre el valor de todos los frutos comerciables que se estraigan ó in-

troduzcan por mar en los puertos del distrito consular, y empezó á cobrarse el

15 de octubre de 1794.

Adicional de averia.—Con este nombre se conoce otro impuesto de \ p£
sobre los mismos efectos y bajo las mismas reglas que el anterior, establecido

por acuerdo del Gobierno é Intendencia en 10 de diciembre de 1817, con el

objeto de reintegrar al Real Consulado de la cantidad de 255) ps. que de sus-

fondos habia suplido para socorrer al ejército espedicionario. Comenzó á co-

brarse el 12 del mismo mes, y habiéndose completado dicha suma en el de

febrero de 1819 solicitó, la espresada corporación y se le concedió, que provi-

sionalmente siguiese cobrándole, con aplicación á la importante obra del muelle

de este puerto. Actualmente se halla reunido al fondo de avería, que viene á

ser de f pg, y de esta manera se espresa en los estados de la Aduana. Los

productos de ambos en la Habana, hasta fin de 1830, fueron de 2.518.526 ps. y

en toda la Isla durante los tres últimos años, de 484.470 ps.

Balanza.—Consiste el derecho de este nombre en 1 pg sobre el producto

de los derechos cobrados en la Aduana: fué establecido por Real orden de 5

de noviembre de 1S24 y sus productos debian tenerse á disposición de la Junta

de aranceles de Madrid. Otra Real órden de 24 de febrero de 1S25 previene

que este derecho sea recaudado con destino al Depósito mercantil. Ha produ-

cido hasta fines de 1830, 155.312 ps. en la Habana, y en toda la Isla en los

cinco últimos años, 239.129 ps.

Banco nacional de san carlos.—Varios vecinos de esta Isla, exhibieron en

la Tesorería de ejército las cantidades que destil aban al banco creado por Real

cédula de 2 de junio de 1782, las cuales eran remitidas á la casa de contra-

tación de Cádiz, con destino á la Tesorería del Banco; de consiguiente cons-

tituían no una renta sino una simple entrada en las cajas Reales de la Habana.

Beneficencia.—Se llama así, por ser destinado al sostenimiento de la casa

de este nombre en la Habana, el impuesto de 1 real sobre cada barril de há-
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riña estrangera que se introduzca, según Real orden de 30 de octubre de 1824.

Los productos se tienen por la Aduana á disposición del tesorero de la Casa,

y en los años que lleva de establecido, hasta fin de 1830, produjo en la Habana

70.933 ps. En Matanzas se cobra el mismo derecho desde marzo de 1827, por

oficio de la Superintendencia general, aprobado por S. M. en Real orden de

24 de agosto del mismo, y ha redituado en los tres últimos años 3.342 ps. La

Real Casa de Beneficencia tiene ademas asignados 200 ps. en cada sorteo ordinario

de la Lotería y 400 en los estraordinarios, para dotes, por Real orden- de 30

de noviembre de 1825.

Bienes de difuntos.—Existe en la Habana un juzgado para que en el fa-

llecimiento de cualquier individuo intestado, proceda al inventario, remate y

depósito de sus bienes. Los géneros y efectos que no son dinero se dejan al

cargo de un albacea y pasan á la caja cuando se han transformado en dinero.

'El nombramiento del juez de difuntos en la Habana
,

privativo del Capitán

General y del Intendente, alternativamente cada dos años
, esperimentó ciertas

«Iteraciones en 1811, en que se estableció como delegación del de Puerto-Prin-

cipe; pero la Real Cédula de 23 de mayo de 1826 vuelve á dejar las cosas en

el pie antiguo, previniéndose ademas que el juez actual continúe, como se es-

pecifica en la Real Cédula de 24 de junio de 1829. Cuando se creó el juz-

gado tenia para los depósitos su caja de tres llaves, las cuales estaban al car-

go respectivo del Capitán General, del Juez y del Tesorero de Ejército; pero

las entregas en dinero se hacian en las cajas Reales. Por Real orden de 26 de

marzo de 1818, se previno fuese invertido el producto de los bienes de difun-

tos, en tabacos para remitirlo asi á la Península. Este ramo se halla mencio-

nado en los estados, por constituir una entrada en las cajas Reales como de-

pósito, mas no como renta efectiva.

tfaüft 3 8£'l v- -i .
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Bienes vacantes y mostrencos.—Por la ley 6.a tít. 13 lib. 6 de Castilla,

pertenecen al Real Erario, ya en depósito ya en propiedad, los bienes que re-

sultan sin dueño. Tratan de este asunto las leyes de Indias, con particularidad

las 18.a tít. 20 lib. 1.°, 11. a
tít. 5.° lib. 5 y 6.a tít. 12 lib. 8. En el año de

1751 se estableció en la Habana un corral denominado del Consejo, para re-

coger én él los animales perdidos, donde se mantienen 40 dias, pasados los

cuales , sino aparece el dueño, se rematan en hasta pública y de sus produc-

tos se hacen varias distribuciones.

Bulas.—La bula de la Santa Cruzada y la del indulto cuadragesimal, son

bien conocidas para que sea necesario referir aqui su historia. Para el objeto

de esta obra bastara decir qu? las partidas que en los estados de rentas lle-

van los nombres espresados, proceden no solo del espendio de las bulas sino
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también de composiciones, intestados, licencias para oratorios, dispensas y.con-

mutación de votos,: multas y réditos de tributos ó censos &c< En los cinco íü-

thnos años se han ingresado en cajas, como productos de estos ramos, 73.947 ps.

en toda la Isla, que dan 14.789 en año común.

Caminos.—Consistia en un derecho de 4 ps. sobre cada negro bozal varón

que de la costa de Africa se introdujese en el puerto de la Habana y en los

demás de la parte oriental, conforme al acuerdo celebrado pot las autoridades

en 9 de setiembre de 1818 y aprobado por S. M. en 17 de enero de 1819.

Su destino fué la composición general de camino?; se dejó á disposición del

Consulado; cesó con el tráfico negrero, y produjo en todo su tiempo 160.177 ps,

v oJcnin
' ohiifn-y/m í.; ¿bs^oiq ^obsta^iai oubivibci lítiaplsno ob oítrjiniionIíB

Capitación.—-Véase Negros.
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Cera.—Pagaba el 6 p§ como todos los ramos: después por Real orden de

2 de julio de 1776 y tal vez como derecho de almojarifazgo, se redujo á 11

rs. 5 mrs. por ; cada arroba que se esportase para España y América, y por otra

de 25 de agosto de 1789 se previno bajar á 6 rs. este derecho con otras gra*-

cias que se han mencionado en su lugar respectivo. Por Real orden de 10 de

octubre de 1796 se mandó que las esportaciones de cera para Veracruz solo

adeudasen la cuarta parte, es decir l£ rs. por arroba, y por acuerdos de las

autoridades de 30 de mayo de 1810 se redujo á lo mismo á su salida para

cualquier puerto de América, dejándola en 6 p$ para los dé Europa. En las

criticas circunstancias del año de 1826, se le impuso un gravamen de 4 rs. en ar-

roba á la esportacion indistintamente, que continúa pagando, y por arancel los

derechos Reales de 6, 4 y 2 pg- según se hace, ó por buques estrangeros ó

por nacionales para puertos estrangeros ó para la Península en bandera espa-

ñola. Ha producido este ramo, en las tres épocas primeras de las cuatro indi-

cadas, 16.080, 14.182, 4.221 ps.

,fab»qoiq m - oir-'q.;. i;y .'•¿;«ví Iroil ftf aaWfféligji

Cobos, qjjintos, real proyecto, guardacostas, diezmos y ensayo.—Se ve-

rificaba la deducción de estos derechos en el oro y la plata que se aprehendían fuera.,

de registro, y que por lo tanto se declaraban decomisadas. Por cobos se de-

ducía l£ p-g. del oro en polvo, barretones ó alhajas de este metal; del líquido*

resultante, un quinto era para S. M.
, y después se deducía 4 p§ para el Reai

proyecto y guardacostas, los mismos que hubiera pagado á su introducción lícita,

peí oro amonedado se cobraba solo el dicho 4 pg. De la plata labrada y ce-

falónica, esportada del reino de Nueva-España, se exigía 20J pg, diez de ellos

para diezmo, 1| de ensayos y los 9 restantes que le correspondía pagar á su-

ontrada licita á razón de 5 por Real proyecto y 4 de guardacostas. A la pla-

ta amonedada 9 pg por los mismos dos derechos.



Colonos.—Véase Población y Negro?.

Convoy.—Consistía en 2 pg sobre el valor de las introducciones, con destino

á auxiliar á la Marina y á las Floridas; fué establecido en 19 de agosto de 1812

por acuerdo del Real Consulado y aprobado por las autoridades; cesó en 31 de

diciembre de 1814 y produjo en todo su tiempo 380.052 ps.

Comisos.—Este nombre en las oficinas equivale al de decomisos. Comenza-
ron en la Isla el año de 1550 por ley espresa, por haberse notado que en las

flotas y galeones venían efectos fuera de registro. En 1557 se nombraron jueces

para entender en estas aprehensiones, las cuales se dividían en varias partes. Para
el objeto de esta obra basta saber, que los productos de comisos entran en un
fondo común y que luego se distribuyen del modo establecido por varias leyes

y Reales órdenes. Conviene tener presente esta circunstancia, cuando se con-
sulten los estados ya generales ya particulares, para no tomar como producto
lo que. es simple entrada en tesorería, que luego se distribuye entre los par-
tícipes por la ley, y asi distribuidos se encuentran también entre los ramos de
Real Hacienda. Las equivocaciones á que esto puede dar lugar, son aun mavo-
res con respecto á los estados antiguos, en los cuales los comisos y depósitos

formaban generalmente una sola partida.

Consulado.—Véase Averia.

Correos.—Los productos de esta renta no entran en cajas Reales, ni se

consideran como ramo de Real Hacienda: no obstante, como es una de las con-
tribuciones indirectas del Estado, creo conveniente el mencionar ligeramente sus
productos. Los ingresos líquidos de la Administración general de la Habana y
de las subalternas de toda la Isla, ascendieron en 1828 á 445.564 ps.

, y los
gastos á 391.27S: resultó de consiguiente un sobrante de 54.286 ps. En las ero- t^ #
gaciortes se comprenden no solo los sueldos de los empleados, sino también /.
varias pensiones que tiene la renta, los monte-pios, haber de los conductores

y contratistas de postas &c. Los ingresos generales en el mismo año, ascen-
dieron á 589.100 ps. de los cuales 430.576 proceden de la correspondencia or-
dinaria de mar y tierra. Debe advertirse, que en esta no se incluye la men-
sual de la Península que corre á cargo de una empresa particular desde el año
de 1827, abonando á la renta de Correos, cuyas oficinas hacen el servicio, un

pg- y siendo libre la correspondencia de oficio de la Isla con la metrópoli y
fice-versa. Por este ramo se han ingresado 16.492 ps. en el año do 1828, lo

\
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cual indica que los productos de la correspondencia peninsular recibida, y del

franqueo de la que se remite (1) ascendieron á 329.840 ps.

Desde la entrada del nuevo administrador de Correos el Sr. D. Francisco

Hernández Noguez, se han aumentado las comunicaciones á diversos puntos que'

solo las tenian por medios particulares, inciertos y poco seguros; se ha regula-

rizado la de Matanzas tres veces á la semana, y se proyectan otras mejoras en

beneficio del servicio público y de la renta. Desde el mes de junio hasta el

de setiembre del año de 1830, los productos de las nuevas comunicaciones con

los partidos de San Marcos, Piñal del Rio, Guanajay y Alquízar, ascendieron á

11.211 ps. y los correspondientes á la de Matanzas (2) en 8 meses desde febrero-

hasta octubre, á 44.39] ps. Calculando por estos datos los productos medios de

un año, y uniéndolos á los que he espuesto en este párrafo, se puede formar el

siguiente estado de las cantidades con que contribuye el pueblo Cubano par;

sus correspondencias interiores y -esteriores.

Correspondencia general ordinaria de mar y tierra.. 430.576

Franqueos, certificados, apartados &c 1 36.706

Correspondencia peninsular, por la empresa de correos

marítimos 329.840

Correspondencia con Matanzas y. los partidos mencio-

nados, según los productos que han rendido en

los meses transcurridos. ...................... . 100.219,

Total $ 997.341

a

Depósitos.—Entran con este nombre diversas cantidades en las cajas Rea-

les, que luego son distribuidas y aparecen en los estados bajo las denomina*

ciones de Depósito ordinario de Real Hacienda, Depósitos de particulares, De-

pósitos de comisos de mar y tierra. El primero se forma de las cantidades de

plata
,
piedras preciosas

,
joyas y alhajas que corren en litis con la Real Ha-

cienda; según la ley 13 tit. 6 lib. 8 , deben venir á este fondo, provisionalmente,

los productos de comisos que hacen las aduanas, y permanecer en él hasta la

distribución formal, conforme á las pautas de 29 de junio de 1785. Los Depó-

sitos de particulares se forman de los secuestros de numerario, plata labrada y en

barras, hechos por los jueces ó tribunales Reales, eclesiásticos y demás. Para estos sq

1

1

'

•

(1) Las cartas que se dirigen á la Península por los correos de Ja empresa particular,

se franquean en la Administración de la Habana, por 2 rs. carta sencilla, y las que se reci-

ben cuestan como antes 4 rs. El acuerdo para el establecimiento de la empresa fué dé 23 de

abril de 1827, y la Real orden de su aprobación de 30 de julio del mismo.

(2) Corresponden á tres meses 16.647 ps. , cuando igual tiempo desde noviembre de 1829

á febrero de 1830 solo redituó, á una empresa particular que costeaba dos correos semana-

^m: ÍÍ^r --L\,, .„„ "ZZ- >*rÁoi üZ « orna aeo ib* .titir-* J
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nombró en los Ayuntamientos un Regidor con el titulo de depositario. Por Real

C¿duía de 24 de agosto de 1799 se estinguieron estos depositarios, y á falta de

una caja de depósitos, como la de la moneda en Méjico, se mandó supliesen

las cajas Reales sin descontar cantidad alguna á los particulares por recibos,

certificaciones &c. Véase el articulo Comisos.

s

Deposito mercantil,—Este derecho fué establecido en 15 de octubre de 1822

y consiste en 2 pg. del valor de todos los efectos que entran en aquel, cobran*

dose 1 p§ á la entrada y otro á la salida. Fué aprobado por Real orden de 18

de marzo de 1825 y produjo hasta fin de 1830, 303.977 ps.

Derecho de convoy.—Véase Convoy.

Derechos sobre negros bozales.—Véase Negros, Caminos y Población,

Derechos sobre cera.—Véase Cera.

Derecho sobre presas.—Véase Presas,

Derecho de registros.—Véase Registros.

Diezmos.—Véase Cobos.

Diezmos.—Renta eclesiástica cuya historia en la Península es bien cono-

cida. Por breve apostólico del Papa Adriano VI de 28 de abril de 1522 se man-

daron establecer los diezmos en la Isla y el Obispado de Cuba, siendo comisio-

nado para lo primero y electo para el segundo el Sr. Obispo D. Fray Juan de

IJbite. Conforme á Bula de S. S. Pió VI de 10 de setiembre de 1787 dió el

Rey, por Cédula de 19 de julio de 1788, comisión al Obispo de Puerto-Rico

D. Felipe José de Tres Palacios para hacer la división de la Isla en dos obis-

pados, de Cuba y de la Habana (1); se hizo ésta en 29 de agosto de 1789, y

fué aprobada en Real Cédula de 18 de diciembre de 1793, nombrando S. M.

por Metropolitano al Arzobispo de Santo Domingo
, y Obispo de Cuba al Sr.

Tres Palacios; mas luego éste fué nombrado Arzobispo Metropolitano por las

revoluciones acaecidas en Santo Domingo.

La distribución de los diezmos, que mencionaré luego, se hizo por el Obis-

po comisionado y el Oidor D. Cristóbal Irrizarri, conforme á las prevenciones de

(1) Puede consultarse si se quiere, un cuaderno impreso en Madrid en e! año de 1818

con el título de Erección de la Santa Iglesia Catedral de la Habana y constituciones para

su gobierno,

31
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la R.eaí Cédula circular de 23 de agosto de 1786 y formulario de 30 de octubre

del mismo, descontándose á los participes el 6 pg del Real Subsidio y el 3 de

Seminario, á escepcion de los Reales novenos que salen íntegros, y el hospital

que está libre de esta contribución.

Los productos de la gruesa de diezmos del Obispado de la Habana desde

el año de 1794 hasta el de 1829 fueron los siguientes.

Estado de los productos de la renta decimal en la Habana.

Años. Pesos.

1794 260.082

1795 261.561

1796 262.906

1797 397.835

1798 399.432

1799 401.022

1800 401.022

1801 466.143

1802 466.143

1803 466.143

1804 466.143

1805 392.030

1806 389.488

1807 377.276

1808 «. 386.265

1809 356.329

1810 371.421

1811 384.231

1812 389.231

1813 342.122

1814 400.589

1815 a .. 422.859

1816 445.271

1817 460.350

1818 419.129

1819 '.. 372.706

1820 354.487

1821 351.285

1822 363.525

Sigue al frente 11.227.026
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11.227.026

1823 356.764

1824 k 377.835

1825 332.369

1826 338.763

1827 333.384

1828 246.289

1829 214.055

Total 13.426.485

En el Arzobispado de Cuba, la gruesa de diezmos ascendió á las canti-

dades siguientes, en cada uno de los años comprendidos en los tres cuadrantes

que se espresan.

De 1819 á 1822 79.010 ps.

De 1823 á 1826 40.487 „

De 1827 á 1830 39.595 ¿

Los productos diézmales, disminuyen pues, en lugar de aumentar con los

progresos del cultivo; mas esto procede de la escepcion que gozan los i-ngenios

creados desde el año de 1804 en adelante, y los nuevos cultivos de café, al-

godón &c. por las Reales órdenes citadas en el capitulo de la Agricultura.

El valor recaudado por diezmos en el último quinquenio de 1825 á 1829

-en toda la Isla, asciende como se ve á 1.664.637 ps. ó 332.927 ps. al año.

Considerando los gastos que tienen los rematadores de los diezmos para recau-

dar su importe, que no pueden graduarse en m^nos de 25 p°, resultan 416.159 ps.

de imposición diezmal sobre los productos de la agricultura é industria rural

cubana. De los productos de diezmos é sea de la ilamada gruesa, se hace la

distribución siguiente.

1.° TJn noveno para el R.eal Erario, que entra en cajas Reales con el nom-

bre de Noveno de Consolidación. (Véase este ramo).

2.° La porción restante, ó sea 8 novenos del total, se distribuyen en cuatro

partes iguales, que se destinan una al Prelado, otra al Cabildo, y la suma de

las dos restantes se subdivide en novenos, de los cuales se destinan 2 novenos

al Real Erarario, bajo la denominación de Novenos Reales, (véase este ramo.)

1^ á la fábrica de la iglesia, otro tanto al hospital (1) y los 4 novenos res-

tantes para el beneficio.

(1) Del noveno y medio aplicado al hospital de cada parroquia, se deduce la décima

parte para el de San Juan de Dios de la Habana desde, el primitivo establecimiento de la

Catedral.
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Donativo primero.—Este impuesto, que consistía en l£ pg. sobre todas las

introducciones y estracciones ultramarinas, se estableció en 5 de febrero de 1812

en Junta abierta del Real Consulado, aprobado por el Gobierno é Intendencia,

para socorrer a la Península con 2003 pesos, al nuevo reino de Granada con

509 y con 10® para el equipo del segundo batallón de América que debia

salir provisto de Cádiz. Comenzó á recaudarse en la Aduana el 12 del mismo

mes y cesó en 29 de abril de 1814. Produjo en este tiempo 293.275 pesos.

Donativo segundo.—Con destino semejante al derecho de convoy, citado

antes, se estableció de la misma manera en 24 de noviembre de 1814, y con-

sistía en 3 pg sobre todas las introducciones. Comenzó á recaudarse en 12 de

diciembre y cesó en igual fecha del año siguiente de 1815. Produjo 482.455 ps.

Donativos.—Entraban también sus productos en la Tesorería, y fueron va-

rios los que se hicieron en distintas épocas. Por Real Cédula de 17 de agosto

de 1780, con motivo de las urgencias de la guerra contra los ingleses, que prin-

cipió en 1779 y terminó en 1784, se estableció uno á razón de un peso, por una

vez, por cada hombre libre de todas castas, y dos por los españoles y nobles.

Este donativo era un verdadero impuesto por capitación
,

pero sus productos

hasta 1785, ascendentes á 21.543 ps., se mencionan en los estados bajo el nom-

bre de donativo voluntario. Para ciertos gastos de la paz, celebrada con los

argelinos, se pidió también un donativo al comercio y á los pulperos, que pro-

dujo 823 ps. en el año de 178G y 20.000 en 1787. Cuando la guerra con la

Francia en 1793 se verificó otro donativo por los habitantes de la Isla, que as-

cendió á 218.907 ps. en solo dicho año, sin incluir las obligaciones á que anual-

mente se constituyeron algunos vecinos, y los frutos y efectos que cedieron.

Continuando las necesidades del Estado, se pidió por Real decreto de 27 de

mayo de 179S, un donativo ó préstamo patriótico, al cual accedieron los veci-

nos voluntariamente, contribuyendo en aquel año y los tres siguientes con diver-

sas cantidades, hasta la suma de 167.180 ps. que entraron en Tesorería, y otras

varias partidas que sucesivamente se recaudaron.

Por Real decreto de 15 de octubre de 1798, dispuso S. M. se abriese en

España un empréstito de 400 millones de reales de vellón, para atender á las

urgencias de la Real Hacienda, para lo cual contribuyeron los vecinos de la

Habana con las cuotas que aparecen de los estados.

En el año de 1805 hizo publicar el Intendente interino D. Rafael Gómez

Roubaud una relación de los auxilios dados á la Real Hacienda y renta de ta-

bacos, por el vecindario de la Isla de Cuba, de la cual resulta, que desde ju-

nio de 1804 á mayo de 1805 entraron en Tesorerfe, en préstamos



241

sin interés 380.773 ps. 5 rs.

á ínteres 16.000 „

En depósitos, de que usó el Real Erario.. 332.847 4

Socorros á la renta de tabacos 324.116 5

Total $1.053.737 6

En el mismo año de 1805, promovió el Ilustrísimo Sr. Obispo D. Juan José

Diaz de Espada, por medio de una pastoral al clero, un donativo para los

gastos de la guerra contra los ingleses, que produjo la suma de 10.319 pesos.

En los aios de la guerra de la independencia española, se hicieron cuantio-

sos donativos en dinero, ñutos del pais y otros efectos, cuyo total ascendió en

el de 1803, á 204.031 ps. sin incluir el valor de las alhajas, remesas de ta-

baco &c. que se hicieron. Estas- noticias, que pudieran estenderse mucho mas, y
que demuestran la generosidad patriótica del vecindario de esta- Isla, me parecen

suficientes para esplicar el origen de las partidas que bajo el titulo de Dona-
tivos voluntarios, se mencionan en los estados.

Ensaye de plata.—De la cefalónica y alhajas se deducia el l£ pg.—Véase
Cobos.

Escuela náutica.—Consistía en un impuesto de 2 rs. por cada bocoy de
miel esportado, y se le dió aquel nombre por destinarse sus fondos al soste-

nimiento y dotación de una escuela náutica en el pueblo de Regla, conforme

á Real orden de 8 de marzo de 1816. Comenzó á recaudarse en 27 de marzo
de 1817 con limitación á los buques procedentes del muelle de Regla; después

se ha hecho estensiva la contribución á todas las mieles que se estragesen del

puerto de la Habana y demás de la Isla, con el fin de establecer iguales es-

cuelas en los habilitados. Sus productos corrían á cargo del Real Consulado

y ascendieron, hasta fines de 1828, á 93.363 ps. Quedó suprimido por los aran-

celes de 1829 y ta Real Hacienda abona los costos de la escuela.

Espolios y vacantes ECLESIASTICAS.—Los espólios son aquellos bienes mue-
bles y raíces, escepto los del patrimonio particular (1), que se hallan existen-

tes al tiempo de fallecer el Prelado y que fueron adquiridos durante la mitra,

los cuales pertenecen por derecho antiguo á la corona (2), después de cumpli-

(1) Ley 37 tit. 7 lib. í.° y otras.

(2) Véase su historia enel Diccionario Geog. del Sr. Miñano. Art. España.
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das las mandas del difunto y las deudas si las hubiese, destinándose lo restante

para limosnas, pensiones á viudas y huérfanos de militares y de otros sugetos

que hubiesen servido al estado.

Corresponde á la vacante toda renta decimal y obencional de las cuartas

episcopales, esplicadas ya en el articulo Diezmos; distinguiéndose con el nom-

bro de mayores las de los Prelados, y con el de menores las de Canónigos,

Racioneros, Sacristanes mayores, beneficios &c. de sus respectivas cuartas y no-

venos, según Real Cédula de 5 de octubre de 1737, esceptuándose los curas,

pues al fallecimiento de éstos no quedan vacantes para el Erario, porque sii

congrua, rentas y obenciones pasan enteras al interino, según Real Cédula de

11 de noviembre de 1769. Por un breve de S. S. Pió VII dado en Roma á

17 de abril de 1817, teniendo en consideración el deplorable estado en que se

hallaba la Real Hacienda de la Monarquía, se la destinaron los frutos, rentas

y productos de las mesas arzobispales, episcopales y abadeiales por el tiempo de

las respectivas vacantes y con aplicación á objetos piadqsos. En la Habana, lo

mismo que en toda la Isla, hay consignadas muchas pensiones sobre estos fon-

dos en favor de familias de militares y otros individuos, que fallecieron después

de haber hecho grandes servicios al Estado. La vacante del Ulmo. Sr. D. Ge-

rónimo de Valdes se mandó aplicar integra á la casa de niños espósitos y los
]

espolios del mismo y los del Sr. Lazo en 1757 á reparar la Catedral de Cuba.

Esportacion.—Solo en los estados modernos se mencionan bajo este nom-

bre los derechos cobrados á la salida de los efectos; mas aunque no se lla-

maban así, eran verdaderos impuestos' sobre la esportacion algunos de los varios

que formaban el ramo de almojarifazgo , la alcabala del tráfico de salida, el

impuesto sobre la cera, la estraccion de tabaco y de caudales, el derecho de

subvención y el de averíi que aun se cobra. Las reformas introducidas suce-

sivamente en el sistema de aduanas marítimas, han conseguido simplificar la

multitud de impuestos diversos que se recaudaban bajo distintas denominacio-

nes. Por el arreglo provisional de 9 de mayo de 1809, establecido con la mira

de remediar los graves males que padecia entonces la agricultura, los frutos de

la Isla solo pagaban á su estraccion el derecho de subvención y el de vestuario

de Milicias (véanse estas yoces), las mieles 3 ps. por bocoy y los frutos de

la América libres como los de la Isla, escepto la grana, granilla, añil, quina,

vaynilla, bálsamos, cacao y palo -de tinte que se dejaron bajo el pié en que es-

taban. Las circunstancias del año de 1812 precisaron á reformar el arancel de

1809, como efectivamente hicieron las autoridades por acuerdo de 9 de abril;

según él, pagaba la azúcar 0 p¡} de alcabala por derechos Reales y ademas

los municipales jncluso el de subvención, pero quedando exenta provisionalmente

del almojarifazgo, siendo estraida para el estrangero por cualesquiera bandera, y

la esportada en buques españoles para la Península 3 pg de alcabala y los mu-
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nicipales. El aguardiente en la misma forma y manera sobre el avalúo de 40 ps.

pipa. Por el nuevo sistema de aranceles los derechos de estraccion se hallan redu-

cidos al 6, 4 y 2 p§ sobre el azúcar, el café, el cacao, el carey, la cera, los cue-

ros, la miel de abeja y las maderas, según que las estracciones se hacen en
bandera estrangera, en nacional para puerto estrangero ó en la misma para la

Península. El aguardiente es libre de todo derecho por el arancel de 1831, y
la miel de caña igualmente (1); el tabaco en rama 12, 6 y 2; el elaborado un
real por libra, el oro 1 p£ y la plata 2 p§ en los dos primeros casos y libre

en el tercero. Ademas se conserva el impuesto estraordinario de 4 rs. por ar-

roba de cera y los de 2 rs. por caja de azúcar y un real por arroba de café,

bajo la denominación de auxilio, y el derecho de balanza de 1 p§ sobre los

generales y adicionales.

Estas reformas han favorecido estraordinariamente al comercio y á la agri-

cultura, pues antes del año de 1820 los derechos eran exorbitantes, porque su-

cesivamente y sin cálculo se fueron amontonando, á consecuencia de Reales
órdenes que los destinaban para cubrir atenciones generales del Estado, llegando
el azúcar á pagar mas de 17 pg.—Los derechos cobrados á la salida de los efec-
tos, ascendieron en los cinco últimos años á 5.908.651 ps. ó á 1.181.730 en
año común, según las balanzas generales.

Estanco de naipes.—Se dispuso por la ley 15 tít. 23 lib. 8 como perte-
neciente á las regalías de la corona, y su arreglo consta de las leyes de Indias.
En la América parece que no tuvo efecto hasta que se espidió la Real Cédula
de 6 de febrero de 1730 que en esta plaza fué suplicada, pero que no obs-
tante se mandó obedecer por otra de 6 de julio de 1731 y tuvo efecto bajo
la cuota de 4 rs., al cargo de los oficiales Reales, y desde 1765 al de la
Administración general de rentas. Habiendo después celebrado contrata la Real
Hacienda de España en 12 de agosto de 1776, se empezaron á vender los nai-
pes conforme á reglas que estableció la Intendencia en una instrucción pro-
visional de 2 de mayo de 1778, aprobada en Real trden de 24 de agosto del
mismo. El estanco de este ramo fué abolido por Real decreto de 14 de fe-
brero de 1812.

En el quinquenio de 1791 á 1795 se vendieron en toda la Isla 37.414 ba-
rajas superfinas, 13.720 finas y 28.865 ordinarias, conforme á un estado pedido
por la Intendencia en 26 de enero de 1799 y formado en 28 de febrero del mismo.

Estanco de la sal.—Según la ley 13 tít. 23 lib. 8 pertenece á las regalías
de la corona. En esta Isla tuvo principio por Real Cédula de 25 de junio de

(1) Véase la medida 12.a <je los aranceles para 1830 ó la 13? en los de 1831, y mas
atrás en esta obra la pág. 172 y 173.
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1758 bajo las cuotas de 32 rs. plata la hanega de 8 arrobas y 14 la que se

estragese para Veracruz. Por Real Cédula de 15 de setiembre de 1762 se ba-

jaron los precios a 20 y 10 rs. respectivamente. En un quinquenio de 1782 á

1786 en la Habana y de 1790 á 1795 en las demás administraciones de la Isla,

resultaron consumidas 90.500 hanegas, cuyo producto de venta fué de 226.250 ps.

resultando de ganancia 80.463 ps. En el año de 1828 se admitió la contrata de

D. Joaquín de Arrieta aprobada por Real orden de 24 de agosto, á razón de

12 rs. la hanega, por cinco años empezando en el de 1829.

Los productos de este ramo, que en varias ocasiones ha corrido como ahora

por contrata fueron en los 14 años de 1775 á 1788, de 604.647 ps. En 1829

se consumieron en la jurisdicción déla Habana 23.242J hanegas, y en toda la

Isla 34.248.

Estanco del juego de gallos.—Se estableció en esta Isla antes del año

de 1740, según se puede inferir de una Real Cédula de 26 de noviembre del

mismo, en la cual S. M. pide á Cuba razón de este ramo. Consiste en ser pri-

vativo del arrendatario el establecer casas ó vallas para las peleas de gallos.

En 1763 fué rematado por seis años, á razón de 825 ps. en cada uno. El Sr.

Conde de Riela mandó que so continuase en esta ciudad, aplicando sus pro-

ductos á la Real Hacienda. El impuesto se reduce á 2 rs. por cada pelea al

pico y 3 con cuchillas. Generalmente ha estado por arriendo, y alguna que

otra vez en administración. Pasaban los productos directamente á la Tesorería,

pero desde el arreglo de 1802 á la Administración de rentas de tierra. Desde

1775 á 1788 ha producido 46.154 ps. y en los cinco últimos años 70.6S3 ps.

ó sean 14.136 en año común.

Estanco de bebida frucanga.—Tuvo principio el estanco de esta bebida, que

se hace con miel de caña y agua común, por Real Cédula de 7 de mayo de 1761."

lia Real Hacienda enagenaba la facultad esclusiva de venderla, ya en la Ha-

bana y arrabales, ya en los pueblos de la jurisdicción. Desde sus principios

se puso en arrendamiento por dos años, en 2.000 pesos; después en el cuatrie-

nio de 1765 á 1769 en 8.200, escluyendo todos los otros pueblos y fortificacio-

nes , donde se hicieron contratas particulares, y luego desde 1775 á 1778 en

24.000 ps. El consumo de esta bebida en la Habana se regulaba en 1.250

bañiles por los años de 1767. La entrada de vinos, cerveza y otros licores,

hizo disminuir el consumo de la frucanga ó zambumbia y llegó a. tal decaden-

cia, que por falta de postores para arrendar este ramo, se dejó al cargo del

último con el 5 p°- de premio eobre las recaudaciones que hiciese.

En 1791 hubo un alcance contra la renta, y en el nuevo arreglo de 1802

se dio cuenta á S. M. de su estado, y vino resuelta su estincion por Real or-

den de 20 de marzo de 1803.
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EsTRACCION DE TABACO. Véase TaBACO.

Estraccion be caudales.—En el antiguo asiento de negros, pagaba 4¿ pg

la plata que se estraia para las colonias estrangeras con destino á este co-

mercio; y en 1782 la Real orden de 15 de enero previno, que se exigiese 9J

cuando por algún motivo ocurriese estraer caudales para el estrangero. En nueve

años de 1780 á 1788 se recaudaron, bajo dicho titulo, 126.609 ps. y 48.962

en 1794. Actualmente el oro paga 1 pg y la plata 2 p¡} por arancel, á su sa-

lida para el estrangero, y son libres para la Península en bandera nacional.

Estraordinario.—Véase Anclage.

\ Estraordinario.—Véase Impuesto.

Estraordinario,—Véase Socorro.

Fanal del morro.—-Véase Anclage.

Fortificación.—Este ingreso, que mencionan los estados, procedía como el

de Artillería, de la venta de efectos y utensilios que por innecesarios, se ha-

cía al público.

Guardacostas.—Con este título se cobraba sobre la plata un derecho de

entrada de 4 pg y de 2 sobre el oro.—Véase Cobos.

Harinas. (Dereccho adicional de)—Consistía en un peso sobr^ cada barril

de la estrangera que se introdujese, y fué establecido por acuerdo del Gobierno

y de la Intendencia de 25 de junio de 1818, con el objeto de socorrer las ur-

gencias del Estado, continuando los auxilios á otras posesiones. En un año pro-

dujo la suma de 75.363 ps. (Véase sobre harinas, Vestuario de milicias y Be-

neficencia, y el capítulo del Comercio).

Harinas.—Véase Tropas y Cuarteles.

Herencias y legados.—Las circunstancias de la guerra contra la Gran-

Bretaña, precisaron al Gobierno español á buscar recursos con que cubrir los

gastos del Estado. Uno de ellos fué la imposición sobre herencias y legados en

las sucesiones transversales, propuesta á S. M. por <su Consejo de Estado en 31

de marzo de 1797 y decretada en Real Cédula de 11 de junio de 1801, con el

32
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reglamento para su exacción. Consistía en 2 p& sobro el importe liquido de los

bienes, no csceptuados en los cuatro primeros capítulos; 4 p° cuando la heren-

cia ó legados, mayores de 2.000 ps. , recaían en personas que no eran parientes

del testador; la mitad de la renta líquida de un año en las sucesiones trans-

versales de mayorazgos, vínculos, patronatos &e.
; y solo la cuarta parte de la

renta líquida anual en las vinculaciones, y el 1 pg^ en las herencias y legados

de bienes libres, cuando la muger sucede ó hereda al marido ó éste á aquella

ó son legatarios entre si. La exacción de este impuesto cesó por Real de-

creto espedido en Sevilla en 26 de enero de 1809.

La nueva ley sobre las sucesiones de vínculos, mayorazgos y patronatos de

legos, y sobre las herencias, mejoras y legados, decretada por S. M. en 31 de

diciembre de 1829, comunicada al Escmo. Sr. Intendente de la Isla de Cuba

en 19 de agosto de 1830, y mandada cumplir por su decreto de 16 de abril

de 1831, establece las imposiciones siguientes. 1.
a Por la sucesión en línea recta

de vínculos y mayorazgos^ inclusos los patronatos, media anualidad de los pro-

ductos, y una de las sucesiones transversales, ó cuando la herencia recaiga en

estraños, por cualquiera causa: 2.a En las herencias que procedan de testamento,

2 pg- á los colaterales de segundo grado, 4 á los de tercero, 6 á los de cuarto

y 10 pa á los de grados mas distantes, á los parientes por afinidad y á los

estraños. Los cónyuges que se hereden pagarán 2 p$ : 3.a Por las mejoras en

favor de descendientes, se cobrará 2 p£, 4 en favor de ascendientes y del ma-

rido ó muger, 6 en el de parientes dentro del cuarto grado, y 10 p£ cuando

se hagan en favor de grados mas remotos ó de estraños. Igual regla se obser-

vará en los legados: 4. a Cuando la herencia proceda de abintestato, los colate-

rales de segundo grado pagarán 4 p§, los de tercero 8, los de cuarto 12, y no

habiendo parientes dentro de ellos, entrará á heredar la Real Hacienda en con-

formidad á la ley. Cuándo por falta de descendientes legítimos recaiga la he-

rencia en hijos ó descendentes naturales legalmente declarados tales, pagarán

3 p£, si fuere en virtud de testamento, y 4 si abintestato. Si no estubieren le-

galmente declarados pagarán 4 si heredaren por testamento, y 8 si abintestato:

5. a En los usufrutos se previenen várias reglas; y 6. a para los agraciados con

donación entre vivos, espresadas en los mismos articules de la ley. (Véase, si

se quiere, la Instrucción reglamentaria que la acompaña, ambas impresas en la

Habana, en la imprenta del Gobierno: 1831.)

Hospitalidades.—Bajo este nombre entran en cajas los descuentos de dos

tercios de la paga que se hacen á los oficiales y á los sargentos, cabos y sol-

dados de premio, por el tiempo que permanecen enfermos en el hospital. A los

individuos de la plana menor, que no gozan premio, se les hace otro descuento

manor, entendiéndose siempre ""de lo líquido, después de haberse deducido lo

correspondiente á monte-pió -é inválidos.
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Indulto cuadragesimal.—Véase Bulas.

Indulto d.e negros.—En los fondos de este ramo, tenia ingreso la contri-

bución que los dueños de negros bozales pagaban por haberlos introducido clan-

destinamente, cuando luego los presentaban para su seguro dominio y libre uso,

al indulto de S. M. que de tiempo en tiempo se concedia. La contribución era

la misma que la establecida por derechos de entrada, mencionados en el párrafo

Negros.

Importación.—Lo mismo que he dicho en los párrafos pertenecientes á la

esportacion y toneladas, tiene lugar aqui; pues aun cuando en los estados an-

tiguos no se menciona contribución alguna con este nombre, eran verdaderos

derechos de importación los cobrados á la entrada de los efectos por almoja-

rifazgo, armada, almirantazgo, alcabala, vestuario, averia, subvención, el de po-

blación y caminos sobre los negros, el de Beneficencia sobre harinas &c. Esta

complicación de destinos
,
que nada importaba saber al comerciante , tenia

graves inconvenientes en la practica, y en diversas épocas se pensó en sim-

plificarla. Por el arreglo provisional de 9 de mayo de 1809, se declararon

libres las introduciones de España de todas clases, asi estrangcras como na-

cionales en buques españoles ; los productos nacionales traidos directamente en

buque estrangero, 10 pg de derechos Reales y 2 pj- de municipales; las proce-

dencias estrangeras que pudiesen comprometer las nacionales, la rigurosa estran-

gería, con los municipales, ó 34 pg. Los víveres estrangeros 15p¡};los géneros

de algodón y otros antes prohibidos, pero que no pudiesen perjudicar á las fá-

bricas de España, 15 pg y los municipales; los artículos estrangeros, no enume-

rados en aquel arancel y antes permitidos al comercio libre, 22 pg y los mu-

nicipales. La harina estrangera para el consumo, 69 rs. plata en buque estran-

gero y 45 en nacional; las producciones de la América, libres de todo derecho;

lo mismo los utensilios para la agricultura en buque nacional, pero adeudaban

10 pg y los municipales en bandera estrangera.

En el año de 1819 se hizo, por via de ensayo, un arancel de derechos para

la importación, y ascendían éstos, según los objetos y las procedencias á 434 p{¡

á 33^-, 32£ y 26^. El decreto de la Intendencia de 20 de abril que le pre-

cede, prevenía que los alambiques solo pagasen el G pg, lo mismo los moli-

nos y aventadores de café y en general todas las máquinas, instrumentos y

utensilios de agricultura é industria. Este arancel fué formado por los vistas de

la Real Aduana, reduciendo á uno solo los derechos varios que pagaban loe

efectos bajo distintas denominaciones, y se estableció el 1.° de octubre de aquel

año „para ser examinado durante seis meses, y alterarlo después según el estado

mercantil de la plaza."

El decreto de las Córte3 de 27 de enero de 1822, estableció como único
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derecho entre el máximo y el mínimo, desde 20 hasta 37§ p¿; pero se le hi-

cieron modificaciones que constan de los acuerdos provisionales sobre arreglo

de derechos, publicados en la Habana en aquel año; resultando de ellos redu-

cidos á las cuotas fijas de 37 27 26£ y 20 p°, los impuestos cobrados so»

bre el valor de los artículos que hasta entonces habian pagado 43J, 33J, 32^

y 26£, agregándose á aquellos § p¡}- de derechos consulares. Algunos artículos

se dejaron con solo 12¿ p¡} conforme al acuerdo de 9 de mayo de 1809, y
en 6 p£ las máquinas y útiles de agricultura. Sucesivamente se fué simplifi-

cando el sistema de aranceles, y en el diadas cuotas generales para los efectos

estrangeros son de 21 y 27 p§ mas el 3 p$ de armamento y adicional. Los ob-

jetos nacionales introducidos directamente en bandera nacional, adeudan indis-

tintamente el 6 p£, por acuerdo de la Junta superior directiva de Real Ha-

cienda de 4 de junio de 1831, en lugar del 3 que adeudaban antes. Subsisten

ademas otras exacciones sobre la importación de algunos artículos; á saber, un

peso por cada cerdo vivo, cuyo derecho es de 6 ps. , un real para la Casa de

Beneficencia por barril de harina estrangera y el derecho de Balanza de 1 p&

sobre los derechos generales y adicionales. (Véanse los artículos Harina y Ba-

lanza,) El término medio anual de los derechos cobrados á la entrada de los

efectos llega á 3.447.659 ps.

Impuesto estraordinario.—-Con motivo de las críticas circunstancias del

año de 1825, mencionadas en el capítulo del Comercio, é indicadas en el pár-

rafo del préstamo consular, se establecieron en 21 de abril de 1826 varios im-

puestos sobre la esportacion y el consumo, acordados en Junta general de la

Comisión de auxilios, aprobados por los Escmos. Sres. Capitán General é Inten-

dente y luego por S. M. en Real orden de 22 de junio de 1826. Los relati-

vos á la esportacion fueron un peso por caja de azúcar, 4 rs. por saco de

café y 4 id por arroba de cera; los directos sobre el consumo fueron de 20

rs. por cabeza de ganado mayor ó vacuno, 1 por las de cerda (1) y 20 rs. en

hanega de sal. El impuesto sobre el café fué suprimido por escitacion de la

Intendencia y decreto de las Autoridades de 24 de abril de 1827, y aprobado

por S. M. en Real orden de 11 de junio de 1827, y el del azúcar por acuerdo

de las Autoridades de 9 de febrero de 1831, publicado en el Diario de 13

del mismo.

Inválidos (Descuento para)—Se mandó hacer por Real úrden de 4 de

enero de 1775 á razen de 8 mrs. de plata por peso de haber de la tropa, en

el cual se entiende no solo el sueldo, prest y paga, sino toda gratificación ó

sobre sueldo de armamento, fornitura &c. Este fondo se estableció para aten-

-
(1) Igual imposición estraordmaria se hizo á los cerdos vivos introducidos del estrangero.
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der á la subsistencia de los inválidos, y fue aplicado á. la Real Hacienda para

que ésta pagase las pensiones, aun cuando los productos del ramo no cubriesen

el presupuesto.

Lanzas. (Real servicio de).—Este impuesto personal trae su origen de ser-

vicios muy antiguos que se conocian con los nombres de Castillerla, Balles-

tería, Lanzeros fyc. cuando no existían en España los ejércitos permanen-

tes, y la guerra se hacia por apellido ó llamamiento de pueblo (1). Este

servicio pues, se subrogó por una imposición de 450 ps. con que cada Conde

ó Marques debe contribuir anualmente al Real Erario, la cual podia redimirse

en América pagando 10.000 ps., hasta que por decreto de 4 de junio de 1752

que es la ley 20 tít. 1.° lib. 6 de la Novísima Recopilación, se resolvió que

por ningún motivo se permitiese tal redención, pues quería S. M. que siempre

constituyese una renta fija de la Corona. Se le agrega el 18 p& de conduc-

ción á España, lo que hace subir la pensión á 531 ps. según el arancel gene-

ral de medias anatas y Reales órdenes. En cada una de las cuatro épocas-

indicadas, produjo anualmente este ramo 10.782, 30.844, 10.981 y 14.583 ps.

Libertad de esclavos.—Con este título se hallan varias partidas en los es-

tados antiguos, procedentes de los rescates que obtenían varios negros esclavos

destinados primeramente á los trabajos de las minas de cobre, y también del

que obtuvieron algunos de los cien que en el año de 1768 se separaron para

el servicio de los trenes de Artillería, de 300 que se habían comprado y 100

mas que regaló á S. M. el contratista Copinger para las obras de fortificación.

Linterna.—Consistia este impuesto en 4 rs. por tonelada que pagaban los

buques á su entrada. Su destino fué para sostener el fanal del Morro por Real

orden de 22 de agosto de 1817, limitándose al principio su exacción á los bu-

ques americanos; mas por acuerdo de 15 de julio de 1818 se hizo estensivo á

los buques de las demás naciones. Actualmente se halla refundido en el de-

recho de toneladas.

Lotería.—A consecuencia de una memoria que en 18 de mayo de 1803

presentó en Madrid D. Buenaventura Ferrer, espidió S. M. una Pieal Cédula

al Intendente de la Habana y otra al Gobernador, consultándoles si sería con-

veniente establecer una lotería en la Isla de Cuba. Cuando llegó á Madrid la

consulta, no se hallaba en la corte el autor de la memoria; pero en los años

siguientes se revivió el proyecto y en el de 1812 fué establecida la lotería

en la Habana.

(1) Ley 24 tít. 26 part 2. Dicción. Geog. de España, art. España.
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El capital que se juega en la lotería y el número de los sorteos asi or-

dinarios como estraordinarios, han ido aumentándose de unos en otros anos; pero

en todos se deduce una cuarta parte del fondo del sorteo para el pago de las

oficinas, pensiones y otras atenciones del Real servicio, y se sortean las otras

tres. En el ídtimo año fueron 14 los sorteos ordinarios que se han jugado con

el fondo cada uno de 70.000 ps. y dos los estraordinarios con el de 140.000

respectivamente. Resulta pues, un total valor de 1.260.000 ps. Hay sorteos en

los cuales no sobra billete alguno de los en que se distribuye el fondo total;

pero aunque sobrasen muchos mas de los que en realidad sobran, se puede

asegurar que el pueblo Cubano emplea anualmente en billetes para el juego de

lotería, un capital que no baja de un millón de pesos.

Maderas del norte.—Consistía en 5 p# adicional sobre el valor de las

maderas introducidas; fué establecido por oficio de la Intendencia de 3 de di

ciembre de 1817 y aprobado por S. M. en 18 de marzo de 1818. Su primi

tivo objeto era el de auxiliar al ejército espedicionario de Costa-firme.

Manda pía forzosa.—Con este título estableció el Gobierno provisional de

Cádiz en 3 de mayo de 1811, y ratificó después S. M. en Picales órdenes de

12 de febrero y 17 de abril de 1815 y 26 de noviembre de 1816, la obliga-

ción de legar, en los testamentos que se otorgasen en los dominios de la Mo-

narquía española y en las sucesiones intestadas, 12 rs. de vellón en las provin-

cias de la Península é islas adyacentes y 3 ps. en las de América y Asia, ó

mayor cantidad si los testadores ó herederos tuviesen voluntad de hacerlo. Su

<3estino fué aliviar la suerte de los prisioneros, ó de sus familias, de las viudas

y huérfanos y demás personas que padeciesen por la injusta invasión de Bona-

parte, ó de las que en América y Asia defendiesen la Religión, la Patria y el

Monarca, contra los revolucionarios de estos países. No consta la época exacta

de su establecimiento en la Isla de Cuba, ni los productos que se recaudaban,

solo sí, que los párrocos dejaron de exigir esta contribución, porque vagamente

se creia abolida. En el año de 1825, se recibió la Real Cédula de 5 de se-

tiembre del mismo, en que previene S. M. el establecimiento, si no hubiese te-

nido efecto, de la Manda pia, incluyendo para el efecto la, circular de 8 de

agosto de aquel año, conforme se publicó en el Diario de la Habana de 12 de

diciembre del mismo. Con igual objeto se recibió la de 28 de agosto de 1828

y recientemente la de 11 de febrero de 1830. En vista de ellas, la Junta su-

perior directiva de R-eal Hacienda de 21 de octubre, ha acordado su exacto y

puntual cumplimiento, y que en lo sucesivo verifiquen la exacción los colectores

parroquiales, bajo su responsabilidad y al tiempo que lo ejecutan de los derechos

pertenecientes á entierros, entregando los productos por tércios de año, álos admi-

nistradores de rentas Reales mas inmediatos al asiento de sus respectivas iglesias.
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Medias anatas.—Consisten en dedu cciones que se hacen sobre sueldos de

empleados, ventas de tierras, de buques, &c. como se verá en los artículos si-

guientes, mas un 18 p£ de conducción á España.

Media anata de herencias.—Como arbitrio de la caja de amortización, se

pensionaron con el pago de una media anata las herencias transversales de

vínculos y mayorazgos, por el Real decreto de 5 de agosto de 1818 y confir-

mado en la Real orden de 4 de febrero de 1824. Por el art. 1.° de la nueva

ley de herencias, toda sucesión en linea recta de vínculos y mayorazgos, inclu-

sos los patronatos, deben pagar media anualidad de los productos, y una las

sucesiones transversales, 6 cuando la herencia recaiga en estraños, (véase Amor-

tización y Herencias).

Media anata de oficios vendibles y renunciables.—Todo oficio vendible

ó renunciable (véase esta voz) paga por media anata el 2J pj sobre el valor en

que fue rematado, ó sobre el de su tasación cuando se renuncia, bien sea la

primera vez ó las sucesivas; y la manera como se hace esta deducción, puede

verse en los reglamentos y cédulas que la conciernen.

Media anata de títulos.—Por Real decreto de 22 de mayo de 1631 se

dispuso, que en las creaciones de grandes y títulos se exigiese una cantidad,

que se arregló en 8.000 ducados los Grandes, 1.500 los Condes y Marqueses y
la mitad los Vizcondes, con la prevención de que los creados con anterioridad

solo debían pagarla cuando pasase la sucesión á línea transversal. Graduáronse

las cantidades de media anata para las sucesiones del modo siguiente; 4.000

ducados en las rectas y 0.000 en las transversales de Grandes, la mitad de la

creación en el primer caso y el todo en el segundo en las de Condes y Mar-

queses y 375 ducados en las rectas y 750 en las transversales de los Vizcondes.

Media Anata de empleos políticos de real hacienda.—Se compone de la

mitad del sueldo, tercio de la otra mitad y la conducción á España, bajo las

prevenciones que constan de los reglamentos.

Media anata de alcaldes y escribanos.— Este derecho le contribuyen los

individuos que anualmente son elegidos por los ayuntamientos para alcaldes or-

dinarios ó de la Sta. hermandad, á razón de 5 ducados por cada 100 vecinos,

hasta el número de 400, pues si hubiere mas no se aumenta el derecho. A
los escribanos, previene la ley, que por media anata se les cobre á razón de

medio ducado por cada vecino que tenga el pueblo, advirtiendo que si son

dos ó mas los escribanos, se subdivida entre ellos la mencionada cantidad.

Adeudan también media anata las gracias y mercedes de honores de ciertas
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clases aun cuando no disfruten sueldos ni emolumentos; pero son cantidades muy
pequeñas.

Media anata de oficios de examen.—Los individuos que deben sufrirle para

ejercer un oficio, como los médicos, cirujanos, boticarios y sangradores, pagan

á razón de 6 ducados los primeros y 4 los otros. Los maestros mayores de ri-

vera, pagan también 4 ducados.

JYota.—Por medias anatas seculares se recaudaron en el año de 1794, 5.607 ps.,

en los cinco de 1817 á 1821, 64.931 y en los cinco últimos 85.058 ps.

Media anata de venta de tierras.—Consiste en el 24 p£ del valor en que

se rematan los terrenos realengos.—Véase Tienta de tierras.

Media anata de embarcaciones.—Tuvo principio en la regla 31 del arancel

del año de 1631, exigiéndose de contribución medio ducado por cada cinco to-

neladas, de las que midiese el nuevo buque; hasta que por la regla 15 de la

instrucción de 1664 se dispuso la exacción del duplo, mas 18 p§ de conduc-

ción á España. Por el reglamento de comercio para las- Islas Canarias de 6

do diciembre de 1718, se destinaban los productos de este ramo al Seminario

de San Telmo en Sevilla, establecido para enseñar la navegación. Entre otras

gracias hechas al comercio, por la instrucción provisional de octubre de 1765 y

por la general del año de 1778, se hizo mención de este derecho, que luego

fué dispensado absolutamente en beneficio de la Marina mercante por Real or-

den de 14 de octubre de 1794.

Media anata perpetua.—Está obligada á pagarla la villa de Guanabacoa por

la gracia de su titulo concedido en 14 de agosto de 1743, y la cuota es de

1.750 rs. plata cada 15 años. También la villa de Santiago de las Vegas se

obligó á pagar 92.800 mrs. vn. de 15 en 15 años, por la confirmación de su ti-

tulo, hecha por Real Cédula de 24 de octubre de 1791.

El empleo de regidor alguacil mayor de la Habana, paga 900 ps. por ra-

zón de indulto con S. M. por los derechos que percibe del matadero diaria-

mente y otros ramos, según Real Cédula de 22 de febrero de 1787.

El empleo de Tesorero general de Cruzada de esta Isla, fué enagenado per

ía corona en 6.000 pesos futrtes, que exhibió en Madrid y Sevilla D. Antonio

ie Céspedes, según parece del Real despacho de 2 de abril de 1653, y se le

•oncedieron las prerogativas de Juro de heredad 'perpetuamente para si y suá

sucesores.

Mesada y media anata eclesiásticas.—En el año de 1625 concedió el Papa

Urbano VIII al Rey D. Felipe IV la facultad de cobrar una mesada de todos
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los beneficios eclesiásticos y pensiones de Real presentación, cuya gracia fué

renovada por S. S. Inocencio X y sus sucesores, unas veces por decenios y

otras por quinquenios. La instrucción comunicada en 23 de diciembre de 1775

contiene las reglas para esta exacción. Sus productos se desiinaron para gas-

tos de la Real Capilla: la Real Cédula de 20 de octubre de 1781 previene que

con ellos se socorra al monte-pio militar, y la de 26 de julio de 1793 espresa

lo que corresponde á la Real Capilla por Bula de S. S. de 10 de marzo

de 1754.

La media anata se cobra de todas las pensiones y beneficios cuyas rentas lle-

gan á 300 ducados anuales. De estos productos, y no escediendo la pensión

de 000 ducados, se aplica una mesada y dos en los mayores, para la dotación

y congrua de los capellanes y ministros inferiores de la Real Capilla.

Desde 1775 á 1788 se han cobrado bajo el titulo de mesada y inedia anatas

eclesiásticas, 5.220 ps. En los cinco últimos años desde 1826, 54.078 de anua

tidades y mesadas y 11.336 de medias anatas.

Monte-pio militar.—Se exige á razón de 8 mrs. en cada peso de los que

perciben los oficiales generales y subalternos de mar y tierra y los ministros

respectivos, asi por sueldos como por cualquiera otra gratificación, y ademas

media paga del primer sueldo que perciben, y en los ascensos, del esceso que

hubiese del uno al otro.

Se mandó establecer este fondo para atender á las viudas y huérfanos de

los militares, en tiempo del Sr. D. Carlos III, conforme á las reglas prescritas

en el reglamento general de 20 de abril de 1761 y en el de 1.° de enero

de 1796.

Monte-pio para inválidos.—Véase Inválidos.

• Monte-pio de ministros de america.—Se estableció en Nueva-España por

Real órden de 20 de febrero de 1765 y las asignaciones fueron de media me-

sada de sus sueldos y una mesada integra en los ascensos, lo mismo que los de

nueva entrada en el ministerio, á mas de los 8 mrs. vn. continuos por peso. Después

se previno fuesen tres las mesadas, asi al ingreso como en las promociones.

Sjobre este ramo pueden verse el reglamento de 7 de febrero de 1770 y las

Reales órdenes de 9 de marzo de 1787, 7 de julio de 1785, 22 de marzo de

1789 y otras.

Monte-pio de oficinas.—Se creó en Nueva-España por Real órden y re-

glamento de 18 de febrero de 1784 que fué comunicado á la Habana por el

Virey en 6 de agosto del mismo. Se comprenden para el pago de esta pensión

los empleados de 400 ps. para arriba, y la exacción se hace en 12 meses á

33
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prorata, de una mesada íntegra y ademas el descuento continuo de 8 mfs. vn

por peso de sueldo. En los ascensos se dejan cuatro mesadas de los sueldos

sujetos á media anata, y seis en los que no la sufren.—Véanse los reglamentos.

Monte-pío "de cirujanos.—Se estableció por el reglamento de 15 de no-

viembre de 1798 y Real instrucción de 28 de mayo de 1799, y consistía en el

descuento de 8 mrs. vn. por escudo sobre los sueldos de los cirujanos de la

Armada y del Ejército. En 31 de octubre de 1805 se publicó un nuevo plan

que modifica este ramo. Sus ingresos son muy reducidos.

El 4 p# sobre sueldos de empleados fué otro descuento que se mando ha-

cer á los empleados por decreto de 1.° de setiembre de 1794 y con destino á

los gastos de la guerra con Francia. Sus productos se remitieron por tércios á

la Tesorería mayor de Madrid, lo mismo que el sobre-precio de la sal y el au-

mento del papel sellado, mencionados en sus respectivos párrafos.

Nota.—Por monte-pio é inválidos se han descontado en los últimos cinco

años, 748.640 ps.

Muelle-

.—Véase Atr.aq.ue al muelle.

Multas y condenaciones.—Varios delitos se castigan, por nuestros códigos

con multas particulares, las cuales con las impuestas á los contraventores en

los ramos de Real Hacienda, constituyen este fondo que entra en arpas Reales

y se distribuye luego con arreglo á las leyes y cédulas que tratan de la materia,

Negros.—Véase Caminos, Población é Indulto.

Negros. (Derecho sobre los negros bozales).—No consta de las leyes que

tratan de la introducción de esclavos, cuales fuesen los derechos que adeuda-

ban; solo por la 4.a del tít. 18 lib. 8 se espresa, que las introducciones en

Nueva-España por Acapulco, pagasen 400 rs. y que en Cartagena fuesen 0 rs.

mas, destinados al sostenimiento de las cuadrillas de gente armada, establecidas

para buscar los cimarrones. Ya quedan referidas, en k pág. 10 de esta obra, las

diversas contratas que hubo para la introducción de negros en la Isla, y asi

mencionaré ahora, como relativo á este artículo, lo concerniente á los derechps

que se les impusieron. En 7 de abril de 1713 celebró S. M. una contrata con

el Rey de Inglaterra para introducir 144.000 negros en 30 anos á razón de 4.800

en cada uno. Los derechos convenidos fueron 33¿ ps. por cada negro de me-

dida regular de 7 cuartas, no teniendo defecto ni siendo viejo. S. M. paga-

ba 900 rs. por tonelada, en la cual entraban 3 negros piezas de á 7 palmos, y

de consiguiente le salían a 300 rs. y se rebajaban 43 por cada octavo de palmo

que tuviesen de menos.
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Cesaron las factorías inglesas én 1740 por represalias que.se hizo de ellas

en la guerra, y luego en 4 de abril de 1741 hizo contrata D. Martin de Uli-

barri y Gamboa, vecino de la Habana, para introducir en dos años 1.1 00 'pie-

zas con la obligación de pagar 33$ ps. de derechos, y de venderlos al público

á 200 ps.

Por Real Cédula de 26 de octubre de 1760 se comunicó la contrata de

D. Miguel Uriarte para introducir 1.500 negros al año por espacio de 10, á los

precios de 290 ps. los piezas, 260 los mulecones y 230 los muleques, debiendo

satisfacer por derechos respectivamente 40 ps., 26 ps. 5£ rs. y 20 ps.

Por Real Cédula de 8 de noviembre de 1765 se suprimieron todos estos

derechos llamados de marca, subrogándose por una capitación anual pagadera

de 6 en 6 meses y consistente en 3 ps. por cada negro varón pieza ó mulé-

con, 12 rs. por cada hembra pieza ó mulecona y 8 rs. cada muleque de uno

y otro sexo. Esta capitación cesó por impracticable y laboriosa, por Real orden

de 17' de febrero de 1768, siguiéndose el derecho de marca.

Hizo nueva contrata la compañía de Aguirre y Uriarte en 14 de junio de

1765, y de una en otra con sus prorogas se continuaron hasta 6 de setiembre

de 1779. Concediéronse luego varios permisos á particulares, pagando éstos por

derechos solo 9 ps.
,
según Real orden de 4 de noviembre de 1784. Por la de

29 de marzo de 1786 se comunicó á esta Isla la contrata hecha con S. M. por

la casa de Baker y Dawson de Liwerpool, tomando aqui la Real Hacienda los

negros á 155 ps. y vendiéndolos al público al mismo precio; mas en • Junta

He Real Hacienda se acordó que los precios de venta fuesen de 185 ps. en

?ds negros piezas, de 175 lós mulecones, y las hembras y demás clases eri; ella

convenidas, destinándose la diferencia para gastos de la comisión. . >

Siguió á esta contrata la franquicia del comercio por dos años á espa-

ñoles y estrangeros, según Real Cédula de 28 de febrero de 1789, para las Islas

de Santo Domingo', Cuba,' Puerto -Rico y Canarias, la cual se prorogó, por dos

años mas. En este estado se hallaba el comercio de negros, cuando se recibió

la Real Cédula de 24 de noviembre de 1791 ampliándole aun mas, para que

tos españoles pudiesen ir á comprarlos á los mercados estrangeros y traerlos

libremente sin pagar derecho alguno de entrada, y solo el 6 p? de la estrac-

cion del dinero ó frutos, pudiendo ademas traer máquinas ó útiles de agricul-

tura, con solo el adeudo de sus respectivos derechos de estrangería, que eran

entonces de 21 p°. En lo sucesivo, por diversas Reaks órdenes de 6 de agosto

de 1791, 22 de noviembre de 1792, 24 de enero de 1793 &c, se favoreció mas

este comercio, permitiéndose ir á la Costa de Africa en busca de negros, con

libertad de todo derecho, hasta la prohibición por el tratado dé 1817.

039ÍVUJ onp t\ !6Í|WuItf>n?;! ijqtfij I* $}éts-,eo-i!o ':-oh¿rA\ obnoiLüón- 8<íf l olí oiínr

Novenos reales,—La historia de esta gracia pontificia puede leerse en e!

Diccionario Geográfico de España del Sr. Miñanoj art. España. Para el objeto

.



256 v
de la presente obra, creo suficiente lo dicho en el párrafo Diezmos sobre la

cuota 6* deducción que de ellos se hace con el nombre de novenos, y añadiré

con respecto á su principio en esta Isla, que le tuvieron por Real Cédula de

8 de enero de 1723, recordada en otra de 11 de mayo de 1765.

Noveno real de consolidación.—Por breve de S. S. de 3 de octubre de

1800, fué autorizado completamente el Nuncio apostólico para conceder á S.

el derecho de percibir la novena parte de todos los diezmos, por el espacio de

diez años. Por Real decreto de 10 de noviembre del mismo se mandó aplicar

á la caja general de consolidación de vales Reales. La de 26 de diciembre de

1804 ordena su exacción en América, y fué comunicada al Capitán General en

28 del mismo. Los términos en que fué concedido el breve de S. S. y otro

nuevo de 18 de abril de 1817, prologaron indeterminadamente esta gracia, apli-

cando á las atenciones del Erario, mientras lo necesitase (ademas de las con-

cesiones anteriores) " los productos de lucidas cargas, de los beneficios vacan-

tes llamados menores, ó el de las cuartas de los mismos beneficios, y de la

novena parte de los diezmos, llamada vulgarmente noveno estraordinarioy y tam-

,, bien de los productos eclesiásticos, aplicados á usos temporales."

Nota.—Los ingresos anuales por novenos, ascendieron en las cuatro épocas

indicadas, á 30.717, 50.102, 112.524 y 75.700 ps.

Oeicios vendibles y renunciables.—Para la dotación del Monarca, como

gracia personal, se estableció la venta de vanos oficios espresados en la ley

1.a tit. 20 lib¿ 8. También pertenecen á S. M. los de nueva creación, y los

que caducan, la mitad de los renunciables en su primera renuncia, y en los

demás, por falta de confirmación, la tercera parte. Por las leyes de Indias de

los títulos J9, 20, 21 y 22 del lib. 8, se deducen los productos aplicados á la

Corona, con arreglo á ciertas bases esenciales en el orden de obtenerlos, desde

el año de 1522 en que se mandaron beneficiar.
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Papel sellado.—Se mandó usar en la América desde el año de 1640, en

todos los instrumentos públicos que enumera la ley 18. tit. 13 lib. 8. Los pre-

cios que se habian establecido, subsistieron hasta que (con motivo de los gas-

tos y empeños del Real Erario en la guerra contra la república francesa) se

acordó en el Consejo de Estado de 4 de abril de 1794, entre otros artículos!

aumentar el precio del papel sellado, como se verificó por Real orden de 25

de junio del mismo año. Desde la Habana se consultó si debia ponerse en prác-

tica el citado aumento, y el Gobierno supremo resolvió la afirmativa en 17 de

julio de 1798, añadiendo varios otros usos al papel sellado para que tuviese

mas espendio. Actualmente se halla arreglado este ramo por la Real Cédula

de 12 de febrero de 1830, impresa en el Diario de la Habana de 26 de abril,
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gubdividiendo el papel en seis sellos: de ilustres á 64 rs. plata, 1° á 48, 2.° i

12, 3.° á 4, y 4.° á i real.

Los productos anuales de la renta del papel sellado en toda la Isla, ascen-

dieron en las cuatro épocas indicadas, á 11.260, 18.182, 53.226, 166.582 ps.

Solo en la Administración de la Habana y sus subalternas, se han recaudado

160.028 ps, en el año" de 1830.

Pontón.—Es un derecho privativo del puerto de Matanzas donde se esta-

bleció en 1.° de enero de 1818 á razón de 5| rs. por tonelada, y en fin de ju-

nio del mismo se dispuso por la Superintendencia, fuese la exacción de 4 rs.

y se continuó cobrando hasta fin de febrero de . 1827 y en lo sucesivo se aplicó

á la construcción del cuartel. Hasta fin de 1829 ha producido 56.199 ps.

Penas de cámara.—Pertenecen á este ramo las cantidades que por penas

imponen los jueces á los reos y que se aplican por mitad á la Real Cámara

y gastos de justicia. Reúne también este fondo, una parte de los decomisos.

Las leyes del título 25 libro 2.° tratan de su administración, recaudación y

destinos; igualmente la ley 2. a y cap. 22 de la ley 17 tit. 26 lib. 8 de las de

Castilla, y la 25 tit. 15 part. 7. a y varias de Indias de los lib. 7 y 8 tit. 8 y 23.

Pensión para la real, orden de carlos iii.—Su augusto fundador la se-

ñaló fondos competentes, y entre ellos el de 40.000 ps. sobre las rentas decima-

les de la catedrales de Indias á prorata, tocando á la única que habia enton-

ces en esta Isla 2.500 ps. , 1.000 sobre la mitra y 1.500 sobre el Dean y Ca-

bildo. Hecha la división eclesiástica de 29 de agosto de 1789, se hizo tam-

bién de la renta, asignando un tercio á la Catedral de Cuba, y dos á la de

la Habana, y lo mismo se verificó con las pensiones comunes, de cuya clase

era esta, como consta de la Real Cédula de 23 de abril de 1775.

Piso.—Menciónase en los estados antiguos, ya bajo este título, ya bajo el

de Pisage ó Avería. Se exigió conforme á las leyes de Indias, y consistía en

20 ducados efe plata que debia satisfacer cada persona de las que se transpor-

tasen en buques de la Real Armada. Desde el año de 1765 corrió á cargo de

la Real Hacienda, y la Real orden de 24 de julio de 1791 dispuso lo conve-

niente al cobro de este derecho á razón de 22 ps. por individuo. Cesó en la

práctica, desde la declaración del comercio libre, por la cual se facilitaron los

transportes á los particulares.

Población.—Por acuerdo de las Autoridades de la Habana de 7 de febrero

de 1818 se estableció provisionalmente bajo este título, un impuesto de 6 ps.

por cada negro bozal que se introdujese de la costa do Africa, esclusas las
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hembras. Se destinaba este fondo, con arroglo k la Real Cédula de 21 de oc-

tubre de 1817, para adquirir tierras y prestar asistencia y auxilios á los nuevos

colonos que viniesen á establecerse en esta Isla. Cesó con el tráfico y produ-

jo en su tiempo 194.017 ps.

Presas. (Derechos sobre)—Fué de un quinto y residuo en la distribución,

que estinguido ó cedido á beneficio de los armadores, solo contribuyeron en

un tiempo de guerra con el 7 p-g- de entrada. Actualmente son libres del todo

por la última ordenanza de corso.

Préstamo consular.—Bajo este nombre se conocen dos, el uno de 400.000

ps. para llenar el vacio que iba á producir en los ingresos, el establecimiento

del Deposito en 1822 y cuyas circunstancias pueden verse en el capitulo del

Comercio; el otro fué decretado en las críticas circunstancias del af.o de 1825

en Junta Consular de 17 de noviembre, presidida por el Escmo. Sr. Capitán

General, con asistencia del Escmo. Sr. Intendente y de la Comisión de auxilios,

para cubrir el déficit considerable que ofrecian las cajas. La cantidad de este

empréstito voluntario fué dé 500.000 ps. reintegrable en dos- arios, á plazos có-

modos, con el interés de 12 pg pagadero por meses ó al arbitrio de los pres-

tamistas, bajo la inmediata garantía del Consulado, entregándole la Real Ha-

cienda como hipoteca, los pingües productos de la alcabala y del papel sella-

do, obligándose ademas á enterar á dicha corporación mensualmente la c enti-

dad que necesitara para el pago de los plazos y sus réditos con la mayor exac-

titud y puntualidad; todo lo cual se verificó quedando satisfechos los prestamis¿

tas aun en ménos tiempo del que esperaban. Pueden verse las bases del men-

cionado empréstito en las actas de la Comisión de auxilios de 11 y 14 de aquel

mes, publicadas en los diarios de la Habana números 324 y 326.
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Productos de tierra-adentro.—Consistían en varias cantidades que las ca-

^as subalternas interiores suplían á la Marina, renta de tabacos y otros ramos,

los cuales se reintegraban en la Tesorería general que de aquellas se hacia cargo

por separado. Se recaudaron bajo este título, en los 14 años de 1775 á 1778

286.310 1

ps.; pero estos productos no se incluían en los estados generales de

valores remitidos á la corte por el Tribunal de Cuentas, ni tampoco los de

Situados y Depósitos.

Propios y arbitrios.—Con este nombre se conocen en la Isla, lo mismo

que en la Península, las rentas de los Ayuntamientos; y aunque no se desti-

nar) para gastos ' del ' Real Erario, sino para atenciones puramente municipales

del pueblo, deben mencionarse como contribuciones que éste paga, pues algu-

nos de su« '-.timos son verdadros impuestos sobre la industria.
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Los fondos del 'Ayuntamiento de la Habana empezaron en 1578, cuando por

las ordenanzas municipales del Dr. Alonso de Cáceres (1) sé le concedió la

facultad de mercedar tierras á los pobladores, para el cultivo y la crianza de

ganados, mediante una pensión anual con que debían contribuir al arca de la

ciudad. Con este ingreso y el de algunas multas, atendía el Cabildo á los ob-

jetos públicos de su instituto, según aparece de los acuerdos de 7 de julio de

1599 y I.° de julio de 1735 y del libro becerro de 1742 trasladado en 1791.

Desde el principio se nombró mayordomo mayor de Propios, que daba sus

cuentas á los comisarios y algunas veces las tomaron los jueces de residencia

y otros encargados para ello, según prevenían las leyes; pero erigida la con-

taduría de cuentas en 1638, se empezó a dudar sobre la subsistencia de aquella

costumbre. Por fin ocurrieron casos en virtud de los cuales se mandó por Real

Cédula de 27 de agosto de 1730 y otras sucesivas, que el Tribunal de Cuentas

tomase las de Propios de los Ayuntamientos.

Estas rentas proceden de réditos de censos sobre tierras mercedadas, sola-

res y pajas de agua; de imposiciones sobre algunas fincas y alquileres de otras;

del valor en que se rematan los oficios de corredor mayor de lonja, concedido

al Cabildo por Real Cédula de 14 de abril de 1752 y de tasador de costas

procesales, establecido en 18 de diciembre de 1744: de varios arbitrios que se

le han concedido igualmente ó sean contribuciones sobre los puestos públicos,

las tarimas de la pescadería, los carruages de uso particular y destinados al trá'-

fico y conducciones, el alumbrado &c. Con estos ingresos debe atender el Ayun-

tamiento á la manutención de los presos de la cárcel, y dar auxilios determi-

nados á los dementes de ambos sexos, al alumbrado de la ciudad, á la recom-

posición de las calles, limpieza de las plazas &c.

Por una cuenta formada en el año de 1808 resulta que en aquella época

las entradas ascendieron á 42.527 ps., los gastos á. 27.201 y que la deuda de

la caja de Propios era entonces de 66.219 ps. á saber, 8.937 ps. al Colegio de

escribanos, á la casa -de S. Juan Nepomuceno y á D. Luis Puente por la fa-

brica de la pescadería y 57.282 al fondo llamado de sobrante de vestuario (2).

De otro documento semejante que acaba de formar el Escmo. Ayuntamiento

resulta, que las entradas anuales por Propios y arbitrios, ascendieron en el año

de 1829 á $ 84.706 3¿

y los gastos á 61.341 3¿

Los créditos activos hasta fin de año, á favor del Ayuntamiento,

ascendieron á 4 120.537 2

y los pasivos á » 21.919 2'

Entre las entradas, las que deben reputarse por verdaderos im-

puestos públicos, componen la suma de 64.525

(1) Véase el capítulo Agricultura.—(2) Véase Vestuario de Milicias.



sin incluir la del alumbrado, que no aparece en el estado por haberse cedido

al último contratista para costear los nuevos faroles. Los principales á que cor-

responden los censos que cobra el Cabildo de la Habana, sobre tierras, cajas y
pajas de agua, ascienden á \ 31.541 5

los de imposiciones á 13.103 1

Total $ 44.644 6

Algunos de los ,demas Ayuntamientos de la Isla tienen sus fondos particu-

lares para atenciones análogas, pero son de muy pequeña importación,

Prorateo.—Con este nombre se menciona en los estados de rentas , un

fondo resultante de la deducción de 10 pg- que se hace del produeto de los

ramos ágenos que recauda la Administración. Ante» se entregaban los productos

íntegros de ellos á sus respectivas aplicaciones, sin descontarles cosa alguna;

hasta que por Real orden de 27 de enero de 1816 se mandó que dichos ramos

entrasen á proratas con los demás de Real Hacienda, para cubrir los gastos

de recaudación de las Aduanas, y por otro R,eal decreto de 26 de enero de

1816 fué aprobado el método establecido. Ha producido en toda la Isla, en

los cinco últimos años, 92.208 ps.

Pulperías. (Derecho de composición de)—Por la ley 12 tit. 8 lib. 4.° se man-

dó cobrar este derecho en Indias, pero en esta Isla no tuvo efecto hasta ha-

ber recibido la Real orden de 30 de agosto de 1776. En su consecuencia se

acordó, en Junta de Real Hacienda de 16 de enero de 1777, el modo de su

recaudación y las cuotas anuales con que debian contribuir estos establecimienT

tos industriales, asi en la capital, como en los pueblos del interior, del modo

siguiente: 40 ps. las pulperías de la Habana, Cuba, Bayamo, Puerto-Príncipe,

oanti-Gspíritus y Villa Clara; 35 las de Baracoa, Holguin, Matanzas, Santa

María del Rosario, San Felipe y Santiago,. Guanabacoa y Santiago de Compos-

*ela; y 30 las de los barrios estramuros de la Habana, y las del Caney, Jiguaní,

Nueva Filipina y partidos del Campo.

Con arreglo á la ley, se determinó el número de pulperías que para ía pro-

visión del público, debia de haber en cada parage,
x

y como esta noticia puede

indicar el estado de los consumos en aquella época, la consigno aqui, 6 en la

Habana, 2 en Cuba, y 1 en los demás pueblos.

Por Real orden de 2 de marzo de 1792 se redujo la imposición solo á 15

pesos en varios pueblos menores y á 10 la de los partidos y caminos reales: en

1811 por Real órden de 10 de abril, fué suprimido este impuesto, ^y luego se

restableció por la de 20 de agosto de 1815,
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En las cuatro época9 indicadas produjo este ramo, anualmente, 21.303,

27.782, 32.3S7, 66.265 ps.

Pulperías. (Contribución extraordinaria de)—Con el objeto de socorrer al

ejército espedicionario de Costa-firme, se dispuso por las Autoridades de la Ha-

bana en 2 de diciembre de 1817, que las pulperías de esta ciudad pagasen lo

correspondiente á la contribución de. un año, cuya medida fué aprobada por

Real orden de 15 de marzo de 1818 y se recaudaron 19.345 ps.

Quintos reales.—Fueron los primeros derechos con que se contribuyó en

esta Isla, del oro, cobre &c, que se estraia de las minas que hubo abiertas en

Jágua, Trinidad y Holguin, produciendo hasta 6.000 ps. anuales de utilidad

al Erario; pero abandonadas luego por las grandes esplotacíones de Nueva- Es-

paña y por fdlta de gente, solo quedaron en actividad las de cobre del Real

de Santiago del Prado, cuatro leguas de la ciudad de Cuba. Se cstraian anual-

mente mas de 2.500 quintales que eran conducidos á Sevilla en los galeones y

flotas, según se previno en Real Cédula de 11 de febrero de 1609, y después

la ley 4 tit. 11 lib. 8 con el objeto de fundir la artillería necesaria para la de-

fensa de los fuertes de las Indias, su armada &c. Las antiguas minas de oro

cerca de Jágua, parece que rendían poco, pues necesitaren la gracia de no

pagar mas de un vigésimo en lugar del quinto, como consta de la Real Cé-

dula de 23 de noviembre de 1569, citada por Urrutia. £1 quinto del oro fué

también luego reducido al 3 pg al tiempo de estraerse, y 2 p§ á su entrada en

España.
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Quintos de oro.—Véase Cobos.

Real subsidio.—El Sr. D. Felipe V. después del sitio de Céuta, pidió á

S. S. Clemente XI por una vez, dos millones de ducados sobre el total de las

rentas y beneficios eclesiásticos, que fué concedido por breve de 8 de marzo

de 1721. Por otro de Clemente XII en 28 de enero de 1740, se hizo segunda

concesión de igual cantidad y bajo las mismas condiciones del primero. Con
Real orden de 6 de setiembre de 1741, vino á la Habana la instrucción para

.el cobro del Real subsidio, y después el Sr. D. Fernando VI por resolución

de 3 de diciembre de 1748 redujo los dos subsidios á uno solo. Hecho el ar-

reglo, vino á resultar un 6 pg de imposición sobre la renta de cada eclesiás-

tico, lo mismo que sobre la de los conventos, monasterios, obras-pias &c. Se
mandó cesar en esta Isla, Méjico, Goatemala y Oajaca, por Real Ctdula de 6

de marzo de 1790, hasta que se viese cuanto habia sido lo cobrado desde 1723

á 1788, para distribuir en prorata lo que le correspondiese aun pagar á cada

obispado.

34
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Real proyecto.—Consistía en 4 de la plata y 2 pg del oro" ya~ amo-
nedado ó en pasta, que entraban en este puerto; cuyo derecho se denomina en

los estados, Real proyecto de 1720. Véase Cobos.

Réditos de realengos.—Compónese este ramo de los valores que á favor

de .la Real Hacienda reconocen los rematadores de los terrenos realengos, á,

razón de 5 p¡}, y que deben satisfacer en sus respectivos plazos, según los

asientos que se les forman.- Véase Tierras.

Réditos de censos.—Véase Tierras y Media anata.

Registros. (Derecho de)—Antiguamente se cobraban estas contribucio-

nes por el escribano de registros, y por Real orden- de 20 de abril de 181^8

resolvió S. M. que cesase su intervención en el comercio estrangero y que la

Aduana percibiese las mismas cuotas, consistentes en 44 rs. por cada visita de

entrada y de salida, igual cantidad por cada asistencia de 6 horas en las des-

cargas, los gastos de pluma y papel en los estrados de manifiestos, y S ps.

4 rs. por los registros de entrada y salida. Ha producido, desde 1818 á fin de

1S30, 406.298 ps. en la Habana, y en toda la Isla en los cinco años últimos,

279.874 ó 55.975 en año medio.
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Remplazos.—Consistía en 3 pj} sobre las importaciones estrangeras, é igual

cuota sobre todas Jas estracciones, escepto aquellus, que procedían de la Pe-

nínsula, porque ya lo habian pagado. Fué establecido por Real orden de 30 de

julio de 1816 cgn el objeto de reunir fondos para las espediciones militares de

América, corriendo su recaudación á cargo de los consulados, y con destino

á la junta establecida en Cádiz para el efecto. Cesó en 1824, y la Real or-

den de 23 de enero de 1827 aprobó su estincion.

Produjo en todo su tiempo 1.622.946 ps. en la Aduana de la Habana.

Rezagos del tribunal de cuentas.—No son otra cosa que las partidas de

años anteriores que existen en deuda, y se llevan por cuenta, para verificar

su cobranza en lo sucesivo.
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Sal.—Véase Estanco de sal.
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Sisa de muralla.—Bajo esta denominación se estableció á principios del

año de 1633, un impuesto de 25 ps. sobre cada pipa de vino ó de aguardiente

que de las Islas Canarias se introdujese al comercio, con destino sus productos

á la construcción de las murallas de esta plaza. Permaneció asi hasta el año

de 1778 en que cesó con otros impuestos, por Real Cédula de 12 de octubre

-Ir
'
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El producto anuai de esta contribución era de 8.000 ps. a^ rml re ape-

garon 10.000 de consignación por Méjico, siguiéndose después otras clras cen

tos 300.000 ps. que por Real orden de 15 de marzo de 17CG se señalaron, i or

'a de 20 de noviembre de 1714 se líabian mandado poner en arca de tres lla-

mes los productos de la sisa de muralla, y la de 1.° de marzo de 1722 previno

su administración por cuenta de la Real Hacienda.

Para el mismo objeto de construir las murallas, se destinó el impuesto de

medio real sobre cada cuartillo de vino que se vendiese al público, estendién-

dosc luego á su venta por mayor, como fué aprobado por Real Cédula de 19

de febrero de 1 G74 citada por Urrutia. El mismo autor menciónala continua-

ción de la muralla por D. José Fernandez de Cérdova y la contribución volun-

taria de un real por cuartillo de aguardiente, que ofrecieron los vecinos, limi-

tada al término de dos años y que pidió proroga á S. M. por otros tantos, del

situado de 20.000 ps. que venia de Méjico y ICO nrgros de las minas, cerno

fué concedido por Reales Cédulas de 26 de enero de 16S4 y 19 de junio de

1736. (Véase el cuaderno de Urrutia pag. 88 y 96).

Sisa de piragua ó galeota.—En el año de 1538, después de haber sido

saqueada la Habana por los piratas franceses, se convinieron los hacendados en

«stabl^cer una embarcación armada, fuese galeota ó piragua, para que recorriese

la costa y resguardase las haciendas inmediatas al mar, de los daños que pa-

decían en sus crias, por las frecuentes escursiones de les fiibusticres. La con-

tribución que cnténces se impusieron fué de un real per cabeza de ganado ma-

yor y menor que se introdujese por tierra para el abasto de esta ciudad; 60

ps. anuales sobre cada molino de tiqueo, y 30 cada piedra para molerlo. Estos

dos últimos impuestos se estinguieron después con la aplicación del ramo de

tabaco á S. ' M., de modo que solo subsiste ¿1 primero.

Consta de una Real Cédula de 7 de junio de 1621 haber nombrado S. M.

á un tal Maza para tomar las cuentas de este arbitrio, asi como del de zanja y

do los Propios de la ciudad. Por otro Real decreto de 1.° de marzo de 172SÍ

se previene su recaudación por cuenta de la Real Hacienda, y después S. M.
so hizo cargo de celar sobre la seguridad de las costas, mandando establecer

tres guardacostas con el fondo de la sisa de piragua.—VCase Armada.

Su primera administración fué hecha por dos regidores, y luego por la Real

Cédula de 1722 citada y otra de ]3 de mayo de 1723, se puso bajo la in-

tervención del Contador de cuentas D. Manuel García de Palacios de quien

pasó á los oficiales Reales, por cuenta separada, hasta el establecimiento de la

Tesorería general en 1765.

Sisa de zanja.—Con el objeto de traer el agua á la Habana desde el rio

de la Chorrera, se proyectó la obra del husillo y la zanja Real, y para eos-
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tearla se estableció por el Ayuntamiento un derecho de 3 rs. sobre cada ca-

beza de ganado mayor y uno el menor ó de cerda que se introdujese para el

abasto de la población, desde el contorno de seis leguas, y ademas 4 rs. á la

caja de jabón de Veracruz. Este arbitrio fué aprobado por S. M. en Real Cé-

dula de 1562 y subsiste todavia en cuanto á los ganados. Con sus fondos se

hizo la represa sobre el rio, la zanja, las cañerías para introducir el agua en

la ciudad y varias fuentes. En 1740 se formó otra cañería mayor para llevar el

agua al Arsenal, proveer la escuadra y establecer un aserradero.

Por Real Cédula de 7 de junio de 1722 se mandaron dar de este fondo

1.000 ps. á la casa de niños espósitos, y otros 1 000 por la de 13 de noviem-

bre de 1756, y luego la asignación fué fija por Real Cédula de 17 de junio de

1763 que contiene las ordenanzas para dicha casa.

La recaudación de este impuesto corrió á cargo del Ayuntamiento hasta

que por Real Cédula de 1.° de marzo de 1722 y 13 de junio de 1723, se pu-

so al cuidado de la Real Hacienda, del mismo modo que las sisas de piragua

y muralla. En el año de 1820 volvió á recaudarle el Ayuntamiento, pero en

30 de junio de 1824 previno S. M. fuése como antes, al cargo de la Real Ha-

cienda como subsiste, destinándose 1.255 ps. de sus productos á la casa de niños

espósitos según R,eal orden de 15 de agosto de 1827 ademas de los 2.000 se-

ñalados antes. Durante muchos años corrió por arrendamiento, y por Real orden

de 7 de enero de 1777 se mandó poner en administración. Los estados antiguos

contienen partidas muy diversas ingresadas por este ramo.

JVbía.—Por productos de sisa de zanja y de piragua se recaudaron 158.907

ps. desde 1817 á 1821, y 210.698 en los cinco últimos años.

Situados.—Llamábanse asi las cantidades consignadas sobre las cajas de

Méjico para los gastos de esta plaza, obras de fortificación, Marina, renta de

tabacos y para las atenciones de otros puntos de la América. La historia de

este ramo forma parte de la general de las Rentas y por esta razón no creo

fiecesario mencionarla aqui.

Socorro estraordinario.—Consistia en 3 p$ sobre las introducciones ultra-

marinas, y se estableció con el mismo objeto que el de convoy en Junta abierta

del Real Consulado. Principió el 4 de diciembre de 1815 y cesó el 28 de fe-

brero de 1816 por haberse establecido los derechos de Almirantazgo. Produjo

la cantidad de 103.415 ps.

Subvención de guerra.—Consistia en 1¿ p& sobre todas las introducciones

y estracciones ultramarinas. Fué establecido por Real Cédula de 14 de junio

de 1805 con el objeto de reunir fondos estraordinarios para la guerra, estan-

do su recaudación al cargo de los consulados. Comenzó á exigirse en la Aduana
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de la Habana el 25 de febrero de 1807, y ceso en 10 de mayo de 1817 por creerse

comprendido ó sostituido este arbitrio por el de Remplazos. Fué restablecido

en 26 de agosto del mismo año, en virtud de Real orden de 31 de mayo que

aplicó sus productos al crédito público; después por el articulo 25 del Real

decreto de 23 de junio, se destinaron para fondos de la Factoría de tabaco re-

misibles á la Península de cuenta de S. M.; luego se puso á disposición del

Consulado de Cádiz, y al fin se mandó recaudar en arcas Reales hasta el año

de 1825 en que cesó como todos los derechos especiales. Produjo desde su es-

tablecimiento 2.828.103 ps. en la Habana.

Tabaco. (Renta del)—Luego que se comenzó á estender el aprecio del

tabaco, destinó la Real Hacienda 2003 ps. para comprarle, cuya suma debia

venir de Nueva-España; pero se ignora la época en que comenzó esta nego-

ciación. En 1614 se dio orden para remitir á Sevilla el sobrante de esta Isla,

y consta que en 1701 corria con este encargo el Contador de cuentas D. Ma-

nuel García Palacios.

En 17 de agosto de 1734 D. Antonio Tallapiedra, negociante de Cádiz, hizo

asiento con S. M. de entregar anualmente 3 millones de libias de tabaco ha-

bano para la fábrica de Sevilla. En 1738 D. Francisco Sánchez, Marques de

Casa Madrid, mejoró la postura de Tallapiedra, bajando en el precio una cuarta

parte. En 1739 obtuvo, por el tanto, esta contrata D. Martin de Aróztegui, ve-

cino de la Habana, en nombre y con poderes de la ciudad, para lo cual se

espidió la Real Cédula de 4 de agosto de 1739. En 18 de mayo de 1740 se

erigió la Real Compañía de la Habana, que solicitó el nmmo Aróztegui (1) y

k ella se agregó la contrata de tabacos, y luego en 16 de octubre de 1743 hizo

la Compañía un nuevo asiento. No obstante que ésta cumplió con sus contra-

tas, se nombró en 2 de agosto de 1744 un Interventor para las compras, re-

cibos y remisiones á Sevilla, con el sueldo de 3.4C0 ps., un recenocedor sos-

tituto,' un escribiente y un sobrestante. La Real Compañía terminó su giro y

contratas, cuando se abrió el comercio en 8 de diciembre de 1765, y ya enton-

ces habia comenzado la Factoría decretada en 1760 por el Sr. D. Fernando VI

con el objeto de aliviar al común de los cosecheros, perfeccionar el cultivo y

fomentar las siembras, prohibiendo la estraccion de tabaco para los paises es-

trangeros y consignando 4003 ps. sobre las cajas de Méjico. En los años de 1783

y 1793 se dio á la Factoría diversas formas, se alimentó el situado á 5003 ps.

se prohibió la fabricación á los particulares, se crearon visitadores y se esta-

bleció un rigoroso estanco. Estas medidas, como dice S. M. en la introducción

al Real decreto de 23 de julio de 1817, " en vez de aumentar y mejorar las

„ vastas plantaciones, las disminuyeron y empeoraron con tal rapidez, que en 1803

(1) Reales Cédulas de 3 de junio y 18 de diciembre de 1710.
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,, fué preciso suprimir la junta de Factoría y nombrar un solo director para su"

„ gobierno económico; y aun asi, el año de 1804 no alcanzó la cosecha para el

„ surtido de la Isla," Este documento memorable, espone en compendio, pero

de una manera exactísima, los abusos de la Factoría, y decreta la abolición

de sus privilegios-, reduciéndola á recaudar los intereses y á comprar sin pre-

ferencia, dejando por consiguiente libre el cultivo, la elaboración, venta y es-

portacion del tabaco cubano. Como sea interesante la noticia de las cantidades

de este fruto que la Factoría, compraba y remitía, y de los productos que esta

ramo dejaba al Erario, he creido conveniente reunir aqui el resumen de varios

estados hechos en aquel 'establecimiento.

1.° Tabaco en rama y polvo remitido por la Factoría á las administra-

ciones de Europa, desde el auo de 1761 hasta fin de 1812; consignación que

ha entrado anualmente en su tesorería; principal y costos de su elaboración;

valor que se supone habrá producido su venta en Europa, graduando á 40 rs.

vn. libra, y utilidad líquida que habrá producido á la Real Hacienda.

Costos de fabrica- Productos de la Utilidad líquida á

Arrobas remitidas. cion. venta. la Real Hacienda. Consignación.

3.986.522 $ 22.713.045 $ 199.012.720 $ 17G.899.675 $ 17.091.694

2.° Tabaco remitido tanto en rama como en polvo á las direcciones y ad-

ministraciones de América en los mismos años.

En rama. En polvo. Reintegra á buena cuenta.

637.255 arrobas. 103.653 arrobas. 3.299.423 pesos.

3.° Tabaco en rama y en polvo entrado en la Factoría y salido para las

Islas, Europa y América en los mismos años.

Entradas. ... i Salidas.

En rama. En polvo. Total. En rama.. En polvo. Total arroba".

«>.489.931 269.157 6.759.088 4.045.469 1.690.117 5.735.5S6

4.° Arrobas de tabaco que necesitaba acopiar anualmente la Factoría de la

Habana para llenar los pedidos de Europa y América.

. Bamaypol- Idem para

Rama para Polvo para Cigarros Polvo para vo parala venía en la Total.

Europa. idem. para idem. Canarias. América. Isla.

50.400 60.000 8437 269 11.155 50.490 180.451
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• 5.° Tabaco tazmiado en' las vegas " y recibido en las Factorías en el quin-

quenio de 1807 á 1811.

Tuzmiado. Recibido. Diferencia.

197.657 98.859 98.798 arrobas.

6.° Caudales ingresados en - la Factoría por consignaciones, ventas de tabacc

en la Isla y fuera de ella &c. desde el año 1761 al 1812 inclusive.

Ventas en la Amé- Decomisos y es-

. Ventas en la Isla. rico. " Iraordinarios. Comignacion. Total.

4.106.923 3.29D.423
1

236.572 17.091.694 24.734.617 ps.

El Real decreto de 23 de julio de 1817 citado, previene el pago del de-

recho de vigésima como único paia los cosecheros, y otro sóbrela fabricación,

consistente en un real por cada libra de cualquiera clase que se elaborase. En

, lugar de esta contribución embarazosa, estableció la Intendencia el derecho lla-

mado de tanteo, reducido á 30 ps. anuales que debia pagar cada individuo de

los operarios existentes en los talleres, matriculados en el gremio de tabaqueros,

con várias prevenciones que constan del reglamento formado en 25 de noviem-

bre de 1817, publicado en el Diario de la Habana de 4 de mayo de 1825<

Se plantificó en junio del mismo; pero así este derecho como el de vigésima

presentaban graves dificultades, suponian pesquisas odiosas y valuaciones arbitra-

rias, encadenaban la industria y entorpecían los progresos que se deseaba tu-

i viese la producción del tabaco. Estas razones y otras que fueron espuestas por

el actual Ge fe de la Real Hacienda en su decreto de 20 de julio de 1826, le de-

cidieron a sostituir a! derecho de vigésima que pagaban los cosecheros, un 6 pS

del que estraigan de las vegas, á suprimir enteramente la capitación persona)

de 30 ps. anuales que gravaba á cada operario, reduciendo el impuesto sobre h

elaboración á 40, 35 y 30 ps. anuales por taller ó puesto de venta, según que-

so hallasen establecidos en el casco de la Habana y ciudades principales de

la Isla, ó en los pueblos, ó en los barrios estramuros, 8 ps. por una vez por

la licencia y 4 anuales por refrendación. Mas no se cumplió medio año, bajó

este pié, cuando S. E. decretó en 25 de enero del siguiente, la supresión total

de todo gravamen sobre la fabricación del tabaco y varias reformas en el re-

glamento del derecho álos vegueros, para simplificar la cobranza del 6 p&. Dé
-esta manera subsiste el ramo de tabaco, con una ligera contribución en su cul-

tivo y libre en su elaboración. El impuesto á los' vegueros ha producido 55.634

ps. en los tres años últimos. Los derechos de estraccion han variado mucho,

por ser sobre una materia prohibida. Cuando se permitió aquella, se le impuso
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un derecho crecido, á consecuencia de Real orden de l.°de octubre de 1816>

se alteró á poco tiempo por el artículo 10 del reglamento de 23 de junio

de 1817, que establece un real por libra del en rama, lo mismo por el rapé y

dos per el torcido ó de cigarros ó polvo; su recaudación, hasta 1821, en que

se refundió este ramo en los aranceles, produjo 30.902 ps. Actualmente paga

el tabaco en rama 12, 6 y 2 p° según las tres clasificaciones de bandera y des-

tino hechas en el arancel, y un real en libra el tabaco torcido.

Tanteo.—Véase Tabaco.

Temporalidades de los ex-jesuitas.—Estinguida esta orden eclesiástica er>

la Habana en 15 de junio de 1767, se procedió á la venta de todo, y liqui-

dado el monto se halló que el caudal era de tres clases; el de iglesia ascen-

dente á 309 ps. que se dejaron á la misma; el del colegio á 255) para su ob-

jeto, y el común que ascendió á 303D ps. y que se impuso á renta de 5 pg- á

cargo de varios, produciendo anualmente 15.150 ps. recaudados por un adminis-

trador y pasados después á la Tesorería con destino á España. Después de va-

rias dudas y consultas sobre la aplicación de estos caudales, se destinaron á

la Real Hacienda por Reales órdenes de 19 de setiembre de 1798 y 18 de mar-

zo de 1799 para amortizar en EspaFa la deuda nacional repartida en vales Rea-

les, lo cual fué ratificado por Reales Cédulas de 2 setiembre de 1800, 12 de

octubre y 26 de noviembre de 1801 y 13 de marzo de 1802.

Toneladas.—Bajo este nombre no se hallan cantidades recaudadas en lo»

estados antiguos, sin embargo de que se cobraban impuestos varios sobre eJ

tonelage, como puede verse en los párrafos Almirantazgo, Armamento y Lin-

terna. Por el arreglo provisional de 9 de mayo de 1809 se cobraba por dere-

cho de toneladas á los buques estrangeros, lo mismo que sus naciones respec-

tivas exigían á los nuestros, y á los americanos 5¿ rs. plata. En 7 de enero de

1818 se estableció el llamado Adicional de toneladas, consistente en 5 is. por

cada una á los buques estrangeros, que primero estaba limitado á los ameri-

canos y luego se hizo ostensivo á los demás, con destino para las atenciones

de la Costa-firme. Por los nuevos arancelgsr los derechos de toneladas son de

5 rs. á los buques españoles, 20 á los estrangeros y de 4 á los en lastre ó

arribada forzosa; pero se eximieron de pagarlas los buques que entrando en

lastre saliesen del mismo modo, por acuerdo de 4 de junio de 1830, y por la

medida 12 de las adicionales á los aranceles para aquel año, ó sea la 13 de los

de 1831, pagan solo 4 rs. los buques estrangeros que salen cargados de mie-

les. (Véase el capitulo Comercio pág 173).

Ha producido en los 5 años últimos 2.727.444 ps. según las balanzas.
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Tropas y cuartelés.—Fué establecido con' este nombre, por Real orden de

18 de julio de 18J5, un impuesto de 15 rs. vn. equivalentes á un peso fuerte,

sobre cada barril de harina que se introdujese para .el, consumo de las plazas,

y se destinaron sus productos para ias espediciones de América y composición

de cuarteles para las mismas tropas. Dió principio en 30 de setiembre del

mismo año. Por Real orden de 30 de mayo de 1817 se mandó que este ar-

bitrio se agregase al de subvención y que se recaudase por el Consulado. Des-

de su establecimiento hasta 1823 en que fué refundido, produjo 509.580 ps. en

la Aduana de la Habana.

Tierras. (Venta y composición de)—Forman este fondo y tienen entrada

•en él los valores en que se rematan ias tierras realengas, exhibiendo el rema-

tador en arcas Reales el todo ó parte de la cantidad en que se rematan, se-

gún la composición que se le admite por el juez, reconociendo á favor de S. M.

la que dejan de satisfacer, con el gravamen de 5 pg. Se aplican al mismo fon-

do los productos de las composiciones en que entran los hacendados para ase-

gurar su incierto dominio.

Tierras. (Réditos de)—Véase Tierras.

Tierras. (Media anata de)—Ya he indicado que consiste en el 2¿ pg sobre

el importe de la venta. Si esta se hace á censo redimible por no tener todo

el dinero necesario el comprador, después de pagar la media anata se forma

asiento en los libros Reales de la cantidad principal de la venta ó de la par-

te que resta á censo
,
para exigirle perpetuamente el 5 p£ á favor de la Real

Hacienda, lo cual constituye una entrada en Tesorería que en los estados de

valores se menciona con el titulo de Réditos de censos.

Ventas de tierras.—Véase Tierras.

Vestuario de milicias.—En un tiempo estubo el vestuario de Milicias al

cargo de los panaderos que se obligaron á contribuir la cuota, por el pe rmiso

de sisar el pan; pero habiendo resultado oposiciones por parte del comercio,

se obligó éste á satisfacer la contribución que se estableció en la Habana en

1.° de agosto de 1785 por Real orden de 10 de marzo del mismo, consistente

en 3 rs. por cada barril de harina, vino, aguardiente y vinagre que se intro-

dujese, y 2 rs. por caja de azúcar que se esportase, cuyos productos se desti*

naron para la compra del armamento y vestuario de Milicias. Mas habiendo re-

sultado un sobrante de consideración, se destinó al cabildo para que le invirtiese

en obras públicas de ornato y utilidad, y especialmente en el empedrado de

las calles, como consta de la Real orden de 21 de diciembre de 1786. Des-
35
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tináronse también estos fondos á otros objetos, como fué al reparo de los cuar-

teles, por Real orden de 20 de febrero de 1800, una gratificación mensual de

16 ps. para libros y otros gastos á los subinspectores de los batallones de par-

dos de Cuba y de la Habana y al de morenos (l); 100 ps. anuales para gas-

tos de la secretaría de la Subinspeccion general de la Isla (2), y 3 pg- para

las atenciones y objetos de la Real Sociedad Patriótica (3). Por el arreglo de

28 de setiembre de 1822, los productos líquidos de este ramo, después de he-

cho el descuento del 10 p°- de prorateo, debían consignarse por iguales partes

entre la Sociedad Patriótica y el Ayuntamiento. Del sobrante de vestuario se

tomaba razón en la Aduana, en mesa separada, que se estableció en 7790 (4).

Por Real orden de 4 de diciembre de 1810, se previno que en Matanzas pague

cada caja de azúcar solo un real para fondo de vestuario, y por acuerdo de

las Autoridades de 19 de junio de 1820, se suprimió el derecho de dos rs. en

caja de azúcar que se pagaba en la Habana.

Por Real orden de 26 de enero de 1818, se hizo cargo la Real Hacienda

de los derechos llamados municipales y de consiguiente se separó el sobrante

de vestuario del destino que al principio se le habia dado: por el acuerdo de

1822, se hizo cargo del vestuario de las milicias con sujeción á las ordenan-

zas y reglamentos vigentes; y por último, en Real orden de 3 de febrero de 1825

se dispuso la entrega de 20.191 ps. 1J rs. al Ayuntamiento para el fondo del

vestuario, y que el restó pasase á las cajas Reales. Desde su establecimiento

hasta 1825, produjo 3.217.690 ps. en solo la Habana. La nueva organización

de los aranceles ha refundido los varios derechos que formaban este ramo, en

los generales de importación. En Matanzas el real á la estraccion de cada caja

de azúcar, desde el año de 1811 y hasta fin de 1828 ha producido 102.126 ps.

Vigésima.—Véase Tabaco. 1

ARTICULO 2.°

Historia general de las Rentas de la Isla de Cuba.

Cuando Diego Velazquez de Cuellar llegó de Santo Domingo con 300 es-

pañoles en 4 barcos el año de 1512, trajo consigo á Amador de Lariz co-

mo contador del Rey; pero no se sabe cuales funciones desempeñó este emplea-

do, pues en los primeros tiempos, los Gobernadores reunían todas las facultades

qué dan las leyes para cuidar del fomento de la Hacienda y de la recaudación

(1) Real Cédula de 29 de setiembre de 1300.—(2) Real orden de 16 de mayo de 1616.

(3) Real órden de 22 de agosto de 1818.—(4) Real orden de 13 de febrero.
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y distribución de las rentas. Por lo común aquellos, en unión del Ayuntamiento,

elegían á varias personas para este encargo, ya de entre los mismos regidores

ya de otras clases de conocida probidad é ilustración (1). Hasta el año de 1551

no empezaron los oficiales Reales: éstos eran dos, con los nombres de conta-

dor y tesorero, únicos en toda la Isla, y á veces se unian para sus acuerdos,

con el factor veedor. La Real Cédula de 17 de febrero de 1573 les concedió

asiento, voz y voto en Cabildo como verdaderos regidores (2). Entonces eran

los Gobernadores, Superintendentes de la Real Hacienda, y como tales libraban

contra la caja los gastos ordinarios de dotación y los que se ofrecían en los

casos fortuitos de guerras ó invasiones: pero mediando siempre la consulta de

los oficiales Reales, con absoluta prohibición de otros casos y motivos, según

se previno en varias leyes y Reales Cédulas de 30 de diciembre de 1G33 y
otras anteriores y posteriores. Los oficiales Reales eran también jueces, en unión

del Gobernador, en las causas de contrabando; y como residiesen constantemente

en la Habana, nombraron tenientes en las ciudades del interior. La mas anti-

gua de estas tenencias fué la de Cuba, en donde eran dos los oficiales nom-

brados: á ellas siguieron, con uno solo, las tenencias del Bayamo, Puerto-Príncq e

Sto. Espíritu, Trinidad, Remedios, Sta. Clara, Matanzas y Guanabacoa, hatta

que en 15 de febrero de 17G5 cesaron todas por haberse erigido la Intendencia.

Los oficiales Reales antiguos, ademas de ser arqueros y tesoreros pagadores,

recaudaban las rentas Reales y administraron en distintos tiempos otros cauda-

les, que hacían considerable su manejo; como fueron los 24.G43 escudos con-

signados de Méjico para la remisión de cobres (3), antes de 1609, las canti-

dades para la construcción de los castillos de la Fuerza y del Morro, consis-

tiendo en 9.000 ducados que aun subsistían en 1G22, otra para la muralla desde

1G33, el situado para las 450 plazas de que se componia la guarnición en 1G22

y délas G0 mas que se aumentaron en 1636; los caudales seEalados desde 1584

para Sto. Domingo, Puerto-Rico, Floridas y otros que se recibían de Méjico;

(1) Asi consta de los antiguos acuerdes del Cabildo.

(2) Urrutia época 2 p. 21.

(3) Estos cobres se esplotaban en el pueblo de Santiago del Prado, cerca de Cuba, „que

„ á mas del que sus minas dieron para las fundiciones de artillería que antiguamente se hi-

„ cieron, se embarcaban y conducían 2.000 quintales todos los años para Castilla, como parece

„ de una Real Cédula fecha en Madrid á 7 de marzo de 1G30, y también en el distrito de

„ la Habana, del que se han remitido á España muchas porciones por cuenta de la Real Fiá-

is cienda."—Arrate cap. 1 p. 15.—En el año de 1828 verifiqué el ensayo de algunas muestras

de cobres de Villa-Clara, presentadas á la Superintendencia, con otras de un mineral de plata.

Pertenecían á los sub-carbonatos hidratados, y contenían de esta substancia entre 56 y 65 cen-

tesimos.—Véase la Memoria sobre estos ensayos y los de la mina de plata del mismo distrito

y del carbón de piedra del Guanabo, 5 leguas de la Habana, eu el núm. 11 de los Anales d<»

ciencias, agricultura &.c.
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los que igualmente se destinaron desde 1721 para el beneficio de las minas de

cobre de Bajurayabo; 200® ps. para compra de tabacos desde 1723; la caja

de sisa de zanja y de galeota, de que he hablado en su respectivo lugar, que

estaba primero al cargo de los comisarios de la ciudad y después al de los

oficiales Reales desde 1723; el caudal para la construcción de navios desde 1725*

el destinado para la de pontones y su entretenimiento desde 1737; el estraor-

dinario para espedicion y fortificaciones en Florida, Apalache, Hanabana, Jágua

y Matanzas desde el mismo año de Í737; los réditos de algunos realengos desde

1750; los depósitos de varias presas inglesas y holandesas en 1738; represalias

á los ingleses en 1739; 3009 ps. para urgencias estraordinarias en 1740; prés-

tamos de vecinos y maestres de buques de Caracas en 1741; obras de receptá-

culos ó sumideros de las calles en 1743; depósito de acreedores de D. Juan

Mogaguren en 1746; la gran masa de la guarnición antigua en 1748; la cons-

trucción de S. Lázaro nuevo en 1753; la suma para la subsistencia de la escua-

dra de guardacostas desde 1756 &c. (1)

La poca entidad de las rentas de la Isla de Cuba en los primeros tiempos,

hacia innecesario el nombramiento de empleados y el establecimiento de ofici-

nas para la toma de cuentas; los Gobernadores reasumían este encargo, y el

mismo régimen' se observaba en las provincias é islas anexas á la de Cuba.

Algunas veces se remitieron las cuentas al tribunal de Méjico; pero las difi-

cultades y atrasos que esto producía y varias desavenencias que ocurrrieron con

los Gobernadores, dió motivo para que S. M. nombrase de contador de cuentas

de las Islas de Barlovento á D. Pedro Beltran de Santa Cruz (2), abogado de

la Habana y natural de Quito, que habia pretendido en Madrid dicho destino,

creado en 1605 por la ley 30.a del tít. 1 lib. 8, pero que aun no se pro-

veyera.

Durante esta primera época de administración por los oficiales Reales, se

establecieron varias rentas é impuestos sobre la entrada y salida de efectos, las

ventas de tierras y de oficios, los estancos de sal ,
naipes y papel sellado,

los consumos de vino y carnes &c. El motivo y tiempo respectivo y el destino

que se les dió, queda ya manifestado en el artículo anterior, con el fin, como

he dicho, de no interrumpir á cada paso la historia general y sucinta de la

Real Hacienda, que voy refiriendo.

Bajo este pié de Administración se hallaba la Isla el año de 1762 en que

(1) Estrados de documentos de la mesa de memorias de la Contaduría mayor del Tri-

bunal de cuentas.

(2) El nombramiento de Santa Cruz se verificó por Real despacbo de 30 de marzo de

1G38 para tomar las cuentas á"los oficiales Reales y demás encargados de las Islas de Cuba,

Puerto-Rico y Sto. Domingo, y en las provincias de Cumaná y Florida, mediante el servicio

que hizo al Rey de 5.000 ducados.
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fué invadida por los ingleses la plaza <!e la Habana. La recaudación hecha en

los dos últimos años de 1759 y 1760, fué de 327.210 ps. (1) en cuya cantidad

figuran las recaudaciones de la jurisdicción de la Habana con 276.623 ps. pol-

lo cual resultan de entrada anual en toda la Isla $ 163.605

y en sola la jurisdicción de la Habana 138.316

^Diferencia ó recaudaciones en las demás $ 25.289

i

Por un estado general de los productos de las diez administraciones del in-

terior, formado por el Contador Barrutia en 1819, resulta para la misma época

una recaudación, tal vez de ingresos líquidos en caja, de 20.000 ps. poco di-

verso del que acabo de mencionar.

Hecha la paz por el tratado de Versalles, vino á recibir esta Isla el Escmo,

Sr. D. Ambrosio Funes de Villalpando Conde de Riela, que entró á mandar en

G de julio de 1763. En su principio arregló el gobierno político, aumentó la

dotación militar, comenzó las fortificaciones de la Cabana, arregló el ministe-

rio de la Real Hacienda, y de todos sus ramos, que eran pocos, hizo una masa

común, quitándoles á algunos la circunstancia de remisibles á España y apli-

cándolos al pago de atenciones indistintamente; todo con acuerdo de una junta

general que formó de los ministros. El mismo Gefe estableció por resolución so-

berana, la alcabala bajo la cuota de 4 pg según reglamento que publicó en

25 de setiembre de 1764, y otro para el 3 p£ anual sobre la renta líquida de

las casas, censos y pensiones de particulares, el arbitrio de 2 ps. en barril de

aguardiente, y un real de plata en el de zambumbia (2); señaló el situado que

debia remitirse de Méjico, lo mismo que la dotación para las obras, y en fin

plantificó en 5 de febrero de 1765 la Intendencia de la Habana, que habia pe-

dido á S. M. siendo nombrado por primer Intendente el Sr. D. Miguel de AI-

tarriba, por Real Cédula de 31 de octubre de 1764 que contiene las instruc-

ciones para el establecimiento y gobierno de dicha Intendencia, lo mismo que para

la Contaduría, Tesorería y Administración general, y en 22 de agosto de 1766

decretó S. M. varios artículos aclaratorios y adicionales. Entonces y como parte

del nuevo arreglo, se estableció una junta semanal (3) y otra de apelaciones,

(1) Así consta en el estado general de valores, remitido á la Corte por la Contaduría mayor.

(2) Véase la historia particular de estos ramos en las palabras aguardiente y frucanga.

(3) Esta junta es la que ahora se denomina Superior directiva, y la forman el Escmo. Sr.

Intendente, uno de los Sres. Contadores mayores del Tribunal de Cuentas, uno de los Sres. Mi-

nistros de las cajas matrices, uno de los vocales letrados de la Junta superior contenciosa, el

Fiscal de Real Hacienda y el Secretario de la Intendencia,
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siendo el Intendente presidente de ambas, asi como del Tribunal mayor de

Cuentas (1) erigido en 1C34, como queda dicho. Se le dieron facultades tam-

bién para nombrar jueces subdelegados en las demás ciudades de la Isla que

lo necesitasen, é igualmente se le autorizó para modificar los impuestos y ren-

tas, para arrendar algunas, establecer reglamentos para todas &c.

Las antiguas administraciones ó tenencias de los oficiales Reales, cesaron

desde esta fecha, y fueron sostituidas por las tesorerías subalternas de la ge-

neral de Ejército:, de las cuales unas son anteriores, otras posteriores á la crea-

ción de la Intendencia, como se dirá mas adelante.

Se dividieron los ramos de la Real Hacienda, poniendo los de recaudación

al cargo de la Administración general en la Habana y de varios subdelegados

y receptores en las ciudades y distritos del interior, comprendiendo bajo de aquella

categoría (2) los de almojarifazgo, armada, alcabala, imposición sobre aguar-

dientes, sisa de muralla, anata de embarcaciones, almirantazgo, comisos, dere-

chos de esclavos por su todo y después por capitación, indulto de negros, es-

tanco de sal y naipes, derechos de cobos, quintos, Real proyecto, guardacostas,

diezmos y ensaye que se deducian entonces de los comisos de plata y oro,

avería ó piso y estraordinario, el estanco de gallos y bebida frucanga, nuevo ar-

bitrio de un real mas sobre ella, sisa de zanja y de galeota, pues aunque eran

de administración, se hacían las exhibiciones en la Tesorería general directa-

mente, según el reglameato de 26 de julio de 1765 por'los rematadores ó per-

sonas encargadas de ellos. Asignó Altarriba á la Tesorería, los novenos de diez-

mos, mesadas eclesiásticas, vacantes, espólios, multas y condenaciones, penas de

Cámara, venta y composición de tierras, réditos de realengos, oficios vendibles

y renunciables, las medias anatas en general, de ministros, alcaldes, títulos de

Castilla, tierras y oficios de examen, los monte-píos, inválidos y todos los demás

que procedían de retenciones de la misma Tesorería, al tiempo de sus pagos,

por liquidaciones de la Contaduría principal.

Los años de 1761 y 1764 fueron para la Administración los dos últimos^

que antecedieron íntegros al establecimiento de la Intendencia, por la interrup-

ción que ocasionó el sitio y posesión de la Habana por los ingleses desde 6 de

junio de 62 á 29 de junio de 63. Los valores recaudados en aquellos, ascen-

(1) El primer Contador y sus sucesores, no tuvieron presidente hnsta esta fecha: en lo su

resivo, se aumentó el Tribunal de Cuentas con los Contadores de resultas, ordenadores, oficia-

les de libros &c. creados por Real Cédula de 10 de enero de 1798 y desde su plantificación

en 5 de mayo de aquel año, empieza á contarse la segunda época del Tribunal.

(2) Véase la historia de cada uno de los ramos que voy á enumerar en el artículo an-

rioi para comprender su origen y el objeto de estas denominaciones.
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dieron en toda la Islaá $ 632.059

y en solo la Habana a.... 537.0G7

Diferencia 94.992

Resulta por término medio un valor de 316.029 ps. recaudado en toda la

Isla en cada uno de los años de 1761 y 1764.

En el primer bienio de 1766 y 1767, después de la creación de la In-

tendencia, el importe total de las rentas fué de 1.002.205

de los cuales recaudó la Administración de la Habana 538.442

Estos aumentos pudieran atribuirse á las ventajas de la nueva organización; mas

tan corto tiempo, en aquella época, no podia ofrecerlas. Parece sí que fué debido

al establecimiento de nuevos impuestos, pues comparando los ingresos del bie-

nio de 61 y 64 Con el de 66 y 67, en los ramos subsistentes en ambas épocas,

resulta que habiendo ascendido en la primera á $592.149

y en la segunda á 417.408

hubo en esta una disminución de 174.741

que corresponde ó 87.370 ps. en aiío común (1).

Las rentas esperimentaron en los años siguientes las mismas fluctuaciones

que el comercio marítimo, «f>or consecuencia de las varias contingencias que he

indicado al esponer su historia. En los diez años transcurridos desde 1765 á

1775, época de nulidad para aquel y que comprende casi toda la triste (2) de

la Real compañía, las recaudaciones en la Isla ascendieron á 5.354.037 ps. ó

535.404 en año común. En el decenio siguiente, que abraza parte de la época

del libre comercio con los puertos de la Península, se recaudaron 10.037.450 ps.

ó 1.003.745 en año medio. En un estado impreso (3) de los ingresos de la

Real Aduana de la Habana, desde el año de 1765 hasta el de 1818, se deter-

minan cuatro épocas principales en la historia de sus entradas; 1.a desde 1765

á 1778 bajo los privilegios de la Rea! Compañía; 2.a desde 1779 á 1791 bajo

el reglamento del comercio libre con los doce puertos habilitados de la Penín-

sula, hasta el acaecimiento del Guarico en la Isla de Santo Domingo; 3.a desde

1793 á 1814 época que comprende la entrada de buques estrangeros con ne-

(1) Según un estado manuscrito del archivo de la Contaduría mayor.

(2) Sobre la Real compañía y los privilegios que disfrutaba, véase atrás, capítulo Comer-

cio pág. 130.

(3) Este estado, suscrito por el Sr. D. José Sedaño, se halla unido al número 30 de las

Memorias de la Real Sociedad Patriótica.
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gros, cuyo comercio se amplió después á Hos víveres y lienzos ordinarios; por

causa de la guerra con los ingleses; y 4.a desde 1815 á 1818 en que se siguió

el comercio libre con todas las potencias. Como la principal masa de las rentas

en la Isla, proceden de los ingresos de sus aduanas, las épocas de prosperidad

ó decadencia de éstos corresponden exactamente para el comercio marítimo. El

resultado de las comparaciones de estas cuatro épocas, da para el valor délas

rentas, en cada una, las cantidades siguientes.

Epocas. Jlño común.

1.
a 345.190 ps.

2.a 577.159

3. * 1.166.593

4.a 2.189.428

Con las entradas escasísimas que tenia la Isla en los primeros tiempos, no

era posible cubrir sus atenciones interiores ni las esteriores que procedian de

las Islas y provincias anexas á ella, en el sistema de gastos y de auxilios seguí-

do entonces. La corte de Madrid recurrió al medio de consignar sobre las ca-

jas de Méjico y con el nombre de situados, diversas cantidades para cubrir los

gastos producidos por dichas otras posesiones; pero como estas cantidades eran

variables, según las circunstancias, no constan de las leyes ni tampoco es fácil

averiguar positivamente cuando comenzaron (1). En 18 de noviembre de 1584

mandó el Sr. D. Felipe ÍI que los situados de esta~Isla y los de Sto. Domingo,

Puerto-Rico y Florida, se remitiesen de Méjico á la Habana y de aquí á loa

presidios, como se habia practicado, llevando los oficiales Reales cuenta sepa-

rada, según se espresa en la ley 10 tít. 9 lib. 3 y otras. Para el pago de las-

tropas de las fortalezas de la Fuerza y del Morro, se hicieron necesarias nue-

vas sumas. Los sueldos de aquellas y de los empleados , ascendian á 35.200

ducados al año y con los otros gastos subían á 36.912, que por Real Cédula de

21 de noviembre de 1590, se mandaron abonar por las cajas de Méjico (2). En

otra Real Cédula del año de 1622 se trata de las 450 plazas de la guarnición

reducidas á 60 por ser las restantes de viejos y enfermos; se ofrece el rem-

plazo de otros 60 (3) y se previene la conclusión del Morro en tres años mas,

destinando 9.000 ducados en cada uno.

(1) Consta solo en los libros Reales la llegada de un situado en 18 de setiembre de 1584.

(Estadística de 1828 p. 34.)

(2) Arrate cap. 12.—Urrutia p. 34 citando al anterior.

(3) En 1636 se aumentó una compañía al mando del capitán Juan Esquivel Saavedra.

—

En 1719 hubo arreglo de la guarnición, aumentándose conforme á las necesidades de aquel

tiempo, y después en 1740 se aumentó también con motivo de la guerra contra los ingleses.

Consistía la fuerza armada en un batallón y cinco compañías de veteranos y algunas milicias

urbanas.
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En tiempo del Virey de Nueva-EspaTia Conde de Revillagígedo, se aumentó

la guarnición y se arregló todo lo concerniente á las fortalezas. Al efecto se

hizo una liquidación general por los oficiales Reales, hasta fin de abril de 1754

y ascendió la deuda á favor de la tropa, de la guarnición antigua á 384.476 p?.

El nuevo gasto que suponia el reglamento de 1753 y adicional de 1754, llega-

ba á 136.783 ps.

La regulación hecha en Méjico para cubrir las atenciones de la, Isla en dicho

año, fué como sigue, en pesos, tomines y granos, como se contaba entonces (1).

Estado mayor de la plaza de la Habana y sus castillos. 28.662 ps.r 1 t. 6 g.

Batallón de Infantería y su plana mayor. 95.604 1 „

Artilleros 19.114 4 6

Caballería dragona 64.879 4 6

Infantería del refuerzo antiguo 51.721 6

Inválidos, oficiales pardos y morenos 11.405 „ „

Obras de fortificación y pontón 15.000 „ „

¡ , ' 286.387 . o laiaf 6

Estado mayor de la plaza de Cuba 8.844 ,, 5>

Cinco compañías de la antigua dotación 56.478 6 „

Artilleros 4.059 „ „

Inválidos 2.COI ., „

368.672 7 6

El aumento de la fuerza armada hizo necesario el aumentar también las

asignaciones de Méjico, que para los dos años siguientes se hicieron del modo
que se espresa á continuación.

1755. 1756.

Estado mayor de la plaza de la Habana y sus castillos. 29 570

Cuatro batallones de Infantería 212.502

Artilleros 31.293

Caballería dragona 70.288

Aumento 20.328

Reformados ¿inválidos, sargentos de Milicias y «nudas. 7.784

Obras de fortificación y pontón.. 15.000

Para la plaza de Cuba 9.988

32.250
SJ

250.090 4
)>

32.841 5»

69.906 5 9

6.204 » 3>

23.283 2 55

15.000
J5 55

6.602
5) )>

396.753 436.179 3 9

(1) Estas noticias §gbre situados las he sacado de los documentos originales remitidos de

Méjico con el dinero y-^jue existen en el archivo de la Contaduría de la Intendencia.

« m 36

•
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Después del establecimiento de la Intendencia, el Conde de Riela en unión

del inspector D. Alejandro O-Reilly, arreglaron de nuevo la guarnición y sé

formá un presupuesto mensual y anual (1), resultando ascender á 1.681.452 ps,

al año, de los cuales las tropas solas consumían 665.655 ps. Para cubrir esta

suma se consignaron sobre las cajas de Méjico, 1.200.000 ps. y como las rentas

anuales no ascendieron mas que á 453.706, resultó un déficit de 27.746 ps. no

contando con otros gastos que debían ocasionar las Milicias puestas sobre las

armas, las obras de fortificación, los estraordinarios, los suplementos á oficiales

transeúntes &c.

Las consignaciones de Méjico nunca llegaban completas, al paso que los

gastos eran positivos y mas bien aumentaban que disminuian; por consiguiente

la Real Hacienda, se vió en graves conflictos, contrajo deudas de consideración,

y no tuvo, para cubrir sus atenciones interiores y esteriores, mas que los ingresos

de sus rentas y la irregular entrada de fracciones del situado. Habiendo hecho

á S. M, una exacta pintura de sus circunstancias, tuvo lugar la Real orden

de 2 de febrero de 1768, mandando hacer la respectiva liquidación.

Para que se pueda formar un juicio exacto de cuales eran los productos

de las rentas de la Isla de Cuba, en los años del siglo pasado, voy á formar

un resumen general de los estados de valores que se hicieron antiguamente y

después del año de 1777 por Real orden de 7 de enero del mismo y repeti-

dos encargos en las de 20 de julio de 1778 y 30 de julio de 1787, los cuales

debían remitirse anualmente á la Corte (2).

Estado de los productos generales de las rentas de la Isla de Cuba, hasta el

año de 1794.

Años. Pesos.

163.605

163.605

316.029

316.029

532.512

561.426

(1} Hecho en 26 de julio de 1768 por el Contador general de ejército D. Juan de Alda

y Cuesta.

(2) Estos documentos, que con los estados de 1759 á 1775 son los mas antiguos que sobre

los productos de las rentas he hallado en los archivos, se hallan sumamente deteriorados por

las polillas y la acción de la tinta que ha corroído el papel, de suerte que muchas partidas

tuve que hallarlas de nuevo por medio de las que existen.
(

1759

1760

1761

1764

1766 k
l L~ Í S

1774 í
U>

\

1775
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1776 725.512

1777 1.027.213

1778 885.358

1779 955.894

1780 1.001.111

1781 1.065.947

1782 , 1.423.997

1783 1.211.061

1784 1.202.718

1785 1.20^.7 18

1786 498.044

1787 864.571

1788 892.393

1789.... 739.851

1790 973.727

1791 ... 824.612

1792 1.118.324

1793 1.085.186

1794 1.136.918

En los estados generales de valores que se remitian anualmente á la Corte,

y cuyas copias ó borradores he recorrido para formar el resumen precedente,

no se incluían las partidas entradas en Tesorería por situados, ni los ramos es-

traordinarios de artillería y fortificación, ni los llamados de tierra adentro (1).

En los diez años transcurridos desde 1766 á 1775, entraron por situados 22.151.308

pesos, y de estraordinario 176.188, que componen 22.327.496 ps. ó en año co-

mún 2.232.749. En el decenio de 1776 á 1785 entraron igualmente, bajo las

denominaciones siguientes:

Por situación $ 35.247.178

estraordinario 466.692

v. depósitos 15,883,864

fortificación 425.115

productos de tierra adentro.. , 279.695

préstamos 13.591.748

Artillería 18.490

Total 65.912.782

c

ó en año común -. 6.591.278

t
*

(1) Véanse e9tas voces en el artículo anterior.
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He dicho antes que la recaudación de las rentas en los años respectivos

de estos dos decenios, habia sido de 535.403 ps. en el primero y de 1.003.745

en el segundo. Uniendo estas dos partidas á las sumas que acabo de hallar

como procedentes de situados y ramos diversos de las imposiciones y rentas

cubanas, resulta que en año común del decenio de 1766 á 1775, las cajas Rea-

les ingresaron un valor de 2.768.152 ps,

y en los de 177G á 1785 . 7.595.023 „

Se conserva en el archivo de la Contaduría mayor, la razón de entrada

de situados desde 1775 hasta 1788, año por año (1). He aqui el resumen.

Cantidades entradas por situados.

1775 $ ,7-28.668

1776 89IJ0G9

1777 848.175

1778 929.829

1779 1.470.086

1780 2.700.8,64

1781 4.162.819

1782 .. 7.897.609

1783 8.468.973

1784 2.267.508

1785 . J.
2:697.197

1786 1 663.133

1787 '

i 801.444

17S8 1.613.267

Total $ 36.140.641

Uniendo á estos datos el que acabo de citar relativo á los situados del de»

cenio de 1766 á 1775, y -deduciendo el del año de 1775, común á ambas listas,

para no duplicar su valor, resultan las cantidades siguientes entradas de Méjico

en aquellas épocas. a».

Desde 1766 á 1774 $ 21.#L828

Desde 1775 á 1788 36.íió.'518

57.739.346

(1) Este estado por años ofrece una diferencia de 3.913.172 ps. menos, en /la suma de

los diez de 1776 á 1785, comparada al total que acabo de citar para los situados del mismo

decenio. Hago esta advertencia para evitar equivocaciones.



28

1

Recordando ahora que desde 1775 á 1788 so recaudaron por rentas de la

Isla, 13.617.966 (1), y del ramo de depósitos 26.301.092 ps. según consta de

ios estados, resulta que en los 14 años transcurridos ha habido un ingreso en

ia Tesorería, de 76.059.576 ps. ó 5.432.112 ps. en año común.

Desde 1788 á 1806 entraron por situados $ 50.411.158

Uniendo á esta suma la anterior de 57.739.346

Resulta de entrada en 38 años 108.150.504

;t9na¿?ó,«&Itóí».ÍI titiLi »h. .•».*- tuca !•» t o* i í o, - j'^o \-> K v;iw;ít.1'

Con respecto á la partida primera, debo advertir que aun cuando en un

estado impreso en la Habana en 1804, se hace subirá 6.142.352 ps. el caudal

entrado de Méjico desde 1799 á 1802, á 1.686.920 el entrado en 1S03 y á

184.000 hasta agosto de 1804, cuya suma de 8.013.272 ps. unida á la de

49.845.661 (2) de entrada desde julio de 1788 á mayo de 1799, haria subir el

total de ingresos
,
por este ramo á 57.858.933 ps. mayor en 7.447.775 de la que

he sentado; esto se salva, 1.° porque en la liquidación publicada en 20 de enero

de 1807 se dice espresamente, que desde 1799 hasta aquella fecha, no habian

entrado en la Tesorería de la Habana, por situados, mas que 565.497 ps. á cuya

partida me he referido; y 2.° que en las notas al pié del estado de 1804 se

diee que en la partida de entradas de 1803 se hallan incluidas algunas cantidades,

sin prefijación especial, que debieron venir y se aplicaron á los gastos causados por

ios buques de guerra de la escuadra del Sr. Aristizabal; con lo cual creo haber

aclarado la aparente conüadicion que ofrecen los estados. He aqui otro resumen

curioso del caudal en dinero efectivo y frutos preciosos que de varios puertos

de la América entraron ó pasaron por la Habana, desde 1788 á 1804.

En dinero efectivo perteneciente á S. M. y á particulares ..149.510.000

En frutos y géneros 38.944.151

En dinero para situados de la plaza, Factoría ó¿c 57.858.933

En id. para las escuadras de Gravina y Aristizabal espresamente. 5.802.495

En id. para el comercio de la Habana 4.980.177
-i* ub aofíf; ür»ffi ü.i • Abija ó r '»}íf >u'<; 7 tildé! 'I lab iiiviq?* ni f-tr.üfl ,r.¡\<

Total $257.095.856

Y no se incluyen otras gruesas partidas que de Veracruz, sin tocar á este

puerto, se dirigieron á España, como las de las fragatas Tétis^y -Brígida apresadas

por los ingleses en 1799, el cargamento del navio S. Julián &c.

Las grandes remesas que dejo mencionadas desde/l'f79 á 1784 se destinaron
t>r. Míe •> t>B"it t-l ' A r.S v /i, 'Tíí *m r

'l

:
—

; i
(1) Entre estos valores no se incluyeron vúrias partidas, porque constaban bajo títulos im-

propios. El total de ellas, en los 14 años fué dé 41.031 ps. 5 rs.

(2) Asi consta del estada lÁ osu n 3Í»/0Í c-fc mhi¿ hoh wt otadknqA (0
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en su mayor parte, á costear varias espediciones que hizo D. Bernardo de Galv<?z,

Gobernador de Nueva-Orleans y otros generales. De resultas de ellas y de mu-
chos abusos, quedó Ja Real Hacienda debilitada, é instruido S. M. de todo, co.-

misionó al Sr. D. Pablo Valiente, fiscal del crimen en Méjico, para que hiciese

una pesquisa formal, como efectivamente Ja ejeeptó, estableciendo al mismo tiem-

po varias reglas para la mas rígida y .económica administración. Después de esto

se previno al Virey de Nueva-España, que el situado pe arreglase con descuento
de las rentas, es decir, que anualmente se pidiese el que se necesitase para cubrir

las atenciones. Asi parece se hizo por el contesto de varias Reales órdenes; mas
como no fué constante, vino á quedar reducida la situación, un año con otro, á

lo siguiente:

Para todas las atenciones de la plaza asi comunes como estraordinarías. 290.000

Para las fortificaciones y el aumento por 6 años 179.407

Para tabacos, por consignación antigua, 500.0CO

Para la Marina 700.000

Para suplementos á las posesiones de Mosquitos.., 80.00& 1

Para la negociación de Filadelfia 50.000

Parala plaza de Cuba , 145.978

Para Puerto-Rico • 276.896

A la misma con destino á obras...... 100.000

Para Sto. Domingo por consignación antigua............ 274.893

Para la Florida, desde la paz de Versalles 66.666, pero desde 8 de

agosto de 1794 se aumentó á 151.031

Para la Luisiana, incluso el fuerte de la Movila. 537.869

A la misma para compras de tabacos que se remitian á Europa.. 210.000 •>

Para Panzacola 40.000

Total #3.536.074

Tal era pues el estado de las rentas y de la Real Hacienda en la Isla de

Cuba, hasta la época del Sr. D. Pablo Valiente, ó sean los últimos años del si-

glo pasado. Aquel gefe, á quien tanto debe la Administración, procurando or-

denar el sistema general, determinó en cumplimiento de la Real orden de 12

de noviembre de 1791 establecer dos aduanas, una de mar y otra de tierra,

formando para ellas el reglamento correspondiente: mas no se plantificó durante

su administración sino en la del Sr. D. Luis de Viguri en 1.° de enero de

1802 (1). Se dejaron á la Aduana de mar los ramos de recaudación sobre es-

pediciones mercantiles marítimas, y á la segunda los de negociaciones en tierra

agregándola todos los que antes estaban al cargo de la Tesorería y Contadu»

(1) Aprobado por Real orden de 10 de marzo del mismo.
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ría, quedando ambas libres de estas cargas y dedicadas únicamente á lo de su

instituto, sin embarazos ni obligaciones activas ni coactivas en materia de co-

branzas. Juzgi conveniente transcribir aquí la enumeración de los ramos que

entóneos se distribuyeron.

Ramos de la aduana de mar.—Almojarifazgo, alcabala de registros de en-

trada y salida, armada y armadilla, derecho de cera, estraccion de caudales^

media anata de embarcaciones, alcabala de entrada y salida en el tráfico con

los puertos de la I^la, anclage, piso, depósito de comisos de mar, derecho sobre

negros bozales, derechos del nuevo almirantazgo por Aduana y para el Capitán

del puerto.

Ramos de la adüan\ de tierra.—Alcabalas de tierra, oficios vendibles y

renunciables, su media anata, las de Gobernadores, Oidores, Contadores de cuen-

tas y demás ministros de Real Hacienda, lo mismo que las de títulos de Castilla

con sus lanzas y todas las demás medias anatas, el derecho de composición de

pulperías, el de la cera en tierra, el de papel sellado, de bulas, de los naipes,

sal, zambumbia y galios; el impuesto sobre el aguardiente de caña, los espólios

y vacantes, la mesada y media anata eclesiásticas, el Real subsidio, la amorti-

zación sobre bienes eclesiásticos y seculares, las herencias y legados, los novenos

de diezmos y el de consolidación, los bienes vacantes y mostrencos, las tempo-

ralidades de los ex-jesuitas, la pensión para la Real orden de Carlos III, las

sisas de zanja y pirágua y los depósitos de comisos en tierra.

Ramos a cargo de la tesorería.—El alcance de cuentas, los situados, la

sisa de muralla, los donativos, los alquileres de fincas, las multas y condena-

ciones, los monte-pios y descuentos para inválidos y empleados, el banco de

San Cárlos, los bienes de difuntos, los arbitrios de la ciudad y los depósitos or-

dinarios de Real Hacienda.

Desde el año ne 1795 hasta el de 1814 dejaron de formarse, por el Tri-

bunal de cuentas, los estados de valores de las rentas é ingresos en la Teso-

rería, conforme habia mandado S. M. en distintas Reales órdenes. Esta omisión,

impide el conocer la influencia de las nuevas medidas administrativas en toda

la Isla, por el producto de las recaudaciones; mas luego se verá de cuan poca
consideración fué éste en las tesorerías subalternas, y de consiguiente podrá for-

marse una idea aproximada de los progresos de las rentas, por la historia de

la Administración de la Habana, que puede seguirse sin vacíos y que será es-

•puesta mas adelante.

En la relación de los ramos de R,eal Hacienda, hecha en el artícu'o an-

terior, he mencionado los productos de cada ramo, desde el año de 1775 al de

1788, deducidos de un resumen hecho en 1792 por el Sr. Contador Cárdenas^

Para completar las noticias, en todo lo posible, sobre las rentas del siglo pa-

sado, creo conveniente presentar los productos de los ramos subsistentes en 1794
último año de aquel en que se formó estado de valores.
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Productos de las rentas de la Isla en 1794.

Almojarifazgo 140.12?

Extracción de cera 14.1S2

Idem de caudales 48.962

Estraordinario.
. 1.9G1

Armada.... 6.551

Armadilla 2.952

Alcabalas 481.409

Venta de sal 49.098

Idem de papel sellado 18.182

Idem de naipes 5.389

Gallos 3.279

Impuesto sobre el aguardiente 5.011

Composición de pulperías 27.782

Sisa de zanja 9.033

Novenos Reales 50.102

Anualidades y mesadas eclesiásticas 902

Medias anatas idem ; 896

Lanzas de títulos 30.S44

Monte^-pios é inválidos 51.063

Medias anatas seculares r 5.607

Ventas de tierras y efectos 17.317

Censos y alquileres 9.586

Bienes vacantes y mostrencos 186

Oficios vendibles 5.528

Vacantes eclesiásticas 16.657

Hospitalidades, penas de Cámara 17.317

Espólios, herencias y legados 5.063

Varios ramos menores... , 7.853.

Total $ 1.040.633

. . . t

83 ¿438 aüíi C.^QlpSy lU¿ S:-."1UH, ••'
• "U[ :»;';» .CU'idlut- M OC fl"i «JllBU'MMI»..: 1

La historia del comercio comprende los suficientes datos para juzgar de)

estado de la Isla en los primeros años de este siglo, durante los cuales y hasta

ía época del Sr. D. Alejandro Ramírez, siguió la Real Hacienda con mayores

ó menores apuros, cubriendo siempre con ahogos las atenciones del servicio,

imponiendo nuevos gravámenes sobre el comercio, como queda espuesto en su

respectivo capítulo, y en los párrafos pertenecientes á los derechos de impor-

tación y de esportacion. De un estado que se fonnó de los ingresos en el año



285

de 1811, resulta que las renta9 marítimas de toda la Isla ascendieron á$ 1.575.306

y las terrestres á 948.844

Total $2.524.150

Desde el año de 1814 volvieron á formarse de nuevo estados de valores en

el Tribunal de cuentas, y habiéndolos estractado con el mayor cuidado,' reba-

jando de las sumas de ingresos algunas partidas que no lo son, sino simples

entradas en cajas, como los depósitos, unos temporales otros para distribuir á

diversos ramos donde están comprendidos, y eliminándolos de algunas cantida-

des que en el sistema de oficinas aparecen bajo distintas denominaciones, sin

ser diversas, he conseguido formar los resúmenes siguientes, que pueden mirarse

como representativos del valor de las rentas é imposiciones de todo g-'nero que

se recaudaron en las cajas Reales de la Isla, desde el año de 1814 hasta el

de 1825.

1814 $ 2.430.693

1815 3.420.127

1816 2.772.345

1817 3.128.338

1818 3.839.286

1819 4.105.355

1820 3.491.540

1821 3.330.168

1822 4.411.989

1823 4.221.593

1824 5.034.659

1825 5.722.198

Los do9 últimos años del primer quinquenio y los tres primeros del segundo

comprenden la época del benemérito D. Alejandro Ramirez, memorable por las

reformas generales que habia meditado y ensayado en las difíciles circunstancias

de su administración, y mas que todo, por los benéficos decretos en favor del

comercio, de la agricultura y de la población, conseguidos á efecto de sus enér-

gicas esposiciones al Gobierno supremo; por las nuevas ideas de economía po-

lítica difundidas en el sistema de recaudación, y por cierta influencia oculta

del genio, preparatoria de la reforma que verificó, en los cinco últimos años,

su digno sucesor el Escmo Sr. Conde de Villanueva.

Con el objeto de dar á conocer con precisión el estado de la Real Hacienda
en aquella época, he formado un resúmen de los productos medios de las ren-

tas en los cinco años de 1817 á 1821, siguiendo en él un orden de clasifica-

ción diverso del establecido en las oficinas y mas conveniente para el objeto

de esta obra.

37
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Hallóse rodeada en lo sucesivo la Isla, de enemigos que mirando su tran»

quilidad como el mayor obstáculo para sus proyectos, intentaron pervertir la opi-

nión y amedrentar su comercio. En tales circunstancias se hizo necesario el

proveer á la defensa marítima y terrestre y al sostenimiento de las muchas obli-

gaciones asi interiores como esteriores que gravitaban sobre el Real Erario. El

nuevo sistema de derechos preparado por el Sr. Ramírez y plantificado durante

la interinatura del Sr. D. Claudio Martinez de Pinillos, lo mismo que el De-

pósito mercantil y las demás reformas que se publicaron en el espediente so-*

bre la materia (1), no produjeron, en los primeros años, todas las ventajas que

eran de esperarse, porque exigían no solo un impulso general y vivificador á

todo el sistema de rentas, sino ademas un estado de seguridad y quietud interior

y de francas comunicaciones marítimas. El año de 1825 fué verdaderamente an-

gustiado para las Autoridades de la Isla
,

por los aumentos considerables de

gastos que debían aun acrecentarse mas con la llegada de nuevas tropas de

la Península (2). En tales circunstancias, acordaron los Escmos. Sres. Capitán

General é Intendente en comisión D. Francisco de Arango, el establecimiento

de la Junta denominada de auxilios, mencionada ya en otros lugares de esta

obra, para que propusiese las economías posibles en todos los ramos de admi-

nistración y los arbitrios mas adoptables con que cubrir el déficit que -resultaba

en el presupuesto de entradas y obligaciones fijas y probables del Real Erario.

Esta Junta fué establecida por acuerdo de 1G de abril de 1825 y subdividida

desde luego en secciones, dió principio á sus trabajos. Para desempeñar el se-

gundo objeto de su instituto, entraba en su plan la averiguación de la riqueza

imponible de la Isla y el arreglo de las contribuciones; objetos importantísimos

en todos tiempos, pero de difícil y arriesgada verificación en los de inquietu-

des y sobresaltos políticos. Ya en otra época, no ménos aciaga y calamitosa,

habían pensado las corporaciones locales de la Habana en el arreglo de los

impuestos territoriales, con el fin de nivelar las cargas entre todos los ramos

de riqueza (3), destruyendo la monstruosa desigualdad, tan perjudicial á la in-

dustria interior; pero las circunstancias de zozobra, comunes á ambos tiempos

hicieron inútiles los esfuerzos generales de las Juntas y los individuales de los

distinguidos patricios que las formaban, pues en tales casos no es posible con-

seguir fidelidad alguna de las relaciones pedidas, cuando el pueblo se esfuerza

en ocultar la verdad de los datos y en contrariar, por todos los medios ima-

ginables, los planes del Gobierno.

(1) Espediente sobre el establecimiento del Depósito y de las comisiones mercantiles de

vigilancia.—Habana 1822.

(2) Véase la orden del Escmo. Sr. Gobernador y Capitán General publicada en el Diario

de 10 de junio de 1825.

* Espediente sobre el arreglo de contribuciones territoriales.—Habana 1821.
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Entre tanto que la sesión de auxilios, una de las varias en que se habia

dividido la Junta de arbitrios, continuaba sus averiguaciones y cálculos, se adop-

tó la idea de un empréstito interior de 500.000 ps. mencionado en otro lugar

en esta obra (1). Pero este recurso era del momento, y lejos de ofrecer una

cantidad ó ingreso efectivo para cubrir las atenciones del Erario, le gravaba con

los intereses y con una deuda durante dos años, disminuyendo asi las verda-

deras entradas. Al mismo tiempo el plan general de economías y reformas ade-

lantaba poco ó nada, los gastos crecían, y la sección de arbitrios dudaba po-

der presentar en tiempo oportuno un sistema realizable de imposiciones. En este

conflicto ó „ alternativa de proporcionar recursos al Real Erario y de ser im-

„ posible plantear el repartimiento directo sobre todas las clases, se acordó gra-

var la esportacion de algunos artículos y el consumo de otros del pais (2).

„ La sección de arbitrios quedó encargada al mismo tiempo de presentar el pro-

vecto fundamental de un repartimiento sobre todas las clases, capaz de cubrir

„ el déficit de millón y medio de pesos anuales que ocasionaban los aumentos

„ de fuerzas terrestres y marítimas, pues los impuestos acordados eran proviso-

„ rios, y sus inconvenientes serian subsanados cuando presentase el plan de sus

„ tareas (3)." Mas esta oferta no llegó á verificarse por la dimisión que de su

encargo hicieron los miembros de la sección en 1827, que fué admitida por las

Autoridades y aprobada por Real orden de 17 de setiembre de 1828.

En el año de 1826, ha empezado una nueva era para la Real Hacienda

de la Isla de Cuba, y como al escribirla me ocurriesen naturalmente muchas

observaciones sobre las sabias medidas que han conseguido la reforma del sis-

tema particular de las aduanas y del general de la Administración, el temor

de parecer parcial en favor del ilustre Gefe contemporáneo á quien se le de-

ben, me ha decidido á abstenerme de hacerlas, presentando solo, en un artículo

separado, los hechos irrecusables de la época actual, para que en lo sucesivo

halle en esta obra los principales elementos reunidos, el que intente escribir la

historia de la Administración y de las rentas de la Isla de
t
Cuba partiendo

de los últimos cinco años. Por mi parte, habiendo dado una idea general de

los anteriores, pasaré ahora á esponer de una manera sucinta, los productos de

las administraciones tanto de la Habana como de los demás pueblos de la Isla

donde se han establecido, para manifestar después cual sea el estado actual de

las rentas, el término medio de sus rendimientos y el tamaño de su gravamen

respectivo.

(1) Párrafo Préstamo consular pag. 258.

(2) Véase en el Apéndice el acta de la comisión de auxilios. Los artículos gravados que

dan indicados en el párrafo impuesto estraordiñar io y en el capítulo Comercio.

(3) Acta de 21 de abril de 182a
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ARTICULO 3.°

.
De las administraciones de rentas.

i í&tío l '(
a

•

"' o^o 0'':'ur; »r >};•> t ti'J ¿(I) ntd# a$ü¿ m
Queda dicho en la historia general, que los oficiales Reales tuvieron la obli-

gación de poner tenientes en Cuba, Trinidad, Puerto Principe. Bayamo y otros

pantos. Estas tenencias fueron diez, establecidas la de Cuba y Bayamo en 1703;

las de Santo-Espíritu y Trinidad en 1704; la de Puerto-Príncipe en 1708; las

de Villa-Ciara y San Juan de los Remedios en 1743; la de Matanzas en 1756,

la de Holguin en 1758, y la de Baracoa en 1762. Por el establecimiendo de

la Intendencia en 1765, y el nuevo arreglo entonces plantificado, cesaron todos

los tenientes y quedaron las administraciones mencionadas subrogadas por las

tesorerías subalternas de la general de ejército, ünica que existe desde aquella

fecha. Los aumentos de la población y los progresos del comercio, hicieron ne-

cesario el establecer sucesivamente nuevas administraciones en otros puntos, y

lo fueron en Jágua, nueva población llamada también Fernandina, en 8 de ju-

nio de 1821; en Manzanillo en 1.° de enero de 1827, y en Gibara en 1.° de

junio del mismo.

Desde la creación de la Intendencia hasta el año de 1802, las administra-

ciones así de la Habana como ,de los otros puertos de la Isla, recaudaban in-

distintamente las rentas marítimas y terrestres, pero desde dicho año fueron sub-

divididas en dos como queda dicho, volvieron á reunirse en 1812, y reciente-

mente á separarse en 1829.

La Administración de rentas de la Habana ha publicado, desde hace mu-

chos años, los estados de sus ingresos pero en las obras que los citan (1) se-

cometen muchas equivocaciones, como la de incluir unos años sí y otros no,

los ramos llamados municipales, de mencionar en otros solo las rentas marítimas,

de emplear ya el valor recaudado ya el líquido pasado á Tesorería &c. Para

evitar yo errores semejantes, he recorrido todos los estados de la Administración

y he formado el de los valores de derechos Reales y municipales recaudados

en ella, desde su principio hasta el dia. El siguiente resumen comprende hasta

1825, dejando los cinco años últimos para el artículo de la época actual.

(1) La noticia impresa en la Guia mercantil de la Habana para el año de 1823, está llena

de equivocaciones, desde el de 1802; y los estados de la obra del Sr. de Humboldt tienen de-

fectos semejantes é inevitables en todo autor viagero.



Valores recaudados en la Administración general de la Habana.

1 -, ,
:

1

Años
Derechos Rea-

' ' íes.

Ramos muni-
cipales, age-

nos 4*c.

.Total. Jlños
Derechos Rea

les.

Ramos muni-
cipales, age-

nos fyc.

X OTAL.

17G5 $ 8225.02 1796 784.690 213.526 998.216

¡1766 236.222 1797 1.032.925 224.244 1.257.169

¡1767 302.219 1798 1.335.864 216.598 1.552.462

Í1768 3.61.971 1799 1.801.491 204.699 2.006.180

1769 385.036 1800 1.717.346 162.737 1.880.183

1770 297.926 1801 1.985.139 245.870 2.231.009

1771 297.976 1802 • 1.574.009 291.992 1.866.001

1772 333.147 1803 1.128.429 250.847 1.379.276

1773 402.073 1804 1.368.678 242.490 1.611.168

1774 385.413 1805 2.565.239 200.816 2.766.055

¡1775 304.371 1806 2.166.536 138.683 2.305.219

1776 356.421 1 R071 OU i 2.370.028 RClí AA9 9 (\1A 47f>

1777 473.860 1808 1.178.974 297.356 1.476.330

1778 471.803 1809 1.913.605 394.932 2.308.537

1779
1

523.670 1810 2.792.619 428.533 3.221.152

1780 417.159 1811 2.075.122

1.627.348

357.235 2.432.357

1781 750.004 1812 374.277 2.001.625

°1782 892.071 1S13 1.025.0G6 564.937 1.590.003

,1783 632.899 1814 ''1.360.814 494.303 1.855.117

1784 638.599 1815 1.851.607 804.692 2.656.299

1785 607.070 24.199 631.269 1816 2.233.303 971.057 3.204.360 .

1786 417.198 50.749 467.947 1817 2.291.243 1.429.052 3.720.295

1787 412 982 48.483 461.465 1818 2.371.787 1.723.008 4.094.795

1788 569.177 69.221 fi^R 1QR 1910 2 817 074 1 7R1 S'Sfll.íul .oO\J

1789 479.303 39.629 518.932 1820 2.238.375 1.453.521 3.691.896
|

¡1790 642.721 60.433 703.154 1821 2.001.927 1.275.712 3.277.639

1791 520.212 57.666 577.878 1822 2.137.048 1.241.180 3.378.228

1792 849.904 51.658 901.562 1823 2.938,101 198.459 3.136.560

1793 635.099 53.685 688.784 1824 2.807.813 217.488 3.025.301

1794 642.321 69.525 711.846 1825 3.112.214 214,294 3.326.552

j

jl795 643.584 67.207 8 0.791
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La distinción entre rentas de mar y rentas de tierra, que se hace en loa

estados de la Administración de los años comprendidos entre 1802 y 1812 y
en algunos otros sueltos, escluyendo los llamados ramos municipales, no me pa-

rece exacta, pues éstos pertenecen sin escepcion á la primera clase, y cons-

tituyen de consiguiente otros tantos impuestos sobre la importación ó la espor-

tacion. De tomar los valores de las rentas marítimas, tales como los dan los

dichos documentos, pudiera inferirse que el comercio sufría en la Isla un gra-

vamen mucho menor, que refluiría sobre las rentas del interior, haciéndolas apa-

recer aumentadas en otro tanto.

Los derechos municipales, consulares ó ágenos de la Administración, pero

recaudados por ella, fueron varios (1), y su destino primitivo para objetos pro-

pios de la Isla y para las atenciones generales del servicio. Esta distinción,

de la cual subsisten aun algunas muestras, era viciosa, pues siendo una la Ad-
ministración, debe hacerse de todas las rentas un fondo común para distribuirle

en las diversas obligaciones generales ó particulares, esteriores é interiores que

exija el bien del Estado, la prosperidad del comercio y de la industria, los pro-

gresos de la educación, la policía civil y urbana &c. De esta manera se sim-

plifica también la recaudación, es fácil atender proporcionalmente a todos los

objetos, y se hace posible el nivelar los gravámenes sobre los diversos ramos de

la riqueza pública.

Ademas de la Administración general de rentas, donde se recaudan las de

la Habana y su jurisdicción, las cajas matrices ó sea la Tesorería, recibe direc-

tamente los productos de varios ramos, que por esta razón se denominan de

directa entrada, los cuales he dejado enumerados antes al hablar de la división

de las aduanas en 1802; pero han esperimentado variaciones algunos de ellos,,

en los años transcurridos hasta el último del estado anterior, y recientemente

por el nuevo establecimiento de las administraciones de mar y de tierra, se han

reducido á muy pocos, como manifestaré luego.

Los verdaderos productos de las rentas se componen de consiguiente, de

los ingresos en las administraciones y tesorerías. La reunión de los ramos de

Real Hacienda que aquellas recaudan, y el sobrante de los consulares que direc-

tamente ingresan en las cajas, forman la masa general con que el Real Era-

rio cubre sus atenciones interiores y esteriores. Pero es preciso no incluir la

existencia de años pasados, ni las entradas procedentes de otras tesorerías que

respectivamente son libradas para asuntos del servicio, pues de hacerlo, apare-

cerían estas cantidades no solo como ingresos efectivos, sino repetidas dos 6

(1) Pertenecían á esta categoría los derechos consulares, de avería y armamento, los de

convoy, tropa y cuarteles, remplazos, vestuario, linterna, población, comisos, Sociedad Patriótica,

Beneficencia, muelle &c
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mas veces en el total de ellos. Otras equivocaciones pueden resultar de incluir

las deudas pendientes entre los productos del año; y desgraciadamente no pueden

eliminarse estas de algunos estados particulares que ofrecen solo los valores anua-

les sin distinción.

D. Francisco Barrutia, contador que fué del Tribunal de cuentas, formó en

el año de 1819 dos estados que se imprimieron en el número 31 de las Me-

morias de la Real Sociedad Patriótica; el uno de los productos de las diez

administraciones del interior^ desde su origen hasta 1818, y el otro de las ren-

tas marítimas de las aduanas de Cuba, Trinidad y Matanzas hasta la misma fe-

cha. Habiendo
,
recorrido, para comprobar el primero , los estados particulares

de las administraciones subalternas, y que se conservan en el archivo del Tri-

bunal, no he podido descubrir el método que adoptó el Sr. Barrutia para for-

mar el general; pues ni las partidas de los valores del año, ni las de los pro-

ductos líquidos, ni las de las entradas líquidas en caja, bien sean tomadas in-

tegras como las presentan los estados, bien se hagan en ella las deducciones

de las existencias anteriores, deudas debidas cobrar &c. que inexactamente se

incluyen entre los ingresos del año; de ninguna manera en fin, de cuantas he

ensayado, resultan las sumas de aquel estado conforme con las de éstos, siendo

de mucha consideración las diferencias en algunos años.

Los estados que se remiten anualmente al Tribunal de cuentas para for-

mar el general de toda la Isla, me han dado los resultados siguientes, para el

total de ingresos de las diez administraciones del interior, en cada uno de los

años transcurridos desde 1759 á 1792,

1759).

1760$'

1761)

1764 y

¿775..

1776..

1777..

1778..

1779..

1780

1781

1782

1783.

1784

1786

1787

1788

1789

1'

....

. . y 0 .... .
1

r
> 89ÍBÍ0»!

..«• .... »

......

• •••• ••••••

38

# 50.578

94 992

115 995

112 .077

.
188 .600

154 .657

187 575

172 .525

201 .695

202.784

153.564

146.796

250.689

156.268

140.057

92.740
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1790 138.524

1791 124.755

1792. ... 140.823

Por esto se puede conocer que los productos de dichas cajas llegaban á

constituir al máximum, el séptimo de los ingresos de la Isla, cuando en el dia

forman cerca del cuarto.

El método poco uniforme que se sigue todavia en algunas oficinas del in-

terior, espone á gravísimos errores en la valuación de los productos respecti-

vos de las rentas, hace verdaderamente ímprobo el trabajo de estractarlos, y al

cabo inspiran la suficiente confianza. Es de esperar, por las órdenes espedi-

das de la Superintendencia general en estos últimos años, que los gefes de las

administraciones subalternas, que hasta ahora han seguido un método vicioso,

complicado é ininteligible á los mismos que forman los estados, adopten el de

la Administración general de la Habana
,
seguido por otros con acierto, y se

conseguirá entonces informar esta parte esencial del sistema de rentas, y hacer

fácil el emplear, con una exactitud matemática, los datos tomados de los do-

cumentos oficiales.

Los resultados deducidos por el Sr. Barrutia, asi para el total de años hasta

fines de 1818 como para éste en particular, son los siguientes, en el mismo or-

den que él los presenta.

bis- rn htnoiu^h '¿obtifltiüi aol chafo nfirT orn
t
shl bV'bíwJ Ir.rwi U> tití

Villa Clara. ..

Santi-Espiritu.

Pto.-Prmcipe.

.

En 1818.
Total

de todos los años.

140.029°
=

, *j - <>p>

20.739» '

'

48.134
•33.143

100.00.4

3.933
22.250"

243.847
. 6.471

1.450.78S

922.737
601.156

1.146.523

1.085.569

. 2.223.138

169.536

9Ó5:i20

4.389.249

204.159

Totales 618.036 13.097.975

Por los estados particulares de las administraciones subalternas, y dedu-

ciendo de los valores anuales las existeacias anteriores, las deudas pendientes,

los abonos de otras cajas, y los donativos y préstamos reintegrables, he conse-

guido formar el resumen siguiente de los productos de las rentas en cada una

de las administraciones del interior desde el año de 1817 á 1830, que me pa-

rece reunir toda la exactitud posible.
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En el año de 1812 se establecieron en Cuba y Puerto-Príncipe las Inten-

dencias subalternas, teniendo respectivamente bajo su dependencia !a primera

las administraciones de Bayamo, Holguin y Baracoa, y la segunda las de Tri-

nidad, Villa Clara, Sto. Espíritu y Pcemedios. Las nuevas administraciones del

Manzanillo y Jibara corresponden á la Intendencia de Cuba y las de Nuevitas

y Jágua á la de Puerto-Príncipe. La Intendencia de la Habana, ademss de ser

Superintendencia general de las de la Isla, comprende en su jurisdicción la de

Matanzas y 24 subalternas, que se distinguen por los nombres de los pueblos

donde se hallan establecidas, y se comprenden bajo el común de subalternas de

la general terrestre de la Habana, y sus productos pasan á ésta y se incluyen

en los estados anuales. Esta circunstancia puede dar origen á algunas equivo-

caciones si se toman aisladamente los productos de cada ramo en los estados

de la Administración general, porque en ellos y bajo el título de productos de

administraciones subalternas, se incluyen los valores de las mismas rentas in-

teriores, que para la ciudad de la Habana aparecen separados. Por estas cau-

sas no es posible formar, por los estados parciales, uno general exacto de pro-

ductos por ramos separados de toda la Isla, y los que se han hecho con tal

nombre en 1826 y 1827 tienen el defecto espresado.

ARTICULO. 4.°

Estado de las rentas de la Isla de Cuba en la última época.

Queda dicho que los productos de las rentas recaudadas en la Adminis-

tración general de la Habana en el año de 1825 ascendieron á 3.326.552 ps.

Los ingresos en los cinco siguientes fueron respectivamente:

Años. Derechos Reales. Agenos. Total.

1826 4.011.927 212.401 4.224.328

1827 4.647.869 607.991 5.255.860

1828 4.483.347 660.785 5.144.132

1829 4-.759.150 515.274 5.274.424

1830 4.557.948 439.049 4.996.997

Total 22.460.241 2.435.500 24.895.741

Año medio. 4.492.048 487.100 4.979.148
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Uniendo á estos productos los de los ramos de directa entrada en las cajas

matrices, resulta dg ingresos solo en la Habana

1826 5.290.9S9

1827 6.510.325

1828 6.759.227

1829 6.750 027

1830 6.478.308

Total... 31.788.876

Año medio 6.357.775

Los diversos ramos que constituyen actualmente las entradas del Real Erario

se recaudan por las dos administraciones de mar y de tierra, por la Tesorería

general y por las subalternas del interior. Corresponden á la Aduana de mar

los derechos de importación, esportacion, toneladas, deposito mercantil, registros,

tráfico de entrada y salida, prorateo, auxilio y fanal del Morro, como propios

de, la Real Hacienda, y bajo la denominación de ágenos los de avería, arma-

mento, auxilio consular, escuela náutica, balanza y Beneficencia. Corresponden á

la Aduana de tierra y subalternas las alcabalas en general, el impuesto estraor-

dinario al consumo, el de pulperías, papel sellado, bulas, juego de gallos, las

sisas de zanja y piragua, los novenos de diezmos, la amortización, las mesadas

y medías anatas eclesiásticas, los espólios y vacantes, los mostrencos, los oficios,

vendibles, lanzas de títulos, medias anatas seculares y los productos de ventas

de tierras, réditos de censos y alquileres de fincas. Las cajas matrices recaudan

tan solo los descuentos para monte-pio, inválidos y hospitalidades, las penas de

Cámara y los productos de la Real Lotería.

En los estados que desde su establecimiento publica la Administración ge-

neral de rentas terrestres, por ramos separados, lo mismo que en algunos re-

súmenes manuscritos que he tenido á la vista, se incluyen los productos de las

administraciones subalternas, sin especificación de los ramos que los forman*

Pero como éstas recaudan los mismos que la general, resulta que las partidas

parciales de lbs estados anuales espresan solo el valor de las rentas en la ciudad

de la Habana, mas no en todo el círculo que se halla bajo su dependencia. Esta

omisión, aunque no ocasiona un error en el total que indica los productos re-

caudados, induce á equivocaciones cuando se trata de calcular el rendimiento do

cada ramo y dificulta el formar un estado exacto para toda la Isla, á menos de

no recorrer los estados particulares de las 24 administraciones subalternas para

^ostractar de ellos los productos de cada renta por separado y unirlos á los de

'a ciudad. He aqui lo que he deducido, por este medio, para el año de 1830.
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Estado de las rentas recaud das por las 24 administraciones subalternas de la

de la Habana en 1830.

Alcabala de ganados $ 145.482

Sisas de zanja y piragua 40.567

Venta de animales 1.671

Impuesto estraordinario sobre idem 180.835

Alcabala de esclavos 21.175

Idem de fincas 31.186

Idem de tiendas y efectos 1.325

Idem de remates 682

Venta de azúcar al menudeo 79

Producto de los cueros 451

Derecho sobre el tabaco 17.957

Venta de sal y estraordinario 9.299

Tráfico 31.170

Venta de realengos. 413

Almonedas y remates 1.613

Alquileres de fincas 50

Sub-arriendo de diezmos 72

Composición de pulperías 12.638

Bulas 2.113

Papel sellado 19.407

Derecho de hipotecas 1.846

Bienes vacantes 701

Oficios vendibles 149

Monte-pio de oficinas. 248

Amortización 212

Medias anatas seculares 88

Manda-pia forzosa 108

Comisos 449

Productos de receptorías (1) 30.748

Total 558.154

Estos productos no entran íntegros en la Administración general, pues su-

fren antes las deducciones consiguientes á los sueldos y gastos de oficinas, al-

quileres que pagan las administraciones y otros costos de la recaudación.

Los estados que ha formado D. Raimundo Pascual Garrich, para los años de
1829 y 1830, dan una idea exacta de estos gastos y de su relación con los ingresos.

(1) Estos productos deberían también hallarse clasificados, para distribuirlos entre los ramos
arrtériores á los cuales perteneciesen; pero los estados no los espresan.



PRODUCTOS DE LAS 24 ADMINISTRACIONES SUBALTERNAS

Y GASTOS DE RECAUDACION, EN LOS AÑOS DE 1829 Y 1830.

>

1830.
i

1

Costo de Costó c/e

Productos. Gusto* TCCCtudd- Productos. Gastos* recauda-
cion. ción.

¡

5.8G0 4 563

—

6 9,62 4.717 H 586 |

j

12,42

3.014 24 335 7 11,14 2.483 H 353 2 14,23

¡

4.806 6A 1.635 3 34,02 1.468 li 537 7^ 36,57
•

8.222 141 2 775 9,43 7.338 2 6S1 31 9,29
j

44.948 14 3.138 i 6,98 40.745 i 3.247 5J 7,97
\

I

1.488 64 535 3£ 35,96 6.312 1 1.056 3 16,73
j

13.136 1.651 5 12,57 13.396 1.572 4 11,74
1

i

17.280 n 1.732 4 10,02 15.352 74 1.608 7 10,4S
¡

Puerta de la Güira. 8.837 7 1.619 24 18,32 13.619 1.772 5 13,01 !

15.191 24 1.244 8,19 16.402 o 1.353 ¿ S,25 '

í

,Jesus del Monte 5.185 6*4, 329 4¿ 6,35 6.449 64u 2 383 2 5,93
i

¡Madruga. .... .... 11.055 2 1.157 5 10,47 9.0S9 985 34 10,84

7.115 í
2 559 4 7,86 7.438 625 7 8,41

3.688 1.030 4 27,94 6.423 4J 1.086 3 16,90 1

265.594 2 6.846 2 2,58 260.024 o 8.622 54_ 3,32 i

Puentes Grandes... o oí

n

di 536 4 18,40 ^4 879 64. 17,08 !

Piñal del Rio 47.626 31 5 OR10.\J01 1 O 67 42.60S 4J 4.551 5 10,68 ¡

!

8.004 732 3 9,15 8.177 4 747 Al 9,13
1

15.043 5 1.248 6 8,30 16.145 6i 1.205 6 7,46
1

14.650 7 2.180 6¿ 14,88 16.600 5 2.749 54 16,56
1

Sta. M> del Rosario. 7.310 i 680 5 9,31 6.821 3 738 5 10,82
L, i, «... r VI-' tl« A

26.611 1 1.905 24 7,16 26.524 6 1.902 7 7,11

S. Jos¿ de las Lajas. 3.597 3 750 OI"2 20,80 3.798 704 5 18,55
i

Ceiba-Mocha. ..... 20.900 1 1.892 9,06 20.240 6 1.S58 6¿ 9,18

Totales 562.079 4 38.162 TI- 6,79 557.321 5 39 1 6¿ 7,14
1

I
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Los productos del interior, citados ántes (ademas del ex?men individual de

los estados parciales, prueban evidentemente que los aumentos en los ingresos

no fueron debidos á nuevos impuestos, sino á las reformas operadas en la Ad-

ministración; pues habiéndose suprimido algunos, la contribución estraordinaria

á la esportacion y al consumo, ha producido en toda la Isla un valor mucho

menor que los aumentos ofrecidos en solo las administraciones del interior ó

en la de la Habana, tomadas aisladamente.

La clasificación ó distribución de los ramos de las rentas de la Isla de

Cuba, seguida en los estados antiguos y modernos, solo ha tenido y tiene por

fundamento el sistema adoptado en su recaudación, pero no da idea alguna de

la naturaleza de los impuestos relativamente á la clase de riqueza sobre que

gravitan. La esplicacion dada al principio de este capitulo manifiesta cual fué

el origen de cada una de las contribuciones de la Isla, y de ella se puede co-

nocer la naturaleza de las que ahora subsisten. Para reunir la claridad con la

sencillez, necesarias en este género de escritos, consideraré los impuestos di-

vididos en dos grandes clases, á saber; en rentas de aduanas marítimas y rentas

interiores. A la primera clase pertenecen los derechos de arancel cobrados á la

importación y esportacion de los efectos de comercio marítimo, el derecho de

toneladas y las contribuciones que se exigen con los nombres de fanal del Morro,

auxilio, armamento, auxilio consular, el tráfico de entrada y salida &c (1).

De las contribuciones interiores las unas recaen sobre capitales productivos, co-

mo las alcabalas de venta, otras sobre los productos como los novenos de diez-

mos, otras sobre los consumos como las alcabalas de este nombre, las sisas, la

venta de sal y el impuesto á las pulperías, otras sobre las transaciones civi-

les, como el papel sellado, otras sobre las personas como los monte-pios, las

lanzas y medias anatas y los demás descuentos, y otras en fin sobre juegos pú-

blicos, como la lotería y el de gallos. Ademas de estos ingresos tiene la Real

Hacienda los de las ventas de tierras realengas, los de réditos de los censos, de

los alquileres de fincas, una parte de los de comisos, penas de Cámara, bienes

vacantes y mostrencos &c.

Esta diversidad de naturalezas en los impuestos, precisa á considerarlos sub-

divididos en varias especies subalternas, y para las comparaciones estadísticas

que espondré mas adelante, he adoptado cerno mas conveniente la distribución!

de todos los ingresos en Jas tesoserías de la Isla de Cuba en seis clases dis-

tintas á saber;

(1) Las balanzas mencionan solo los derechos cobrados á la importación y esportacion

y los de toneladas, sin incluir las otras contribuciones que recaudan las aduanas marítimas y
que figuran en los estados. ¡Esta distinción esplica la diferencia de resultados entre ambos

documentos, igualmente oficiales.

39
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Primera—Rentas marítimas.

Segunda.—Impuestos interiores.

Tercera.—Deducciones sobre las rentas eclesiásticas.

Cuarta.—Deducciones personales sobre el estado civil y militar.

(¿uint:/.—.Entradas diversas en Tesorería, no procedentes de impuestos, pero

que constituyen una renta efectiva.

Sesta.—Entradas por depósitos, donativos, decomisos, préstamos, que en ge-

neral son temporales.

Las recaudaciones hechas en toda la Isla, en todos los ramos comprendi-

dos en estas seis clases, ascendieron en la época presente y en las cuatro cajas

principales de recaudación, á las sumas siguientes:

Años.
Intendencia

de la Habana.

Subdelegacion

de Matanzas.

Intendencia

de Pto.-Príncipe.

Intendencia

de Cuba.
Total.

1826 $ 5.187.611 552.887 690.971 666.466 7.097.935

1827 6.197.166 604.614 755.875 912.319 8.469.974

1828 6.759.228 575.141 879.903 872.135 9.086.407

1829 6.750.027 747.373 844.462 300.749 9.142.611

1830 6.478.309 727.710 1.029.862 736.667 8.972.548

Total .... 31.372.341 3.207.725 4.201.073 3.988.336 42.769.475

Año medio 6.274.468 641.545 840.214 797.667 8.553.895

Por lo que he indicado en la página anterior, se puede inferir que estos

totales de ingresos no son productos de impuestos sobre el comercio, la agri-

cultura, la industria particular &c. La voz rentas en general, no equivale á la

de contribuciones sino á la de ingresos, y bajo este sentido la he usado siem-

pre en el transcurso de esta obra, pues en la Isla de Cuba lo mismo que en

España y otras naciones, se conocen diversas fuentes que contribuyen al tesoro

para el sostenimiento de los gastos del Gobierno. El estado de la página siguiente»

que he formado por los particulares de cada administración y sobre un plan fun-

dado en principios de economía política, manifiesta claramente el total de las

diversas contribuciones de la Isla y de las otras entradas en Tesorería.

De este trabajo puede deducirse, 1.° que las contribuciones generales ó im-

puestos sobre el comercio marítimo, la industria, los consumos &c. han ascen-

dido:



30c

En 1826 á ¿..$ 6.105.378

1827 7.181.408

1828 7.996.630

1829 7.328.093

1830 , 7.212.832

Total 35.824.351

Año medio 7.164.870

2.° Que las deducciones, ya personales sobre el estado civil y militar, ya

generales sobre el eclesiástico fueron

En 1826 de $ 259.092

1827 268.878

1828 260.821.

1829 323.243

1830 338.368

Total 1.450.402

Año medio 290.080

.3.° Que el importe efectivo de las rentas ha ascendido

En 1826 á. $ 6.566.791

1827 7.624.465

1828 8.454.869

1829 7.905.291

1830 7.819.154

Total 38.370.570

Año medio 7.674.114
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Los resultados deducidos del estado anterior, permiten establecer algunas

comparaciones importantes. En el año de 1794 los productos de los impuestos

sobre el comercio, la industria y los consumos , ó sean las contribuciones de

las dos primeras clases, de las seis en que he distribuido los ingresos, ascendieron

solo á 818.433 ps. y el total de las rentas, escepto la sesta clase á 1.040.633.

De consiguiente en 34 años se han aumentado estas en la razón de 1 á 7.

En el quinquenio de 1817 á 1821, que comprende una época de numerosísimos

impuestos y crecidos derechos sobre el comercio marítimo , las contribuciones

de las dos primeras clases ascendieron á $ 3.229.950

y las rentas efectivas á 3.580.940

Quiere decir, que en el espacio de ocho años, estas se aumentaron en mas de

otro tanto. Comparando las rentas positivas de 1825, que he dicho haber sido

de 5.722.198 ps. con el término medio de las mismas en los cinco últimos años,

esto es, con 7.674.114 ps. se conoce que en tan corto tiempo aumentaron sus

ingresos en cerca de dos quintos de lo que eran entonces. Pudiera creerse que

este incremento de las rentas era ocasionado por nuevos impuestos, pero como

el estraordinario sobre la esportacion y el consumo, establecido en abril de

1826 ha producido en el año de 1829, 844.957 ps. en toda la Isla, de los

cuales 444.555 corresponden á los frutos esportados y 400.401 á los consumos

de carnes y sal; se puede inferir, que ascendiendo los aumentos de las rentas

desde 1825 á 1.951.916 ps. anuales, por término medio, ó cerca de triple del

valor recaudado por el impuesto estraordinario, no pueden aquellos ser ocasio-

nados por este. Los progresos de la población y de la agricultura, y mas que

todo, las reformas introducidas en el sistema de hacienda, han causado el in-

cremento reconocido en las rentas de la última época; pues como se puede ver

en varios artículos de esta obra (1), los aranceles han esperimentado un gran

número de reformas ventajosas, asi en los derechos de esportacion que antes de

1822 fueron tan exhorbitantes que gravaban la azúcar con mas de 17 pg, como

en los de importación, que llegaban á 43¿ y en algunos artículos á 83¿ pg.

Para la mayor claridad posible en el asunto que me ocupa, puede conside-

valor medio de los productos del Real Erario (2) formado por

67f centesimos de contribución sobre el comercio marítimo.

24| /,
idem de impuestos interiores.

n idem de deducciones personales.

H idem de deducciones sobre las rentas eclesiásticas.

ídem de varias entradas.

(1) Véase el capítulo Rentas, los artículos importación y esportacion.

(1) Para este cálculo he tomado los datos de las rentas en 1830, que son los mas exactos

leí estado anterior.
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Comparando los impuestos, ya con la población total ya con sola la clase

libre que realmente los paga (1), puesto que la esclava forma parte de la ri-

queza de aquella, corresponden á cada individuo de la población general de la

Isla 9 ps. 6 rs. anuales de impuestos, ó 16 ps. 1 real á cada persona libre.

Los derechos cobrados á la entrada de los efectos ultramarinos correspon-

den á cerca de 20 pg- del valor de estos por arancel, y los recaudados á la es-

portacion de los frutos del pais, á mas de 8 pg- del suyo respectivo. El total

de los impuestos que gravan al comercio marítimo, y que bajo diversas deno-

minaciones se exigen en los puertos de la Isla de Cuba, corresponde á cerca

de 15 pg- de los valores representados por la importación y esportacion reunidas.

Comparando la suma de las contribuciones interiores ó de la segunda clase,

tíon la población, corresponden a cada individuo de la permanente y transeúnte,

de todas clases, 2 ps. 3 rs. y próximamente 4 ps. á cada uno de los que com-

ponen la clase libre.

Recordando que los productos líquidos de la agricultura é industria rural

ascienden al mínimum á 22.808.622 ps. resultaría gravada con 7f p§- si este solo

ramo de riqueza pagase todo el impuesto interior. Pero como las contribucio-

nes de la segunda clase, no pesan esclusivamente sobre la agricultura , sino

ademas sobre diversas fuentes de riqueza particular, cuya renta no he podido

calcular; suponiendo por un momento que las utilidades líquidas de todos los

otros ramos productivos interiores, como son las casas, las tiendas, almacenes,

talleres, industrias particulares para transportes y conducciones, esclavos á jor-

nal, carruages y caballos para alquiler &c. &c, reditúen una cantidad igual

á la mitad de la renta agrícola (2), resulta que los impuestos interiores corres-

ponden solo á 5 pg de la riqueza imponible (3).

He calculado antes que los consumos del pueblo en productos del suelo

y efectos estrangeros, ascendía á un valor de 53.326,406 ps.; comparada á esta

(1) Los consumos de la clase esclava son pagados por la clase libre á la cual perte-

nece, y de consiguiente asi como los productos del trabajo de aquella contribuyen á aumentar

la riqueza de ésta, asi también sus gastos deben ser, y son efectivamente , satisfechos por la

misma. Para los cálculos sobre consumos generales debe incluirse la clase esclava cuando se

trata de averiguar lo que corresponde á cada individuo consumidor, mas no asi con respecto

á productos y contribuciones, para graduar la riqueza de los habitantes y los impuestos que

sobre ella gravitan.

(2) Las utilidades solo del comercio interior, que como he dicho al fin del capitulo del

Comercio, gira sobre un capital de 55.894.574 ps. , deben ascenderlo menos á seis millones

de pesos, siendo de 10 p|-,

(3) Say y otros economistas llaman proporcionado el impuesto que grava, la renta líquida

en un décimo.
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suma la de las rentas generales, corresponde á 14| pg ó sea la séptima par-

te (1) de los consumos particulares.

Para apreciar con mas exactitud el gravamen de los impuestos que paga
el pueblo cubano, seria preciso conocer el valor de la riqueza industrial y co-

mercial, á lo menos con la aproximación que he graduado la riqueza agrícola.

Estos resultados solo pueden esperarse de un buen catastro y de una estadísti-

ca por clases. Entonces se podria demostrar hasta la evidencia, que la suma

de los impuestos es muy reducida en la Isla de Cuba, comparativamente á la

riqueza imponible, pero que los hace en la actualidad mas gravosos, la desigual-

dad con que están repartid.os, pesando solo sobre unos ramos y dejando á otros

absolutamente exentos. El diezmo por ejemplo, que grava en mucho mas de un

10 pg los productos brutos de las [haciendas de crianza y de las estancias, y
en mas de 5 p$ (2), las fabriles de los ingenios, correspondería solo á 8 déci-

mos pg de los productos brutos de toda la agricultura é industria rural ó á

1 y 8 décimos pg de la renta liquida, si fuese uniforme. Las mismas observa-

ciones pueden hacerse sobre todos los ramos imponibles.

Si fuera conocida la riqueza pública de todas las clases, podria también

apreciarse el tamaño relativo de los desenvolsos generales dél pueblo cubano

bajo diversos títulos. El cálculo de estos debe formarse 1.° de los productos de

las rentas marítimas y terrestres que directamente exige al puoblo el Real Erario:

2.° del producto anual de las rentas eclesiásticas, comprendiendo en ellas los

ramos obencionales destinados á la congrua sustentación del clero secular: 3.° los

productos de las rentas de correos, estancada por el gobierno: 4.° los de la

lotería: 5.° los derechos municipales de los ayuntamientos, y 6.° las contribucio-

nes que paga el pueblo bajo la denominación de réditos de censos á favor de

obras-pias, conventos, capellanías, hermandades , culto de imágenes, estableci-

miento? benéficos y por terrenos ya de la Real Hacienda, ya de particulares

que reconocen imposiciones de esta clase. De las rentas del Real Erario deben

en este caso rebajarse las deducciones que hace á las eclesiásticas y los pro-

ductos líquidos de la lotería, con lo cual ascienden á $ 7.411.928

Las rentas eclesiásticas decimales gravan al pueblo en una can-

tidad mayor de la que aparece recaudada (3) y que se invierte en

gastos de recaudación y utilidad de los arrendatarios. Suponiéndole

un aumento de 25 p& el producto efectivo de la exacción llega á.. 416.159

(1) Varios economistas opinan que el impuesto no debe esceder de la cuarta parte de

ios consumos públicos. En España, en algunas épocas, la masa total de contribuciones llegó á

ser k mitad de los consumos de la nación.

(2) El diezmo de Tos ingenios por exigirse de una materia manufacturada como es la

azúcar, se gradúa en 5 pf- en lugar del 10; pero esto no es exacto, pues supone que el va-

lor del producto bruto del azúcar llega á la mitad del de la caña, lo que dista mncho de ser así.

(3) Véase Diezmos.
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£1 cálculo de la renta obenclonai es sumamente difícil por lo

incierto de los datos. La estadística enumera los bautismos, matrimo-

nios y entierros verificados en un año en toda la Isla; pero los dere-

chos varían mucho según la riqueza ó la caridad de los contribu-

yentes. Cobrados que fuesen exactamente, según el arancel, lo que

no sucede por la miseria y falta de cumplimiento de algunas fami-

lias, ó suponiendo que las bajas por esta parte se compensen con la

generosidad de otras, la renta obencional producida por estos ramos

probablemente no asciende de , 250.000

Las cantidades que satisface el pueblo para los gastos de con-

ducción de correspondencias, ordinarias, terrestres y marítimas (1)

es de 997.341

La suma que anualmente juega la lotería asciende á (2) 1.000.000

Las rentas de los ayuntamientos de la Isla no esceden de (3).. 100.000

En cuanto á los eensos, he hallado varios documentos sueltos; pero de cu-

ya exactitud no respondo, porque muchas de sus valuaciones son arbitrarias y

faltan algunas otras de imposiciones hechas á favor de conventos y particulares-

Por resultado de este examen, he deducido, que aproximadamente puede supo-

nerse de 4.000.000 de pesos anuales la cantidad que paga el vecindario de la

Isla de Cuba por réditos de censos de todas clases. Con lo espuesto puede for-

marse el siguiente estado.

Valor de los desembolsos generales del pueblo Cubano.

1 V .
""l ' ' «-""*- '.'> V'^JWhtffUk

Rentas Reales 7.41 1 .928

Renta decimal 416.159

Renta obencional ...... 250.000

Renta de Correos 997.341

Juego de Lotería . 1 .000.000

Rentas del Ayuntamiento . .. . 1 00.000

Réditos de censos.... 4.000.000

^ Total........ $ 14.175.428

—
De este bosquejo se puede inferir 1.° que la suma de las imposiciones

hechas por el Gobierno para sus gastos, es poco mayor de la mitad de los

desembolsos del pueblo: 2.° que éste emplea espontáneamente en el juego de

«. (1) Véase Correos.—(2) Vase Lotería.— (3) Véase Propios y arbitrios.
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la Lotería, una cantidad mayor en un tercio que el producto de las rentas de-

cimal y obencional, en nueve décimos que las contribuciones para los objetos

cometidos á los ayuntamientos, y que corresponden á los $ de todos los impuestos

interiores que recauda la Real Hacienda en la Isla de Cuba; y 3.° que el es-

tado eclesiástico contribuye al Real Erario con una suma de 133.212 ps. equi-

valente á cerca de 20 pg de la renta decimal y obencional, siendo comprendi-

dos ademas sus individuos en la masa general para los otros impuestos sobre

el comercio marítimo, los consumos &c. como parte que hacen del pueblo con-

sumidor.

Reflexionando sobre el valor de la riqueza imponible de la Isla de Cuba,

los consumos particulares y los gastos públicos, se puede inferir, como he in-

dicado antes, cuanto un buen catastro facilitaria la regularizacion y nivelación

de las contribuciones, para que, como dice un economista español, el sistema

tributario derrame el peso de los consumos públicos sobre la riqueza de ios in-

dividuos, en razón de las ventajas que cada uno saca de la sociedad. En seme-

jante caso y aliviando los efectos comerciables, asi propios como estraños, de

alguna parte de su respectivo gravamen, resultaría uno muy pequeño para las

clases productoras, se podrían eximir los capitales y los productos brutos, y re-

partir la mayor parte del impuesto' sobre la renta líquida de las masas con-

tribuyentes.

He dicho que en tal caso el impuesto seria muy pequeño, porque el total

de las necesidades del Gobierno asciende á una suma muy reducida con res-

pecto á la riqueza del pueblo, como queda demostrado. Las comparaciones que

se hagan del total de las contribuciones con el de la población, para mani-

festar que son muy crecidas, probarán siempre por el contrario, mas bien en con-

tra que en favor de- los que las citan. El. peso de los impuestos es en razón

de la mayor ó menor riqueza sobre que gravitan, no - en razón del número de

personas que los pagan,. Por esto es, que los individuos de las potencias ricas,

contribuyen mas que los de las naciones pobres, y no obstante, el gravamen

sobre los primeros es proporcionalmente á sus rentas, mucho menor que sobre

los segundos, y puede llegar el caso de que una sabia y económica administra-

ción le haga casi insensible. Recorriendo las sumas de impuestos 1 vatios que

respectivamente pagan, un ingles, un francés, un americano, un alemán, un es-

pañol, un ruso &,c. se ve que la dificultad en satisfacerlas sigue una razón in-

versa de su tamaño y de la riqueza de las naciones, esto es, que el sacrificio

es grande para las cuotas pequeñas, que son las de los pueblos atrasadbs
, y

;pequeño en las mayores, que corresponden á los pueblos ricos. ¡Felices pues,

aquellos, cuyos individuos pueden ofrecer, sin violencias' ni quebrantos sensi-

bles, las mayores sumas para los gasto? públicos, porque esto indicará que es

muy considerable la masa de donde sacan la cuota del impuesto!

Los úuicos datos que se poseían hasta el año de 1829 para conocer aproxi-
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osadamente el tamaño de los gastos del Real Erario en la Isla de Cuba, eran

los estados de entradas y salidas de caudales en las cajas matrices de la Habana;

pero no constando en ellos las erogaciones directas que hacen las demás tesore-

rías del interior, las noticias que se deducían distaban mucho de la exactitud. No
obstante conviene tenerlos á la vista, no sea mas que para conocer la impor-

tancia respectiva de las atenciones del Gobierno." He aquí los resúmenes que

espresan las entradas en las dichas cajas matrices en cada uno de los cinco años,
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Consecuente con los mismos principios que me han dirigido en la redacción

de este capitulo, procurando presentar las rentas clasificadas del modo mas ra-

cional y adecuado para comprender su objeto y el como gravan la rigueza pú-

blica, he distribuido también los gastos que ofrecen los estados de las cajas

matrices, de una manera análoga, y con el fin de que se conozcan con una

simple ojeada, los pertenecientes á cada ministerio ó departamento, y se distin-

gan las devoluciones y suplementos, de los gastos efectivos. No creyendo ne-

cesario, para el objeto de esta obra, los pormenores de este trabajo, presente

solo el resumen. .'— .
"

,

DESTINOS DEJLAS CANTIDADES SALIDAS DE LAS CAJAS MATRICES

DE LA HABANA EN LOS ULTIMOS CINCO ANOS.

En atenciones del

Ejército

En las de la Ma-

riña.

En las de la Ha-
I

Pesos. Rs.

2.262.787 5

1.424.962 11

484.076 1

cienda.

En atenciones age- )
l 508.070 7

ñas

En remisiones á la

Península

á la

j

En reintegros de de-

pósitos y suplem. tos

Total general

10.408

489.129 4

5.179.434 2J

mi.
Pesos. Rs.

1.963.478 2¿

1.735.298 B|

580.712 5

482.639 6

926.524 3

538.289 7¿

M8,
Pesos. Rs.

2.543.601 ú

1.725.414 7

573.611 61

357.544 2¿

840.063 54

294.493 2¿

6.334.729 2

i

Pesos. Rs

3.307.355 3

1.505.413 7

559.737 6

320.624 1\

635.355 7

291.515 4

Pesos. Rs,

3.333.370

1.508.468 1

1 537.761 7

820.009 i

166.691 4J

254.633 5

6.12Ó.934

.-o

H
En el ramo de Ejército se comprenden todos los gastos del estado mayo

y de las tropas veteranas, milicias, vestuari© de éstas, inválidos, hospitales mi-
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litares , maestranza de artillería ,
pólvora y repuesto del almacén , sueldos de

empleados en el ramo de fortificación, gastos y jornales de operarios, alquileres

de casas para cuarteles y hospitales, las pensiones á las viudas y huérfanas, los

transportes de tropas de la Península, habilitación de convoyes, gastos de espe-

diciones &c.

Bajo la denominación de Marina, se incluyen todos los causados por suel-

dos, maquinaria, compra de buques, pertrechos y víveres, recomposiciones, pen-

siones
,
hospitalidades &é.

Por gastos de Real Hacienda se entienden los de sueldos de sus emplea»

dos y en lo" político de Artillería,- en los resguardos, falúas, patrones y mari-

neros, en las oficinas de recaudación y administración, los invertidos en alqui-

leres de almacenes,, en la elaboración del tabaco para ¡*>. M. reparos de edificios

de la Real Hacienda, limpieza y obras, de la. zanja, alumbrado del Morro y en

gastos menores de oficinas, impresiones &c.

Por atenciones agenas se entienden las procedentes de sueldos de em-

pleados militares y civiles emigrados y transenntes, sus transportes á la Península,

pensiones á religiosas y auxilios á familias emigradas y empleados cesantes de

provincias antiguamente dependientes; de ta Jsla, y la legación de los Estados-

Unidos, que se paga de las cajas dé la Habana. . ¡

Las remisiones á la Penínsujar fueron hechas para atenciones urgentes del

Real servicio, otras en tabaco en rama y elaborado para el estanco, y otra?

-proceden del importe de grados militares.'

.
Finalmente, los reintegros y suplementos consisten, ó: en devoluciones de

préstamos hechos, á; la Real- Hacienda, -ó :de depósitos de tos tribunales, ó por

anticipaciones que aquella hace &c, de manera que si constituyen una de las

varias salidas de -las cajas, no pertenecen á la clase do gastos ó erogaciones.

El estado siguiente, primero de su género en la Isla, formado de órden del

actual Gefe de la Real Hacienda, da a conocer el tamaño respectivo de ios gastos

públicos, "
;

'
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Reuniendo las partidas que corresponden al Ejercito y Marina, sus hospita-

lidades y el vestuario de milicias, resulta que sus gastos absorvieron la suma

de 5.397.235 ps. sin incluir los repuestos de almacén, los juzgados, las secreta-

fias militares, los monte-pios'y pensiones y otros varios semejantes.

Esta suma que casi liega á constituir los f de las rentas efectivas de la Isla

en aquel año, se irá reduciendo á medida que las circunstancias políticas ha-

gan innecesario el considerable estado de fuerzas terrestres y marítimas que se

ha reunido y organizado en la Isla en estos últimos años, y de que daré una

idea en el capítulo siguiente. Estas reducciones han comenzado á verificarse en

las fuerzas navales, como se puede conocer en el resumen que he presentado

antes.

Los gastos de la Real Hacienda propiamente tal, no comprendiendo en

ellos los de reparaciones de edificios y obras nuevas que tuvieron efecto en

aquel año, ascienden á 420.940 ps. Esta economía se debe sin duda á las re-

formas introducidas en las oficinas

tos de recaudación.

y á lo mucho que se han reducido los gas-

Una de las principales circunstancias que la justicia recomienda para ha-

cer menos gravosas las contribuciones que exigen los consumos públicos, con-

siste en emplear los medios mas simples y económicos en la exacción y re-

caudación, para que entre la suma pagada por el pueblo y la percibida por

«1 Gobierno, haya la menor diferencia posible. "Este problema de Sabia admi-

nistración, se ha resuelto en la Isla de Guba, durante la última época, de

una manera tan satisfactoria que puede tal vez citarse como ejemplar. De un

estado formado, sobre documentos oficiales, por D. Raimundo Pascual Garrich,

de los gastos de recaudación causados en toda la Isla ide Cuba eri el año de

1829, incluyendo en ellos no solo los de las oficinas y cropleados puramente re-

caudadores, sino también los de todos aquellos que se destinan ésclusivamente

á la percepción, vigilancia, conservación &c. resulta que ¡fueron respectiva*

mente en cada administración como sigue.

" 9

o .

cr-

o
~5

O tj O
- -¡ 9» .
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pToductos,

Gastos Sueldos fijos Total Costo de re-

de oficinas. y eventuales. de gastos. caudacion.

6.750.027 28.716 134.249 162.96o 2,41 pg
j

747.373 2.433 25.893 2S.326 3,79 „

655.667 4.073 32.662 ob.ióo 5, 6 „ i

17.543 1.180 2.754 3.934 22,43 „

46.856 1.166 2.369 3.535 7,54 „

46.519 1.488 3.9o2 5.440 11,68 „

19.352 397 A ""O Q
4. i bo 5. loo 26, 8 „

14.812 477 960 1.437 9, 7 „

245.506 995 17.429 id a n i18.424 ry r
7, 5 „

370.874 1.516 12.746 14.262 3,83 „

53.739 666 3.958 4.624 8, 6 „

87.744 1.439 6.042 7.481 8,53 „

37.932 776 4.043 4.820 12,73 „

48.666 894

-

6.992 7.886 16,21 „

• 9.142.610
|

46.216 258.837 305.053 3,34 „

La administración mas económica resulta ser la de la Habana, ¿ influye

en el total de modo que los gastos generales de recaudación ascienden, en toda

la Isla á menos de 3J pg. Esto es tanto mas notable cuanto que en el uso

común se cobra á lo menos 7 pg, que algunas corporaciones abonan 5 p§ por

recaudar sus seguras rentas, y que es general el conceder un real por peso

ó 12£ pg- en las cobranzas de deudas pendientes entre particulares. En Fran-

cia los gastos de percepción en 1827 ascendieron á mas de 14 pg de las reñ-

ías, y uniendo á ellos otros gastos concernientes á la administración y percep-

ción de los impuestos, llega á | la porción de las rentas absorvida antes de

de destinarse á los gastos públicos. En Inglaterra (1) los costos del cobro de

contribuciones y los pagos por los gastos públicos 6 sean gastos de reparti-

miento, cobranza y empleo del impuesto, llegan a 15 pg. En los Estados-Uni-

dos (2) los gastos de percepción de las rentas interiores, fué en 1815 de 5,7 pg

y en 1816 de 5 pg.

íl) Ganilh.—(2) Scybert.
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CAPÍTULO QUINTO.

DE LA FUERZA ARMADA

ARTICULO 1.°

Ejército.

lias circunstancias criticas de la Isla en los años de 1823 y cuatro si-

guientes, hicieron preciso aumentar el ejercito , organizar un sistema general

de defensa interior y esterior, proteger las costas y proveer á todo lo concer-

niente á la seguridad del pais. Este vasto plan no tenia en sus principios ni

aun las primeras bases en que sostenerse, y asi se hizo urgente pensar en el

todo y en los pormenores á la vez, estableciendo la defensa terrestre y marí-

tima sobre principios fundamentales. Lo que primero echó de menos "el Escmo.

Sr. Capitán general D. Francisco Dionisio Vives, fueron los datos topográficos

y estadísticos, pues ni aun existía un pláno que pudiese servir de algo, y todo

lo que se halló en los archivos de la Capitanía General, concerniente á tales

objetos^ se reducia á descripciones inexactas, á noticias informes y vagas y á

algunos datos reunidos sin método y sin objeto determinado. Se empezó núes,

por reunir cuantos eran precisos para la defensa y seguridad pública, hasta en

los puntos mas recónditos de la Isla. Con tal objeto dispuso S. E. la forma-

ción de la primera carta geográfica con los materiales que pudieron conseguirse

la cual fué concluida en 1826; y aunque este primer ensayo distaba mucho de

la exactitud que el objeto requería, fué suficiente para establecer las bases de

la división militar del territorio, y ayudó bastante para el plan , que empezó á

realizarse á principios de 1826.
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Este plan de organización y de defensa, aprobado por S. M. en Real orden

de 17 de junio de 1827, consistió en dividir la Isla en tres departamentos mi-

litares, con las denominaciones de Occidental, Central y Oriental por el orden de

su posición en la Isla. Se nombraron para el segundo y tercero, comandantes

generales de la clase de Mariscales de campo, quedando el primero al cargo del

Capitán General, y siendo cada uno de estos gefes responsable de la defensa,

conservación y tranquilidad pública. A cada departamento se fijaron sus limites,

conservando en cuanto era compatible con los objetos militares, las lineas di-

visorias civiles establecidas (1).

El Departamento occidental se subdividió en los once distritos ó secciones

siguientes: Habana, Jaruco, Matanzas, Lagunillas, Macuriges, Güines, Q,uivican,

Palacios, Filipinas ó Piñal del Rio, Guanajay y Quemados.

El del centro en cinco, que son, Trinidad, Jágua, Villa-Clara, Santi-Espíritu

y Puerto-Principe.

El oriental en los cuatro de Cuba, Bayamo, Holguin y Baracoa.

Los gefes de estos distritos son los Gobernadores ó Tenientes gobernadores,

y en donde no los hay, los comandantes de las tropas acantonadas en el ter-

ritorio de las seccionns, cuyos limites también se hac arreglado en lo posible

por la división civil.

Estos gefes, igualmente responsables de sus secciones que los comandantes

generales en los departamentos, tienen á sus órdenes, en la parte militar, á los

comandantes de armas subalternos y á ros jueces pedáneos ó capitanes de los

partidos comprendidos en ellas. Mas con el objeto de aumeutar la vigilancia y

policía en cada partido rural, é impedir toda sorpresa por la costa, fueron sub-

divididos en pequeños distritos, denominados cuartones, señalándoles celadores «

cabos de ronda que bajo la aprobación del Capitán General, son nombrados

por los capitanes de partido, estando á las órdenes de éstos en todo lo relativo

á los fines espresados.

Esta prganizacion fué acompañada de todas las instrucciones reservadas con-

cernientes al sistema general de defensa y para atender á la paz y seguridad

interior, siguiéndose inmediatamente la distribución de la fuerza veterana en las

capitales de las secciones, según los objetos á que se destinaban. También se

formaron dos columnas movibles, una en la parte oriental (vuelta de arriba) y

otra en la occidental (vuelta de abajo) del meridiano de la Habana, capital del

Departamento occidental, para atender con ellas, en caso necesario, á la defensa

de los puntos que pudiesen ser atacados por ambas costas; habiendo precedido

á estas disposiciones mas generales, la creación de los batallones de voluntarios

(1) Las lineas divisorias de los tres departamentos pueden verse en el Cuadro estadístico

publicado en 1828 y en el número 32 de los Anales de ciencias, agricultnra &c.
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realistas, en Matanzas, Trinidad y Puerto-Príncipe, compañías sueltas en otros

puntos, muchas urbanas de todas armas, y ocho escuadrones rurales denomina-

dos de Fernando VIL

Igualmente se atendia á la carretera central, y á todos los cominos princi-

pales, mandándose que la primera se abriese hasta el ancho de 40 varas y los

segundos de 20, para que circulando el aire con libertad y penetrando los rayos

solares, se secasen é hiciesen transitables, espaciosos y seguros. Con esta me-

dida, pudo establecerse un correo mensual terrestre, ademas de los que habia.

sin perjuicio de la correspondencia urgente por la cordillera, que fué estable-

cida por via de los capitanes de partido mas inmediatos á la línea que debia

recorrer.

Al mismo tiempo que se organizaba este sistema general, se reparaban las

fortificaciones antiguas, se construían otras, se apertrechaban todas y se esta-

blecían nuevos cuarteles tanto de aclimatación como de acantonamiento en los

pueblos, para las tropas que llegaban y otras que debian salir de la Penín-

sula (1).

La Isla de Pinos, de mucha importancia militar, y que considerada ántes

como ; inútil se hallaba abandonada, sirviendo de abrigo á corsarios y piratas, fué

otro objeto no solo del plan general de defensa, sino también del de coloniza-

ción, eficazmente protegido por las autoridades de la Isla. Su situación próxima

al continente mejicano, su inmediación á la costa del Sur de la Isla, las ventajas

que ofrece para la defensa de ésta, sus ricos montes, feraces terrenos, escelentcs

aguadas, saludable temperamento y buenos surgideros para el cabotage, llamaron

particularmente la atención del Gefe militar y político, y por efecto de su in-

flujo recayó la Real órden de 1.° de agosto de 1828 para el establecimiento de

una colonia con la denominación de la Reina Amalia, cuya capital proyectada

se llamará Nueva Gerona. Fué nombrado un comandante militar director de la

colonia, el cual bajo las instrucciones del Gobierno, se ocupa en fomentar la

población y la agricultura, y para la defensa hay un fuerte destacamento de in-

fantería y en breve serán construidas las fortificaciones necesarias.

Entre tanto se continuaba con ardor y constancia la formación de una es-

tadística y de un mapa geográfico-topográfico; para cuya empresa estaba nom-

(1) La generosidad del vecindario suplió á la escasez de . fondos para costear estas obras.

Los vecinos .de San .Antonio Abad y partidos comarcanos, acudieron con 31.524 ps. para la

construcción de los dos cuarteles; los del Guayabal costearon enteramente otro; la reedificación

del torreón de Bañes se hizo por cuenta de los vecinos; para las recomposiciones y aumentes

de las fortificaciones de Bahia-Honda, Cabanas, Mariel y para la construcción de la batería y
torreón de Jaruco facilitaron les vecinos 27.579 ps. Para el torreón de la ccsla del Sur de

los Güines también auxiliaron con mas de 1.500 ps. y en fin en todas partes dieron pruebas

del mismo patriotismo que mostraron siempre. (Véase mas atrás Donativos pág. 240.)
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brada desde principios del año de 1825 una comisión de gefes y oficiales, en-

cargados de recorrer los territorios de los departamentos occidental y del centro

comprensivas sus costas
,
para que reuniesen los materiales geográficos, topo-

gráficos y estadísticos que requería la obra proyectada. También nombró el actual

Gefe militar una comisión de agrimensores públicos de la Habana, para que

con los datos que su profesión debia haberles proporcionado, y con los cono-

cimientos locales que poseian, contribuyesen al mismo fin; y por último, como

para el departamento oriental no hubiese oficiales que poder destinar, fué en-

cargada la parte estadística y los itinerarios militares á los gefes de aquellas

secciones.

A mediados del año de 1828 regresaron las comisiones de sus penosas cor-

rerías, aunque parcialmente continuaron hasta casi finalizado el de 1829, y reu-

nidos ya todos los materiales se nombró una sección especial entre los mismos

individuos que habían compuesto las comisiones para formar la estadística y la

carta topográfica de la Isla, bajóla dirección del ilustrado Gefe que había dado

a estas obras el primitivo impulso. La primera ha sido publicada á fines de 1828

y se halla citada muchas veces en esta obra; la segunda quedó concluida en

abril del siguiente, y habiendo aprobado S. M. el grabado é impresión, se ha

dirigido ya á la Península la copia de este vasto trabajo (1).

Ademas de estas dos obras, fruto de las tareas de las comisiones, ha conse-

guido el Gobierno de la Isla reunir una interesante colección de itinerarios mi-

litares, de planos topográficos de las poblaciones, puertos y puntos mas nota-

bles, un gran número de memorias y descripciones, que reunido todo, constitu-

yen el complemento del sistema general de defensa del territorio.

Las fuerzas terrestres de la Isla de Cuba, aumentadas en estos últimos años

con los refuerzos de la Península, consisten en 24.í>00 hombres de infantería

veterana y de milicias, 4.400 de caballería y 1.000 de artillería de las mismas

clases. El reglamento general del ejército fija en 18.300 hombres el pié actual dz

fuerzas militares para la Isla de Cuba, que en su completo componen 22.000 hom-

bres, y el total de las fuerzas organizadas incluyendo las milicias en 30.0C0

hombres.

El estado siguiente espresa los cuerpos respectivos á la tropa veterana, mi-

licias disciplinadas y urbanas y las correspondientes á cada arma.

(i) Ha sido conductor del plano y de los manuscritos para <ína segunda edición de la

osla lística, el coronel de ingenieros D. José Jayme Valcourt, militar distinguido por sus ta-

lentos y laboriosidad cuyas notas me han servido para formar este artículo.
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MILICIAS DISCIPLINADAS.

Infantería.

Milicias de la Habana ,

de Cuba y Bayamo

de Puerto Príncipe

de las cuatro villas
,

de pardos leales de la Habana.,

de idem de Cuba y Bayamo. . .

.

de morenos leales de la Habana..

Batallones.

de- dragones de Matanzas

.

Total

.

2

1

1

1

1

1

1

Compañías.

5>

)5

Escuadrones.

Caballería.

Regimiento de caballería de la Habana.

.

Idem de dragones de Matanzas

Artillería.

i Milicias regladas blancas.

Idem idem pardos..

Idem idem morenos.

Total de milicias disciplinadas.

MILICIAS URBANAS.

Milicias blancas de Infantería

Idem de pardos idem

Idem de morenos idem ^

Idem blancas de caballería

Idem idem de idem de Fernando VII

Total de milicias urbanas

Batallones. Compañías.

9

13

14

Escuadrone

35

8

44



325

VOLUNTARIOS REALISTAS.
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Batallones. Compañías. Escuadrones.
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RESUMEN.

Fuerza veterana

Milicias disciplinadas. ...,.>

Batallones. Compañías. Escuadrones.
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La Fuerza armada de la Isla de Cuba se halla distribuida, en los tres de=

partamentos militares, de la manera que manifiestan los siguientes estados.

Departamentos.
1

...

fFuerza veterana, . .
. ,

/ Milicias disciplinadas. ......

.

¡ Milicias urbanas.:

^ Voluntarios realistas

Total
jo .jo jjihq i ¡3 !..•
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veterana.

Central J™das d
¿f
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|
Milicias urbanas
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Total ..,

/'Fuerza veterana..
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¡
Milicias urbanas ,

^Voluntarios realistas ,

Total

Batallones

4
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3

2
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14
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1

1
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10
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2
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3
2
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20*
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ARTICULO 2.°

Marina,

Las fuerzas navales de la Isla de Cuba, se hallan desde el año de 1825, al

mando del Escmo. Sr. Gefe de escuadra D. Angel Laborde y Navarro, Coman-

dante General de este Apostadero , durante cuyo tiempo , han esperimentado

todos los departamentos de la marina, importantes reformas y mejoras.

El arreglo de las matriculas, que carecían de un método uniforme, el

servicio activo de la marina, el régimen gubernativo y la exactitud en las co-

municaciones, hacían necesaria una distribución del territorio de la Isla y cayos

adyacentes, en provincias marítimas. La antigua división, como he dicho en otra

parte (1), adolecía de un defecto grave, porque atravesando de Norte á Sur las

líneas divisorias todo el ancho de la Isla, resultaban las provincias con una por-

ción de costa en la parte meridional y otra en la setentrional; y hallándose la

capital en una de ellas, las comunicaciones recíprocas con la contra-costa, solo

podían hacerse por tierra, lo que en este país es difícil y costoso, ó por una

larga navegación doblando el Cabo de San Antonio ó la Punta de Mayzi.

En la división establecida por el actual Gefe de la Marina de este apos-

tadero, y que fué aprobada por S. M. las líneas límites de las provincias están

comprendidas entre puntos de la costa determinados astronómicamente y cayos

ó puntos terrestres de una posición conocida. Por este medio se han podido

determinar fácil y exactamente, las porciones de..costa y los cayos vecinos que

pertenecen á cada provincia; y de límite interior ó terrestre sirve el camino real,

que va desde la Habana á Baracoa en laestremidad oriental.

Las provincias marítimas, que con arreglo á esta división comprende el

territorio de la Isla, son cinco, conocidas por los nombres de sus respectivas

capitales, á saber: Habana, Trinidad,. S. Juan denlos Remedios, Nuevitas y

Cuba. La de la Habana tiene parte de su costa al Norte y parte al Sur, pero

continua por el Cabo de S. Antonio; la de Trinidad, toda en la parte del Sur,

la de Cuba parte al Sur y ;

parte al Norte, pero continua para la Punta de

Mayzí; y en fin las otras dos provincias de Nuevitas y Remedios, tienen sus

costas respectivas en la parte del Norte. Cada una de estas cinco provincias

se halla subdividida en distritos: la de la Habana, en cinco que son Filipinas,

Habana, Matanzas, Batabanó é Isla de Pinos: la de Trinidad en cuatro, Jágua,,

Trinidad, Vertientes y Santa Cruz: la de Remedios en tres, Ságua la Grande,

Remedios y Laguna de Morón: la de Nuevitas en tres, Guanajay, Nuevitas y

(1) En el número 21 de marzo de Ü829, de los Anales de ciencias donde se anuncian

dos memorias del Escmo. Sr. Comandante General, impresas en la oficina de Boloña en el

mismo ano»
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Gibara
; y la de Cuba en otras tres, Baracoa, Santiago de Cuba y Manzani-

llo. Las cabeceras de estos distritos son las ciudades ó pueblos del mismo

nombre.

Cada provincia marítima, lo mismo que cada distrito, tiene sus empleados

designados para el gobierno de las matrículas y el celo de las ¡costas, calas,

surgideros y ensenadas; las primeras un comandante, un asesor, un escribano y

un cirujano; y los segundos se hallan al cargo de los subdelegados y alcaldes

de mar, y algunos tienen también asesor, escribano y cirujano (1). Por efecto

de este sistema de orden establecido las matrículas de la Isla, han ofrecido desde

que &e pasó la revista, de inspección el aumepto que indica el resumen siguiente.

Total de fuerza.

Fragatas ,

Bergantines
Goletas

Balandras y guairos'

Embarcaciones menores.

Total de bnqi

Existencia en 30¡fd. en 31 de di-

de junio de 1829.

2.410

ciembre de 1830.

Aumento desde
la primera á la

segunda época.

3.45Í

9_

44
264
97

1.280

1.694

10

68
319
128

1.895

2.420

1.045

1

24
55
31

615

726

La fuerza actual por clases y hombres de las matrículas de la Isla, cuya

suma es de 3.455 consiste.

Pilotos 252

Prácticos 78

Contramaestres 64

Cabos 82

Patrones , 55

Veteranos. . ., 78

Marinería hábil 1.820

Idem inhábil 457

Jóvenes 251

Maestranza hábil 242

Idem inhábil 76

La fuerza tanto en hombres como en buques que ofrecen las matrículas

de la Isla, en cada provincia y distrito de su nueva división, se manifiesta en

el estado siguiente.

(1) La porción de cada distrito que se halla al cargo de estos gefes subalternos, puede

«irse en la memoria citada.
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No ménos importantes han sido las reformas hechas en el arsenal, las obras

construidas en él, la distribución de los gastos y la economía con que se ha-

cen las obras. Por la nueva organización de 2 de mayo de 1825, éstas se ve-

rifican por contratas y de consiguiente no tiene lugar la maestranza del arse-

nal; mas como á cada momento ocurren composiciones en los buques, el Co-

mandante general ha juzgado necesario el mantener una pequeña dotación, cu-

yos cortos sueldos economizan á la Real Hacienda el mayor gasto que causa-

rían los trabajos constantes hechos por contrata, con perjuicio de la celeridad

en su ejecución. La fuerza actual subsistente en el arsenal de la Habana, al-

jibe, embarcaciones menores y otras destinadas al servicio interior del puerto,

es la siguiente.

Sub-inspeccion de pertrechos y comandancia militar del puerto*

Comandante 1

Ayudantes 3

Oficiales mayores 1

Idem de mar 9

Tropa 66

Marinería 137

Cabos de Rondines 2

Rondines 18

Peones de confianza 6

Buzos „ i

Veleros 4

Armeros 1

Negros del Rey 6

Presidiarios auxiliares 50

Cuerpo de constructores hidráulicos.

Gefe de construcción 1

Ayudantes de construcción 2

Maestros mayores 2

Capataces . . . . „ 6

Maestros de obradores 3

Herreros 5

Toneleros „ 2

Faroleros 1

Matador de comegen 1

Casillero de herramienta I
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Las circunstancias de estos últimos años, mencionadas en varias partes de

esta obra, y que precisaron á las tres autoridades de la Isla á desplegar todos

sus recursos y talentos, exigían de la Marina Real eficaces y constantes ser-

vicios, tanto para la defensa esterior, como para el comercio nacional y estran-

gero, y la seguridad de las costas. El Gobierno español, atento á las necesida-

des de esta porción de su territorio, y proponiéndose auxiliar por todos los me-

dios posibles, los concertados planes de sus beneméritos gefes, fué aumentando

progresivamente las fuerzas navales de la Isla, al mismo tiempo que lo hacia

con las terrestres y con pertrechos de todo género. Al efecto, llegaron de la

Península en el año de 1825, las fragatas Lealtad, Iberia, Perla y el bergantín

Vengador; en 1826 el navio Guerrero y la corbeta Záfiro; en 1828 el navio

Soberano y la fragata Restauración; en 1829 la corbeta Diana y el bergantin

Jason, y en 1830 el navio Héroe. Ademas se- compraron y armaron muchos bu-

ques menores, comó fueron la Amalia, la Dichosa, la Habanera, la Ritilla, la

Fernandina, la Ligera, la Clarita, varias lanchas cañoneras &c. La disciplina

militar y marinera se estableció jcon la mayor exactitud y precisión, y la es-

cuadra cubana llegó á ser mas que suficiente para imponer á las fuerzas ene-

migas de Nueva-España y Costa-firme, no obstante hallarse muchos buques dando

convoy desde la Habana á la Península, y recíprocamente.

Las fuerzas navales reunidas en la Isla de Cuba en cada uno de los seis

años de esta época notable, se espresan en el resumen siguiente.
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Es fácil conocer que el número considerable de fuerzas marítimas y ter-

restres reunidas en la Isla de Cuba es efecto de las circunstancias críticas en

que se ha hallad"© este pais, y á las cuales ha acudido el Gobierno supremo

haciendo costosísimos sacrificios de gente y caudales. Pero habiendo cesado to-

dos los recelos que inspiraban los enemigos esteriores, resultaba innecesaria una
marina tan numerosa, y asi se pensó en reducirla á lo preciso para proteger

el comercio ultramarino y de cabotage, y para el celo y vigilancia de las cos-

tas. Al efecto s» espidieron para la Península varios buques mayores, se puso

en estado de desarmo el navio Héroe con la cuarta parte de la tropa y la

mitad de la tripulación, y se dejó reducida la escuadra á lo que espresa el es-

tado de la página siguiente.

Los buques espresados se hallan distribuidos de este modo. El navio Héroe

en el puerto de la Habana, la fragata Lealtad en el mismo, armándose y lista

del todo en su casco. La Ptestauracion pronta á dar la vela y dando convoyes.

La Casilda pronta á dar convoy para la Península. La corbeta Cautiva arma-

da en el mismo puerto. El bergantín Marte destinado á convoyar los buques

de cabotage á sotavento de la Habana, y lo mismo el bergantin-goleta Ama-
lia. La goleta Habanera destinada á rectificar la parte hidrográfica de la costa

del Norte de esta Isla, y á la persecución de piratas, y lo mismo la goleta Li-

gera. La goleta Clarita apostada en Nuevitas para proteger el comercio de ca-

botage. La Ritilla apostada en Trinidad para lo mismo y persecución de pira-

tas. La Fernandina con semejantes objetos que las anteriores, para auxiliar los

nuevos establecimientos de la Isla de Pinos. Y la corbeta María Isabel asigna*

da a la boca del puerto de la Habana.

Esta distribución de los buques menores, proporciona el que los del pequeño

apostadero de Trinidad crucen constantemente alternando desde dicho puerto al

Manzanillo y hasta Cuba si es necesario, y por el Oeste hasta el Batabanó é

Isla de Pinos
, y en la costa del Norte cruzan las goletas apostadas desde la

Habana y Matanzas hasta Nuevitas, y mas al Este según lo exigen las circuns-

tancias. Mientras se hallaba la escuadra en el puerto de la Habana, pronta

para acudir á cualquiera necesidad, se destacaba de ella un bergantín ó goleta

á cruzar por los bajos de Sta. Isabel, y otro ó mas buques á proteger los cor-

reos y los convoyes mayores hasta cierta altura, asi como los costeros que vie-

nen á la Habana cargados de frutos procedentes de los puertos de barlovento

hasta Matanzas, y de los de sotavento hasta Bahia-Honda.
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CONCLUSION.

Comparaciones estadísticas entre la Isla de Cuba y varias potencias y colonias.

Tales son los resultados que, en el año de 1830, presenta la Isla de Cuba

en su población, en su agricultura, en su comercio, en sus rentas y en su

fuerza armada. El laconismo y precisión que me he propuesto en el discurso

de esta obra, no me permitían, sin riesgo de (altar á ellos, el divagar á las ob-

servaciones y comparaciones que naturalmente sugiere la misma naturaleza y

novedad de las materias examinadas en los cuatro principales capítulos que la

forman, y por otra parte he creído mas conveniente dejar al lector en completa

libertad de discurrir, sobre los hechos que le ofrezco, mas bien que prevenirle

con mi opinión individual, de ninguna fuerza sin el apoyo de aquellos. Mas

como pueda contribuir al mejor conocimiento de las circunstancias caracterís-

ticas de la Isla de Cuba, el presentarla bajo diversos puntos de comparación

con otros paises, he reunido con este objeto algunos datos, sintiendo no tener

á mi disposición muchas mas obras de las que he podido consultar (1) y que

me permitirían enriquecer este artículo con mayor copia de noticjas análogas á

su plan y dignas de ser comparadas. Mas este defecto será suplido fácilmente,

cuando algún escritor, provisto de todos los elementos necesarios y que en

la mayor parte ya existen publicados, forme una Estadística comparada general,

tan precisa en el estado de la ciencia.

Para seguir un orden semejante al de los capítulos de esta obra, procederé

á la comparación de los resultados que presenta, en su agricultura, comercio

y rentas.

El capital de la agricultura é industria cubana, corresponde á razón de

450 ps. por cada individuo de su población permanente, ó á 760 por cada uno

de la clase libre. En Inglaterra, resulta ser de 227 ps. por individuo, y en

Francia de 250.

(1) Ademas de un gran número de artículos sueltos de diferentes Revistas y otros pe-

riódicos que fie estractado, me han servido para proveeune de los datos citados en este artí-

culo las obras siguientes. La industria francesa por el Conde Chapia!, las Tablas estadísticas

de los Sres. Watheston y Biddle Van Zandt; ios Anales estadísticos de los Estados-Unidos

por Adam Seybert; el Comercio en el siglo XIX de Mr. Moreau de Jonnes, las Fuerzas pro-

ductivas de la Francia por Ch. Dupin; el Viage á Colombia en 1823 de M. Mollien; el Viage

á Méjico de Mr. Ward; el Ensayo político sobre Nueva- España por el Sr. Barón de Humboldt;

la Balanza política del globo por M. Babbi; el Diccionario y la Ciencia de Hacienda del Sr.

Canga Arguelles, la de igual título de Mr. Ganilli; la Enciclopedia moderna; el Almanaque

americano para 1830 &¿c.
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Comparando los productos brutos de la agricultura é industria rural, con

la población, resulta que cada individuo de la permanente de la Isla, crea

anualmente de productos agrícolas, un valor de 72 ps. o 120 cada libre.

Comparaciones semejantes para otros países dan, 50 ps. de productos por

cada ingles, 40 cada español, 14 cada holandés, 32 cada francés, 27 cada

americano del Norte ó 32 cada libre, 6 cada colombiano y 4 cada mejicano.

Los productos netos, ó sea la renta líquida de la agricultuta , es de 32

pesos por individuo de la población permanente de la Isla, ó 53 por cada li-

bre: de 24£ por cada ingles y de 9 por cada francés.

La renta líquida resulta ser en la Isla 7 pg del capital invertido; en In-

glaterra 4 y en Francia 3J p¡}.

La renta liquida es casi la mitad de los productos brutos en la Isla de

Cuba y en Inglaterra, cuando en Francia es menor que un tercio.

Comparando el capital, los productos y la renta, con la población pro-

pietaria agricultora, resulta ser en la Isla de Cuba mas de 9.581 ps. de capi-

tal, de 1.514 de productos y de 688 de renta, porcada familia de dicha clase.

En Inglaterra, donde el número de propietarios rurales se gradúa en seis

millones, resultan por cada uno.

Capital. Productos. Rentas.

2.000 ps. 180 80

Y en Francia, que tiene 14.479.830 individuos propietarios

375 65 19

La riqueza de los propietarios de Inglaterra y Escocia es considerable; en

1817 fué vendida una propiedad en 10 millones de pesos; y de Londres á Ply-

mouth, en una estension de 32 leguas solo se atraviesan las propiedades de 20

personas. Estas fincas dan una renta anual de 8 millones de pesos ó 400 mil ps.

por término medio á cada propietario; al paso que en Francia los hay tan en

pequeño, que no escede su renta de 13 ps. anuales, y de consiguiente no llega

k 3 ps. la parte de cada individuo de la familia, cuando en Inglaterra el tér-

mino medio es, como se ha visto, de 80 pesos.

La Isla de Cuba se' halla mucho mas favorecida que estos dos paises, pues

si no hay propietarios de mas de dos millones de pesos en fincas rurales co-

mo en Inglaterra, el término medio dá á cada familia una renta mayor de 700

ps. puesto que la clase propietaria no iguala en número al de fincas rurales,

como he supuesto para el cálculo.

Comparando los productos brutos y líquidos á los terrenos acotados y en

cultivo, resulta que una caballería de tierra dá por valor de 546 ps. de los pri-

meros ó de 248 de los segundos, en la Isla de Cuba; en Inglaterra 726 ó 378;

en Francia 336 ó 98. Estos son los resultados medios generales, pues con res-

pecto á cada cultivo, ya quedan mencionados en el capítulo de la Agricultura.
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La importación marítima en la Isla de Cuba es*le 22 ps. 3 rs. por indi-

viduo de su población; de 40 en las colonias francesas en totalidad, de 70 en
las de las Antillas, de 69 en Jamáyca, de 10 en Inglaterra, de 7,8 en los Es-
tados-Unidos, de 2,7 en Francia y de 1¿ en Méjico.

La esportacion general es respectivamente de 20 ps. por individuo en la

Isla de Cuba, de 60 en las Antillas francesas, de 12 en Inglaterra, de 8 en
los Estados-Unidos y de 4 en Francia.

Cada individuo de la población general de la Isla de Cuba, crea de pro-

ductos para la esportacion un valor anual de 15 ps. ó 24 cada persona libre;

en las colonias francesas, la esportacioñ de productos indígenas es de 44 ps.

por individuo, en Inglaterra de 5 ps.. en los Estados-Unidos 4J, en Francia

2,8, y en Rusia 1 peso.

Cada habitante de la población permanente y transeúnte de la Isla de Cuba»

consume anualmente en objetos de la agricultura indígena, por valor de 54 ps.i

cada ingles 48¿ y 30 cada francés. Ademas, los consumos de productos indus-

triales propios, son para estas dos potencias de 25 y de 10¿ ps. respectiva-

mente por individuo.

Cada habitante de la Isla consume de efectos estrafíos al suelo 19 ps.; en

Jamayca 69, en las Antillas francesas 70, en Inglaterra 4J, en los Estados-Uni-

dos 4 ps. 1 real, en Francia 2|, y en Méjico \}¿ suponiendo consumida toda

la importación.

El total de los consumos resulta ser por individuo, respectivamente en la

Lsla de 73 ps., en Inglarerra de 78, en Francia de 43 y en España de 32.

El comercio interior gira sobre un capital que corresponde á cerca de 80

ps. por individuo de la población permanente ó á 134 por cada libre; en In-

glaterra á 80, en los Estados-Unidos á 50 y en Francia á 44 ps.

El comercio marítimo ultramarino, comparado de la misma manera, resulta

ser de 44 £ ps. por individuo de la población permanente ó de 75¿ por cada

libre en la Isla de Cuba; de 18 ps. en Inglaterra, de 16 en los Estados-Uni-

dos, de 14 en los Paises-Bajos y de 6 en Francia.

El pueblo cubano contribuye para los gastos públicos del Gobierno con

una suma que corresponde al 14¿ p-¡} ó al * de los consumos particulares.

En España fué en algunas épocas el impuesto igual á la mitad de los consu-

mos de la nación; en Inglaterra es de 17¿ y en Francia de 15¿ pg.

Las contribuciones de la Isla de Cuba, comparadas á la población general,

corresponden á 9 ps. 1 real por individuo ó á 15 ps. 6 rs. por cada persona

libre. Las interiores solamente, resultan ser de 2 ps. 2 rs. por individuo ó de

4 ps. por cada libre. En Inglaterra son de 15 ps., en Francia de 7, en los

Paises-Bajos de 6, en los Estados-Unidos de 2 ó de 3 próximamente por cada

libre, en Méjico á 2 y en Colombia no llega á 2, en Rusia 1, en Austria lj,

en Ñapóles 2 &c. Comparando los impuestos con la riqueza de donde salen,
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resulta que las contribuciones interiores de la Isla de Cuba, gravan la renta

líquida de la agricultura, de la industria y del tráfico en 5 p®, La contribu-

ción territorial en Francia asciende al 22 pg ó cerca de la cuarta parte de la

renta líquida, y es tan desigual como escesiva, pues unos departamentos pagan

el 25 y 30 pg y otros el 7 ó el 9. Las contribuciones directas forman los dos

quintos del total. El impuesto sobre los capitales asciende en la misma nación

al quinto, y la personal y moviliaria de ¿Jg de las contribuciones; las que gra-

vitan sobre los consumos equivalen al 9 pg de su valor, y entre ellas las varias

que pagan los vinos y aguardientes corresponden á 21 p§. La porción vendida

al detalle paga 57 pg. En Inglaterra los impuestos directos sobre las clases agrí-

colas llegan al 6 pg de la renta líquida, y cada labrador paga mas de 23 pg

de la misma para mantener á los pobres, para los caminos, por puertas, ven-

tanas, perros &c. Las contribuciones directas no llegan á un séptimo del total

y las que se cobran sobre los consumos corresponden al 18 pg de su valor.

En España era, hace años, la contribución igual al 33 pg de los productos ge-

nerales brutos; pero reducidos los gastos del Gobierno á 30 millones de pesos

por el actual ministerio, el gravamen público debe disminuir mucho. En Co-

lombia de 18 millones de productos particulares, toma el gobierno 5.305.500

I
s. ó sea 30 pg para sus gastos.

Los derechos de aduanas cobrados á la entrada de los efectos en la Isla

de Cuba, gravan el valor de éstos con cerca de 20 pg de su valor, y los exi-

gidos á la salida corresponden á mas del 8 p£ del suyo respectivo. El total de

impuestos que pesan sobre el comercio marítimo y que bajo de diversas deno-

minaciones se recaudan en los puertos, equivalen á cerca de 15 pg de los valores

representados por la importación y la esportacion reunidas. Las rentas de adua-

nas en Inglaterra corresponden a 23 pg de los indicados valores, y en los Es-

tados-Unidos á 12¿ pg. En Méjico, solo los derechos de importación correspon-

den á 66 pg del valor de los efectos que los paga.

Comparando las rentas del Gobierno de la Isla de Cuba con las de los Es-

tados de Europa, resulta que solo la aventajan en csti parte las grandes po-

tencias, y entre las menores el reino de las Dos Sicilias, el gran Ducado de

Toscana, la Península portuguesa y el reino de Baviera entre los estados in-

dependientes de la confederación Germánica; pues en ninguno de todos los otros

llegan las rentas á ser la mitad de las de Cuba, y en los mas son menores de
un séptimo

,
puesto que no alcanzan á un millón de pesos. Los reinos de

Suecia y de Dinamarca solo poseen S millones de pesos, los Estados Pontificios

6, y la confederación Suiza 2.

Con respecto á la América española, ninguno de los nuevos gobiernos, es-

cepto Méjico, pasee las rentas de la Isla de Cuba, no obstante que la pobla-

ción y el territorio sean en ellos mucho mayores. La república del Bajo Perú (an-

tiguo vireinato) con una población de 1.700.000 almas, no tiene mas que 6 mi-
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ilones de pesos de rentas; la de Bolivía con una población casi igual, poco mas
de 2 millones; la de Chile 3 millones; la dtl Rio de la Plata 3 y la de la

América central 2: y sin embargo de la pequeña suma á que ascienden estí.s

contribuciones y la reducida cuota que corresponde á cada individuo de tan

vasta población, el gravamen respectivo sobre la riqueza pública, es enorme é

insoportable.

La Isla de Cuba, después de cubrir con sus rentas las atenciones del Go-

bierno y el presupuesto del Ejército y Marina, crecido por las circunstan-

cias de su situación política en estos últimos años, tiene un sobrante que in-

vertir en obras, en empresas ventajosas y objetos de utilidad pública, y no se

halla gravada con deuda de ninguna especie. La Inglaterra invierte los dos

tercios de las contribuciones públicas, ó cerca de 200 millones de pesos, en el

pago de los intereses, y las principales potencias, y todas las nuevas repúblicas

del continente americano, sufren este gravamen de deuda sobre los gastos or-

dinarios y estraordinarios del Estado.

El Gobierno invierte en la recaudación de las rentas de la Isla, una can-

tidad que corresponde solo al 3$ pg de su rendimiento anual; y en Francia,

los costos de percepeion en 1827 ascendieron á 16¿ p°- ó sea la sesta parte

del impuesto general; en Inglaterra á 15 pS, y en los Estados-Unidos á 4 p£

las de aduanas y á 5 p¡} las interiores.

5 Con respecto á la fuerza armada, la Isla comparada á otros paises, y te-

niendo en consideración el número de sus habitantes y la estension de su terri-

torio, ofrece también resultados ventajosos. Bajo el primer aspecto, hay en la

Isla de Cuba un soldado veterano por cada 30 habitantes de su población cuando

ninguna potencia de Europa se halla en este caso; en el Brasil hay uno por

cada 166 habitantes, en Méjico por cada 325, en la América central porcada

471, en Colombia por cada 86, en el Bajo Perú por cada 226 y en Haití por

cada 70. Comparativamente al territorio, resultan en la Isla 7 soldados vetera-

nos por legua cuadrada, cuando en el Brasil solo hay uno por cada 77 leguas

cuadradas, en Méjico por 69, en la América central por 40, en Golombia por

25£, en el Bajo Perú por 50, y en el Rio de la Plata por 68 leguas cuadradas.

La república militar de Haití, solé cuenta dos soldados por legua cuadrada, en

el pie completo de su Ejército.

Con los datos reunidos en esta obra sobre las circunstancias estadísticas y

económico-políticas del pais, pueden establecerse un sin número de comparacio-

nes con las de otros paises; pero en este caso, sería preciso cuando rm nos du-

plicar su volúmen, sin una ventaja proporcional para los lectores. Termino pues

mi trabajo, conservando en mi corazón el mismo vivísimo deseo que me decidió

á empezarle; es á saber, que pueda proporcionar alguna utilidad á la Isla de

Cuba, al paternal Gobierno que la dirige y á las beneméritas Autoridades que

^a han conducido al estado en que se halla.



APENDICE.
)

Sobre fomento de nuevas poblaciones.

Este importante objeto ha sido recomendado desde los primeros tiempos,

como esencial para la prosperidad del pais. En cumplimiento de soberanos de.

cretos, de acuerdos de las autoridades y varias veces, por el celo bien enten-

dido de algunos vecinos propietarios de vastos terrenos, se han hecho reparti-

mientos de tierras á nuevos colonos, asi nacionales como estrangeros. Ya quedan'

indicadas, en el capitulo 2.° de esta obra, pág. 88 y 89, las gracias concedi-

das á los cultivos cubanos, como son la perpetua escepcion de diezmos y al-

cabalas al café, algodón y añil que produzcan las tierras de la Isla; la misma

escepcion de diezmos á los ingenios establecidos después del año de fe04; lS
5

libre repartición de terrenos &lc. La Real Cédula para el fomento de la po-

blación blanca, decretada en 21 de octubre de 1817, será mirada en "todos

tiempos, como un documento honroso para el Gobierno español
, y como tal

rué acogida con entusiasmo y gratitud por las autoridades, las corporaciones y

el vecindario de esta Isla. En sus artículos concede á los colonos, asi españoles

como estrangeros, que serán libres por el espacio de quince años de la paga

de diezmos de los frutos que produjesen sus tierras (1); que cumplido dicho

término solo satisfarán el 2¿ p3- que es el cuarto del diezmo; que gozarán de

la misma libertad del derecho de alcabala en la venta de sus frutos y efectos

(1) En la nota de la pág. 80 de esta obra he advertido la equivocación cometida en las

traducciones, francesa é inglesa de la Real Cédula de población
, que dicen que estes gracias

por quince años se contarán desde la fecha de la misma Real Céaúía, cuando no es tal su es-

píritu ni su sentido, sino desde el establecimiento de las nnevas poblaciones. De consiguiente

lás que actualmente se estableciesen con el conocimiento y aprobación de la autoridad
,

go-

zarán de dichas gracias hasta el año de 1845,
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comerciables por el propio tiempo y después pagarán solo un 2f pg. Permite

á los estAngeros domiciliados adquirir en la Isla toda especie de propiedades

y fincas rústicas y urbanas, con iguales goces que si fueran españoles, pudic-ndo

regresar á su pais cuando les acomodase, llevándose sus propiedades como me-
jor les convenga. Igualmente pueden disponer de sus bienes por testamento ó

en cualquiera otra forma auténtica, y en caso de morir abintestato , sus hijos

ó parientes mas cercanos son sus herederos legítimos. Durante los cinco años

de domicilio, no se exije á los colonos contribución de ninguna especie, ni se

hallan sujetos á las cargas y gavelas de vecindad, á no ser en los casos de

calamidades públicas, peligros ó defensa contra ladrones, piratas &c. Pasados

los cinco años de domicilio, se les espide carta de naturaleza, por la cual

gozan los esrtangeros de los mismos derechos y prerogativas que los españoles

como también sus hijos legítimos y descendientes; y en fin, la mencionada Real

Cédula contiene cuantos alicientes son necesarios para asegurar la fortuna, la

tranquilidad y la seguridad á los nuevos colonos, en un pais feracísimo donde

el terreno ofrece, con pequeños esfuerzos, pingües y repetidas cosechas y bajo

un cielo benigno que asegura una salud robusta á sus moradores, pues los ries-

gos de la fiebre amarilla son desconocidos en todas las comarcas destinadas á

nuevas poblaciones, .

Ademas de las medidas generales dictadas por el Gobierno supremo, las au-

toridades locales al proponerse fomentar y proteger varias nuevas poblaciones,

buscaron medios de favorecer también á los colonos con tierras y otros auxi-

hos. Como sea útil el recordar estas ofertas, he formado una ligera recapitula-

ción del estado de las nuevas poblaciones, las circunstancias que respectiva-

mente las favorecen y los recursos con que pueden contar en ellas los hom-

bres laboriosos, asi nacionales como estrangeros que deseen fijarse en esta her-

mosa Isla.

Jagüa.—Desde el año de 1683 se conoció la necesidad de fortificar el es-

célente puerto de Jágua en la costa del Sur y de poblar los contornos de su

magnífica bahía, y se adoptaron las medidas oportunas para la realización de

una empresa tan interesante; pero diversas dificultades lo impidieron, hasta prin-

cipios del año de 1819 en que el coronel de ejército D. Luis De-Clouet pre-

sentó al Escmo. Sr. D. José Cienfuegos y al Sr. D. Alejandro Ramirez, encar-

gados por la Real Cédula de 21 de octubre de 1817 de promover el aumento

Je la población blanca en la Isla, un proyecto para poblar á Jágua con co-

lonos escogidos. Al efecto se formalizó con De-Clouet una contrata en 8 de

marzo del referido año, cuyas principales bases eran las siguientes: 1.
a quede

las tierras mas inmediatas a la bahia de Jágua, y especialmente de las de la

hacienda Caunao, se procurarían adquirir 100 caballerías de tierra, que se pon-

drían á disposición del coronel De-Clouet para que las distribuyese gratuitamente

entre 40 familias de agricultores; concediéndose a cualquiera persona blanca

i
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que llegase ó escediese de la edad de 18 años y apta para trabajar^ tina ca-

ballería de tierra, con la precisa condición de empezar su desmonte y cultivo

dentro de los diez meses primeros de la posesión: 2. a que seria de cuenta del

Gobierno pagar los gastos de transporte de los colonos á razón de 30 ps. por

persona mayor de 15 años, y de 15 por las de menor, que procediesen de cual-

quiera lugar de la Luisiana ó del Norte de America, siendo doble aquellas

cuotas respectivamente por las que procediesen de Europa; y 3.a que en los seis

primeros meses se daria á cada persona adulta 3¿ rs. diarios de asistencia y la.

mitad á los menores de 10 años.

Bajo estas y otras condiciones empezó el establecimiento de Jágua en el

mismo año de 1819 y notándolas autoridades superiores el grande incremento

que tomaba, adquirieron un número mas considerable de caballerias de tierra,,

prorogando el tiempo de las raciones y de la admisión de colonos, siendo el

resultado que á principios del año de 1825, la colonia presentaba el aspecto mas

lisonjero.

Diversas causas paralizaron su fomento, y en el dia no se admiten colonos,

ni se suministran raciones, ni hay tierras que repartir, porque ademas de que

el fondo de población está esáusto, penden todos estos puntos, de un informe

que una comisión Régia, nombrada en Real Cédula de 20 de mayo de J829

para el arreglo de los negocios de la colonia, debe dar á S. M. Pero no obs-

tante siempre debe considerarse como uno de los puntos mas ventajosos de la

Isla donde pueden establecerse los colonos que posean algún capital. La posi-

ción del puerto, su abrigada y estensa bahia que comprende mas de tres le-

guas, los rios caudalosos que en ella desembocan
,

particularmente el Damuji

que se -dice navegable hasta 6 ó 7 leguas, la feracidad de los terrenos que la

rodean, los mas á propósito para toda clase de cultivo, incluso el del tabaco

que se produce de la mejor calidad, y sobre todo la rara variedad y abundan-

cia de maderas duras las mas apreciables de la Isla, son circunstancias que reúne

este punto interesante y propicias para toda clase de empresas agrícolas (1).

Nüevitas.—Las reglas para esta nueva población se establecieron por acuerdo

de las autoridades en 5 de abril de 1819. Conforme á ellas se hace el reparti-

miento de las tierras que fueron cedidas por los particulares ó compradas por el

Gobierno para este objeto, á censo redimible por el valor de 100 pesos la ca-

ballería con el rédito de 5 pg, aumentándose el valor 25 pesos cada año, hasta

el décimo en que debe de hacerse una nueva valuación. Se les concedieron

ademas las gracias de la Real Cédula y otras particulares, y actualmente, de-

(1) Estas noticias, relativas á la nueva colonia Fernandina de Jágua, me han sido comu»

nicadas por el Sr. D. Anastasio Carrillo de Arango, secretario de la comisión Rt'gia encargada

de iníormar sobre dicha colonia,

44
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terminado desde el año de 1828 el local de la ciudad en la ensenada de Guin-
chos, se solicita que las mencionadas gracias y escepciones sean contadas desde
aquella fecha.

El puerto de Nuevitas, aunque menos capaz que algunos otros y mas dis-

tante del cabo oriental, ha merecido poblarse con preferencia por las ciscuns-

tancias que reúne (1) como punto de asilo en la navegación de Baracoa á San
Juan de los Remedios, y para facilitar la comunicación con la ciudad de Puerto-

Príncipe donde reside la Real Audiencia del distrito, y cuyos vecinos han mani-

festado, con sus ofertas y donativos, el mas eficaz y generoso interés por su fomento.

Uno de los medios mas eficaces que podian adoptarse para la prosperidad

de esta nueva población, y por el cual claman sus moradores, es la construc-

ción del camino, pues su falta obliga á los labradores á dejar" en los alma-

cenes los productos de sus cosechas (2). Los réditos de las tierras cedidas por

el Presbítero D. Agustín Cisneros y D. Pedro Medrano (3) ea beneficio de la

colonia, pudieran asignarse para fondos de propios de la nueva ciudad eon des-

tino esclusívo para la construcción del camino.

Otro mal resulta de no tener demarcados sus límites la colonia. Por el

acuerdo de la superioridad se previene hacer girar un radio de cinco leguas,

tomando por centro el punto destinado para ciudad, y que el arco trazado sea

la línea divisoria de las otras jurisdicciones. Tal vez un examen mas detenida

sobre los inconvenientes inherentes á las divisiones circulares , haria preferibles

las líneas rectas formando rectángulo, levantándolas perpendiculares á la costa

y á la distancia de la población que se juzgase conveniente, para que la super-

ficie de este rectángulo fuese igual á la que tendria el secmento de circulo

formado por el rádio de cinco leguas sobre la misma costa.

El articulo 9 de las reglas prescriptas para la nueva colonia y que deter-

mina á las tierras que se reparten un valor progresivamente mayor en 25 pesos

en cada uno de los diez primeros años, tal vez fué dictado en consideración

al sucesivo aumento que el valor de los terrenos debia esperimentar con los pro-

gresos de la población y de los cultivos; mas desgraciadamente aquel no fué tan

rápido como se esperaba, por circunstancias várias que entorpecieron tan inte-

resante empresa, y asi sucede ahora que los hacendados de Nuevitas dan las

caballerías al moderado precio de 100 pesos con dos años libres de censos, y

exigiendo en los sucesivos uno redimible de 5 pg, cuya circunstancia hace ur-

gente la reforma del mencionado artículo 9 de la instrucción de 1819.

(!) Estracto de los acuerdos de las autoridades sobre este objeto: Memorias de la Real

Sociedad Patriótica número 27.

(2) Véase lo que dejo indicado sobre esto en la pág. 221 de esta obra, al mencionar el

comercio de Puerto-Príncipe.

(3) El primero una legja de tierra, y el segunda legua y media.
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Es evidente que los progresos de la población en aquella parte refluirán en

bien general, resultando también beneficio á. la navegación si se establece, como

piensan algunos celosos patricios, un fanal en la punta de Maternillo, punto

donde empiezan los riesgos en la costa del Norte, y que todos los aíios oca-

sionan naufragios lamentables.

Guantanamo, ñipe, bañes y santo domingo.—Estos puntos han sido favore»

culos para nuevas poblaciones. La hacienda que lleva el último nombre, situa-

da hacia la costa del Norte, distante diez leguas al Oeste de Villa-Clara y se-

tenta de la Habana, ha sido repartida bajo reglas semejantes, entre colonos

agricultores, y se trabaja en la construcción de un camino desde la población

al embarcadero de Ságua la Grande, que debe facilitar la salida de sus pro-

ductos. En la bahia de Ñipe se ha comenzado á proteger el establecimiento de

pobladores blancos desde el año de 1792, y han sido incesantes los esfuerzos

de D. José Leyte y Vidal, dueño de vastos terrenos, para consagrarlos á tan útil

y filantrópico objeto. Actualmente tiene el competente permiso para ello, ha-

biendo cedido tierras para la población y sus egidos y repartiendo á censo las

demás con ocho años libres y sobre un valor de 300 ps. caballería en los su-

cesivos. Las ventajas de esta población, llamada de Mayari, resultan de la es-

celencia de la bahia de Ñipe, de cómoda entrada, profunda, de buen fondo y

bien abrigada, de su buena posición en un mar limpio y desembarazado , de

la feracidad de los terrenos, de la preeminencia que gozan los tabacos de aquel

distrito, y de la abundancia de maderas de construcción que ofrecen sus mon-

tes. Poco distante de este punto, en la bahia de Bañes, entre Gibara y Ñipe,

reparte actaalmente tierras escelentes D. José de la Luz Castellanos, habiendo

cedido 50 caballerías para egidos de la nueva población que (Jebera llevar el

nombre de la Reina Ntra. Sra. Ya están domiciliados muchos colonos y el em-

presario cuenta con varias familias estrangeras que desean aprovecharse de las

ventajas del repartimiento.

Isla de pinos.—Otra empresa de población que fomenta en la actualidad

el Gobierno con un decidido empeño (1) es la colonia denominada la Reina

Amalia, su capital Nueva Gerona, en la Isla de Pinos. Para principiarla se

compró en noviembre de 1829 la hacienda titulada Ntra. Sra. de la Merced, de

3 leguas y 41 caballerías de estension, y luego fué aumentado este territorio

con las donaciones que hicieron vanos vecinos recomendables por su patriotis-

mo; estos fueron D. Andrés de Acosta, de media legua cuadrada y 60 caballe-

. rías mas ó sean 162 caballerías; D. a María Isabel de Urra y Salazar de 30 ca-

ballerías; D. a Juana Duarte de 4 y D. José Agustin García de 28 caballerías y
6 solares mas para el local de la iglesia. El repartimiento de tierras, que em-

f
? '.tii>íiury ,ühr¡dO j¡f*u¿, . h 'xnU:,->n h ik»? noicwsldo

(1) Véase el capítulo sobre la Fuerza armada, pág. 321.
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pezó á hacerse el 1.° de febrero del presente año de 1831, es del modo siguiente.

Al colono soltero y apto pava trabajar se le dá una caballería; al casado con

hijos ó sin ellos dos caballerías; al casado que tuviese un hijo varón, de edad

de 15 años 3 caballerías; al que tenga dos hijos varones que pasen de la es-

presada edad, 4 caballerías, y en ningún caso se conceden mas de 5 caballerías

á un colono. Estas concesiones son por el término de 10 años libres de tribu-

to, y después reconocerán un impuesto ó censo redimible de 100 ps. cada ca-

ballería de las que sean útiles para labor y de 50 ps. por las que no lo sean

para clase alguna de cultivo, enterando á la Real Hacienda un 5 p& anual so-

bre el indicado capital.

Son admitidos los estrangeros si reúnen los requisitos de la Real Cédula. Se

recomendará por el Gobierno á la Intendencia, la libertad absoluta de derechos

de esportacion por espacio de 15 años y por igual término á los víveres, ropas

y efectos que se introduzcan para el consumo y ejercicio de la industria y agri-

cultura; con las demás gracias de diezmos y alcabala que concede la Real Cé-

dula de 1817 y que he indicado ántes. Todo ello por acuerdo de las autori-

dades de 17 de diciembre del año pasado de 1830 publicado en el Diario de

la Habana de 22 del mismo mes y año y que termina de este modo.

,, La Isla de Pinos, situada á 10 leguas de la ensenada de Majana en la

costa del Sur, ofrece una de las posiciones mas ventajosas para la navegación

y el comercio no solo con la de Cuba sino con el estrangero, luego que se

creen productos suficientes para su estraccion. La altura de sus montañas y en

general todo el terreno de la parte del Norte sobre el nivel del mar, la cons-

tituyen de un temperamento fresco y delicioso, tan saludable que siempre se le

ha considerado como el mejor punto de convalescencia para las enfermedades

incurables; esas montañas, sus valles y vegas naturales contienen cuantas ma-

deras preciosas de construcción se conocen en los bosques de esta Isla; rega-

da en toda su estension por rios caudalosos y torrentes que bajan de las ser-

ranías, son tan delgadas y saludables sus aguas, como las de la Vuelta de Aba-

jo. Hasta ahora en que el paternal gobierno de S. M. ha emprendido reducir-

la al cultivo y haoer la felicidad de los que se establezcan en ella , solo se

ocupaban sus terrenos en la cria de ganado mayor y menor , con los pastos

y frutas silvestres que naturalmente producía la Isla; y la pesquería del carey,

la tortuga y manatí, la aprovechaban los advenedizos de todas las naciones que al

mismo tiempo ejercían la profesión de vaquero-; hoy cuenta la Real Hacienda

con un corral que ha comprado S. M. para repartirlo entre colonos, y ademas va-

rias porciones de tierra cedidas por sus dueños al Rey Ntro. Sr. para el deseado

fomento. En la costa setentrional á la embocadura de un hermoso rio nombra-

do Sierra de Casas, resguardada por dos sierras sobre una colina saludable, se

ha establecido la primera población con el nombre de Nueva Gerona, conteniendo

ya 28 casas, una galera que ocupa el presidio correccional, un cuartel para la

\
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guarnición, botica, hospital, almacén del Rey, cuatro tiendas públicas de comes-

tibles y una herrería: ademas de ese establecimiento, donde encontrarán los co-

lonos los auxilios que necesiten, cuenta la Isla 22 hat . s poblados con mas de

400 almas, donde proveerse al principio de los víveres y semillas de todas clases

para empezar sus labores con la comodidad de un pais ya poblado y sin los

inconvenientes que se sufren en los terrenos desiertos yj sin recursos. La cua-

lidad de las tierras de toda la Isla es exactamente semejante á la de los me-

jores partidos de vegas de la Vuelta de Abajo, de quien solo la separa un

canal de 10 leguas: sus vegas producen un tabaco igual en sus calidades, ta-

maño, finura y aroma á los esquisitos de los partidos de la jurisdicción de Fi-

lipinas, y esa sola ventaja bastará para hacer la felicidad de cuantas familias

se dediquen k> su cultivo, pues su bondad reconocida en todo el mundo lo ha-

cen una producción singular de este suelo, que no teme la concurrencia de

ninguna otra oja. Sus valles frescos y húmedos son Susceptibles del cacao, del

añil y de la caña, y sus terrenos quebrados, muy al propósito para el café.

Con tales ventajas y sobre todas ellas, las comunicaciones por mar, consi-

deró la Junta que manifestadas al público, animarían á las personas industrio-

sas á emprender el fomento de aquella preciosa colonia. Ya la Nueva Gerona

ofrece seguridad y recursos, y los plantíos empezados aseguran las semillas y

posturas, ventajas incalculables que sabrán apreciarse por los inteligentes."

-a>|¡í:>i eos &a *bí. crU >oh>fiiiin*->:í'3b nsnunfft óbo
Nota 2.—a la pág, 76.

-fttfloM ftb IdoauM ,d. .«f&oJ • lá ¿ bhlub . riab bo ooííibjoii mimsi i'jtt i\oi&

Plantas usuales de los Cubanos.

He formado esta nota para dar á conocer los límites que actualmente tiene

la agricultura cubana, y los recursos que ofrece para estender aquellos con mu-

chos vegetales ahora espontáneos, y que pueden ser objeto de grandes plantíos

por sus aplicaciones para el alimento de los animales ó para las artes mecá-

nicas y químicas. Esta nota está formada por tres listas ó catálogos: 1.
a de las

plantas que sirven de base á la agricultura: 2. a de vegetales espontáneos que

comen los animales de las especies vacuna, caballar y de cerda: 3.a de los ár-

boles usuales por sus maderas. A la primera lista he añadido la indicación de

las plantas que posee la Isla y que pueden tener aplicación én las artes, aun-

que algunas de estas no se hayan introducido aun entre nosotros.

Hablando en otra ocasión (I) de las plantas cubanas, he dicho las dificul-

tades que ofrecía la averiguación de las correspondencias vulgares, porque los

hombres del campo dan muchas veces el mismo nombre á vegetales diversos en

BOVlt

(1) Número 9 de los Anales de ciencias, agricultura, &c.
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la realidad aunque semejantes en las hojás, en la maderaiy caracteres de segundo

orden; otras veces distinguen con denominaciones estrañas á plantas idénticas; las

mas confunden y alteran, cambian y corrompen los tales nombres, y en algunas

no los saben ó realmente no tienen nombre vulgar las plantas; por todas estas

causas resulta dificilísima su averiguación, ó es realmente imposible, como he

notado con muchas especies que he clasificado y á las cuales estoy cierto no se

les ha dado nombre alguno en la Isla.

Ademas de estos inconvenientes, la comparación de listas de nombres de

maderas que me han remitido de Cuba, Baracoa, Nuevitas &c. y de los trozos

y tabletas de mi colección, me' han hecho conocer que muchas siendo idénticas,

llevan en aquellos distritos nombres absolutamente diversos que en la jurisdic-

ción' dé la Habana, sin que, por otra parte, aparezcan en aquellas listas mu-

chos de los nombres de aqui. Semejante complicación hace necesario el examen

botánico de los árboles ó de sus ramos en flor y fruto; pero entre tanto que no

los consigo de todos los distritos para completar el catálogo general de mi co-

lección de maderas cubanas , me ha parecido preferible publicar la lista que

lleva el número 3, de los árboles realmente distintos y cuyas denominaciones

botánicas he podido determinar, mas bien que aumentarla con los nombres da-

dos a las maderas de la parte oriental y, central de la Isla, Ínterin no sean

exactamente comparados los árboles que las producen.

Los sugetos que tengo noticia se ocupan en el estudio de las plantas cu-

banas y que me han comunicado algunas denominaciones de las de sus respec-

tivos distritos, son los Sres. D. José Antonio la Osa, mi antecesor en la direc-

ción del Jardín Botánico de esta ciudad
, y el Ledo. D. Manuel de Monte-

verde, naturalista residente en Puerto-Príncipe. Las especies que estos profeso-

res han clasificado y que yo no he tenido ocasión de examinar, van respectiva-

mente anotadas con los nombres ex Osa, ex Montvde. Muchas de las otras han

sido reconocidas también en Ginebra por los profesores M. De-Candolle y M.

Mercier, en San Petersburgo I por M. Ficher &c. De estas consultas han resul-

tado como desconocidos ó dignos de formar nuevas especies, algunos árboles

que van anotados solo con el nombre genérico
, y otros necesitan ser mejor

estudiados en la época de su perfecta floración, para determinar si correspon-

den á las especies descritas. En fin, este catálogo, tal cual le ofrezco, es el

resultado de mis estudios sobre las plantas cubanas, v será aumentado y per-

feccionado en lo sucesivo á medida que sean resueltas las dudas quer he con-

sultado con mis corresponsales de Europa (1).
.

(1) Los catálogos que he visto impresos de árboles de ¡a Isla de Cuba, son el de D. Antonio

Parra, una lista en el número 41 de las Memorias de la Kei! Sociedad Patriótica de la Ha-

bana, y otro del Coronel D. José María Calleja, nías interesante por las indicaciones que con-

tiene sobre el peso, resistencia y usos de las maderas; pero en ninguno se" hallan las corres-

pondencias botánicas á los nombres vulgares.
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Cereales.

Maiz Zea mais.'

^rro2- Oryza sativa.

Trigo Triticum cestivum.

Raices harinosas.

Boniato ., . Convolvulus batatas.

Jicama Leguminosa.

Yuca. .• Jatropha- manihot. •
:

Llerenes Marántha?- •

Malanga Arum sagítifolium.

Ñame .... Discorea alata: D. sativa: D. bulbifera-

Papas... Solanum tuberosum.

Sagú Marántha indica. •

¿ W Alstroemeria edulis.—A. latifolia.

Frutos harinosos.

Arbol del pan. Artocarpus incissa doméstica.

Castaño del Malabar Artocarpus incissa.

Plátano hembra Musa paradisiaca.

hembrita Musa regia, Rump. exMontvde.

guineo -. . . . Musa sapientium.

rosado Musa rosacea.

rojo chico Musa coccínea.

Semillas comestibles.

Ajonjolí Sesamum oriéntale..

Chícharos •. i Pisum sativum.

Frijoles Phaseolus vulgaris.

Idem del pais ó frijol caballero Dolichos lablad.

Idem grandes Dolichos sexquipedalis.

Garbanzos Cicer arietinum.

Gandú Citisus pseudo-cajan.

Maní Arachis hipogea.

Quimbombó ( ........... Hibiscus sculentus.

Legumbres.

Brócóli Brassica olerácea laciniata viridis.

C°l Brassica olerácea.

Brassica capitata.

Goliflor B. O. botrytis.

Chayo Jatropha urens.

Escorzonera. Scorzonera latifolia.

Espárragos Asparragus sativus.

Nabos , , . , , , Brassica napus.
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Palmito . v ikiii un * .1 Oreodoxa regia.

Ríibanos Raphanus sativus.

Remolacha Beta vulgaris.

Verengenas Solanum melongena.

Zanahoria Daucus carrota.

Ensaladas y sálzas.

Acederas. . Oxális acetosa.

Ajo., Allium sativurn.

Ají....

Ají dátil > Capsicum.—Varias especies.

Ají caballero 5

Ají guaguao Capsicum microcarpum.

Aleluya Hibiscus sabdarifa.

Albahuca Ocymum basilicum.

Anis. Anetbum fceniculum.

Apio Apium grayeolens.

Berros Sysimbrium nasturnium.

Bledos Ainarantus oleraceus.—A. san°:uineus &.

Borraja Borrago officinalis.

Calabaza Cucúrbita pepo.

Cebolla Allium cepa.

Chayóte Sycios edulis.

Chicorea, Cicorium endivia.

Culantro Coriandrum satiyum.

Espinacas Spinacea olerácea.

Lechiga Lactuca sativa.

Mejorana Origanum majorana.

Mostaza. Sinapis júncea.

Orégano Origanum majoranoides.

Orégano francés Monarda punctata.

Pimiento Capsicum annuum.

Peregil Apium petroselinum.

Tomates Solanum lycopersicum.

Tomillo . ... Thymus vulgaris.

Verdolaga Portulaca olerácea.

Vinagrera Oxális cornuta.

Volatines Cleome pentaphilla.

Yerba buena Mentha sativa.

Frutas.

Aguacate Persea gratissima.

Almendro..., Terminalia catappa.

Anón...,, Anona squamosa.

Avellano . .. Omphalea triandra.

Cacao Theobroma cacao.

Caimito Chrysophillum cainito.

Caimitilh , ,. Chrysophillum oliviforme.
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Cerezas Maípiglria punicifolia.

Chirimoya Annona Humboldtiáná.

Cidra Citrus médica.

Ciruelas coloradus, blancas y amarillas. .. . Sponclias.

Coco Cocos muciiera.

Corojo Coccos crispa.

Fresas Tragaría vesca.

Granado Púnica granatum.

Grosella Cicca racemosa.

Guanábana Annona muricata.

Guanábana cimarrona Annona (palustrís?)

Guayabas del Perú Psidium pyriferum.

Guayabas cotorreras Psidium pomiferum.

Hicaco C'brisobalanus icaco.

Higo chumbo , Opuntia : varias especies.

Higo, . Ficus carica.

Lima , .' Ciirus limeta.

Limón Citrus limonum.

Limoncito
, Limonia triíbliata.

Mamey colorado Lúcuma Bomplandi.

Mamey de Santo Domingo Mammea americana.

Mamón Annona glabra.

Mamoncillo Melicocca bijuga.

Mango
;

" Mangifera doméstica.

Marañon Anacardium occidentale.

Mora . Morus cfeítidSoFiá.

Melón Cucumis meló.

Naranja de China Citrus aurantium.'

agria Citrus vulgaris?—ex Mtvde.

cajel,.,., Id.—var.

moréira Citrus nobilis.—ex Mtvde.

Atuez del pais Juglans (cinérea?)

de la India. Aleurrites triloba.

Pasionaria ó granadilla. Passifiora quadrangularis. &c.

Papaya Carica papaya.

Piña Bromelia anauas.

Poma rosa Jambosa vulgaris.

Sandía Cucúrbita citrullus.

Sapote , v Sapota mammosa.

Sapote de cidebra... Lúcuma serpentaria.

Sapote negro Dyospiros obtusifoiia.

Sapote blanco ?

Tamarindo Tamarindus occidentalis.

Ubas de la caleta , Coccoloba uvifera.

Ubas de Europa Vitis vinifera.

45



Plantas que se cultivan en grande para la esporiacion.

Algodón. .... Gosypium hirsutum.

Café Coffea arábica.

Caña de azúcar criolla Sacharum oficinale.

listada Var.—fasciolatuui.

morada S. violaceum.

de Hotahiti... S. O. var. tahitense.

Tabaco..,,, Nicotiana tabacum.

Aplicables a los tintes.

Mil cimarrón Indigofera citisoides.

de Goatemala Indigofera disperma. <

Azafrán Carthamus tiritona.

Hija Bixa orellana.

Brasil y brasilete Ccesalpinia.

Bledo carbonero Phytolaca decandra.

Campeche Hcematoxylum campechanum.

Cúrcuma Cúrcuma americana.

Manajú, la resina Garcinia (morella?)

Aplicables por sus aceites.

Ajonjolí Sesamum oriéntale.

Ben Moringa pterigosperma.

Coco Cocos nucífera.

Corojo de guinea Elais guineensis.

Maní. . . Arachis hypogea.

Mirasol Helianlhus annuus.

Nuez de la India Aleurites triloba.

Palma cristi Ricinus communis.

Piñón . , Jatropha curcas.

Aplicables para la cordelería y tejidos.

Algodón Gossypium.—Varias especies.

Ceiba Eriodendrom anfractuosum.

Ceibón Bombax pentandrum.

Ghichicastre Urtica baccifera.

Daguilla Lagetta lintearia. f-

Flor de la calentura Asclepias curasavica)-

Guamá , Lonchocarpos pixidarius.

Guizazo Trimupheta semitriloba et Havanense.

Jagüey Ficus indica.

Mojágua Hibiscus tiliaceus.

Malva té Corchorus siliquosus.

Pita Furcraea foetida.

Pita de corojo.. Cocos (crispa?)

Plátano Todas las especies.

Quimbsmbó. Hibiscus sculentus.



Aplicables por sus gomas y resinas.

Almacigo,,,,,,.,,,,.,.... Bursera gumífera.

Ayuda »....*.. Zanthoxylum caribeum &,

Bálsamo del Perú Myroxyllum peruiferum.

Cedro Gedrela odorata.

Copal Icica?

Goma elástica Castillea elástica.

Guaguací Laetia apétala.—L. Thamnia &.

Jobo Spondias (lútea?)

Manajú Garcinia (morella?)

Ocvje Calophillum calaba.

Resina animada Hyraenea courbarril.

Aplicables como curtientes.

Guayabo silvestre y del Perú Psidium pomiferum et pyriferum.

Mangle blanco Avicennia nitida.

Marañan Anacardium occidentale,

Moruro Acacia (?)

Peralejo. . , Malpighia mureilla. *

% flautas qyie sirven \>&xa e\ &YmieYito 3ie los axúm&Yes.

Yerbas de pasto.

Abrojo Tribulus cistoide?.

Almiron Sonchus ?

Añil cimarrón '. Indigofera citisoides.

Bejuco de Cuba.

Bejuco de campanilla , • Convolvulus.

Bejuco de Conchitas Clitoria ternats.—C. virginiana.—var.

Bejuco marrullero Phaseolus vexilatus.

Bejuco moniaio Convolvulus batatas.

Berdolaga Portulaca olerácea.

Borraja Borrago oficinalis.

Caguazo

Cambute

Canutillo.. Commelina communis.

Caña brava Bambusa arundinacea.

Carrizillo de monte

Cañamazo Gramínea. .

Cañuela Idem.

Cerraja Compuesta.

Culantrillo ,
•

Chicorea „ Compuesta.
Escoba amarga Arg-yrocheta bipinnatifida.

Grama de Castilla.rr-G. de caballos. . , , , , Gramíneas.
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Guizazilh. ....... ¿i i .< é .... • Cenchrus muricalus.

Guizazo de caballo Triumpheta semitriloba.—T. havanense.

Junco de ciénaga.. , ',
'

Malva común Melochia piramidala.

Malva blanca. . Waltheria indica.

Malva té , Corchorus siliquosus.

Malva rosa Hibiscus mutabilis.

Mano
Peregrina ; Hibiscus pheniceus.

Palomilla • •
»••«'

Pata de gallina . Gramínea.

Romerillo blanco Coreopsis leucantha.

Romerillo Balbisia elongata.

Rabo de zorra Sacharum ravenae.

Sanguinaria Ilecebrum lanatum.

Sagú. Marantha indica.

Tomates silvestres cimarrones. Solanum.

Vinagrera Oxalis cornuta.

Yerba de D. Carlos Andropogon avenaceiís,

f'erba Jiña Agrostis.

Yerba de Guinea Panicum altissimum.

J¿erba lechera Euphorbia trichotoma.—E. centuncuioides.

Entre los pastos naturales deben incluirse una porción de gramíneas de los géneros Panicum,

-Setaria, Paspalum, Oplismenus &c. que se confunden bajo las denominaciones comunes de gra~

mas. He visto comer á los animales vacunos, muchas especies de Convolvulus, de Desmodium,

la Rhynchosia mínima, la Lagasca mollis &c.
;
pero ignoro aun que nombre llevan estas planta?

en ia Isla.

Hojas de ¿libóles que comen los animales.

Abey macho Iacaranda (?)

Jlbey hembra Leguminosa.

.9» on.. • • • • Annona squamosa.

Bucáre
,
Erythryna umbrosa.

Ceiba Eriodendrom anfractuosum,

Guácima Guazuma polybotiya.

Guano de mente Coripha.

Hueso i

Mamei colorado Lúcuma Bomplandi.

Mango ..»».. Mangifera domestica.

Moniatos, todos Laurus.

Piñón Erythryna coralodrendroa

Piñón de Cuba Erythryna (mitis?)

Piñón botija Jatropha curcas.

Ramón Trophis americana.

Raspalengua •. . Cassearia hirsuta.

Roble blanco Tecoma pentaphila.

Roble guayo..., Ehretia bourreria.

Sabicú-, ,, ,, tM'iiiiui» Mimosa odorantísima
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Sahuco blanco Sambucus nigra.

Tamarindo Tamarindos occidentalis,

Tengue Leguminosa.

Vibona Hederá arbórea.

Yagruma macho Panax longipetalunn

Yagruma hembra Cecropia peltata.

Yamao. . , « u Guarea trichilioides.

Yanilla.. • • •* Schmidelia cominia.

Frutas que comen los animales, especialmente los cerdos.

Acana Achias disecta.

Jltcje Cordia colococca.

Bejuco colorado Serjania cubensis.

Caimitillo Chrisophillum oliviforme,

Casmagua

Castaña del Malabar Artocarpos incisa. Exótica.

Ciruela amarilla.. Spondias.

Encina. Quercus (?)

Frijolillo Lonchocarpos (?)

Guácima Guazuma polybotrya.

Guairage Eugenia.

Guayabas .. Psidium.—2 espec.

Guano prieto.— Guano de monte Palmas.

Guara colorada Cupania.

Jágua Genipa americana.

Jocuma Bumelia salicífblia.

Macagua

Macurige Cupania (?)

Mamey colorado,.,.., Lúcuma Bomplandi.

Marañon. Anacardium occidentalc.

Moniatos , todos Laurus.

Naranja agria Citrus vulgaris.

Nogal .j.. Juglans (cinérea?)

Ocvje , „ Calophyllum calaba,

Palma real Oreodoxa regia.

Palma yagruma

Papaya Carica papaya.

Peralejo Malpighia mureilla.

Pino Pinus (?)

Quajaní. Bumelia.

Quiebra hacha Leguminosa.

liaspulengita Cassearia hirsuta,

Sapote. Sapota mammosa.

tiapote de culebra, Lúcuma serpentaria.

Yamao Guarea trichilioides.

Yagruma macho Panax longipetalum.

Yaicuogc

Yiaií. iiMii'tiiiii"iiniiii mi Excecaria lucida-
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S. Madejas empleadas en diversos* usos.

Abei macho Iacaranda.—Sp. nov.

Jíbei hembra Leguminosa.

Acana Achras disecta. Aub. ex Osa.

Agracejo Brunelia inermis.—Fl. per. ex Usa
Agracejo carbonero

Almendro i

Almendrillo

Arabo

Arará, Bucida ?

Arbol del cuerno

Ateje Cordia Collococca. SIo. *

Ayabacaná

Ayuda macho—Ayuda hembra—Ayuda badia. Zanthoxylum.

Bagá Annona palustris.—Lin. £ .

Baria Cordia gerascantoides.—ICunt.

Baullua

Bijaguara . Ceanotus colubrinus.—Jacq.

Vijágua « ....

Botija Bombax gosypifolia.—Cav. ex Montvde.

Brasil.—Brasilete Cesalpinia.

Bncaré Erythrina umbrosa.—H. et B.

Cabo de. hacha Trichilia spondioides.—Swartz.

Caimito Chrysopbillum cainito.—Lin.

Caimitillo Chrysopbillum oliviforme.—Lam.

Caja {palo de) Schmidelia viticilblia.—H. et B.

Camarón

Caoba Swietenia mahagoni.—Wild.

Caobilla de costa Crotón lucidum.—Sw.

Carne de doncella ;
Achras ?

Cedro Cedrela odorata.—Lin.

Ceiba Eriodendron anfractuosum.—D. C.

Ceibón Bombax pentandrum.

Chicharrón Combietum.—Sp. nov.

Cerecero < Malpighia punicifolia.—Lam.

Cerillo

Cígua Laurus, martinicensis.

Ciguaraya Trichilia glabra.—Lin.—T. havanensi.—Jacq

Copal Icica ?

Copei Clusia alba.

Cordobán Miconia ceanotrhina.—D. C.

Cuaba blanca Amyris floridana.—A. dyatripa.—Spr.

Cuaba amarilla Crotón.

Cuajaní Bumelia.—ex Osa.

Cucuyo ó Jiquí Bumelia nigra.—Sw. ex Osa.

Curbana ^ Caneüa alba.—Sw.



355

Dagame 7. Calycophillum candidissimum.—I). C,

Daguüla Lagetta lintearia.— Larri.

Ebano Dyospiros.

Encina Quercus (?) an. sp. nov?

Frijolillo Lonchocarpos (?)

Fustete Broussonetia tintoria.—ex Montvde

Gia : Cassaria ramiflora.—C. spinosa.—C. silvestris.

Goao i -. Commocladia dentata—Jaq.—C. ilicifolia—Vild

Granadillo Brya abenus.—Brow,

Guagací Laetia apétala.—L. Thamnia &.

Guáci,ña-baria Pterospermum?

Guairage Eugenia baruensis.—Wild.

Guacimilla Prockia crucis.—Wild.

Guama ^ Lonchocarpos pixídarius.—D. C.

Idem de costa ; . Amorpha. (?)

Guana .- Hibiscus (?) ex Montvde.

Guara Cupania glabra.—C. tomentosa k.

Guayabo agrio...... Psidium pyriferum.

Guayacan Guaiacum sanctum.—Lin.

Guayacancillo Guaiacum verticale.—Ortega.

Güira criolla Crescentia cucurbitina.—Sw.

Güira cimarrona... Crescentia cujete.—Wild.

Jaboncillo Sapindus saponaria.—Ait.

Jágua Genipa americana.—Lin.

Jagüey hembra Ficus radula.—H. ex Montvde.

Jagüey macho Ficus indica.—Celastrus ex Osa.

Jibá Erythroxilon havanense.—E. ferrugineum.—Cav.

Jiquí (ó cucuyo) Bumelia nigra.—ex Osa.

Jobo Spondias lútea?— D. C.

Jocuma Bumelia salicifolia.—Sw.

Jácaro Bucida.—sp. nov.

Laurel Laurus (?)

Lebiza Laurus (?)

Lechoso Faramea sertulifera.—D. C.

Lengua de vaca jEgiphilla martinicensis.— Sw,
Llorón. Guettarda lucida.—ex Osa.

Maboa , Cameraria latifolia.—Wild.

Macagua

Macurige Cupania (nítida?)—D. C.

Mac° Ardisia michrantba ?—D. C.

Majagua Hibiscus tiliaceus.—Lin.

Majaguilla Pavonia racemosa.—Sw.
Malaguetu Eugenia—(?)

Malambo

Nanajú Garcinia (morella?)—Goet,
Mangle blanco Avicennia nitida.

Mangle negro Avicennia tomentosa?

Momato macho y hembra—Id. ó laurel. Laurus.
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Mora Morus celtidifolia.

Nogal Juglans (cinérea?)

Ocuje Calophyllum calaba.—Jacq.

Palo de caja ó caja Scbmidelia viticifolia.—H. et B.

Palo de Campeche- Hcematoxylum campechanum.—Lin.

Pulo bronco Malpighia.—ex Montvde.

Palo santo Catartocarpus.—ex Montvde.

Peralejo Malpighia murilla.—ex Montvde.

Pimienta Eugenia.

Pino Pinus (?)

Piñón de Cuba Erytrhina (mitis?)—D. C.—ex Montvde

Piñón espinoso Erytrhina corallodendrorn.—Aix.

Piñón francés Erytrhina cristagalli.—Lin.

Pitajoní Gardenia?

Ponací...?. Duhamelia patens.—Lia,

Quiebra hacha. Svartia?

Roble real de olor Chelone ?

Roble amarillo Ehretia bourreria.—Lin.

Roble blanco Tecoma pentaphilla.

Roble guayo Ehretia bourreria.—Lin.

Sabicú Mimosa odorantísima.—ex Osa.

Sapote c:debra Lúcuma serpentaria.—H. et B.

Sasajrás « Icica ?

Tengue Leguminosa.

Jibero Cocooloba uvifera.—Lin.

Víbona Ery thalis pentágona.—D. C.—Hederá arbórea.

Vigueta ?

Virijí....... Eugenia buxifolia.

Yaba v Andira inermis.

Yagruma macho Panax longipetalum.—D. C.

Yaimiquí ó carne de doncella Achras.

Yaití Excoecaria lucida.—Sw.

Yaicuage

Yamao Guarea trichiloides.—Lin.

Yana k Procris ?

Yanilla Schmidelia cominia.—Sw.

Yaya • Guatteria virgata.—D. C.

Yaya macho Mouriria myrtiloides.—D. C.

< Ceanothus reclinatus.—L'H.
ayaja, .co ,..........<•...

.

^
gjyjjjji

¡

s fruticosa—Lin.
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Estrado de las noticias que me ha remitido últimamente la Diputación de la

Real Sociedad Patriótica en Puerto-Príncipe.

Valor de las tierras.—Los egidos se venden á 300 ps. la caballería, y

en los parages mejores á 325. En Tinima, que está lindando con aquellos por

el Oeste, y que ocuparán un paño de cuatro leguas planas, se han apreciado

cercadas y desmontadas á 600 ps. Las del hato de Pacheco á cinco leguas de

la población, enmontadas, de 200 á 250 ps. Las del realengo apellidado de Cossio

á diez leguas á 200 ps. Las de Antón á seis leguas á 300 ps. Las de Caobabo

á cinco leguas á 300 ps.
, y las de Nuevitas á 100 ps. Todas son montuosas (1)

y se venden con dos años muertos y á tributo ó censo redimible, esceptuando

las de Nuevitas que se reparten por disposición del Gobierno , conforme á lo

prevenido en la orden reglamentaria de abril de 1819.

Valor de los frutos que por término medio se cosechan en una determinada

estension de terreno.

Nadie ha hecho ensayos suficientes para que podamos responder, según nues-

tros deseos, á los del Sr. de la Sagra; pero sí creemos aproximarnos bastante

á lo cierto, en cuanto al producto de una estension de terreno determinada y

al valor de sus frutos, calculando del modo siguiente.

Caña.—Un cañaveral de veinte y cinco varas de tarea en cuadro, bueno

y bien acondicionado, da de 500 á 600 panes de azúcar de arroba cada uno,

siendo hoy el precio de 6 á 8 rs. uno. Cada veinte y cinco varas de tarea

de cañaveral, estando en la condición dicha, vale de 12 á 14 ps.

Maíz.—Produce en años buenos y en terrenos regulares, á razón de un serón

(300 mazorcas) por mazorca de sembradura. Los golpes de maiz de primavera

se ponen á distancia de una vara, y cada golpe es de cuatro ú cinco granos;

resultando de aqui que en una calle ó hilera de sesenta varas de largo, se siem-

fjra una mazorca de maiz que produce como se dijo un serón, cuyo precio varía

desde 4 rs. á 3 ps. , siendo el mas común de 1 peso ó 12 rs. El maiz de frió

se siembra mas junto, y cada golpe lleva tres ó cuatro granos.

Yuca.—Asi la agria como la dulce se siembran á tres cuartas de distancia

un cangre de otro. Mil de éstos de yuca ágria buena y de saca valen de 16

á 24 ps. y dan de diez á doce serones de yuca, que se estiman á 2 ps. cada

(1) Ya queda dicho en el capítulo de la Agricultura, que en esta Isla la voz monte es

sinónimo de bosque.

46
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uno, y pueden producir cuatro de cazabe, de modo que un espacio de mil varas

cuadradas, sembrado de yuca, puede redituar 40 ps. La dulce es ménos pro-

ductiva; se regulan á diez ps. los mil cangres buenos de saca. En el mercado

se venden de ocho á doce yucas por medio real.

Ñame.—Es la siembra ménos productiva. Cien montones de ñames (l) valen

un peso, y ocupan una hilera de 200 varas castellanas.

Plátanos.—Se siembran á la distancia de una vara de tarea en los terre-

nos muy pingües; pero en los no tales, se ponen de tres á cinco varas caste-

llanas; tomando por término medio cuatro, resultará que en un espacio de cuatro

mil varas cuadradas , ó de mil en cuadro , se podrán sembrar mil cepas, que

anualmente producen de G0 á 100 serones de plátanos, que se venden de 6 rs.

á 1 peso el serón.

Calabazas.—No es posible calcular el terreno que ocupan; pero sí es cierto

que en cualquiera parte se dan bien y se cogen abundantemente. El serón (2)

vale de cuatro reales á un peso.

Malangas.—Cien pies de malangas que ocupan una hilera de otras tantas

varas castellanas, valen un peso.

Frijoles.—Aqui no se cultivan sino en pequeño.

Moniatos.— Se estienden como las calabazas; pero se puede regular á peso

cada vara de tarea cuadrada, estando buenos de saca.

Tabaco.—.Un hombre puede, descansadamente, cultivar diez mil matas, que

ocupan cien varas cuadradas, y producen diez cargas de tabaco, cuyo precio

en el clia es muy bajo, no siendo fácil hallar quien las pague a 25 ps. una,

cuando ha habido época en que se han vendido á 50.

Aqui concluye la Sección sus noticias en cuanto á los productos de la

agricultura, con el d¡ lor de no poder estenderse, como quisiera, al interesante

ramo de los ganados, principal objeto de la industria agrícola de esta parte

central; pero se puede asegurar como cosa averiguada, que el producto mas

generalmente obtenido es el de un 25 pg de cabezas en el vacuno, un 30 en

el caballar y de un 100 á un 200 en el de cerda, cuyos precios medios son

de 18 á 20, de 20 á 30 y de 5 á 8 ps. los animales de saca de cada una

de las tres clases, no pasando la renta de los capitales empleados en ese

linage de industria (cuando la sal y otros artículos de consumo, y la estraccion

y venta de los ganados no sufrian los derechos que hoy los recargan) de un

G p¡}. Hoy se puede estimar que el ganadero no reporta un beneficio neto que

esceda de
¡fo

ó 5 p¿.

(1) Tilámase montón de ñame cada mata aterrada ó aporcada,

(2) Veinte y cinco calabazas componen un serón.
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Sobre la Institución agrónoma decretada por S. M.

Durante la impresión de esta obra se han resuelto por la Junta superior

3irectiva de Real Hacienda, los dos espedientes instruidos para dar cumplimiento

á las Reales órdenes de 22 de abril y 10 de noviembre de 1829 que previenen

el establecimiento de una Institución agrónoma á las inmediaciones de la Ha-

bana y el fomento del cultivo y fabricación del añil. Este segundo objeto for-

mará parte de las tareas de la hacienda esperimental que va á tener principio

en los terrenos que posee la Real Hacienda á las faldas del castillo del Prin-

cipe, y en ella se verificará la enseñanza teórica y práctica de los conocimien-

tos necesarios al labrador , asi como la de todas las ciencias naturales, en la

parte que tienen relación con la agricultura, al mismo tiempo que se hagan

esperiencias y ensayos para mejorar los cultivos indígenas é introducir otros va^v

rios análogos al clima de la Isla.

Nota 5.

—

á la p'ag 133-

Reglamento de 1778.

,,Movido del paternal amor que me merecen todos mis vasallos de España

y América, y con atención á que no subsistiendo ya la colonia del Sacramento

sobre el Rio de la Plata, ha faltado la causa principal que motivó la prohi-

bición de hacer el comercio de estos reinos á los del Perú por la provincia de

Buenos-Aires: he resuelto ampliar la concesión del comercio libre, contenida en

mi Real Decreto de 16 de octubre de 1765, Instrucción de la misma fecha, y

demás resoluciones posteriores, que solo comprendieron las Islas de Barlovento

y provincias de Campeche, Sta. Marta y Rio del Hacha, incluyendo ahora la

de Buenos-Aires, con internación por ella á las demás de la América Meridio-

nal, y estension á los puertos habilitados en las costas de Chile y el Perú, y

mejorando en beneficio universal de mis dominios las condiciones de aquella gra-

cia, bajo las reglas y artículos siguientes.

I. Que todos mis vasallos de España puedan llevar ó remitir con Encomen-

deros y Factores, según las leyes de Indias, los frutos, géneros y mercaderías

de estos reinos, y también los estrangeros, introducidos legítimamente en ellos

(escepto los vinos y licores de éstos, que han de ser siempre estrechamente

prohibidos) con la libertad que les tengo ya concedida de los derechos de pal-

meo, San Telmo, estrangeria, visitas, reconocimientos de Carenas, habilitaciones,

licencias para navegar, y de todos los demás gastos consiguientes al proyecto
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del año de 1720 y formalidades que estaban en uso. pagando solo al tiempo

del embarco en las respectivas aduanas de la Península, el tres por ciento de

los géneros y frutos españoles, y el siete establecido sobre los estrangeros, ade-

mas de lo que hayan contribuido al tiempo de su introducción en estos mis

dominios; sin que jamas puedan ni deban confundirse con los efectos y ma-

nufacturas de España, ó suplantarse en lugar de ellas, bajo las penas de ser

confiscadas unas y otras, y de que los cómplices incurran en la del perdimiento

de sus empleos, y en las demás que corresponden á los defraudadores de mis

Rentas Reales.

II. Otra igual cantidad del tres y siete por ciento se exigirá al tiempo del

desembarco en Buenos-Aires y demás puertos del Perú, Chile, Sta. Marta, Ha-

cha, é Islas de Cuba, Sto. Domingo, Puerto-Rico, Margarita y Trinidad, en

alivio de mis amados subditos Españoles y Americanos.

III. Que para habilitar las embarcaciones de mis vasallos y sus cargas, bas-

ten el pasaporte y Real Patente de estilo, despachada por vuestro ministerio, y

las guias correspondientes de los administradores de mis aduanas, con la obli-

gación de responsivas que califiquen el parage y tránsitos donde, según el ar-

tículo VII de este mi Real Decreto, se hayan desembarcado el todo ó parte de

los géneros y frutos, y arribado la embarcación por destino ó por accidentes

del tiempo.

IV. Que verificado el adeudo ai tiempo del embarco en los puertos habi-

litados de España, se pasen por los administradores de sus aduanas, notas fir-

madas de las cargazones, con entera separación de los géneros naturales y es-

trangeros, á los jueces de arribadas de Indias, y que estos ministros os las di-

rijan para la debida noticia y providencias que convengan espedir á la Ame-

rica por vuestro departamento.

V. Que las naves destinadas á este comercio hayan de habilitarse y salir

precisamente de los puertos de Sevilla, Cádiz, Málaga, Alicante, Cartagena, Bar-

celona, Santander, Coruña y Gijon del continente; y el de Palma y Sta. Cruz

de Tenerife, por lo respectivo á las Islas de Mallorca y Canarias, según sus

particulares concesiones.

VI. Que todo lo que se cargue en dichas embarcaciones de comercio libre,

tanto á la salida de los puertos de E?paña, é Islas Canarias y Mallorca, como

á su regreso de los de América, ha de ser precisa y formalmente registrado en

las respectivas aduanas ó cajas Reales, bajo la pena irremisible de comiso, por

el mero hecho de no contenerse en las guias ó registros.

VII. Que si por temporal ó falta de despacho conviniese á los dueños ó

conductores de los efectos comerciables, variar el destino en Indias, puedan ha-

cerlo con los documentos correspondientes, siendo á puertos compreendidos en

esta concesión, y anotándose á continuación de las guias dadas en las aduanas

de España, la variación y el motivo, y quedar pagados los derechos de la par-



361

te de géneros desembarcados en el primer puerto en que arribare la embarca-

ción, sin cobrarlos nuevos por los que siguiesen á otro, escepto si se cargaren

frutos, ó efectos del pais, en aquel en que hubiese hecho escala, ó tocado el

bagel. Pero con la precisa advertencia, de que si por accidente inopinado ar-

ribaren las naves de este comercio libre a otros puertos no habilitados para

él, les será prohibido el desembarco y venta de lo que conduzcan, y también

el abrir registro para recibir efectos ni frutos del pais.

VIII. Que entre las provincias é Islas contenidas en esta concesión, puedan

comerciar mis vasallos con los frutos y géneros respectivos, bajo estas mismas

reglas.

IX. Q,ue el dinero y demás efectos registrados, que traigan los buques mer-

cantes á su regreso de ios puertos de América, paguen por ahora á su salida de

ellos y á la entrada en los de España, los derechos establecidos en los regla-

mentos de Indias, quedando el comercio de la Luisiana sujeto á su particular

concesión.

X. Y que los jueces de España é Indias, administradores de aduanas, ofi-

ciales Reales y demás empleados en el resguardo de mis Rentas, no puedan

pedir, ni tomar derecho, gratificación, ni emolumento alguno de los dueños de

las embarcaciones, sus capitanes y encomenderos, de los géneros y frutos que

cargaren por las diligencias del registro, y demás necesarias para su habilita-

ción y pronto despacho, esceptuando solamente el co«to del papel y derechos

de lo escrito, y asistencias de los escribanos de los puertos de Indias, según

el nuevo arancel que he mandado formar. Bien entendidos todos, que de lo con-

trario incurrirán en mi Real desagrado, y en otras penas correspondientes á las

circunstancias de los casos; antes bien les mando, que les protejan y den to-

dos los auxilios que necesiten. Lo tendréis entendido, dando las órdenes en la

parte que os toca para su puntual observancia, y al mismo fin pasareis copias

de este mi Real Decreto al ministerio de Hacienda, que cuidará también de su

cumplimiento, y á los tribunales y jueces que corresponda , á efecto de que

conste á todos mis vasallos de estos Dominios y los de Indias. Señalado de la

Real mano de S. M. en el Pardo á dos de febrero de mil setecientos setenta

y ocho.—A D. José de Galvez.

—

Es copia del original que S. M. me ha dirigido.
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Nota 6.

—

a la pág. 140,

Resumen deí estado impreso en 1804, demostrativo del caudal en dinero

efectivo y frutos preciosos que de Veracruz y otros puntos entraron en el puerto

de la Habana, para sus atenciones y ser conducidos á España y demás partes.

Para España.
Desde 1788 Desde 1799

En 1803.
En mitad de Total en

á 1799. á 1802. 1804. pesos fuertes.

En dinero efectivo per

teneciente al Rey y

particulares 109.645.536 32.855.696
55 55 7.008.868 149.510.100

En frutos y géneros. 34.956.198 3.497.309 262'.345 228.299 38.944.151

Para los situados.

En dinero para situa-

dos y Factoría de

49 845 fífíl i ra. non O i .DDO.yjO

En idem para la Es-

cuadra de Aristiza-

bal 4.802.495 500.000 55 55 55 55 5.302.495

En idem para la de

500.000 55 55 55 55 500.000

En idem para el co-

3.683.000 897.201 269.976 130.000 4,980.177

257.095.856j
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Acuerdos de 22 y 25 de mayo di 1805 sobre arreglo de derechos.

El Sr. Presidente, Gobernador y Capitán General, Marques de Someruelos,

y el Sr. D. Rafael Gómez Roubaud, Intendente de Ej¿rcito interino de esta Isla,

han resuelto en acuerdos de 22 y 25 de mayo del corriente año, que continúe

la exacción de derechos señalados al comercio de neutrales en órdenes de 23

de junio y 18 de noviembre de 1797 ,
bajo las reglas y modificaciones si-

guientes.

1.a Que el 15 pg de entrada en España y el 7 p° de salida se hayan de

deducir sobre los avalúos asignados en el arancel primero del Reglamento del

comercio libre de 12 de octubre de 1778, á moneda de vellón, ó lo que es lo

mismo, sin reducción de moneda sencilla á fuerte, conforme se haria si las es-

pediciones efectivamente saliesen de los puertos de España.

2. a Que el 7 p$ de éntrala en la Habana y 3 p£ de alcabala, se cobre

con arreglo en todo, á lo prevenido en el capítulo 21 del citado reglamento y

Real orden de 8 de agosto de 1782.

3. a Que esta misma regla se observe con proporción en los puertos meno-

res de la Isla, habilitados al comercio de neutrales; es deeir, que el ]5 pg de

entrada en España y el 4 de salida, se deduzcan por los valores dados en el

citado arancel primero, y á moneda de vellón sin reducción de la sencilla a.

fuerte, quedando sujeto el 4 pg- de entrada en los mismos puertos y 3 de al-

cabala, al orden establecido por el indicado reglamento.

4. a Que los frutos de América que se estraigan de los puertos habilitados

para los de los neutrales, hagan del propio modo á vellón la contribución de

derechos que harían á. su estraccion de la Península.

5. a Que los frutos y efectos propios de la Metrópoli que introduzcan en

esta Isla los neutrales, contribuyan los mismos derechos que pagarían si vinie-

sen directamente de aquellos puertos en buques nacionales, siempre que acom-

pañen á las espediciones, el atestado respectivo de los gefes de aduanas ó jue-

ces de arribadas de los puertos de salida de la Península.

6.a Que estas reglas tengan su debido cumplimiento y se entiendan con

los buques que entren y salgan de este puerto, desde el dia 26 del corriente

mes y en los demás habilitados de la Isla, desde el subsecuente al del recibo

de este aviso: todo a reserva de lo que S. M. se digne resolver en la materia.

Habana y mayo 28 de 1805.

—

Francisco de Isla.
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Nota 8.—ó la pág. 143.

Disposiciones del arreglo provisional de derechos acordado por las autoridades

de esta Isla en 9 de mayo de 1809.

Introducciones.

Introducciones de España de todas clases asi estrangeras como nacionales

en buques españoles, son libres de todos derechos.

Manufacturas y productos nacionales traídos derechamente de España en

buques estrangeros, plagan 10 pg- de derechos Reales y 2 p§ de municipales.

Utensilios de agricultura en buques nacionales, libres de todos derechos: en

buques estrangeros 10 p| de derechos y los municipales.

Yelo ú nieve, libre de derechos.

Los arcos de hierro y madera, duelas, flejes, tablas y demás materiales para

envases de nuestros frutos, libres de todos derechos.

Las producciones estrangeras que puedan comprometer las nacionales, á sa-

ber: los aceites de todas clases, vinos, aguardientes y bebidas de toda especie,

las frutas secas, las alhajas de oro y plata, las modas, vestidos y ropa corta-

da ó hecha, los galones de lana, hilo, pelo, cerda y seda, los muebles de todas

clases, la cera y esperma de ballena en rama ó labrada, el plomo, hierro, cobre,

estaño y acero labrado ó por labrar, los jaspes y mármoles de todas figuras,

los cristales y loza de cualquier clase aunque sean de España, siempre que no

vengan con certificados de las aduanas de la Península, la rigorosa estrangeria

y los municipales, son 34 p[}.

Los víveres estrangeros á saber, el arroz, minestras, manteca de puerco y

jabón, 15 pg-.

Los géneres de algodón y otros ántes prohibidos á comercio, pero que no

pueden perjudicar á las fábricas de España, 15 p§ y los municipales.

Los artículos estrangeros no aquí enumerados y ántes permitidos al comer-

cio libre en buques estrangeros, pagan sobre el valor de aranceles, reputando

20 rs. de vellón al peso fuerte, 22 p$ y los municipales.

La harina estrangera debe declararse á su arribo si se destina al consumo

del pais ó á la reesportacion, paga en buque estrangero 8 ps. 5 rs. de dere-

chos R,eales y municipales, y si en buque español 5 ps. 5 rs. Si para reespor-

tacion, que debe ejecutarse en el término de dos meses, indistintamente el na-

cional y estrangero, solo uno por ciento de depósito y 5 rs. de derechos mu-

nicipales por pieza.

Los materiales crudos estrangeros como son los algodones en rama, betu-

nes, peleterías, sales alcalinas, linaza y perchas, pueden depositarse para rees-

portacion, con el pago de uno por ciento.
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El tabaco y demás géneros estrangeros de los estancados por el Rey, pue-

den reesportarse en el mismo buque. Si los compra el R,ey pagan 10 p§ y los

municipales.

Las producciones de nuestras Américas, libres de todos derechos.

EsTRACCIONES.

Los frutos de esta Isla libres de derechos Reales, pero pagan la subven-

ción y vestuario.

Las mieles de purga esceptuadas, pagan 3 ps. por bocoy.

El marchamo suspendido en su ejercicio.

Los frutos de nuestras Américas, libres á su salida lo mismo que los de

la Isla.

Son esceptuados la grana, granilla, añil de todas calidades, quina, vainilla,

bálsamos, cacao y palo de tinte, continúan pagando á su salida los mismos al-

tos derechos que antes.

Oro y plata amonedados, en barras, tejos ú otra forma, severamente pro-

hibida su estraccion.

Comercio costero.

Abolido el derecho de internación á tiempo de reesportar cualquier efecto

de los puertos habilitados en esta Isla á otros de ella que no lo sean ú cual-

quier otro de la dominación española (bien que se negó después y permanece

negada la libre internación por tierra).

Por derecho de toneladas se cobra á los buques estrangeros lo mismo que

su nación cobra á los nuestros.—Pagan los americanos 5£ rs. por cada tonelada,

Se declaran por puertos habilitados para este comercio en la Isla, los de

la Habana, Matanzas, Trinidad y Cuba.

4r
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Nota 9.—á la pág. 146.

Variaciones hechas al acuerdo de 9 de mayo de 1809.

Acuerdo*

En la ciudad de la Habana á 9 de abril de 1812. Habiéndose juntado el

Escmo. Sr. Marques de Someruetos, Presidente de la Real Audiencia del dis„

trito, Gobernador y Capitán General de la Isla, y el Sr. ü. Juan de Aguilar,

caballero del orden de Calatrava, Intendente de Ejército y Subdelegado gene-

ral de Real Hacienda en la misma, entraron en meditación y examen de las

circunstancias en que se hallan ambas autoridades, con el debido y laudable fin

de poner á cubierto sus responsabilidades, y de hacer el sostenimiento de las

atenciones perentorias y urgentes que reconocen sobre sí, con trascendencia in-

mediata á la conservación de la tranquilidad pública de la tierra.

Poseidos ambos gefes de las miras de beneficencia y protección manifesta-

das en el acuerdo de 9 de mayo de 1809, en remedio de los graves males que

padecia entúnces la agricultura y el comercio de esta interesante posesión, oca-

sionados del abatido precio en que se miraban sus frutos, como únicos arbitrios

que forman la subsistencia del cultivador, del comerciante y demás clases que

dependen de ambos ramos, acordaron entonces la rebaja considerable de dere-

chos, que se registran en los veinte y cinco capítulos que comprende.

Cuando determinaron semejantes gracias, no fué dada ni posible la preven-

sion de que habían de suceder males graves de distinta especie que redujeran

á la Isla á una casi absoluta incomunicación con las posesiones de América. Así

es que el estado de subversión llegado á suceder en el importante reino de Mé-

jico, ha impedido hacer no solo el comercio recíproco que en todas circuns-

tancias produciría incalculables bienes á aquella, y á esta parte tan esencial

del todo, sino que causó por decentado la irremision absoluta de situados, y la

de los retornos que habrían producido los frutos y efectos que se remitían de

esta Isla.

Como á este considerable mal hubiese sucedido la estraccion de numera-

rio por medio del comercio lícito y mas sensiblemente por el contrabando tan

difícil de precaver en una posesión abierta con puertos, surgideros, calas y en-

senadas sin resguardo
, y cubiertas de eterna soledad, produjo con inmediación

los efectos destructores que causa la falta de circulación interior.

El resultado de estos notorios y evidentes males ha sido la incapacidad

de que la Real Hacienda de la Isla pueda levantar las cargas de su obligación;

ha ocasionado la impotencia de auxiliar á las posesiones de las dos Floridas,

Puerto-R.ico , Sto. Domingo y ministerio español en los Estados-Unidos, pues

aunque es verdad que tienen consignados sus haberes en las cajas de Nueva-España
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también lo es que el estado notorio de éstas rutoriza la irremision que se está

padeciendo.

No siendo estos los únicos motivos y cuidados que obligan á la medita-

ción, porque ademas importa atender al apostadero de marina de este puerto,

porque hace tiempo que no recibe su consignación anual
, y al pago puntual

y religioso de las letras giradas por la autoridad soberana de la nación á cargo

de esta Real Hacienda con el imperioso é inolvidable fin de hacer y propor-

cionar el sostenimiento de los defensores gloriosos de la misma, hicieron recor-

dar á su Escelencia y Señoría, la meditada, prudente y justa reserva indicada

al capitulo 12 del acuerdo de 9 de mayo de 1809 que dice así.—„Considerando

,j la necesidad urgente que hay de promover por todos medios la estraccion de

„ azúcar, caf¿ y aguardiente que produce la Isla, en deseo de evitar el estremo

„ de su ruina empezada á sentir sensiblemente, se declara que estas produc-

ciones deben continuar estrayéndose libre de todos derechos Reales y muni-

„ cipales (escepto la subvención) por españoles y estrangeros a reserva de hacer

„ y recibir en su caso las observaciones que estimulen a la innovación"

Si en aquel tiempo debió ser bendecida la dispensación acordada, porque

se consultaba á detener la ruina que amenazaba, parece que mejorada hoy la

estimación de estos frutos, exige el deber que vuelvan á auxiliar á las mismas

manos que originaron tanto bien.

En medio de estas verdades y de que los ingresos resultantes de la inno-

vación no bastarán á cubrir las atenciones recomendables por todos respetos,

ejerciendo sus autoridades respectivas sin olvidar la protección de la agricul-

tura y del comercio, acordaron:

1.° Que el azúcar que se estraiga para puertos estrangeros de los cuatro

habilitados en el citado acuerdo de 9 de mayo en buques de la misma natura-

leza, pague 6 p£ de alcabala para derechos Reales y ademas los municipales

incluso el de subvención, quedando exenta por ahora del de almojarifazgo. Que
la que se sacare en buque nacional para conducirla á puertos estrangeros, sa-

tisfaga, los mismos derechos que los acabados de indicar. Que la que se espor-

tare en buques nacionales con destino á puertos españoles de la Península y
América contribuya 3 pg de alcabala y también los municipales. Que para es-

tas deducciones sirva de regla 6 precio permanente el de 8 rs. la arroba de

quebrado y 12 rs. la de blanco, según está acordado por S. M. y se ha prac-

ticado anteriormente.

2.° Que el aguardiente de caña estraido para el estrangero en buque tam-

bién estrangero, ha de pagar 6 p3 de alcabala, el derecho de subvención y
los municipales. Que el que se estraiga para puertos nacionales en buques de

la misma naturaleza, contribuya 3 pj y los derechos de subvención y muni-

cipales, con prevención ae que hayan de hacerse estas deducciones con respec-

to al valor de 40 ps. en que se estima por ahora cada pipa de este licor.
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3.° No existiendo en el dia los motivos que se tuvieron presentes en el acuer-

do de 30 de mayo de 1810 con respecto á las harinas de Nueva-España, se

declara en su fuerza y vigor el capítulo I,° desacuerdo tenido en 9 de mayo

por el cual las harinas estrangeras introducidas en buques de la misma natu-

raleza deberán hacer la contribución de 8 ps. por barril para derechos Reales

y ademas los municipales, asi como las harinas estrangeras introducidas por bu-

ques españoles estraidas de puerto estrangeio contribuirán 5 ps. por barril y
también los derechos municipales.

4.° En justo alivio de la industria, en deseo de que se aprovechen las pro-

ducciones y en consideración á lo resuelto por las Cortes generales y esíraor-

dinarias de la nación, en Real Decreto de 9 de febrero de 1811, se acuerda

con la calidad de por ahora, la suspensión del derecho de iguala de alambi-

ques que se ha estado exigiendo con arreglo al Real despacho de 15 de abril

de 1764, mediante á la contribución que deben satisfacer los aguardientes que

se elaboran en ellos; entendiéndose la suspensión desde 1.° del corriente año.

5.° Esta resolución deberá empezar á tener su cumplimiento en este puerto

desde 13 del corriente mes, y en los tres restantes desde el dia siguiente al en

qüe se reciba, cuya observancia será permanente hasta la resolución de S. M.

á quien se dará cuenta con copia y la consulta acordada, con que se concluyó

el acto y lo firmaron.—Sorneruelos.—Aguilar.—Es copia.—-Juan Antonio López,
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Arreglo de derechos en 1822.

1.» Nota que manifiesta las contribuciones que se exigen actualmente en la

Administración general á las importaciones estrangeras, las cuales deben quedar

reducidas al máximo y mínimo del artículo 2.° y 9.° de la ley de 27 de enero

de este año, mientras tanto se establece la tarifa que debe formarse al efecto.

Los artículos que hasta ahora han pagado 43^ pg

deberán reducirse en lo sucesivo según la ley á

la siguiente contribución

Los que han satisfecho el 33| deberán pagar de la

misma manera

Los de 32£ pagarán graduando la misma proporción

Los de 26±- idem idem

Derechos
nacionales,

Tant p|

371

27J

20

Derechos
consulares.

Tanto pf-

Total.

38¿

21i

Nota.—Que estas cuotas son las que quedaron aprobadas en acuerdo de la

Escma. Diputación.

2. a Nota de los artículos que pagan el 12£ pg conforme al acuerdo de 9 de

mayo de 1809 y posteriores disposiciones del Gobierno.

Alquitrán. Peletería sin curtir.

Brea. Pez rubia.

Lana en rama como primera materia. Resina.

Nota.—Que la cuota de estos renglones se ha elevado al 20| pg por el

artículo 7.° del acuerdo citado.

3. a Nota de los artículos que pagan

útiles de la agricultura.

Aventadores para café.

Alambiques de cobre.

Azadas y azadones.

Bombas grandes de madera.

Idem medianas y de incendio

Dados para trapiches de ingenio.

6 pg- por única contribución como

Guijos para idem.

Pailas ó tachos para idem.

Toda clase de máquinas.

Molinos grandes para cafe.

Rejas de arados.

y setiembre 1822.

—

Sedaño.



JVota 11.

—

a la pág. 214.

Consumo de animales vivos en la Isla de Cuba en 1829.

Habana

Matanzas

Cuba....,

Baracoa. , . . .

Bayamo

Manzanillo

Gibara

Holguin

Puerto-Príncipe.

Trinidad

Santo Espíritu

San Juan de los Remedios.

Villa Clara

Jagua. . . . . , ,

Reses.

47.896

4.804

7.883

280

1.631

511

84

668

7.064

3.105

2.610

1.692

2.302

567

81.097

Cerdos.

69.157

3.510

3.615

898

2.229

570

104

1.016

6.089

2.058

1.217

3.127

2.292

241

96.123

Carneros.

2.048

»

>J

J>

J>

3>

)7

J>

2.272
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Nota 12.—h la pág. 282.

He aquí como se espresaba el Sr. D. Claudio Martínez de Pinillos, actual

Intendente de la Habana, en el año de 18L8 en una nota biográfica que sobre

el Sr. Valiente leyó en la Real Sociedad Patriótica.

„ Vino á la Habana de juez de residencia y visitador general de Real Ha-

cienda el año de 1787 y se le encargó la Intendencia de Ejército, primero

en comisión y después en propiedad hasta el de 1799. En este período» el mas

floreciente de la Isla de Cuba, contrajo méritos dignos de eterna memoria y

gratitud de sus naturales : abrió el primero las puertas al comercio de los es-

trangeros amigos y neutrales , haciendo que cediesen á la necesidad y conve-

niencia pública la? leyes prohibitivas de Indias, y tomando sobre si esta gra-

vísima responsabilidad y el odio de los interesados en la continuación del mo-

nopolio esclusivo; representó é instó con eficacia para que penetrado el minis-

terio de los inconvenientes de una legislación hecha para otros tiempos, incli-

nase el ánimo del Rey á la permanencia de esta medida de amplitud que exigía

la justicia y felicidad futura del Estado, recomendando para ello , entre otras

consideraciones y principios luminosos y científicos, la inalterable lealtad, y los

heroicos servicios de toda esta Isla; arregló las oficinas, los aranceles, y todo

el sistema de Real Hacienda, sacando las rentas de la nada al estado de opu-

lencia á que caminan como una secuela del fomento y protección que le de-

bieron los manantiales de la riqueza pública
;
ayudó eficazmente con su ejem-

plo, su persuacion y cuantos auxilios estaban de su mano , al benemérito Ca-

pitán General Casas en el establecimiento del Consulado , Sociedad , Casa de

Beneficencia para la que franqueó 7.000 pesos de su propio peculio en calidad

de limosna, caminos y demás mejoras públicas; dió nuevo ser y grandes ensan-

ches al hospital Real de San Ambrosio, dejándole reglas permanentes que ase-

gurasen el gobierno de este asilo de piedad; promovió y consiguió, estando de

Director de la Sociedad Patriótica , rtmover los estorvos que se oponían á la

buena enseñanza de primeras letras del convento de Belén ; visitó igualmente

con buen suceso las demás escuelas, é hizo ostensiva su inteligencia á la Uni-

versidad Pontificia, y a todos los demás establecimientos destinados á la edu-

cación moral y científica de la juventud : protegió y honró constantemente el

mérito y al vecino laborioso , alentándole en sus empresas y mediando en sus

litigios y desavenencias domésticas , resultando de esta sábia conducta que con-

tase, como lo hizo siempre, sin limitación alguna, con la voluntad y facultades

de los habaneros, ya para obras útiles y de piedad, cual lo fué la nueva fábrica

de la iglesia de Jesús del Monte, ya para cuantiosos donativos, y ya para préstamos

de algunos millones de pesos con que en épocas de estraordinario apuro, socorrió

á la Península y contribuyó á los considerables gastos de un estado de guerra

casi permanente, que obligó á hacer nuevas, defensas y fortificaciones para res-

guardo de esta plaza amenazada mas de una vez de un desembarco enemigo."
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Neta 13.

—

a la pág. 2S9.

Jlcta de la Junta de auxilios, en que se aprobaron los impuestos estraordinarios,

Certifico que en la siempre fidelísima ciudad de la Habana á diez y siete

dias del mes de abril del presente año de mil ochocientos veinte y seis, reu-

nidos en la morada del Escmo. Sr. Gobernador y Capitán General, y por orden

de S. E. , el Escmo. Sr. Superintendente general de Real Hacienda y demás
Sres. que firman esta acta; después de haber aprobado la anterior, la Sección

de arbitrios en cumplimiento de lo en ella acordado, presentó arreglada la me-
dida de impuestos á la esportacion y al consumo en los términos siguientes.

Escmo. Sr.—La Sección de arbitrios encargada últimamente de presentar ar-

reglado el proyecto de imposiciones á la esportacion de los frutos de la Isla

y al consumo de algunos efectos, como recursos del momento para suplir á las

urgentes atenciones del dia, cree necesario instruir antes á la Comisión del es-

tado de las tareas que sin cesar la ocupan, del plan constante para llegar al

término que se la propuso, y de toda la série de ideas que ha precedido al re-

sultado que ahora ofrece.—El examen y propuesta de las economías de que

son susceptibles algunos ramos de la administración, y el arreglo general de las

contribuciones de la Isla de Cuba, fueron las dos materias capitales encargadas

á la Sección. El carácter de justicia é igualdad que debia dar á éstas, supo-

nia la reunión de todos los datos de riqueza en los diversos ramos conocidos

en el pais; pero desde las primeras conferencias se vió la necesidad de empe-

zar por los elementos que aun no estaban formados, porque ni se hallaron no-

minas de establecimientos rurales é industriales, padrones de población, ni do-

cumento alguno aproximadamente exacto que diese idea, no ya de la riqueza, pero

siquiera del número de fincas de productos imponibles en una contribución ge-

neral.—Esta falta absoluta de noticias, que no ha disminuido teniendo á la vista

los datos estadísticos que se reunieren por la extinguida diputación provincial,

los promovidos por el Sr. D. Alejandro Ramirez y otros espedientes generales

que se han consultado, y que no han podido servir de base por inexactos é

incompletos, precisó á la Sección á tomar de muy atrás el hilo de sus tareas.

Sin detenerse, pues, en el tamaño de la empresa , mas que para graduar los

medios de vencerla, se emprendió á la vez la averiguación de los datos esta-

dísticos, circulando al campo por conducto del Escmo Sr. Gobernador y Capi-

tán General, planillas impresas para averiguar el número de ingenios y cafeta-

les, sus cosechas y dotaciones, el de haciendas de crianza, potreros, sitios de

labor y estancias, con las noticias que se han creido necesarias. For igual con-

ducto se comisionaron individuos para formar nóminas de toda clase de tien-

das y establecimientos industriales de la ciudad y estramuros; y también se ha

pedido, y el Escmo. Ayuntamiento se ocupa en el padrón general de casas con-
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formo a Real órden de 15 de mayo último, habiéndose hecho estensiva á la

ciudad de Matanzas y villa de Guanabacoa la petición de estas noticias urba-

nas. Con respecto á los efectos de consumo, la Sección averiguó por diversos

medios el número de cabezas de ganado do todas clases, que entran en la ciu-

dad, graduando sus valores para proporcionar el impuesto que deban sufrir, y

ha obtenido de las oficinas correspondientes las relativas á la sal y otros ob-

jetos.—Interin se circulaban las nominas, se formaba el padrón &c. la Sección

se ocupó en el examen de diversas cuestiones fundamentales y cuya resolución es

indispensable preceda á la réalizacion del impuesto general. Las primeras y mas

esenciales fueron las relativas á acordar bases para el repartimiento en cada una

de las clases. El comercio, la agricultura y la industria en sus diferentes ra-

mos, presentan circunstancias peculiares á cada uno, que no permiten sea una

misma la base adoptable. Las fincas rurales, por ejemplo, pueden considerarse

bajo diversos aspectos para arreglar el impuesto; pero aun cuando la estension

de los terrenos cultivados en cada una, el número de brazos empleados en el

cultivo, la cantidad de los productos &c. puedan servir para verificar esta base

esencial, debe antes convenirse en cual dato sea mas fiel indicador de la ver-

dadera íiqueza, ó si convendría combinar varios para obtener un resultado medio

mas aproximado, ó en fin, si de la reunión de todas las noticias pedidas, pu-

diera conseguirse una base uniforme para las fincas de un mismo género. La

Sección no cree preciso demostrar las dificultades que ofrecen estas cuestiones

preliminares, porque apenas empezaba á conocerlas cuando una mayor vino á

confundir sus deliberaciones; y esta dificultad que aumenta todas las otras, por-

que altera los fundamentos en que estriban las cuestiones primarias, consiste

en la inexactitud de los datos pedidos, ó llámese infidelidad en muchas de las

relaciones obtenidas de los partidos; noticias esenciales para el repartimiento que

ocupa á la Sección y cuya rigorosa exactitud aun no seria suficiente para sim-

plificar el problema de las bases imponibles.—Ciertamente que en ninguna épo-

ca es mas mas difícil la reunión de datos estadísticos que cuando se destinan para

servir de base á contribuciones generales. El interés individual imaginando, en es-

tos casos, ponerse en contradicción con el interés público, recurre á toda cla-

se de medios para substraerse a la investigación del Gobierno, y cerno si de la

ocultación de la riqueza particular pudiera resultar otra cosa que un gravámeia

mas oneroso, se esmeran en disminuirla con perjuicio de sí mismos y de Jas

clases mas útiles á la sociedad. Esta dificultad se ha unido desgraciadamente

hoy dia á la baja de precios en los frutos de la Isla, la cual amenaza á los ha-

cendados, particularmente á los del café, hasta el estremo de la ruina, si la cau-

sa radical, esto es, la abundantísima producción de este grano en diversos paí-

ses del globo, continuase estrechando el puesto de venta al de esta Isla, en el

mercado general de Europa.—Con estos inconvenientes á la vista y redoblando

los esfuerzos y la actividad en razón de los obstáculos que ocurrían, la Sección
48
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se propuso reunir los datos de riqueza imponible con arreglo al plan de tareas

que se habia formado; comprendiendo en él todos los ramos de industria ru-

ral, mercantil y manufacturera, los objetos de consumo, las profesiones de la vi-

da civil &c. como bases del repartimiento general que le ha sido encargado.

Pero habiéndosela cometido igualmente el examen de las economías, como un

medio indirecto de proporcionar fondos al R,eal Erario , sin gravar las clases

productoras, la Sección se ocupó y sigue ocupándose en este objeto esencial de

sus tareas , con aquella detención escrupulosa que conviene á su importancia.

Para ello se han revisado todos los presupuestos, estados y comprobantes de las

obligaciones y gastos generales de la Real Hacienda, por donde se descubre

el déficit anual de las cajas; se examinarán igualmente los que se han pedido

correspondientes á gastos de este año
, y la Sección constante en su pro-

pósito , no presentará el proyecto del repartimiento que la ocupa , sin que

le preceda el de las economías de que sean susceptibles todos los ramos

de la administración pública.—La rápida esposicion que queda hecha de sus

tareas, manifiesta la actividad con que se ha ocupado en el modo de verifi-

car un repartimiento general á todas las clases productoras y en hacer efec-

tivo el plan no ménos esencial de ahorros en los gastos del Real Erario. Pero

aquel proyecto supone la reunión de todos los datos estadísticos que se han

pedido á corporaciones é individuos que también hallan escabroso el camino que

siguen, reunión que por su misma naturaleza no puede la Sección acelerar, aun

cuando precipitase sus trabajos con riesgo de cometer mil errores é injusticias

contrarias al buen éxito del asunto en cuestión.—La Comisión de auxilios reu-

nida de orden del Escmo. Sr. Gobernador y Capitán General, reconoció la im-

posibilidad de plantear hoy dia el repartimiento, cuyo plan se habia cometido

á la Sección de arbitrios; la actividad con que esta se ocupaba en los impor-

tantes objetos que constituían sus diarias tareas, sin poder acelerarlas mas mién-

tras no estubiesen runidas todas las noticias pedidas; reconoció igualmente las

dificultades que se amontonaron para entorpecer la marcha investigadora de los

datos estadísticos, y convino en la urgencia de adoptar una medida anticipada

capaz de cubrir el déficit mensual que produce el aumento de fuerzas de tierra

y de mar, el próximo pago del primero y demás plazos del empréstito consu-

lar &c.—Tomando en consideración lo critico de las circunstancias del Real

Erario, se discutieron diversos medios de proporcionarle ingresos con la antici-

pación á que no pueden suplir los trabajos generales
,
pendientes de noticias

pedidas , de procederes intermedios
, y de demoras consiguientes á un sistema

nuevo de exhibición y recaudación. Al efecto se propuso
,
ya la formación de

listas de sugetos acaudalados que á buena cuenta de la contribución anticipa-

sen una parte de la cuota que pudiera tocarles
;

ya un impuesto á las casas

de ia Habana y á los establecimientos industriales, cuyas nóminas están forma-

das; ya un repartimiento prudencial , tomando por base las relaciones que de
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sus rentas diesen todos los vecinos
;
ya una contribución directa establecida por

una graduación fidedigna, 'hecha por cada individuo capaz de contribuir, aun
tanto por mil sobre elcapiíal que él mismo conociese tener; ya, en fin, la crea-

ción de un papel moneda en la cantidad necesaria solo para el déficit men-

sual, emitido en el pago de sueldos y amortizado en el de la contribución y

derechos de Aduana. Pero el temor de gravar solo á una clase; el riesgo de

incluir en otra á individuos incapaces de contribuir; la dificultad de hacer gra-

duaciones prudenciales sin tener datos á la vista; el peligró de comprometer al

Gobierno á emplear medios coactivos para la realización de un proyecto calculado

con errores inevitables; la dificultad de fijar los cupos parciales á las clases

productoras, ignorando el valor total de la riqueza imponible; el largo tiempo

que era preciso para conseguir las relaciones individuales del capital y pro-

ductos de cada vecino; la desconfianza que inspiran las designaciones de im-

puestos hechas por el mismo interesado, y al fin la idea de una calamidad efec-

tiva que siempre sigUe á la emisión forzada de un papel moneda, precisaron á

abandonar todas las medidas examinadas por impracticables, ya por inciertas é

injustas, ya 'por ineficaces ó de larga realización.—Entretanto los conflitos del

Real Erario demostraban la necesidad "de plantear un recurso que proporcio-

narse fondos para las atenciones urgentes del dia
, y los trabajos de la Sec-

ción de arbitrios, ni podían suministrarle, ni acelerarse para que la contribución

llenase el déficit desde el momento que apareciera. Los Escmos. Sres. Gober-

nador y Capitán General, Superintendente general de Real Hacienda y la Comi-

sión de auxilios, conocieron esta misma crisis de las tareas cometidas á la Sec-

ción; y en la imposibilidad de obtener resultados rápidos por el camino segui-

do hasta el dia , convinieron en que era preciso , sin abandonarle , señalar

otro que condujese al fin perentorio que se anhela.—En la ansiedad que pro-

dujo á la Comisión la ineficacia de los proyectos examinados, dirigidos gene-

ralmente á hacer imposiciones directas á determinados ramos de la riqueza pú-

blica, ocurrieron los impuestos indirectos sobre la esportacion y el consumo,

como el único medio de proporcionar al Real Erario una parte de ingresos que

necesita, sin abismarse bajo los gastos de una nueva y temible recaudación,

sin exitar las quejas de las clases hacendadas que carecen hoy dia de nume-

rario, y comprendiéndolas no obstante que la falta de noticias sobre el capital y

renta liquida, parecía obligar á escluirlas del pago del impuesto, sin promover

comparaciones funestas entre los contribuyentes, que hallarían mas de un 1 fun-

damento en la inexactitud de los datos en que actualmente se fundase un com-

parto; y finalmente sin provocar los medios coactivos de la fuerza, por efecto

de alguna injusticia quizás inevitable.—En la alternativa, pues, de proporcionar

recursos al Re^l Erario y de ser imposible plantear el repartimiento directo

sobre todas las clases, la Sección se decide por los impuestos indirectos que

le indicó 1» comisión de auxilios en Junta de 25 del pasado. En las circuns-
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tancias actuales ofrece una especie de nivelación que no es de despreciarse;

porque si el derecho á la esportacion hace contribuir á los hacendados, á lo me-

nos proporcionalmente á sus productos brutos, lo cual ni aun se podra conse-

guir con los datos estadísticos hasta ahora reunidos, por la imposición sobre los

objetos de consumo vienen á contribuir todos los individuos como consumido-

res en una relación, que si no es la misma para cada clase con respecto á sus

utilidades, lo es relativamente al capital que destinan para, la subsistencia. Estos

dos géneros de impuestos se presentan ademas con un carácter tal de conve-

niencia y sencillez que no pueden menos de ser admitidos atendiendo á las razones

espuestas. La Sección se ha ocupado en la graduación respectiva del derecho de

esportacion sobre la azúcar, el café y la cera, considerando el valor y utilidades

de cada uno de estos ramos, y en cuanto á las reses y a la sal ha procedido bajo

un cálculo semejante. He aqui la valuación que somete al examen de la Junta-

Psr. Rs.

í Cada caja de azúcar.......... 1 „

Derechos de esportacion Cada saco de café „ 4

^Cada arroba de cera „ 4

íCada res vacuna 2 4

Idem de consumo < Idem de cerda ó lanar I „
' Cada fanega de sal... , 2 . 4

La Sección presentando esíos arbitrios indirectos, ni se separa del camino

emprendido, ni ménos abandona el pro-yeto fundamental de un repartimiento

sobre todas la clases, capaz de cubrir el déficit de cerca de un millón y me-

dio de pesos anual que ocasionan los aumentos de fuerzas de mar y tierra, ha-

ciendo preceder siempre á este plan, el de las economías posibles en todos los

ramos del Real servicio. Cuando se consigan los dates estadísticos que un tal

repartimiento supone, se graduarán los cupos de manera, que el tanto por ciento

impuesto á una clase sea proporcionalmente igual al que debe pagar otra^ en

consideración al capital y renta líquida. Para ello, la Sección se ha ocupado

en resolver diversas cuestiones relativas al modo de calcular ésta, como un dato

esencial para verificar los r< partimientos parciales en cada ramo de riqueza, y

al -exigir las primeros tércios á las clases que ahora sen gravadas con antici-

pación, se harán las rebajas correspondientes á las desigualdades inevitables que

producen los impuestos indirectos que acaba de proponer. Los urgentes apuros

del Róal Erario que no permiten demora, y la que indefectiblemente ocasiona-

ría el esperar por las noticias que se pidieron, han conducido á esta medida

provisoria, de cuyos inconvenientes está penetrada la Sección
;
pero se reserva

el subsanarlos cuando ofrezca completo el resultado de sus tareas , al cual se

dirige sin cesar con la misma diaria actividad, con todo el interés que exige

el importante objeto que la constituye, y con una constancia que no desmayará

por grandes que fuesen los obstáculos que halle en la carrera qiw ha empren*
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dido. Habana abril diez y siete de mil ochocientos veinte y seis.

—

Joaquín

Gómez.—Joaquín de Arríela.—Andrés de Jciuregui.—José Maña Pe'ríalver.—Ig-

nacio Crespo.—José Pizarro y Gardin.—Ramón de la Sagra, vice-secretario."

El Sr. Pizarro manifestó que la imposición sobre carnes le parecia injusta

y escesiva y por tanto hacía presente su diverso dictamen (no obstante haber de-

ferido al voto de la generalidad de la Sección) así por satisfacer su conciencia co-

mo por llenar su deber de vecino y de Sindico del Real Consulado, cuya opinión

representaba; y para que en ninguna ¿poca pudiese reconvenírsele de no haber he-

cho presentes los inconvenientes de esta imposición, reprodujo en breves palabras

lo que habia dicho en la Sección de arbitrios cuando se discutió esta materia.

Se entabló una larga discusión en que los Sres. Velez y Gómez espusie-

ron las razones que habia tenido la Sección para gravar con 20, y 8 reales

respectivamente cada cabeza de ganado vacuno y de cerda ó lanar. Hicieron

comparaciones entre las diversas fincas rurales de la Isla; tomaron en consi-

deración la baja escesiva de precios en la azúcar y el café, reproduciendo cuanto

ya se habia dicho en las conferencias de la Sección sobre este punto. Exa-

minada esta materia con todo el detenimiento que correspondía, se aprobó en

todas sus partos el dictamen de la Sección de arbitrios, acordándose elevar al

Escmo Sr. Presidente, Gobernador y Capitán General copia certificada del acta

de este dia, para que determine S. E. lo concerniente á la realización de los

arbitrios propuestos, si mereciesen su aprobación. Al mismo tiempo, convencida

la Junta de que el déficit indicado por el Escmo. Sr. Superintendente no que-

daba aun en mucho cubierto con las imposiciones á la esportacion y al consu-

mo; debien lo ser incluidos en el repartimiento general todos los ramos de la

riqu iza, se recomendó á la Sección de arbitrios continuase sus trabajos con la

mi ma actividad y zelo de que habia dado pruebas tan positivas, hasta llegar

al tlrmino que se la propuso; y el Escmo. Sr. Presidente la exoríó igualmente á

la prosecución de unas tareas que habían de cooperar tan eficazmente á la con-

servación del orden y de la tranquilidad necesarias al fomento de la agricul-

tura y del comercio
,
que continuarán siendo inagotables fuentes de la pros-

peridad de esta Isla tan digna de elogio por su inalterable lealtad. Con lo

que termin'» el acto que firmaron los Escmos. Sres. Gobernador y Capitán Ge-

nera' y Superintendente general de Real Hacienda y los Sres. vocales que á

continuación se espresan. Habana y abril 17 de 1826.

—

Francisco Dionisio Vives.

— Claudio Ma.timz de Pinillos.—Francisco Cardenal—Antonio La- Oliva.—Se-

hetstian Paez de la Cadena.—Aíarciso de Mella.—Justo Velez.—Joaquín Comez.

—Toiquin de Arríela.—Andrés de Jhuragui.—José Maña Peñalver.—Ignacio Cres-

po.—José Pizarro y Gardin.—Ramón de la Sagra, vice-secretario.—E» copia

deque certifico. Habana á 19 días del mes de abril de 1826 anos Ramón de

la Sagra, vice-secretario.—Es copia

—

Antonio Maiia de la Torre y Cárdenas.

—Es copia.

—

Jmn Nepomuceno de Arocha.
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Nota 14.—¿ la pág. 235.

Al formar el articulo de la renta de Correos, no he tenido á la vista sino

los estados de algunos meses del año de 1830, en lo concerniente á los nue-

vos correos semanales establecidos á Matanzas y á la carrera de Piñal del Puo

y Alquizar. Recientemente se han formado otros que comprenden los produc-

tos desde el 12 de f^bíero de 1830 hasta 30 de julio del corriente, en cuanto

á los de Matanzas, y desde 1.° de junio de 1830 hasta fin del mismo mes en

el presente, para los de la carrera de Alquizar y Piñal del Rio, y resulta que,

el beneficio líquido que ha dado la renta, después de pagados todos los gas-

tos, como producto de los correos semanales á Matanzas, fué de .... $ 78.849 £

y/ Idem de la carrrera de Piñal del Rio 18.220 \

j
7 ^dem de la estafeta de Alquizar en el año pasado de 1830 3.344

Lo que hace un total de renta líquida de. 100.414

solo en los nuevos correos establecidos en la época del actual Administrador,
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máximas sobre el monopolio y los privile-

gios 130.—Establecimiento de la Real Com-
pañía id.—Reglamento de 3764 id.—Esta-

blecimiento de la Aduana é Intendencia.

—

Principio de la era comercial 131.—Prohi-

biciones del comercio estrangero id. 133 &
136.—Reales órdenes en favor de! comercio

directa é inderectamente 132.—Ampliaciones

que se le dieron en 1772 y años siguientes

133.—Reglamento de 1778 llamado del libre

comercio id. y nota 5 del apéndice.—Efec-

to de la guerra de Inglaterra contra sus co»



lonias 134 y 137.—Permisos concedidos á los

anglo americanos: licencia para la introduc-

ción de negros.—Concesiones en favor del

comercio con neutrales 135.—Permisos á par-
ticulares.—Fluctuaciones en el Gobierno 136.

—Comercio de la Habana desde el año de
1769, 152.—Con los puertos de la América
española 154.—Con el estrangero 155.—Con
la Costa de Africa 156.—Especie del que
se bacía 157.—Comercio de la Habana de
17L lá 1795, 138.—En el primer quinquenio
de este siglo 140.—Cuestión de la bandera
neutral 141.—Circunstancias calamitosas en
que se halló la Habana. Embargo america-
no 142.—Arreglo de derechos en 1805 —
Id. en 1809, 143.—Comercio de la Habana
en 1808 y 1809, 144.—Suspensión del em-
bargo 145.—Comercio en 1811, 146.—Va-
riación al arreglo de 1809 id.—Comercio
libre 147.—Representación del Consulado
contra la ley de aranceles id.—Comercio en
los años de 1815 á 1819, 148.

Comercio general marítimo de la Isla.—199.
Comercio nacional en la Isla 200.
Comercio estrangero en la Isla.—202.
Comercio de los puertos habilitados.—181.
Comercio mutuo entre los puertos de la Isla.

—215.
Comercio interior.—Valor á que puede ascen-

der 222.

Co»yjímí</.-Est,ablecimiento de la de la Haba-
na 130.

Consulado.—Establecimiento de su Junta de go-
bierno —Representación que hizo sobre el

reglamento de maderas 77.—Id. contra la

ley de aranceles 147.
Conde de Riela.—Arreglos que hizo 273.
Conducciones.—Su crecido costo en la Isla 85.

—

Costo de las conducciones de ganados, 95 y
nota 3 del apéndice.

Consulado.—Véase Avería.
Consumos.—En la ciudad de la Habana; nota lle-

vada sobre ellos 116.—Consumo de efectos

ultramarinos en la Isla 212.—Id.de los efec-
tos propios, 214.—Id. particular de carne 214
y nota 11 del apéndice.

Consumo.—Impuesto estraordinario sobre él 248.
Contribuciones.—A cuanto ascienden en la Isla303.

En cuanto gravan respectivamente los ramos
sobre que se cobran 307.

Convoy.—Derecho de este nombre 235.
Cordel.—Medida usada en la Isla 71.—Su ver-

dadera estension 74.—Materiales de que se
forma id.

Corrales.—Véase Haciendas.
Correos. {Renta de)—Sus productos 235 y nota

14 dei apéndice.
Costero. (Comercio)—Documentos sobre este trá-

fico 215.

Cuba.—Fertilidad de sus terrenos 81.—Su co-
mercio y navegación 190.—Sus rentas 295.

Cultivos.—Cuales sean los de la Isla 80.—Su
rendimiento 82.—Su estension 122.—Utilida-
des liquidas que reditúan 126.—Véase agri-

cultura.
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D
Dau. (D. José María)—Sus ensayos sobre el

añil 78 y 82.

Defensa militar.—Trabajos del comercio para
organizaría 320.

Depósito.—Su establecimiento en la Habana 149.

Dificultades que ocurrieron 150.

Depósito mercantil.— I erecho de este título 237.

Depósito de comisos.—Véase comisos.

Depósitos judiciales.—Cantidades entradas y sa-

lidas por este respecto.—Véase cajas ma-
trices

Derechos.—Arreglo de los mercantiles.—Véase
comercio.

Derechos de importación y esportacion.—Véanse
estas voces.

Desembolsos del pueblo cubano.—A cuanto ascien-

de 309.—Su relación con los impuestos, id.

Desmontes.—Como se ejecutan 84.—Su influen-

cia en el clima, id.

Diezmos.—Su historia y rendimientos 237.—Con-
vendría reformar el reglamento para su exac-

ción 99.—Están exentos de pagarlos los co-

lonos y los nuevos cultivos 89.

Diezmos.— Derecho antiguo de este nombre 234.

División primitiva.-- De las tierras 70.

División de las Aduanas.—Véase aduanas.

División militar.—En departamentos, distritos y
cuartones 320.

División de la Isla.—En provincias marítimas 326.

Donativo.—Impuesto con este título 240.

Donativos.—Varios que han dado los vecinos

240 y 321.

Dumont. (Mr. A. B. C.)—Su memoria sobre el

café 90 y 111.

E
Edificios rurales.—Su valor 122.

Efectos.— Entrados al consumo por el puerto de
la Habana 180.—Esportados del mismo 176.

Reesportados y consumidos 181.—De cada
uno de los puertos de la Isla ; véanse los

nombres de éstos.—Efectos estrangeros intro-

ducidos en la Isla 213.—Esportados de la

misma 111.

Efectos consumidos.—Véase consumos.

Echegóyen. (D. José Ignacio)—Su memoria so-

bre el azúcar 90.

Ejército.—Su fuerza actual 322.

Embargo americano.—Su principio 142.—Su su-

presión 145.

Ensaye.—Derecho antiguo 241.

Escluvos.—Su entrada de Africa.—Causas de su

desproporción en los campos 16.—Su mor-
tandad 22.—Su género de trabajo 87.—Sus
inconvenientes para establecer la reforma de
la agricultura, id.—Su valor 123.

Esclavos.—Derechos que tuvieron 254.

Escuela de agricultura.—Mandada establecer por
S. M 9].—Influencia que debe ejercer en
la reforma id.

Escuela náutica.—Derecho de este título 241.

Espolias y vacantes.—Entradas en caja con este

título 241.
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Esportacion.—Objetos que la constituyen 170.

—

Su valar en años antiguos id.—De azúcar
172 y 176.—De aguardiente 173 y 176.—
de mieles id.—De café 174 y 176.—Rela-
ción entre la esportacion doméstica y la

general 175.

Esportacion de los puertos habilitados.—198,
Esportacion (Derechos de la)—242.
Estadística.—Idea de la de 1828, 2.—Tareas del

Gobierno para formarla 322.
Estados.—Véanse los títulos de los varios obje-

tos á que se refieren los comprendidos en
esta obra.

Estados-Unidos.—Su comercio con la Isla 202
y 204.—Esportaciones que hacen para la
Isla y objetos que de ella reciben 208.

Estanco de bebida jrucanga.—244.
Estanco del juego de gallos.—244.
Estanco de naipes.—243.
Estanco de papel sellado.—256.
Estanco de sal.—243.
Estanco de tabaco.—265.
Estraccion de caudales.—Derechos con este tí-

tulo 245,
Estraordinario.—Impuesto 248.
Extraordinario al consumo.—248.
Estraordinario del Morro.—Véase anclage.

F
Fertilidad délas tierras de la Isla.—80 y nota

3 del apéndice.
Fincas rurales.—Su valor 122.—Magnitud de los

productos de las fincas menores 127.

Fortificación.—Entradas en cajas con este títu-

lo 145.

Fortificaciones. — Compuestas ó construidas para

la defensa 321.—(íastos que ocasionan 314.

Francia.—Su comercio con la Isla 202 3' 207.

Frutos.—Cantidad de ellos que produce una ca-

ballería.—Valor de los mismos 81 y 82.

—

Valor de los cosechados en la Isla 125.

Frutos consumidos.—Véase consumos.

Frutos esportados.—Véase esportacion.

Frutos introducidos.—Véase importación.

Fuertes. (D. José de)—Sus ensayos sobre el

añil 78.

Fuerza armada en la Isla.—322.

G
Ganados.—Véase animales.

Gastos de las Jincas rurales.—Véase haciendas,

ingenios, cafetales <J-c.

Gastos públicos.—A cuanto ascienden en la Isla

y en cada uno de sus ramos 314.—Su re-

lación con los desembolsos del pueblo 309.

Gastos de recaudación: á cuanto llegan 317.

Gibara.—Comercio y navegación 196.—Su co-

mercio costero 222.—Sus rentas 295.

Goma elástica.—Introducción de este cultivo en

el Jardin botánico 79.

Gracias.—Concedidas á la agricultura y al co-

mercio 88.

Guardacostas.—Derecho antiguo 234.

Guataca.—Instrumento impropio para ciertas la-

bores 8¿>.

H
Haciendas de crianza.—Método observado de su

medida 71.—Repartimientos que en ellas se
hicieron 72.—Perjuicios de su figura 73.

—

Vicios de que adolecen 92.—Utilidades que
dejas al dueño y al arrendatario 93 y 95.
Sus gastos 93.—Sus productos 102.—Sus uti-

lidades 103.—Medios de reforma 97.—Su
existencia perjudicial para los cultivos cu-
banos 99.—Discusión sobre esta materia id.

Harinas.—Su importación por el puerto de la

Habana 178.—Derechos sobre ellas 245.

Halos.—Véase Haciendas.
Herencias y legados.—Imposiciones con este nom=

bre 245.

Herrera. (D. Diego Fernandez de)—Sus ensayos
sobre el añil 78.

Hospitales.—Mortandad mensual en los de la Ha-
bana 38.

Hospitalidades.—Descuentos con este título 246.
Humboldt.—Sus trabajos sobre la población de

la Isla 8.—Sobre los ingenios 104.

I
Industria agrónoma.—Como se considera en la

Isla 69.

Indidto cuadragesimal.—Entrada con este títu-

lo 233.
Ingenios.—Epocas de su prosperidad 104—Influen-

cia de ella en el poco cuidado que se puso
en mejorarlos 105.—Mejoras introducidas re-

cientemente 106.—Capital representativo de
estas fincas, productos y utilidades 108 á
110.—Gracias de que disfrutan 89.

Inglaterra.—Su comercip con la Isla 202 y 208.

Institución agrónoma.— Decretada por S. M. para
la Habana 91.—Influencia que debe tener

en la agricultura, id.

Intendencia.—Su creación 131 y 273.

Inválidos,—Descuentos que se hacen para este

objeto 248.

Impuestos.—Véase cada uno de sus títulos.—

-

Clases en que los divido 301.

Impuesto estraordinario.—248.
Impuestos sobre las carnes.—En desnivel con los

otros 96.— Dificultad de modificarlo, id.

Importación.—Principales objetos que la cons-
tituyen 177.—De harinas 178.—De aguar-
diente, vino y vinagre 179.—De los prin-

cipales efectos de consumo, en los últimos
años 180.

Importación.—En los puertos habilitados 198.

Importación.—General de la Isla 199.—Su rela-

ción con la población 209.

Importación.— Derechos que paga 247.

Ida de Pinos.—Fomento que ahora recibe 321 y
nota 1 del apéndice.

J
Jágua.—Su comercio y navegación 195.—Sus

rentas 295.—Fomento de esta población; no-

ta 1 del apéndice.

Jardin botánico.—Ensayos sobre la fabricador*



del añil por el método de la hoja seca 78.

—

Nuevos cultivos ensayados en el mismo 79.

Su insuficiencia para grandes ensayos 90.

Jáungui. {D. Tomas de)—Su memoria sobre ca-

minos 86.

Jove. (D. J. G.)—Su memoria sobre el café 90

y 111.

Junta Je auxilios.—Sus trabajos sobre pobla-

ción 15.—Su establecimiento y sus tareas

289.—Acta de su sesión para el estableci-

miento de los impuestos estraordinarios, no-

ta 13 del apéndice.

Ia

Lanzas.—Real decreto de este título 249.

Lusa. (D. Sebastian de)—Su plantío de pimien-

ta de Ta basco 79.

Legumbres.—Su cultivo en esta Isla 80.—Catá-
logo de ellas: nota 2 del apéndice.

Libertad de comercio.—147. Véase comercio.

Libertad de esclavos.—Entradas en caja con este

título 149.

JJnterna.—Uerecho de este nombre 149.

Lotería.—Historia y producto de este ramo en
la Habana 149 —Comparación de este im-
puesto con las rentas de la Isla 310.

M
Machete.—Defectos de este utensilio 85.

Maderas.—Abundancia de ellas que ofrecen los

bosques de la Isla 77.—Reales disposicio-

nes para su corte, id.—Gestiones del Con-
sulado sobre el mismo objeto, id.—Catálo-

gos de ellas que se han impreso 78 y nota

2 del apéndice.—Valor de las esportadas
123.—Id. aproximativo de las consumidas, id.

Maderas del Norte.—Impuesto sobre ellas 250.

Madrid. {Dr. D. José Fernandez)—Su memoria
sobre el tabaco 90.

Maiz.— Producción media de una caballería 82.

Cantidad cosechada en la Isla 125.

Mal de los siete dias.—Estragos que causa en la

Habana 56.

Manzanillo.—Su comercio y navegación 195 y
222.—Sus rentas 295.

Manda pia forzosa.—Impuesto de este nom-
bre 250.

Máquinas.—Valor de las de las fincas 122.

Marina.—Reformas hechas en las de la Isla

325.—Aumentos que ha tenido 330.—Esta-
do actual 333.

Matanzas.—Su población 13, 24 y 26.—Matrimo-
nios durante 14 años, 26.—Fertilidad de sus

tierras 81.—Su comercio y navegación 182.

Sus rentas 295.

Matrimonios.—Su relación con la población en
cada casta 24,—En cada depai lamento 25.

En Matanzas 26.—En la Habana 65.

Medias anatas.—Impuesto con este título 251.

Medida agraria.— Rectificac ión de la cubana 73.

Comparación con la de otros paises 83.

Mercedes.—Lo que fueron en su principio 70

y 7i.
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Meses.—-Cuales son mas propios para la gene-

ración en la Habana 36.—Observaciones he-
chas en otros paises sobre lo mismo, id.

—

Influencia de la temperatura de los meses
en la generación 37.—Meses de mayor mor-
tandad en la Habana 39.

Mesadas eclesiásticas.—Derecho de este nom-
bre 252.

Metales preciosos.—Entrados y salidos en el puer-
to de la Habana 169.—En toda la Isla 211.

Mieles.—Su esportacion por el puerto de la Ha-
bana 173 y 176.—De toda Ja Isla 211.

Minas.—De cobre, plata y carbón de piedra
271 nota.

Montes.—Sinónimo de bosques 77.—Abundancia
de maderas que se crian en ellos, id.

Monteros.—Lo que son y cual es su género de
vida 75 y 76.

Montalvo. (Sr. D. Rafael)—Ideas provechosas
indicadas por este patricio 90.

Monte-pio.—Descuentos para este objeto 253.
Monopolio.—Erróneas máximas antiguas 130.

Morejon. (D. Juan Antonio)—Su memoria sobre
haciendas de crianza 90.—Equivocaciones
que resultarían de aplicar sus cálculos sin

modificación alguna 94.

Mortandad.—Su relación con la población 22.

En los campos, id.—Su relación con los

nacidos, id.—Mortandad en las parroquias

y hospitales de la Habana 38.—Por sexes
43 y 52.—Por edades 44.—En cada diez
años de la vida 45.—De la niñez 53.—En
los niños varones y hembras, legítimos é
ilegítimos, blancos y de color 53 á 59.

—

Relación de la mortandad con los nacidos 60.

Mosca.—Plaga de los ganados 75.

Movimiento de la población.—En toda la Isla 18.

Equivocación padecida en la última esta-

dística 23 nota.—Movimiento de la pobla-
ción en Matanzas 24.— Id. en la Habana
61 y 62.—Resultado triste que esta ofrece
63 y 67.

Muertos.—Véase mortandad.
Multas y condenaciones.—Ingresos bajo estos tí-

tulos 254.

N
JVacidos.—Inadvertencia que se ha padecido en

las Guias y en la Estadística 18.—Nacidos
con distinción de sexos en la Habana, 28.
Razón entre los varones y las hembras, los

legítimos y los ilegítimos 30.—Proporciones
observadas en otros paises 31.—Esceso de
nacimientos de vaiones ilegítimos sobre hem-
bras en la misma clase 32.—Nacimientos
por meses 35.—Pérdidas de niños que pa-
dece la Habana 63.

Navarro. (Lí/o. D. Joaquin Jos?) Su memoria
sobre el aceite de riñon botija 79.

Navegación.—Véase Comercio, y para la de ca-
da potencia ó puerto de la Isla, el nom-
bre respectivo.

Negros.—Véase esclavos.—Derechos que tuvie-

ron 254.

'

Neidrules.—Ventajas que obtuvieron en el co-
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mercio 133, 135 y 136.—Oposición de la

Inglaterra y otras potencias 141.

Niñez.—Para conocer las leyes de su nacimien-

to y mortandad véanse las palabras naci-

dos y mortandad.
jYoa. (D. Tranquilino Sandalia)—Su memoria

sobre caminos 87.—Otra sobre el café 81.

Nogcd de la India.—Su cultivo y beneficio en

. el Jardín botánico 79.

Novenos Reales.—Deducciones eclesiásticas con
este título 255.

Noveno Real de consolidación.—Deducción ecle-

siástica con este título 256.

Nuevitas.—Comercio por este puerto 220.—Fo-
mentos de su población, nota 1 del apéndice.

O
O-FarriH. (Sr. D. José Ricardo)—Ideas de este

patricio para mejorar los ingenios 105.

Oficiales Reales.—Sus atribuciones y manejo en
los primeros tiempos 271.—Sus tenencias 290.

Oficios vendibles y renunciables.—Ingresos enca-
jas con este título 256.

Olivan. (D. Alejandro)—Su memoria sobre el

azúcar 90.—Su viage á Europa por comi-
siui del Uval consulado 106.

P
Paises-Bojos.—Su comercio y navegación con la

Isla 202 y 208.

Papel sellado.—Renta de este titulo 256.

Parroquias de la Habana.—Trabajos especiales

sobre nacidos, muertos y matrimonios 26.

—

Plan de este articulo y método observado

en la reunión de datos 27
Pastos.—Su escasez en épocas de seca 76 —

Conveniencia de su establecimiento tu ias

haciendas de crianza 97.—Lista de :a_s plan-

tas que producen nota: 2 del apéndice.

Patricios que escribieron sobre objetos útiles á

la Isla, 90 nota.

Penas de Cámara.—Ingresos con este título 257.

Pensión de Curios Ul.—Entradas en cajas con

tal titulo 257.

Pen.-iisos.—Epocas en que se concedieron para

hacer el comercio 134 y 12(¡.

Perro gibara.—Daño que causa á ios ganados 75.

Pistolet. ul/?.)—Sus plantíos de cscao 81.

Piso,— Derecho con este título 257.

PLntas.—De que se alimentan las abejas 79.

—

Lista de las que sirven de base á la agri-

cultura, de las que comen los ganados y
de los árboles que producen las maderas:
nota 2 del apéndice.

Piala.—.dinas en la Isla 271 nota.

Plantíos. Su valor 123.

Plátanos.—Producción media de una caballería

82.—Cosecha general de la Isla 116.

Pluma. (D. Pascual de)—Sus ensayos sobre el

añil 78.
'

Población.—Comparada á la superficie 15.- -Su

movimiento anual, véase esta voz.—Medidas
del Gobierno para su fomento 89 y nota 1

del apéndice.—Lentos progresos en la parte

oriental 12.—Su influencia en los adelantos

de la agricultura 89.

Población.—Impuesto para favorecerla 257.

Poblaciones.—Nuevas que se fomentan : nota 1

del apéndice.

Pontón.—Impuesto de este nombre 257.

Potreros.—Lo que son 75.—Cálculo aproximado
de sus productos 103.

Presas.—Derechos sobre ellas 258.

Préstamos consulares.—258.

Precios.—De las tierras 83.—De las conduc-

ciones de frutos 85.—De los ganados 95.—
Precios á que sé vendió el azúcar en dis-

tintas épocas 175.

Prohibición del comercio estrangero 133 , 135

y 136.

Productos medios de una caballería sembrada
de cada uno de los frutos cubanos 82.

—

De las haciendas de crianza lo2.—De los

Ingenios 110.—De los cafetales 113.—De los

sitios de labor y estancias 116.—De las ve-

gas de tabaco 120 y 1 1 resumen de la pá-

gina 125.

Productos brutos de la agricultura é industria

cubana 125. - De los bosques 123.

Productos de las rentas de la Isla , en várias

épocas 273, 275, 279, 284 y 285.—De cada
uno de los ramos de Real Hacienda en 1794,

284 —En 1825, 286.—En el último quinque-
nio 302.

Productos de la Administración de rentas 2P0.

—De las administraciones subalternas 293,
295 y 299.

Productos de las 24 administraciones subalternas

de la de la Habana 3C0.
Productos de tierra adentro.—Entradas en cajas

con este título 258.

Protlnctos de las Cajas Matrices 31 1.

Producciones.— Vegetales 125—Animales id.

Propios y arbitrios de los ayuntamientos 258,

Prorateo.—Deducción con este título 260.

Puertos habilitados para el comercio J51 —Co-
mercio ultramarino que hacen 181.—Comer-
cio mutuo 215.

Puerto-Príncipe.—Su población 13.— Fertilidad
de sus tierras; nota 3 del apéndice.—Su co-

mercio y navegación 193.^-Su comercio cos-

tero 219.—Sus" rentas 295.

Pulpe? ías.—impuesto sobre ellas 260,

Q
Quintos Reales.—Derechos antiguos 234 y 261,

R
Ramirez. (Sr. D. Alejandro)—Tareas de este In-

tendente 73 y 284.—Productos de las ren-

tas en su época 2t6.

Ramos de Real Hacienda.—Su división en tiempo
de Aitarriba 274.—A principios de este si-

glo 283.

Razas de animales.—Ideas sobre las ventajas de
cruzarlas 98.—Imposibilidad deque se me-
joren con el sistema actual 96.



Real proyecto—Derecho antiguo 234 y 262.

Real subsidio.—Contribución eclesiástica con este

título 261.

Real Hacienda.—Su situación al encargarse de
ella el actual Gefe 268.—Su estado actual
2í)7.—Sus ramos, véase esta voz.—Sus in-

gresos, véase productos y rentas.

Realengos.—Lo que son 71.— Weales cédulas so-

bre ellos 72.—Réditos que pagan 262.

Recau laciort.—Sus costos en Ja Isla 317.—En las

administraciones subalternas 300.

Réditos de realengos.—262.—De tierras 269.

Reforma en la agricultura.- -Su necesidad 87.

—

Gracias concedidas por el Gobierno 88.

—

Por las autoridades y corporaciones 89.

—

Medidas que pudieran codyuvar á mejo-
.

ra ría 90.

Reforma en la Real Hacienda, véase esta voz

y productos y rentas.

Registros. - Derechos de este nombre 262.
Relaciones. Entre Ja pol)Jacion y la superficie 15.

— Entre los nacidos y los muertos: véanse
estas voces y todo el capítulo de la población.

Reluciones. Entre la renta liquida y el capital
invertido en la agricultura. Entre los pro-
ductos^ y la estension de terrenos cultiva-
dos. Entre los productos y Ja población 126.

Relaciones. Entre la población y los electos es-
• portados introducidos y consumidos 209.

Relaciones. Entre los impuestos y la población.
Entre los impuestos y Ja riqueza publica 307.

helaaones. Entre la fuerza armada de la Isla,
la estension de su territorio y el número
de sus habitantes.

Relajones y comparaciones estadísticas entre Ja
isia de Cub.f y las principales potencias
y colonias 333.

Reemplazos. -Derechos de este nombre 262.
ftenta líquida impo i ble. 126.
Rema líquida de la nsrricu'tura é industria ru-

ral 126. -De las h ciendas de crianza 96
y 102. De ios potreros 103. De los in-
genios 109. - De los cafetales 113. Délos
sitios de labor y estancias 1 17. De las ve-
gas de tabaco 120

; y el resumen de la

páe-. 126.

Rentas. Su historia genera! 270.- Su historia
particular 223.

Rent is. Véase productos.
Reses. Su ceba conveniente á Jas fincas 99.

—

Víase animales.

Rezjzr.s del Tribunal de cuentas.- Lo que son 262.
Romay. {Dr. /). lomas) Su memoria sobre Ja

cera 80 y 90.

Romero. (O. (a •ieU>no) Su trabajo sobre las es-
tancias 115.

Rusia. Su comercio con la Isla 202 y 208.

Sabaneros. Los que sean y cual su género de
vida 75.

6

Sigú. Producción media de una caballería 82.
Sal. Conveniencia de su uso para los anima-

les 99, -Renta de este nombre 243. 1
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San Juan de los Remedios.~ Habilitación de este

puerto 151.— Producto de las rentas de su

Aduana 295.— Su comercio de cabotage 221.

Santi-Espíritu— Su comercio 221— Susrentss 295.

Seca. Daños que produce á los ganados 76.

Sección de arbitrios— Sus tareas 15 y 289. - Su dis-

cusión id.

Sexos. - Relación que ofrecieron encada época 16.

Causas de la desproporción que se nota

en la clase esclava en los campos y en la

blanca de las ciudades 16.- Leyes del au-

mento ó disminución de los sexos 17¿ Su
mortandad respectiva en la niñez y en las

demás edades de la vida 44, 55 y 58.—
Véase mortandad y nacidos.

Serrano. {D. Francisco de Paida)—Su memoria

sobre el café 90.

Sisa de muralla.—Derecho de este nombre 262.

Sisa de piragua.—Derecho de este nombre 263.

Sisa de zanja.—Derecho de este nombre £63.

Situados.—Entradas de dinero de Méjico con este

título 264
,
276, 280 y nota 6 del apéndice.

Sitios de labor y estancias.—Ventajas de estos

fmcasll4—Capital, productosy utilidades 115

Socorro cstraordinario.—lmputbio con este títu-

lo 264.

Subvencii,n de guerra—derecho de este nom-

bre 264.

T
Tabaco.—Donde se cultiva 80.—Producción me-

dia de una caballería 81.—Posición de las

mejores vegas 117.—Capital ,
productos y

utilidades en este cultivo 120.—Esportacion
por el puerto de la Habana 176.—De toda

la Isla 202 y 211.

Tabaco.—Renta de este nombre, su historia y
productos, 265.

Tanteo.—Impuesto de este nombre sobre los fa-

bricantes de tabaco 208.

Tejeiro. (D. Vicente Fernandez)—Su memoria so-

bre el algodón 90.

Temporalidades de los ex-Jesnüas.—Entradas en
cajas con este titulo 268.

Temperatura de la Habana.—Su influencia en el

nacimiento y mortandad de la niñez 57.

—

Trabajos hechos en Europa sobre el mismo
objeto, id.

Tesorería—Ramos que en ella ingresan 292 y 298.

Tierras.—Su división primitiva 70.—Su fertilidad

80.—Sus precios 83.—Estension de las cul-

tivadas 122.—Su valor, id.

Tierras.— Producto de su venta y réditos á la

Rea] Hacienda 269.
Toneladas.— Derechos de este nombre 268.

Tribunalde cuentas. — Su establecimiento 272 y
274.

3

Trinidad.— Su población J3.— Su comercio y na-
vegación 193.— Sus rentas 295.

Tropas y cuarteles.~Deiecho de este nombre 268.

u
Utensilios de agricultura.- Corto número é im-

perfección de los usados en la Isla 85.
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Utilidades líquidas.—De la agricultura é indus-

tria ru/al 126.—Véase renta líquida*

V
Valiente. (Sr. D. Pablo) - Reformas que ejecutó

este Intendente 283.- Noticia de sus tareas

dada por el Sr. 1). Claudio Martínez de
Pinillos, nota 12 del apéndice.

Vara cubana.—Tipo que existe de esta medida,

su verdadera estension, su relación con la

de Burgos 74.

Vara habanera.—Su estension; variación á que
se halla espuesta 74.

Vegas de tabaco — Donde se hallan las mejores 117.

Observaciones sobre su cultivo 118.—Núme-
ro de vegas que hubo en distintas épocas 119.

Capital que representan, productos y utili-

dades líquidas que reditúan 120.

Vclez. (Sr. D. Justo) Sus trabajos sobre bau-

tismos, matrimonios y entierros: 25 nota.

Venta y composición de tierras.—Como se hacen

72.—Entradas en caja por estos objetos 269.

Vestuario de milicias.—Impuesto para este obíe»
to269.

Vida media.— Cual resulta ser en la Habana y
en otros países 61.

Vigésima de tabaco.—Derecho que pagaban los

vegueros 270.
Vinagre. Su importación por el puerto de la

Habana 179.

Vino.— Su importación por el puerto de la Ha-
bana 179.

Vómito negro.— Escasez é inexactitud de los da-
tos publicados en la Habana para calcularla
mortandad que ocasiona 42.

Vuelta de abajo.—Valor de las tierras en ella 83.

Y
I wca.— Producción media de una caballería 82.

z
Zayas. (Sr. D. Estéban de)—Su memoria sobre

haciendas de crianza 90.
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